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•' gu&, bien comprendido, encierra en sf cinco principibs, 6^ 
?para hablar con mås exactitud, cinco negaciones, median- 
las cuales sé separa de las convicciones de la humani- 
ydåd que le ha precedido, y aun de la historia entera, limi- 
; tåndose å un nuevo mundp propio linicamente de él. 

• i, .2, Las cinco doctrinas fundamentales del Huma- 


|nismo! a/La negacién dé Dios, 6 por lo menos, Ia fal- 

de atencidn hacia Él.—Su primer principio es el si- 

apren der å conocer al hombre verdadero, y 
vipåra formarie bien, hay que hacer abstraccibn de Dios y 
'■■dé lo éobfenatural. Posible es que haya un Ser Supremo, y 
i;-;pQsible es taimbién que él hombre, después de esta vida, 
^^ébga :btra existencia; pero cuestiones son esa,s que deben 
Ivdejarse å los teblogos y å las ensenanzas de la Iglesia; la 
;, educaeién moderna del pueblo y de la humanidad nada 
^^tiehé que ver con'ellas, porque su linico propbsito es fbr- 

hbmbre para este mundo; 0) pero como el ciudada- 
i%6 d®l mundo y la cultura terrestre, en el dominio de la 
,iciencia, .del arte, de la moral, de la educacibn, de la vida 
;' phblica, en una palabra, de todo lo qiie concierne al mun- 
: do, no dependen de la fe, ésta ninghn derecho, ningiin va- 
Ipr, ningiin voto tiene en estas materias, y sobre todo no 


re 




y v/:,Como consecuencia de esto se proclama la separacion 
^entré la fe y la ciencia, entre la moral y el arte, entre la 
iLrnoral y el derecho, entre la Iglesia y el Estado, doctrinas 
^ que hoy debe admitir sin reserva quien pretenda figurar 
V éntre las personas instrui'das, y en las que tiene plena con- 
r firmacibn la conocida frase de San ‘ Agustin: <(Estån en 
v’ipresencia dos reinos, fundado uno en el åmor propio, el 
«'btro én el amor de Dios». 

i;,- ' Nadie pondrå en duda que esto sea intencional, si cono- 
■• .ee nuestra literatura. Las frases que Gæthe pone en boca 
'|;de Eausto son relativamente moderadas; «De vuestro mds 
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‘.'^'<■(1) ; Verhandlungen der Allgem, deutschen Lekrerversammlimg zu Leip- 
;‘zig,: Pfingston, r893. 

.V (2) Agustin, Civ. Dtsi, XIV, 29; In ps. LXIV^m. 2, 
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alld^ apenas mé mquieto; si el mundo se convierté'en 

v6, puede surgir otro después* Esta fcierra es la feerite'^^é; 

mis goces, y ese sol ilumina mis. dolores. Sucedå lo- 

quiera cuando me separe de ellos. No quiero invéstigå^i^: 

mås si se ama 6 se aborrece en esos mundos, si hay- al^ 

en lo alto 6 en lo profundo^. ^ 

' Pero expresan otros las mismas ideas con mucha ménds 

reserva, en prosa <5 en verso. Jodl, por ejemplp, nO'<}^¥ 

cila un momento en declarar que nuestra, mås irnglil 

tante ocupacidn en lo sucesivp serå, sustituir las 

tesis sobrenaturales de la religién con ideas mås 

mes å riuestra época. Segiinél, estas ideas eonsistirlaé; 
♦ . • »* * » 

en extirpar el culto por la civilizacidn ^ y clment|/j|jl 
en las ruinas de la religidn envejecida, la fe enf Jlflaglpl 
lidaridad natural de la humanidad como forniando 
gran todo. - 

•, Pero tambidn Gæthe, ese poéta empalagø^O>y 
do qulere expresar francåmente su pensamientov llegå ^as# 
ta la blasfemia burlona que llama de un modo cåfåGterl^b 

tico; Menschengefiihl (Sentimiento del hombre) entdudientl 

♦ * * * . ^ ^ 

do por tal el sentimiento del hombre moderno: «[Oh! dips 
ses, que eståis en el vasto cielo; si nos dieseis aquf en ,lå 
tierra firmeza en la resolucion y en el valor! [Ah! os di^ay 

rlamos vuestros bienes, vuestro cielo allå en lo alto». y 

• » ? \ 

Son tan frecuentes semejantes extravios, que oasi hethos 
perdido él sentimiento de repulsidn que debieran inspirar^ 
nos y el conocimiento de su alcance; estån nuestros escyi- 
tores de tal modo familiarizados con ellos, que diflcilméh- 
te podriamos representårnoslos* mås que como gentes que 
renuncian å Dios y å su beatitud para buscar dnicamente 
SU cielo en la tierra. 

En nombre de todos los poetas y de todos los clåsicos, 
Platen lanza estas palabras de desprecio å los cristianc«, 

. (1) Gæthe,-I (Stuttgart, 1864, XI, 68). ’ ' . "• 

(2) Jodl, &esck. der Ethik in der neuem Philos*.. IL 160. '• ‘ 

: (3) /Atd, 5,394, •. . .. 

(4) /åid,II, 493. ' . • . ' T 

(6) (^Ciii^fi,'*]\Pe7ischennefiihl lRr>5l TT GO v alo* N ** 
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aei como también 4 Dios y 4 su Cristo: «PodéiS' sentaros 

fén la gloi’ia al lado del Salvador, para> contemplar i Dios 

que se os descubre; å los poetas les basta uaa felicidad 

ipenor: pasar por la tierra, consideråndose félices si pue- 

den l'legar sus nombres å la posteridad en los labios del 

( 1 ) • ‘ ‘ 


rr Platen, desgraciadamente, tiene motivos parå hablar 
ås(; nuestros grandes poetas no vacilan en decir que la fe 
■pji Dios ha hecho que el mundo perdiese su felicidad, y 
■qué le es necesario renunciar al Dios de los cristianos, si 
"quiere poseer de nuevo la cultura y la felicidad verdade- 
irasi Asi habla Gæthe en la Désposada de Corinto, ast 
ScMllgr en Los dioses de Grecia y en otros poemas que 
mås adelante examinaremos; asi otros poetas de inferior 
Gategorfa. En todos ellos sé encuentra en mayor 6 menor 
;grado lo que Constantino Wurzbach dice: «E1 mundo ce- 

• sd‘de sacrificarse por una vana ilusibn. El hombre expulso 
■ de SU ruta å la fe, porque le &ltan toda fuerza y todo apo- 
yo;. . - Ninguna simpatia tenemos ya por esos cuentos de 
•yieja con que se nos asustb duran te millares de anos. Eran 
euenos de una imaginacibn caduca». 

i . ; Por ’ eso es facil de comprender cbmo en los esplri- 
^tpsi que se dicén cultivados fué susti tuida la fe con una 
b^gulloea manla de criticar. jCuåntos de ellos tienen toda- 
/via una palabra de respeto para Dios? S6lo se sienten li- 
bres cuando han separado el pensamiento de todo lo que 
es de un orden superior; solo entonces se encuentran sa- 
tisfechos, y se atreven å decir: «Soy hombre; aqul puedo 
ser*hombre». 

V. SI, se ha llegado al punto de atreverse å pretender que 
debe Dios desaparecer del mundo para que pueda prospe- 
rar el hombre. En el discurso de apertura que el barén 
fØarlos de Rokitansky, profesor de la Universidad y presi- 
dénte de la Academia de Viena, pronuncié el IS deFebre- 

V'-” 

(l) Platen, Meligiæser uiidpoetischer Stoh (Q. W. II, 313). 

• (2) Cf. Janssen, Schiller als Historiker, (2) 180. 

(a) Wurzbach, Parallelen, (1) 48, 66. 




ro de 1870 ante la sociedad antropologicaen la ciudad 
perial, no éncontro medio mejor para hacerse agradablé 
los sabios reunidos y para conquistarse la admiracionde los '; 
intelectuales, que terminar con estas Diis extinc-''-' 

tis successit Kumanitas 0) (dios dioses extinguidos sueedid”. 
la humanidad), es decir que la humanidad sblo puede flo-. ’ 
recer después del aniquilartiiento de la divinidad. 

3. b)La. idolatna personah —Pero, cuando sistemd- , 
tica mente se excluye i Dios del pensamiento del hombre,; ' 
inpvitablemente se pone éste en su lugar. Si no reconOce>.; 
un senor superior å él, entonces él mismo es su propio sé'^- 'i 
ner. Si bo existe un poder superior, en cuyo nombre rea-V 
lice sus actos, y si no hay regia alguna mas elevada quéy; 
le sirva.de guia, cada nuevo progreso se convierte: en una' ;' 
prueba mås de su poder supremo y de su divinidad.. 

Nadie se asombrarå por lo tanto de que’el Humånisttiøf;^ 
pretenda sin cesar hacer que prevalezca la; doctrina' dé lå;^- 
deificacion y de la glorificacibn ilimitada del hombré. EsteS 
pensamiento es uno de los que nuestra generacion acarii-q« 
cia con mås orgullo, y el que se tiene desde luego presetii’;'' 
te al decir que el descubrimiento del homb.re estaba reser-'''.- 
vado å nuestro .tiempo. No hay mås que un Dios, se dice, -;''; 
y es el espiritu humano; no hay mås que una irradiacibni--' 
jde Dios, y es la civilizacion y la historia de la huniåiiis'«| 
dad. Dn hombre que olvida su poder y su dignidad bas%^* 
ta el pun'to de creer en la Providencia, de implorår å Dios® 
6 de darle gracias, es semejaute å un salvaje 6 å un semfes; 
civilizado. El linico principio å que en lo sucesivo debe^; 
atenerse nuestra religion es el siguiente: El Dios del hom-v 
•bre es la Humanidad. Tal es la segunda ensenanza- (ie| .|! 

Humanismo. ' : ' 

Verdad es que no todos sus partidarios se pronunciån 
devqn modo tan categorico eh este punto decisivo, porque V 


r> .Q.) ‘.Koy), Gultur^/esckichte, (2) I, 44. 

• ‘v(2). Sallét, pie ^theistén v/ad die Gottlosen^ 180. 

i Gizycki, (1)413, 

' <4) J ocU, Gesck, der Etik. II 385. 




rnuchos de ellos tal vez no lo yen tan elaro. Sin embargo V 
no podemos menos de designarie como el dogrna fundattien- / 
tål del espiritu moderno; es el sentido'de la doctrina del 
yOy que constitiiye el punto de partida y el término de la •• 
metafisica moderna y de la 16gica; es el sentido de la au¬ 
tonomia; que es la base de la Ética moderna. En todas las ‘ 
'catedras se ensena que el hombre debe ser su propio legis- 
ladoF, SU propio juez y SU. propio årbitro. Es inmoral, ni 
mås ni menos, :dice Kant y con é\ toda la filosofia actual, 


: que el hombre quiera observar otros mandatos que los que 

H- ' ' ■ * i ■ 

-ét mismo se dé, aun cuando esos mandatos fuesen la vo- 


duntad expHcita de Dios. En est^sentido-Ruckert hace en- 
' senar å sjus brahmanes; «No has de creerte obligado porque. 
' Dios lo rhan(|e, sino, porlo contrario, mira como un man- 
damiento di vino aquello a que te sien tas obligado i nterior- 
. mente)). . 


.-••■En tal sentido resuena en toda la tierra, entre los pe-' 

■ dågagos, entre los jévenes, entre la generalidad y entre los • 
• anarquistaSj lacancion de la moral vulgar: «Sentirse fuera 
■de toda autoridad, he ahi lo linico que hace al hombre li- 
.'bre y.magnifico)). 

. Seria necesario quitar å las palabras su significacién y 
4-las leyes de Ta logica su fuerza para no conocer en todos 
éStos pensamientos el germen de la deificacién -personal • 
del hombre. La expresion debe ser tomada, no en sentido 
figurado, sino al pie de la letra. Falta solo anadirlas doc- 
trinas pantéistas que no vacilarå en proclamar Guillermo 
'dordån, diciendo ((håber estado presente en la formacion del 
Universo, y afirmando que el tiefnpo, como jefe de la hu- 
manidad, produce del conjunto abigarrado de las cosas å 
Dios, el espirit« y la conciencia)). Entonces Leopoldo 
Schefer, el poeta de esa doctrina, puede exclamar. ((De la 
crisålida de los antiguos ha salido un noble espiritu; un 
nuevoHombre-Dios ha surgido å la vida, poseyendo una 


♦ 

(1) Ruckert, JVeishezt des Brahmanen^ 4, 24. 
■ (2) Leopoldo Schefer, Weltpriester^ 156. 

(3) Jordån, Demiurgos^ II, 153 y sig. ^ 
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riaturaléza que ellos nunca en sus deseos'liabiab'^ !adOT#i^ 

••’ . *1 • * T . T T ' v’/ V ' ' ‘ 


. TaV;vez^^^ b quienes retrocedah de horror aqte sér^l 
jantes palabras; sin embargo, las obras estån éa'perfell^- 
arjtnonla con ellas. En la pi’^ctica, nuestrps poetas, nupst|p^^ 
escritores, nuestros artistas jhacen otra cosa mås queriaSÉ 
lizar la humanidad ebria de orgullo, lahurnanidad 
se inquieta por ninguna ley, y sobre todo por ninguhå'liy|*"’ 
divina, cuando se trata de sus caprichos y de su voliipl^ 

* • 9 - ** • •*^. *^* 

tad? jQué tendencia tenla en tiempo de Juan Paul y’^øi. 
Grabbe aquella empresa titånica, que tan ensalzada fu^^fp 
sino la de escalap el cielo? qué se rederen los genio^i^ 


* 

u 


Ilo, y de la moral?. qué tienden los héroes que^iGtø^ 
y Swinburne levantan sobre el pavés, sino å la. réalizaéiénll 
del principio; que el verdadero néroe se sénalå å‘ si mibftib'% 
SU caminq, 'su fin, sus leyes, su derecho, su concienciå?'-Ek|i:;| 


que asi no piense, dice Carlyle, tan adelantado estå compi].*« 
los habitan tes de los bosques virgenes; forma parte del--y,' 
vulgo, dice Gæthe; o bien, segun la frase dulcificada dé.- » 
Detlev Liliencron,. es de aquellas almas de dependientes;?’* 
que Nietzsche clasifica entre los esclavos y las gen tes vul-'.' 
gares. ■ ' '■ 

Gomo se ve por esta råpida ojeada å la literatura de las . i 
ultimas decenas de anos los nombres solos cambian con el ■■■ : 


% 

tiempo. El dogma del poder soberano é irresponsable del’ 
hombre se encuentra por todas partes y llena nuestra ge- 
neracion de una satisfaccién tal de si misma, que siente ; • 
producirse en lo mås intimo de su almalo que pone Goe-.'''ii 
the en boca de Prorneteo; «yo no soy un dios, y me figu.- 
ro que lo soy». 

4. c) La negacion (^e la doctrina del pecado heré*?^ 


(1) Schefer, Wdtpriester, 467.. 

(2) Gæthe, Frometheus (Stuttgart, 1853, VII, 232), 
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’ . V. 

cer las exigencias de la naturaleza humana y la .idea 
la hutnanidad». ,! 'C 

*■ i T > v» • 


Esto nos muestra cuanto se ha endurecido el mundo 

:«r V ^ /' 

esta manera de pensar: es un principio que no se rønapfen 
de en uri pedagogo como Enrique Zschokke, el autor ^ 
las Horas de adoracidn, principio que probablemente 
m<S de Gæthe. «Se han escrito, dice, verdaderas bibliq|v|® 
tecas acerca de la educacibn, y, sin embargo, nada hay iriø^^ 
sencillo. Del mismo modo que el animal y la planta se dfes':;?4;-^ 
arrollan pOr si mismos, sucedé tambibn eii el homhre. Los’ -^ 
ninos carecen de pecados y de virtudes; con razon ee- 
llama ino^entes. El llamado por los teologos pecado drigfe-^Sv 
nal, no otra cosa que la naturaleza animal dél cuérjf:/^® 
po>h 

No menos asombidsa es la bravata que dirige å la hpiid^ 
radez y a la virtud el evangelio de la moral libre, cuando^?! 
como un dragon de virtud cuya severidad no quiere con*^;5|; 
cederle la mås pequena libertad, j^zga sin piedid' 
defectos de los pobres cristianos. Nos preguntamos å mø-if-*^ 
nudo si se trata de hombres hechos de pølvo y lodo, cuah-'VÆ 
do se les oye tocar el clarin de su propia santidad: slguen s,"5 
tan solo SU naturaleza, y por eso es bueno todo; no corio?.;% 
een la tentacion, la sensualidad, las debilidades de lå car-'^Vji 
ne y de la voluntad, la predisposicido al peca^do.. No våci{:i"v( 
lan en osten tarse como pavos reales ante Dios, é inceiisar^ : | 
se como santos; ni tienen vergiienza de decir en térmihos 
que recuerdan la oracidn del fariseo en el templo: «Oro 
como se puede orar, si practico el bien trabajando, si des- ' 

I 4 

canso comd hoenbre honrado en bien mere.cidos laureles. 

Asi ruego con toda rectitud y simplicidad, sirvo å'Dios 
en la paz del corazon, no soy el vil esclavo de un sacerdo- 
te y tengo la paz». 

Bien se ve å qué monstruosa doctrina conduce el negar 


« • 

(1) Stimer j Der Ænzz^e und setn JSfif/ent/mvij 480. 

(2) Gæthe, meinem Lehen^ 6, B%ich (T830, XXV, 12). 

(3) Zschokke, SelhsUchau^ (4) 354 y sig. * 

(4) Moliére, École des marisy 1, 6. 

(5) Kau, NcUnry W elt und LebeUy 7. 
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epigraraa, donde dice que puede tolerar y sufrir boh - éa^ 
ma. la mayoi; parte de las cosas penosas, pero’ que 
cuatro como el veneno 6 la serpiente: «E1 humo del,;få|>a^;'l^ 
CO, los chinc'hes, la fetidez y d) • 

. ; [He ahi el poeta en cuyo espiritu se instruye poiir 
&, nuestra juventud, como debiendo ser base de su 
de concebir el mundo; el poeta cuyas ideas se ofreerøS^ 
nuestro pueblo como el modelo de las mås nobles y skbii^ 
mes aspiraciones! ■ ' ' ^iisi 


• • - 


• l • •.•••/•I' *; 


jOdmo asombrarse entonces de que las blasfemiås bbsS 

k _ VI __ _• _ 'L_n_ 1. 1_T __ . 1 •/ 


tra Aquél en quien halla la humanidad su salvacidn. åullil^^' 

i JJ' L J ' ' • V’ 


menten cada dia, se hagan cada^vez mas groseras, y 

wk ^ ^ /*x V»rt r>i r^r\. r*i av-v v-s. » ^ 'ars. rv r\ fcyJ y*x T^^-m A y»v V 


consideradas casi como una casa'de buen tono y comdyé>'’*§t>5^^ 

• • . • • %*VX’ ?iS ' 

hal de un espiritu distinguido? Lleno de santa colera Ee€v’¥j 


.■;.K:vi:> 


derico de Sallet, nos recrimina å nosotros los cristianos poS S 
adorar al Reden tor, como ^Hijo de Dios, y nos dice^v^ 


«jC6mo habéis podido desfigurar esa fisonomia hutnah% ^^ 
la mås purå, para convertirla en un Dios grotesco, hacienfe'^??j|‘ 
do del Salvador la enseha de un impuro culto pagano,'/,y 
objeto de una irrision extrana?)) 


♦ r*. ♦♦♦ 


. ft; 


^Qué mås? Gizycki consldera como una blasfemia cotoivvl 


tra nuestra propia naturaleza moral el pedlr la asisteilGiaTi’-fe:^: 
de Jesucristo como Salvador. 


- h*: 


6. La negacidn de la Iglesiay de los medios de sai^V- ^ 

vacidn, — ^nutil decir que tales teorias no eatån de aéuerr v ? ’^y' 
do con la fe de la Iglesia en la mediacion para la salvaciéBi 
y en los medlos que nos comunica la gracia. El hombre del 
Humanismo es su propio senor, se dicta su propia ley,’W 
crea su propia moral. ^Peca? No hace mås que ejercitar sut- ; / 
propio derecho. ^Quiere llbertarse del pecado? Se basta å, 
ei mismo para ello; pero no quiere que se diga qu© tiene 
necesidad de auxilio divino, y ni siquiera dø mediacion 
mana; puede con Helmar Friedemunt decir osadamente^li^ 
■^Represento mi propia causa; no necesito ahogado>>.;v^^)y^ 

■ (1) Gæthe, Q. 'V. (Stuttgart, 1853) I, 287.. . 'V'' 

(2) Ballet^ Laienevangeliurriy (^) Z9Q, . \ •* 

• (3) Q'izyckiy Mbralphtlosophiey (l) 396. , 

■(4) <x«S6^/sc/ia/4 X (1904), 187, . ‘ 
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. \ Esta es una de las razones; cpmo lo contiesa ieodoro 
ScHultze, porque el éspiritu modernt) 'estima mucho mås 
jfel, !^udismo que el .Oristiajtismo; el Budismo, segiin él, es 
Una religidn hecha para hombres seriøs, no para ninos, 
porque ensena que el- hoiubre es su propio Redøntor, y el 
Cristianlsmo lo liiega. En el Budismo todo se gana por 
^érito personal; en el Kristian ismo, al contrario todo 
se g^na por los méritos de Jesucristo. Honor, pues, å la 
mérnoria de Budha, porque no ha cesado de dirigir a sus 
discfpulos esta exbortacion: No busquéis refugio mås que 
én vosdtros misrnos. 

v ■' Ne es de extranar, pues, ver cada dfa nuestra literatu-' 
få .Iténå; de ataques, de burlas y de insultos contra todos 
edlos de^salvacién establecidos por el Reden tor; y po- 
.qémds. insistir en el asunto tanto menos, cuanto que el 
^tøriido moderne ineurre en aquel mal con Inusitada fré- 
•§p|neia, Apenas puéde abrirse mu libro de literatiira, una 
qbra ;cientlfica, un impreso cualqulera sin hallar frases que 
Jr^producen con fatigosa uniformldad en formas,, ya grose- 
iås; ya refinadas, unas veces,en son de burla, insultando 
'Slråå, .con apariencias de erudicion 6 en forma popular, los 


'.i^néeptos de -Heriberto Bau; «Jamås existira el bien en 
'Iåi(|i’érfa, si no predomina la razdn, si no se jura odio å la 
fesfupidez, åla supersticién, å las trapacerias y å ladomi- 
iUåéi6n. de los sacerdotes. Serålibre el espiritu, libré la es- 
:^iera:nza, librela fe, cuåndo no sean presa de la superche' 
sacerdotal y de la sujeccidn å losdogmas)). 

Profunda diferencia entre el Humanismo y la 

Wiinjanidadi—He ahi el Humanismo. El dogmatisme clå- 
.iSlcp'. resume todas sus tendencias en estas palabras: La fe 
;Sé’ hå perdido; se desvanecid la eficacia de la oracidn; se 
;év|i,pdrd el mundo qtie se creia existir fuera del alcance de 
Ifå Sentidos; la religidn pierde su contenido misterioso y 
’^å^åtarece cada vez mås, nuestra vida estå lieada å la 

E ' *v * ' * *' 

.fe* (1)'; /Gesdlesckaft, X (1894), 230-23.3. '* 


en 


rindisolujDle;: de la tierra 

ifffioceå;' SU vida nos indica nuestro destino, pdli'ésoÉI 
^Miégtrd niundo. (o Paul Heyse explica estb adn'nii^ 
§lmenté'cua:hdo dice: «AyudéDQono8 los unos.å loé-otr 

:r---*. • . ■ , • ■>.- ** 

M^ftgié Aos ayudara. No hay castigos eternos-én el in| 
^^|lE)ips véngador, ni mediadoir nos haya redimid 
^^#Q:i,c6nocemos el bien; no hay eternidad para: nos 
ll^^amps honrados, animosps y buenos appil 'ab^b^ : 

jl’m'os serlo». 'v Teofilo Gautier, el inventor del arte ' 

^ ^ ' ». * *'• .*•* 

-'.arte, pone casi literalméhte' la misma. prbfesibn de vio ;pm« 
- labios del héroe de su peor novela; «Soy, uh: hombre;'^;blfJ 
•. tiempo de-fiomerb, dice, uji pagano como Alcibfadegb3r'e|^ 
?^-6ucristo no ha yenido al mundo para ml: ho me' båné-^eø^ 
:-.'el;chorro que brotd del costado de Gristo; mi 
. de no quiere reconocer la dominacion del esplritm^^ 

• ^ mi la tierra es tam bella como el cielo/iG^na 


J • If ' » w . . V » * 

■ »• -‘ii y* 



^ mi 


ihteligible y concisa de todo esto, 6 para hå^IaKtcdmoiJ^^ 
boc y Fritz Schultze, la expresion espirituabd[e;dqi^ 

^ ♦ * % *^ ' * * * ^* ^* ^ ^ ^ ^ *' ip 

' tiempos niodernos, expresidn qué durante largo^tiéih^qvge^ 
• ha presentido y buscado en vano, fué ehcontråxi^-^ppfe? 
L. Feuerbach, él Spinoza del siglo XIX, cuandb did- 


. * -j* • 


frase de consigna: La concentracidn en lo de acd: ^;\xy j‘^ 

‘ >Pero si tal es el Humanisnib real y verdadero, 
nismo y Humanidad son cosas enterarnente diferentes; Giei*^ ;' 
to es que, desde Herder, el Humanismo cambid su npmbre ; 
por el de Humanidad, å la manera que en aquella épqpa^ 
se decia virbud cfvica por fevolucidn, filantropia por decaVj 
pitacidn, asociacidn de beneficencia en vez de asoGiaGioh ; 
para matar; pero es de creer que nadie se dejara éngånåPi; 
Gon las palabras. a ' ; ^ 

Nos basta con habituarnos a mirar el concepto modernb'i 

(0 Radenhausen, iszs, IV, 4G8. v- 

(2) Heyse,. cJer IFe/é, 

(3) ■ Brandes, Die HaupUtræmungen der Lit. des XIX: 

(4) Jul, Duboc, Ilunder Jahre Zeitgeiétyli,^ 44, 49. ^V- 

(5) Fritz Schultze, Der Zeitgeist in Deutschlandy l^e. *.♦. 






del mundo, no de leios/-ConV-tem^ como un santuario a 
K-i^qiie no esposiblé acercayse; •gfino en sus fuentes. Resul ta 

' ft ' *‘*1 ■ , .- ' • 

ft .-entonces que el Humanisrao és å la Hutnanidad lo que el 
i■ téati’o å la, vida rea/i, lo rqcoco al arte, D. Quijote å Godo- 
fi'édode Bouillon, el gqngorismo al estilo de los pro verbios 
Pb pulares, No queremds con esto decir que no haya nada 
&;;de patural en él; al contrario-, eso es lo que le da su fuer- 


sin aquella base no podrfa subsistir. Pero lo raismo que 
^/øn 'élHhéroe de;Oer^^ la noble naturale^a y la mås ex- 
Igtrana, loburå estån de tal modo unidas, que habria de re- 
ll^^uneiar å ser éPmismo si querfa ser curado de ésta, asfen. 
yl^iplv-Surnatiismo estån lo verdaderoy^o faleo tan estrecba- 


plpp^tq iiga’dos, que se verla obligado, para volver å la na- 
|fi:^q'tiéléza, ,å rechazar lejos de sl.aquello dé queesta måsqr- 
ifefj^ullpso. Por esta razon no tiene derécho alguno å referir- 
If^pl^pla'naturaleza, pues lo que él llama asl no es mas quø 
Ifl^nnasaféctacioh y un fingimiehto de la naturaleza, un don 
^^^:ujjotismo, una naturaleza de teatro 6 de novela. 

El Humanismo no conduce å ningunacivilizacién 
^sitjsfactoria, y esto por dos razones. —De esa inanera 


^siaiisfactoria, y esto por dos razones. —De esa inanera 

>|;pd’puéde prospetar la verdadera Humanidad; verdad de 


piqué pos da testinaonio la propia experiencia y el juiciodel 
^^?^'iiitundo nnsmo; si no quiere hacer caso del nuestro' conce- 




duda algiin valor al suyo propio, y si buscara se- 

1 - _ ■ 1 J 1-1 ^ n . • 1 _ '_^ 


i^piriåimente la verdad, le haria reflexionar el que precisa- 
^jUl^nte los hombres y las épocas que tienen coustardiemen- 

los lablos las palabrås de cultura y progreso sean 
^^ienés.se expresen slempre del mgdo m&s desfavorable 
^ålcferca del verdadero estado de las cosas. El hlstoriador 
i||^|la civilizacion que se propusiera juntar los juicios mas 
%Éliyérbs acerca del mundo, encontraria fåcll su tarea; no 
J^ilindria mas que bojear los escritos de quienes, segiiti fra- 
S||§|.dé Sterne, se representan nuestro tiempo como una 
|®pp|!a;;.de luces sip igual, cuyos rayps penetran hasta los 
^pi'^pQnéé'.mås peq'uenos: 

.d Isrø^ intencién condenar al muiido iiijus- 


Voyayc^JsenthnentqZ^ 12, 
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tamente, evitaremos con cuidado emitir 


.-tt* • 


mos deliberadamente sus opinionee, y por consi^éfå:ci§%| 


Hav, en efecto, una cosa indiscutible: El muiido indifeéiM 
ce caso alguno de su moral y de su. cultura aunq.nef fe^’Si^^ 
naglorie tanto de su pureza y de su profundidåd, 


antigviedad: <xEspectadores, esta corøedigu se hizo cdn^irii^^ 
å las buenas costumbres. No hav en él ni* tentativas (iev$fe| 
duccidn, ni hijos supuestos, ni estafas. Los poetas no eåeipllp 
ben frecuen terne nte obras de este género en qué ,roS;‘bb|i'^| 
nos aprendan å, ser mejores)). 

Pero una comedia 6 una novela por el estilo seriån 
excepeionales hoy cqmo fen aquella época. Teofilo Zollin^?^ 
afirma de un autor de estos que cifran su gloria en imitag|^ 
la vida moderna en lo que tiene de mås naturalista, 

Zola, que entre los nuraerosos caracteres descritos en sus® 
nueve primeras novelås* uo se encontrarian siquiera ni 
cinco justos necesarios para salvar å Sodoma. . 

Que no son exageradas estas opiniones, lo demostrari^J^ 
Cualquiera obra de las que describen con alguna fidelidåd'f^ 
la vida actual del mundo. La moral liberal no vacila éur-S 
atribuirse la paternidad de em presas superiores, hacia las;.’'' 
que ella sola puede dirigir la humanidad; pero si asa mb;- 
ral mås elevada consiste, como dice el P! Heyse, el mo-i I 
demo Wienland—nos guardaremos de decir donde—-en,;; 











♦ » «•. 


« i ■ 


que el derecho natural del hombre, el derecho de lo bello,'’.; 
sea también el derecho å la excepclbn de la regla ordipa- 
ria en que las almas heroicas cortan el antagonisme entre 
la carne y el espiritu, 6, como él dice, el antagonisrao dq .. 
las obligacioiies de diferente manera que la timidarazade 


(1) PI auto, Capt.j 1023 3Asig. 

(2) Zoiling, Helse tin die Fariser Welt^ I, 159. 




los espiritus vulgares, no es necesario, ni siquiera bueno, 
- leyantar la tapa que cubre esa moral; de otto modo, po- 
driamuy bien suceder que, baj o el blanco mantodel Fari- 
saisnio, no se ehcontrara mås que'gusanos y huesos, 6 tal 
vez mfsero polvo. Habiua que decir entonces con Béran- 

• ger; «La palabra virtud en vuestra charla se parece å los 

• • • ♦ 

• grandes nonabres histbricos que un, lacayo pregona en 
•: vitiestra presencia. Los zancos df^ la etiqueta levantanmu- 

cho å corazOnes muy bajos». . 

' Verdaderamente, basta abrir los ojos .para ver el traba- 

JO que estos representantes del esplritu modernO se toman 

• • . 

'•con el fin dé salvar su dignidad y las, apariencias; por esto, 
^eii £a Escuela de los hlasfemos, Sheridan, el hombre hoh- 
rado que; por. tanto tiempo engané å lå sociedad con su 
. virtud hipbcrita, dice que desearla no håber empezadoja- 

■ ihåé å fingir aquel caråcter, pues siempre se preguntaba 
] si podrfa seguir haciéndolo mucho tiempo. Y el mismo 
! Gæthe, que sabla exornar con tantas gaias la perfeccibn 
Vde la humanidad neo-pagana, confiesa sin rodeos, entre sus 
. hermanos de las logias, que cuando considera. å los hom- 

bres, Te:hace sonreir que el se les tome en serio, y que le es 

• førzoso dar la raz6n al mås sabio de los pueblos al resu- 
mir SU experiencia en las siguientes frases: «In8ensato es 

! quieh espera que mejoren los locos. Hijos de la prudéncia, 
i considerad siempre å los locos como Ibcos; pues s61o eso les 
■'borresponde>. 

De esto al odio del hombre y al pesimismo, solo hay un 
: påso: las situaciones que el Humanisme ha creado å la 
/ humanidad son tales, que parecen favorecer demasiado 
.raquel mal espiritu de encarnizamiento y de desprecio, que 
■•oiertåmente desaprobamos, como no aprobamos tampoco 
; el ardor con que los pesimistas aplican al mundo el juicio 

■ que merece.. 

-jDebemOs declarar desde luecro nue no se necesita ser 
fe;.*--. .••■•••• • ' ■ • , ° ^ • 

• (IXBérp-nguer, II, 29. . * • 

'y. (2Xf\Shoridan, École des blas2yhéines. I, 14. 
i ^3) Gæthe, 0.*W. (Stuttgart, 1853), I, 103 y sig.- 



,pesimji?ta para estar poco satisfecho de la 

terna,‘de sus medios y de sus conquistas. Nadié^ 

ferimos precisamente å, los mås entusiastas défensqtei^;id;é||| 

Iy^o f.mmT^rvs TiinrlAmns r^ ARnnnnnP pntt.n ri a b' 


das, el falso brillo, lo convencional y la men^tira; el 
Zschokke, ese charlatan incorregible, se ve obligada a'feflliiy: 
fesar que la civilizacion, es decir, la civilizacién neo-p;s^|^F# 
na; es tan sdlo un freno puesto å la brutalidad. En tér^^r^A 
nos aun mås duros se expresan otros. ^Una.espeeie dé 
coro contra naturaleza, dice Bogurnll Goltz, se apodWQl^^ 
de las clases instrufdas; es una filantropia intelecti;ial,:up^^ 
religidn intelec^ual, un.entusiasrno vacio por teorias incø^^v^ 
san ternen te repetldas, una hipocresia moral, una gazinQvJf 
fieria que no suele alcanzar å los corazones, si bien å Ve-^ 
ces les corrompe profundamente)). Gæthe, emite* un jui;--’ ^ 
CIO no menos severo cuando nos inicia en las impréslones 
que le sumlnistra su experiencia respecto å los singuia>-.\'i: 
res errores que minan la sociedad: «ReIigi6n, moral, ley, 
estados, relaciones, håbitos, todo, segiin él, existe'sola-.^ • 
mente en la superfide de la vida. Las calles formadas por 
soberbias casas se mantlenen limpias, y cada cual sé3',porta , 
decqrosamente; pero å menudo ese oropel encubre muchas ’ 
inmundlcias, y oculta mås de un muro podrido que se des- 
morona durante la noche». ^ ‘ V- - 


* * * - 

En cuanto å la verdadera formacidn del espfritu, dé 
que estån mås orgullosos los modernes, se expresan los piér:... 
ritos de tal modo, que bastarfa para curar radicalmente å 
quien sintiese deseos de marchar con ellos. Federico Ruc- ■ 
ker eneuentra baladfes las conversaciones de los bomb res i : 
,en sociedad, pareciendo como si alguien tolerase mejor su ’ ’ 
fastidio compartiéndole con otro. Y si se pretextara que 
ese poeta habla de tiempos ya pasados, responderfa Ro- , 


• 

(1) Zschokke, SelbstschaUy (4) 221. 

(2) Bog; Goltz, Die? Bildung und die GeMldeteriy II, 258, 

(3) Gæthe, Aus meinem Leben^ (Stuttgart. 1855. XI, 85), 

(4) Buekert, Weisheit des Bralmna-neny 3, 34. 
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‘•berto Haraerhng: «iAhI una vida llena de amargura el 
?■ séntirse solitario, con'el alrtiia llena de hiel, suspiraiido en 
. ■•i^nebre arpa las bellezas de. un pasado que ya no existe. 
; Oon que entusiasmo, ioh Porvenir! entonaria un hitnno en 

♦ i* * 

; honor tuyo, con qué dicha y con qué transportes de jubi- 
•' lo lleyaria yo mismo tu bandera, si viese la aspiracion in- 
: terna elevarse en vuelo de åguila, igualando en rectitud y 
solidez la verdad de la existencia! Pero jah! que en vano 
buscan las rttiyadas esa bélla realidad. lOh, genio del siglo, 
tli que domibas edn tanta majeetad en los tesoros que su- 
, :piste conquistar, cuån pobre eres! Por numeroso’ que sea 
••^ybl enjambre de poetas, ninguno doble la rpdilla delante de 

'/ta, Ib • : 

•-.'•****■• \ m ' • 

■ CØecis quejnueren los encaritos de las artes y dela poe- 
. ; 'sta, que surgen los pueblos a nueva vida,' que la fuerza y 
• el ordén de los Estados, la iijaeidn de las razas,' son los 
; niås nitos fines, los que rejuvenecen eternamente å la hu- 
'.paanidad. Pero yo 08 digo: Magnifica con la unidad, la 
r.grandeza, la fuerza de los pueblos; sin embargo, en vano 

V déspliegaii su magnificencia, si no llevåis en vuestra alma 
‘ la chispa divina, si crece en vuestro corazdn el ger men de 

l,a Gorrupcidn.interior)). 

-j-. Y.si alguien dijese que este norabre no penetrfi en las 
^ Cfilas mås distinguidas de la sociedad, he aqui otro pqeta 

V que en ellas estaba en su verdadero terreno, un verdade- 
,ro hijo de nuestro tiempo, uno de sus favoritos, å la vez qué 

^\;uno de sus mås perspicaces. observadores y uno de los mås 

li'.! håbiles pintores de esa sociedad que perfeatamente cono- 

‘V .cla, el infortunado Puschkin, quedice: <iQué enojoso esno 

:J%er mås que banquetes y mås banquetes, fiestas y mås 
*** ** ^ 
v’ qiéstas, sin encontrar qtra cosa mås que formalismes en 

Véz de la vida, vegetar como los seres sin inteligencia y 

losijj ’pasiones! Todo lo qué se encuentra en los salones es 

il)|nsipido y ficticio, todo .enojoso é incoloro, todo, hasta la 

• (.1) . BamerJing, Schwanenlted der Romantik^ n.® 33 (1), p. 39. 

(2) ihid., ii.° 35 (1), p. 4L 

fv/fé) Piischldn, Oner/'/fl (S , 
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INTRODTJCOIOK 


I 


• • • • 'T« • . . 

frivola ma.ledicencia en aquel mar. de haj)laduria8. jpii 
aquella red de chismes y de cuestiones ociosas*^no sé 8'b- 
cuentra jatnås ni,un åtomo de inteligencia)). 

9. El Humanismo desprecia el Ultimo fin del4ioiU-; 


•• ^ *• \ 




, -V# . 


• V. • 


*# 

. ! \ 


•• •.-»ji*-' 

& '4 *. * * ■ ^ m 

•V* \^ .t 


bre. En este concepto es muy inferiør å la antiguedad.' 

—Saben penfectamente en el mundo que la civilizacién fun--: '^ 
dada en el moderno Humanismo eståcompletamente .agu-fVi^: 
sanada y podrida; testigos los tisicos que, como Leopafdifftrfiy 
se queian sin cesar; los neurbticos que, cba Félix Dærmapii':^ 
dicen de si mismos: «Amo. å todo el que ^sti en’ferrø"o)ii;"r^ 
los siniestros hombres buhos, que con Stuckenberg, se 
placen en ser «Profetas de la muerte{>); los censoreslitetMC'^ 
rios del género de Ibsen; los demoledbres sin tregba Qbmp>%g 
Lasalle y Ravachol; en una palabra,; todos los éspiritus|:|;/^ 

todas las escuelas, todas las sectas y^todos los partidos 
‘ • • * ■ ' 
imprimen su Caråftter a nuestra'^época. . v 

El unico punto dificil es encontrar fa, razbh ;de estbt hp'jr.v 

porque sea imposible descubrir ésa razbn, sino porque el.bf'v 

mundo no quiere conocerlå, 6 en todo casp, confesarla. No v 

consiste en que toda aquella tendencia no quiera seguir el'';/’: 

verdadero, o por mejor decir, el Unico fin posible de tpdo 

progreso humano. Ensehando al hombre å excluir i Dios . 

de SU pensamiento y de sus aspiraciones, hace de él, que- .-., - 

por sus disposiciones naturales creceria recto cpmb uhA /.;! 

palmera si se eleyase hacia la luz del sol, un pobre abeti-r vp 

llo nudoso y desmirriado, cuyas raices se ar rastran pen Or , 

samente por el suelo, 6 un cardo cuya cabeza no presenta. ; ;• 

miis que espinas. Obrando asi, quedan fal lidos sus proppsii 

tos; é inutil seria detenernos en este punto que hemos tra- ! 
tado ya en otra parte. • . • 

AlH hemos probado también el hecho histbrico de que . 
el moderno Humanismo no alcanza ni la cultura intelec- 


tual, ni la satisfaccibn intima de que goz6 la antiguedad, 
siquiera hayan sido aquéllas escasas; y la razbn es que los 
aiitiguos aspiraban al tin mås alto, å Dios, aunque no le 


(1) ‘Puschkin, 7, 48.^ 

(2) Ko/., Il, Oo7i/., XII. 


conociesen claramente; en tanto que nuestro tiempo le evi- ' 
ta por sistema. Consideraban los antiguos’ el respeto. å 
Dios como el primer deber y la primera virtud del hombre, 
tanto en la vida privada como en la pbblica; al que faltaba 4 
ese:deber se le declaraba infame é indigno_^de frecuentar él ' 
trato de los hombres, y se le privaba de los derechos de 
ciudadania. No habia, segdn ellos, incredulidad entera- 
toente exenta de eulpa; la impiedad era siempre conse- 
ciiencia de la falta de moralidad, y casi siempre del orgu-: 
lloi o de algdn otro crimen moral. Lleno de esa conviccibn, 
canta Pindaro; <!:Insultar å los dioses es aborrecible sabi- • 


dufia; seråeja locura glorificarse». La época moderna se 
irri^ 6 se sonrie ante esos conceptos, pues ve en la incredu¬ 
lidad u na sefjal de fuerza moral y de educacibn intelec- 
tual superiores. No retrocede ante la blasfemia de que la 
idea de Dios constituye una sombrla pesadilla para la hu- 
manidad, aiejå,ndola del verdadero progreso. Ante todo, 
dioer hay que suprimir d. Dios: «Entonces el hombre se ele¬ 
vard a la omnipotencia y a la supremasabiduria)). 

Los antiaruos hablan conservado tanto amor d ia verdad 


que, con Eurlpides, gritaban d quien deseaba librarse del 

pecado, o se queiaba cuando sufria el castigo: «No es la di- 

vinidad el autor de tu mal, sino td mismod. 

Eiicontramos por el contrario perfectamente natural que 

Ileinhold Lenz escriba d Federica Brion, una de tantas 

mujeres como Gæthe hizo a la vez célebres y desgracia- 

« 

das: «No soy yo la causa de esos hechos; no soy ni seduc- 
, tor ni enganoso; el cielo tiene la eulpa; sblo él puede po- 
ner término d esos males)). 

Las miras del mundo antiguo y las del moderno dificil- 
rnénte podrian ser mas diferentes de lo que realmente son; 
pero no son menos diferentes los resultados, que no bon- 
ran ciertamente d la humanidad moderna. 


"i." ‘ ’ 


( 1 ) 

^.: ( 2 ) 
. (3) 

(A) 


Pindare, Ol.y IX, 38 y sig. 

Jordån, Demi^rgos, II, 157. 

Eurip., Fragm^y 135 (Wagner). 

D’intzer, wm Gæthes Juge'ddzeit^ 65. 


. ' .Eli la India pagana, cuya molicie iios-co&;;pla(^m|s;^d ^ 
tp en reprpchar, se tiende å converti» al i^nhre^éI^||^y' 
autdcrata con esta soberbia doctrina: (<P'årå !yericétta^røi» 
demås, empieza por triunlar de ti mistno. Si tii eres,dn|ic^:* 
mable jcomo qnieres reducirlos å tu voluntad?> 

•. En la Europa saturada de Cristianismo, y que se, yåjJ'ålfl 
Moria de håber encontrado el camino hacia una fuerzabSG^ 
ral arites desconocida, rechazando una religion que llam^M 
femenina, en elsiglo XIX, Alfredo Meissuer se aitreveM,^ 
presentarnos el ejemplo de Paris para ensenarnos la filp.^l 
sofia de la vida ligera, y recomienda que no se tome -der:^ 
masiado en serio el curnplimiento del deber, y evitar . Ip^^ 

efectos de una abnegacidri sombria. v 

■ Los griegos, no obstante lå lijereza de. su 'v.ida, adxnir| 
raban la ciencia de Pitågoras, ensenando å sus discipulp.8v 
que es imposible llegar å la sabidurla sin aacétisnsqy y qqe l 
la verdadera adoracién de Dios y.la verdadéra sabiddrfai 

^ . . / ■» . VT'** 

c'on sisten en purifi'c.ar nuestra alma de toda måricba mq*:i 
ral. Los romanos admiraban el principio en qué,Epic;tétp>; 
resumé toda su filosofia: ahstine et siistine. <^) Ahbrå Gråriti 




Alleri se atre ve å decir que el ascetismo es el. enemigo 
la humanidad, que ni el sacrificio ni la abnegaoipn pue-. 
den hacer bueno al hombre, sino solamente el •hedonisrooi’ 
El sombrio pasado habia dicho: Sé virtuoso, y serås feliz;" 
nosotros, por el contrario, deberiatnos décir: Empieza des,-; 
de luego por ser feliz, y naturalmen te después serås vij?- 
tuoso. . . > • • 




Toda la antigtiedad tenia esta Gonviccibn: «E1 qué peca- 
es peor que el animal, dice Aristdteles, porqué ser animal' 
es un mal menor que ser perverso)). La época moderria; 
profesa por el contrario éste principio; que quien no pue- 


. • - « - * 

(1) . L)^ a^i^slB'ntzey Indtsche Spruche,'6é. 

(2) Alfredo Meissner, Gedichte, (5) 268. • ’ A ! 

.. (3) Pitåg., 96 (Mullach., I, 493)., ' • ^ 

, . ,(4); Epictet, 179. Aulu- Gelliusi 17^19. • - 

(6) Fortnightly RevieWy M.dJLc\ JRevievj qf ^ RevieWy IX, 398, 490. 
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. de pecar, no es un hombré, .ni un caracter, pues, dice Jpt? 
Sand, «la virtud conéiste en desafiar la vérguenza.»M 

yl0. El Humanisme niega la corrupeidn de la natu- 

: raleza humana.— Tenemps en esto una prueba de que el 
; hpmbre, la humanldad, la civilizacion, la vida privada como 
: lå piibllca no pueden separarse de Dios sin menoscabar la 
riaturaleza humana, y sin decaer desde el punto dé vista 
f'moral; se comprende que la incredulidad procure since- 
•rårse de; admitir este principio, pero son iniitiles sus es^ 



t;-; El lenguage ordinario suministra ya priiebae de la ver- 
■ dad de lo que acabamos de decir. Pæ impiedad y ateiemo 
!;,se eniieude en todas partee, no s6lo un estado negativo, eii 
el cual simplemente el espiritu se separo de Dios, sino 
jriida tendencia positiva hacia el mal. La pålabra impiedad 
significa un grado especlal de depravacidn. • 

'4 Estå røanera de, pensar y de expresarse la humanidad 
responde å la situacidn real del género humano. Si el hom- 
vbre fuese bueno y no estuviese corrompida su naturaleza, 
:no se comprende por qué el separarse de Dios es adherir- 
se inevitahlemente al mal. Ciertanaente que seria un pe- 
• cadp el separarse de Dios; pero en este caso, ese pecado 
opegativo no llevarla necesariamente consigo un mal posi- 
,éiVo.' Pero que el hombre no pueda detenerse en el simple 
'alejamiento de Dios; que ese alejamiento sea también, por 
. naturaleza, encaminarse hacia algo malo, hacia el orgullo, 
;■ hacia la idolatn'a de si mismo, hacia la mentira, hacia la 
’^hippcresla 6 hacia alguna cosa semej^nte, se explica por 
;;la razdn dé que la naturaleza del hombre estd corrom- 


f ) 



Por naturaleza, el hombre no es lo que deberla ser. El 
^ nfal dormita en él; [nol desgraciadamente no dormita; la 
Maturaleza humana hizo un pacto con él y atlsba la pri- 
ocasién de i.dentifioar su causa con la suya. Sélp en- 
|^^p|m.^ndose a Dios puede ser debilitada, pero no aniquila- 
[d^l^téramente abuella tendencia hacia el mal. El temor 





de Dios es el dnico freno capaz de’dorg^ar lawBatdr^ 
ccirrompida. Si se descuida el refrenar, no hay pdder' 
de deten er sus perfidias, y asi es como, de buéno fi 
grado, el hombre cae en el mal desde el momento eri.'^ 
abandona a Dios. . . ^ 


.11'~ 
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Esta situacién, en cuya virtud los mayores esfuerzosfy 
las consideraciones mås nobles del esplritu humanof^il 
niuestran tanta incapacidad ante los instintos mås desjpe^l^ 
ciables V el atractivo de las cosas -mås baias, demtuéstr®^ 
por si sola cuån débil, dislocado é indigno del hom.bre>ips^l 
todo nuestro ser. • •■••••.-- iiiiii 

• Meior lo demuestra aun nuestj^ conducta, y con razoM^ 
incurrimos å cada paso en lå contradiccion y el yitupérid|f 
Hay mementos, desgraciadamente raros, en que sompss)^ 
ceros con nosotros mismos, y en que nos asombranios, 
que sé nos traté aun con tantos miramientos. No nps epnå-;;^? 
prendemosi nuestra razon se coniunde, nuestra cbnGienclå'||?| 
se rebela, se resiste nuestra voluntad,* sin embargo, båQi^^ill 
mos aquello mismo que deploramos .y condenamos,; yi lp^ 
hacemos con conocimiento de causa y con placer. 

Tal sucede en nosotros, y tal sucede en los ninos; estos > 

^ • • * /- 

pequeiios, que llamamos inocentes, estån por desgraOiå 
rauy lej os de la inocencia; los protegemos como å nuestra 
propia vida, å fin de que no les alcance el mal, pero en våi -' 
no, pues el mal viene de ellos, estå en ellos, se alberga én 
el fondo de su naturaleza. No es lo que en su naturaleza^ . 
sensible hay de animal lo que nos causa temor, pues nada Aj 
saben de eso en sus anos mas dichosos, å menos que una. ;; 
malicia intencioual no los corrompa por la seduccién; sino ...,• 
que advertimos en éllos defectos morales mucho antes de = 
qiie puedan hacer uso de la raz6n y del lenguaje; la vani- • 
dad, la satisfaccion de ser alabados, el egoismo, la arro- 
gancia, la astucia, la insubordinaciéri y el ardiente deseo 
(ie llamar la atencion y de ser pbjeto de todos los cuidar* 
dos. Y aunque hayamos puesto en »pråctica todos. los me-.- 
dios para impedir el desenvolvimiento de estos gérmeneS/iÆ? 
yenenosos; jaunqiie hayan crecido bajo las bendiciones 
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En este concepto, ninguna época tiene derecho å repro;^-; 
char å otra, ningun pueblo el de despreciar^ otro/nipgu-;. 

na sociedad, ninguna civilizacion, ninguna tendencia inté-'Vi- 

lectual de las que se dicen puramente humanas’tiéne el.r » 
derecho de atribuirse la aureola de la santidad. Hombcesvi 
pueblos, épocas, todos han hecho cuanto de su parte esta:r" ^ 
ba para desfigurar la humanidad; todos han laborada eiX;^” 
él templo idolåtrico del Humanismo; todos ae han 
mitldo la corrupcibn como una herencia que les habiån lef*/i 
gado sus antepasados; todos han pecado, todos han leg^'r-# • 
do la culpa y la desgracia å sus^descendientes; todbs; hatr ’^ 
caMo en el pecado, estuvieron en el pecado, fuerori; 
pecado, todos estaban degenerados cuarido vmiéronf alfv.;d 
mundo, todos acentuaron esa degttneracion porv -sl misf^ 
mos, aunque hayan mejorado alg^ por otra parte . en ; -?; 
esta degeneracidn hereditaria; todos han :transrpitidbff;i^ 
å sus descendientes el germen de una degeneraeién ulv 
terior. ’ • 
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Asi se propaga el mal,'de generacion en géneraeibn, deif ; 
época en época; el pecado y la degeneracion son comunes'f/: 
i todos, tan comunes como su iiaturaleza; tan allå como • 

* * • 

contemplemos el pasado de la humanidad, y poco hn'pbrtå . •, 

donde le exaininemos, en todo tiempo y en todas partes,' ^ 

«■ 

vémos que el mal es Inseparable de ella. 

Esta anomalia no forma parte de lå naturaleza humå-* 

na, y, sin embargo, de ella proviene; cuando la humanidad 

no se entrega al mal por placer 6 por desesperacion, diS- . 

tiri^ue slempre con tanto dolor como disgusto entre el maj •; 

y SU propia naturaleza que es buena; pero en ninguna . 

^ * • 

parte es capaz de separar el mal de la naturaleza. . ' 

Al encontrarlo uniformemente en todo tiempo y en todo’ 
lugar, entre todos. los hqmbrefe, practicado y transmitido 
del mismo modo por herencia, el mal debe ser considerado 
como una enfermedad hereditaria, como una degeneracién 
innata del género humano entero. 

Y asi es. Los liidividuos son pecaddres; todo el género 
humano es pecador; el pecado del individuo procede de su 
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;åcci6ri libre, la capacidad de pecar del género humano én- 

itero es inrfata j hereditaria, No investigamos aquf de 

;donde proviene esta herencia; no nos ocupamos en refutar 
♦ • 

la moderna exageracién de que cada pecado personal de- 
be ser atribuido å la transmisién hereditaria; basta con 
que la humanidad entera sea pecadora, y con que sea ne- 
-eesario buscar en ella la causa por qué cada un o de sus 
.hii^wibros se dej a ar rast rar al pecado personal mediantéel 

fV * 

^åbuso de su libertad. 

Tal. es el hécho que nos éxplica la marcha de la histo* 
^ria universal: cada hombre, cada pueblo, cada civilizacidn 
•^Uede decir lo que de si refiere Leon Tolstoi: «Yo queria ser 
:feueuo y perfecto, por todos los medios de mi alma, péro 
fora jovén, tGQ'ia pasiones y nadie habfa para ayudarme, 
j^^ada vez que deseaba expresar francamente las intimas 
;:m:éceSidades de mi espf ritu, mi deseo de ser bueno desde 
Ijellpunto. de vista moral, sdlo hallaba en torno mio la bur- 
el desprecio. La ambicidn, la pasidn del poder, la co- 
^diciå, el>prgullOj la llsonja, todo esto gozaba de considera- 
J^ioné8». (1) • 

;;:;.. .0omo aquella sociedad, es la humanidad en mås vasta 
riéscala; aquel hombre que sucumbe representa å todos los 
^hdmbres, å todos los pueblos, todos los tiempos, todos los 
^fcadbs de ciyilizacidn. Nunca se concederia bastante im- 
i;portancia å la influencia del mal general sobre los indivi- 
;duos, los pueblos y los penodos de la historia. Frecuehte- 
imehtei hablamos, queriendo excusar la libertad personal y 
da résponsabilidad, del poder que tiene la opinidn publica: 
lo mlsmo puede decirse de la moralidad pdblica ante la 
'qué sucumben miles de veces lå moral y la conciencia pri- 
■yadas, aun cuando jamås sucede sin culpabilidad personal 
del que caé, 

r ;:<^sta moral publica de la humanidad corrompida 6n su 
vgérrnen de^de el principio es la causa de la corrupcidn ge- 
^heral. El gdnero humano como^unidad, la sociedad misma 
•cotuo otgaitismo, estå corrompida y enferma, lo cual pro- 

f ^(i)' Mevue dhs revnesy ylix (iS94:\ 51^. “ • ' 
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. ' 


dtice un efecto pernicioso en cada individuo y le condM^^^ 
al pecado. No disculpa esto al individuo cuando peca^ii^fell 
ro nos expHea de donde procede esta general incHnac^^® 
al mal, que hace de la libertad personal un pécado per^l 
sonal, y por lo mismo, un pecado del que se es respbn-; ’ 
sable. • 


12. La doctrina del pecado y de la Redencidn es 
la clave para comprender la Hlstoria. —Oomo unidad y 
como todo, la humanidad esta, pues, degenerada y enfea?T.. 
ma. No solo son malos los individuos, ni constituye el mai ; 
general la suma de sus éxtravios; sino que el organismb j 
total de la humanidad, el género humano entero esta eiifj;; 
fermo, y su degeneracién es cosa distlnta del excesode to^.i 
dos los extravios humanos. 


Deliberadamente decimos siempre degeneracién- 6 enV--: 
fermedad. Muchos se han complacido en exagerar la éaidai;;; 
de la humanidad, no encoritrando en ella nada bueno, lo i 
cual estå en contradiccion con el Gristianismo y con lavi 
hlstoria. La humanidad esta degenerada, péro no enterfe ^ 
mente corrompida* su vigor para el bien esta debilitado, • 
pero no extinguido; el género hurnario esté. eofermo, pero ^ 
no muerto. *En todas partes nos muestra la historia del:;; 
Humanisme la profanacién de la dignidad humana, el ré-; . 
troceso de la humanidad hacia el estado salvaje; perp eh ^ 
niiiguna la humanidad verdadera, ni tampoco el aniquila*; 
miento completo de las fuerzas humanas para lo verdade- 
ro, lo bueno y lo bello. — .. • • “: 

Deploramos con dolor profundo la grav^edad de la oéi-'i 
da del género humano, pero no^olvidemos qué, Å pésar de . 
esto, 6 mas bien precisamente å causa de esto, merece to¬ 
da nuestra compasion. No debe jamås ocurrirsenos negar- 
lé toda bondad, como si por el pecado hubiese perdido el 
resto ultimo de sus cualidades.' 


• Eli esto se basa nuestra conviccion de que es posible la- 
salvacién para lå humanidad j para cada uno de sus 
miembros. La noble naturaleza humana, esa creacién dé: 


Dios viyo, no puede enteramente perecer por la fiaque^åj'^ 


9 
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l^j^fe-hom^bce; sufri^^^ yerdad es, una profanacsidn. terriblé'; 
æ^fifipo hubo^ e era el hoptibre un bey magriifico y'su- 

reinando en toda la tierra cUando él.inisrao presta-^ 
^a%hnfiisi6n å Dios. Perdib aquella soberania, pero con- 
4 lo menos la capacidad de qercer por su libre vb- 
|j®hta<l la dotninacion de si tnismo: auntjue ya no sea rey, 
|i||||ddavia uurpobre reyezuelo, .^^b’. 

M'|;^p:tdS :era el hombre una pe'rla preciosa^ y esa perla ca- 
lp; alto del cielo en profundo lodazal; liianchada é 


en 


perdido sin embargo, su valor, Aunquesea 
,,5^® irfducidp él ndméro de los qué saben apreciarla * en 
iiseili^a<ib; conserva siempre å los oios de Dios un" valof 

vVs sjA* ■ *^'^\'**i*'*'^* '■* ^ . .* * 

ijfelfå up^pscen del cielo para sacarla del fango dpnde 

j 3 ©i *. i; ‘ • 

érp, el hombre un årbol capaz de r prodimir 
|^|p4|æy,<ores frutos; desgraoiadaraente dégenerb, y por eso 

éstéril, No es mås que iin trpnco de oliva silves- 
Si'frplt'pérb basta ingertarle para devolverle la nobléza de 

• t'oy 1 • *1 ■ / 1 1 • 

|Sdlir:^;t.véinpp;,^f' es la rama seca de sauce, å la que basta 


liMfeTal es: el hombre segån la idea cristiapa, segiin la 

■iri ? •: *. •'t^ i * i _ __ 


men 


I)ipé/ Pero el pensamiento de Dios no puede ser es- 
pjf%i|:hi'P accidn y vida. Dej 6 al mundo seguir 

^f^^^^inPs'durante largos sigloe, hasta que llegé la ple- 
|li||j(ljde los tiempos, y con ella el deseado de las nacio- 
p^^^^f^,*,'’época fecunda como una llUvia de primavera, flore- 
eji,^r^ij5al punto en la tierra nueva vida: La perla fué ex- 
i^lllia'tdel: fango, y fué lavada; del tronco silvestre broté 

i' * * i m* . ■ ** 




lAlÆégetacién nueva; ilorecié la rama seca reverde- 




'fplstas vérdades son la clave de la historia. 

»'ii» l/V’ * *• * • ' 


Ilomil., 16 (Migne, I, 664 c.). 
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LA • CORRUPCldN- DE LA NAoSjRALEzk. HUMANA 


Ej corazén es él testigo. mås irrecusablé de la 

rsidad jiamanai---Si hay una falta que merézQa l^ 
påda^ aunque cbnstituyendo siempre falta y dånan-•; • 
gularmente al objeto amado, es el amor' éxcésivo de ; ' 
ire haeia el nino que llevb en sus entranas. A , toda 
j pårece su hijo hermoso, dice d'manera de/excusa 'y - 
isura juntamente el buen sentido popular. . 
rtamente, el amor raaternal es con mucha frecuencia 
inado y ciego; perb jpuede llegar al punto de que . 
ladre crea perfecto å su hijb? jHay madre alguna que ; 
iée con todo su corazbn un hijo tal como el poeta éx- ’ 
mente adulado de las .4rwonias se deScribe d si mis: 
jhay una madre digna de este nombre, por su vim- 
y por la educacién qué da d sus hijos, capaz de 
seriameiite en la existéncia de uh. hijo tal como el 
se; presenta å nuestros ojos? ^De hermosa figura, 
laniartine hablando de si mismo con esagdrrula cbm- . 
Lcia'persona! que parece håber aprendido de Marco ' 
iq,\de excelente corazon, de excelente caråcter, la 
jabia escritb ^ felicidad, fuerza y, sal ud en todo . mi ;i 




I^Si^ådte sdlo me pødfa que fuese veirldico y bue?^'^ 
p^hia^, <|iqé solo respiraba bondad, no podia producir : 

.la'J • • . ■ : r • ' . A . . -V ' ^ ^ •*•«* - 







Posible es qiie fue^e tal la conviccién personai detip^ 
ta, y seria una prueba mås de la ceguera que eø;'øl-?|iioi4S 

1 I 1 __ __ _ ■ ‘ ^ 


bre produce el amor propio; pero seguro es que n 


m * » * 
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no él pensé ni hablo asl de Lamartine; ino! nådié, sti;^ 

Cl Q I Jnri /X • * t\ ✓XW/N !■% C\ Cll r\ I ’ V 


no es posible, que nmgiin nmo hay en seriaejante '"estsidi^ll 
de perfeccion, és ante todo la madre. • ' 

A w .« . # V 1 •• •««« ■' 


2. La doctrina de la integndad de la na^uirajlei^^^^ 

humanai—Los hombres que sabén tener’eh cuenta læ ya«'?S^I 
da no toman én serio aquellas palabras; ^ero åsi conadbåy ^ 
quienes gozan escuchando discursos ociosos, también 
encuentran personas g.ue se complacen en referirse å 
si no por convlccion, å Id menos para alcanzar 
>Oué no liabrla dado Tlousseaii. si. eri vez del nino 


^Qué no habrla dado Rousseau, si, eii vez del niino 
nado por él, hubiese podido presentar como- memplo ! 
viente al hijo del gentilhombre de Milly? Qué prueb^'^*; 
habria sido i, fa vor del princlpio fuiiesto con qné trazo'-fe 
séndaåla educacién moderna, es decir, a favor de aquellas;.S 
palabras, justas en par te, dichas por uu crigtiand, pérd^Æ 
completamente falsas tal como las entendia RoUsseau.: -todd^^%:^^^^ 
lo que sale de las mauos del Croador es bueno, pero degé^’.j-;,- 
hera tan pronto como cae en manos del hombre; no bayy ’V; 
pues, perversidad primitiva en el hombre; no hay en et qo-; r 
razbn un solo vicio del cual nO se pueda indicar la vfa por 4 
donde se introduio. 

Sin ninguna exageracibn se puede llamar este prinoiisip 
él punto de partida de todas las tendencias que, en cqn^ 
junto, forman lo que se denoraina Humanisme. Sobre, éi V 


juran los represeatantes de la escuela moderna, |gn él. 
b^an sin cesar nuevo valor para luchar contra 

ninft nrisfiiariA.« dp pdiipapiAn -m p 1 rAimrpfiftnf.ft; 


pios cristianos de educg^cion, y él repces^nta 

filosofia cuando ésta no es presa del peslinasmp^'^ød?®^^ 






|^T:prøtende que es superficial y falso creer que el nino nace 
£y.'Con egoismo. y que el objéto de la educacidn debe ser su^ 
^Iviqinistrarle luerzås morales. Al mismo principio rinde 
y-t;h.omenage toda la literatura en cuyo nprabre hace Jacobi 

profesidn de fe: «La esencia de la naturaleza es la 
|A inoc6ncia. Si escuchåsemos lo que murmura å nuestro oido 
|,.u> pos encont.rai:famos tan bien como el que mejor en la tie-, 
rra». Y es Gurioso .que los educadores de læ puéblps y 
los directores del . mundo lo confiesan ellos mismos. • 


? Se Quenta del anciano Palmerston, honibre .4 .quien los 
y/.priftcipios n^ estorbaron nunca, que eltinico principio; en 
figqde; jarods vacild fué el de que los ninos nacen buenos. 
iA.'.'- jNada'tiene dé nueyo este errpr. En los tlen)pos de la filo- 
^■•.,SOna griega, Heraclito, <®>Speucippo y Polemon expu- 
dysidrqn ya la doctrina de que para llegar 4 la perfecpidn hu- 
^'.'toana hay que .vivir conforme 4 la naturaleza. Esta ense- 
;;y fidBza, cotno dice muy bien Lactancio, parece desde lue- 
f go tan indlgna del honibre y tan conforme 4 la condicidn 
del animal, que deberla creerse inevitable la rebelidn de 
• f la humanidad contra ella; pero, precisamente por lo que 
; hay de animal en,er'hombre, agrada 4 éste, que se cree 
A-Superior a .fodo y sdlo busca SU satisfaccidn; no es dificil 
C'décom pr ender por lo tanto que semejante doctrina haya 
../cbnseguido tantos partidarios. • 

' Zendn, el ftindador de la escuela estoica, la recibid de 
los antiguOs, y sus discipulos la propagaron. La escuela 
‘y.Peo-platdnica.da de este principio un concepto, que, para 
;^..ågradar-al hombre, habla en términos aiin m4s claros y 
|f|';hsOnieros. Nuestro mås alto deber, dice, es vivir conforme 
Yå; las disposlciones del hombre. No aportamos el mal 


% 

. (’l) J. Fichte> 10, Rede an die deutsche Ration (G. W., Vil, 414). 
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cuahdo nacemos; la naturaleza nos ha créado Itbi^s y 
ros. Si encontramos en noso tros mal, somo^ lioéotrbs 
mos quienes le hemos puesto. En este punto el homiiéépll 
estå, pues, al nivel de la divinidad. La conclusi6n qnQ^ 
se impone es que la virtud y la conformidad con-lå natu^.^^ 
ralezå son cosas idénticas, y qué en el fondo es lo qué håy >|| 
-.mås facil en el mundo. Los estoicos dedujeron tambiéfe|i* 
esta conclusidn.’ c ... 

• * • • * ^ ' •*•’*.* ..*-•» V*f <i 

■Segiin SU filégofo mås elopuente, Ojcerdn, ^ el ahtigqift"' ' 
mundo irapidid al moderno sustraerse al efecto de esaspa-;-^ 4 K 
labras seductoras; en tddo tiempo los humanistas han en-^x^i 
contrado en ellas la expresidn mås exacta de. su måneja'^V^ 
de cpncebir nuestra tarea moral. El escolar que trabaja p^'-‘’||| 
ra conseguir una fbrmacidn clåsica' rppitp PS^: ^rincMn^ 
basta que le incrusta en su carne y en su sangÉé comp^unå 
yerdad eletnéntal é irrefutable. No és, por;v lo vtåntp^ysdr^Jåj- 

' "m * i *■■*'*.*• ' ’i * ' ^ *** * * ** • **'-V ♦* V*' 

prehdente due æ asombren los. sabids 

- 5 , . « - ^ ;'•«***•**•♦. '* ♦ * * *. * * . ♦ 

atreve å manifestar su extraneza. •; • i ' 

Del esplritu de ese coneepto estoico y .hu,nia.niptåid'e,ldå-!,^ 

naturaleza surgio, en los tiemposya del Cristianismb, 

de los mås peligrosos errores, el de los Pelagiånds. La bå'*. ;- .' 

turaleza, decian éstos, se basta completamente å si miå< 

ma para évitar el mal y hacer el bien. *®^Toda vez que ésil' f ' 

buena en si misma no necesita ni auxili’o ni mejoråmien’,|>^ 

to. 1^) Se puede vivir exento de la mås pequena falta aun-HS 
* * ***** ^ 

estando reducido åsus propias fuerzas. Todo lo cual no 

»• 

es otra cosa que lo dicho por los Estoicos. Ni Unos ni otros ; 4' 

tienen nada que^reprochar å la naturaleza; en él fondo, ^ 

nada hay mås fåcil que la virtud. • . . . V;. 

♦ 

♦ ♦ 

♦ 

(1) Séneca, 94, 55, ' . 

(2) ' Séneca, jEJo., 69, 14; 92, 30; 116, 8. . ‘ . >•. 

(3) Séneca, Bp., 41, 9; Vita beata^ 8, 2, 6. 

(4) Cicero, Offic.^ 1, 28, 100, Cf. MiBsirini, La sapi&nza morale degli an- y '\ 

tic%i filosofi, 70-73. ; ' • VV-'‘ 

. (6) Hieronymus, Bp. ad Ctesiphontem, ValL, 133, l;In Jeremiqm lib. 4, ^ 

August., 156, 7, 10 . . . ' . 

(6) ASj/nod 416 (Augustin,176, 6), ‘ 

; (7) Agustln, Op. 3, 144, 146, 162, • /. •' 

(8) Agustln, Bp.y r79, 8; I)e natura et gratia, 37, 44; 59!, 69. ,** 
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Resulta, pues, que la glorifieaeWn de la naturaleza tan 
;car£t'4 nuestra/épooa no es lina invencidn singular, ni si- 
quiera una gloria especial que se deba atribuir exclusiva- 
mente å, las tiempos modemos; se la conocfa ya mucho an- 
tes del Renaeimiénto, y sus progenitores no son precisa- 
meiite los hombrés de la civilizacibn moderna. Si llega å, 
caer'algdn dlada'-gran muralla con que los chinos se ais- 
la,ron del resto de la humanidad, serd. tal vez mucho el 
asdmbro én aquel Iinperio viendo como los rudos barbaros 
.de Occidente. pudieron crear exactamente la misma sabi- ^ 
^du-rfaqué.siglbs antes inventaron ellos. Pero nu estros sa,-. 
bibs' se a,sbmbrarån acaso también i su vez Cuando encuen- . 
tren que> esa manera de cpncebir la vida, en lo cual salu- 
dan un trinnfo del progreso moderno, es desde haæ largo, 
.tiempp' propia de un pueblo, cuyo nombre pronuncian ellos 
éon låstima é iniciando una burlona sonrisa. Para los chi- 


nos; lålvida es un mar terso como un cristal, rizado å lo su- 
xno^ ^dr ligéras ondas. La naturaleza humana,dicenlos sa- 
bios chipos, no necesita hacerse perfecta; lo es ya origina- 
ria,ménte. La virtud constituye.la esencia del hombre. To¬ 
dos Ids hombres son esencialmente buenos en virtud de su 


' .V * 

.X 


maturålézij,; .brotap deesta sin violencia, sin premeditacidn 
y éin ésfuerzo alguno la virtud y la piedad; por lo tanto 
no son påra el hombre ni siquiera un mérito. En una pa- 
• labra, la virtud obra por si misma; su ideal no se encuen- 
tra en las regiones sobrehumanas; cada cual puede practi- 
■ carla. La via y la puerta que å. ella conducen son espaclo-' 

% ■ K. 

?as, y muchos los que la alcanzaron. La viytud es lo mås 
, fåcil y agradable que existe; el pecado no es mås que una 
escepcidn rarlsima. 

!. 3, La perversidad moral como consecuencla dees¬ 
ta doctrina. —Nos consideramæ en cierto modo obligados 
■lå,; ténér agradecimiento å los chinos por ese concepto de la 
vicja. Si hubiésemos buscado los panegiristas de la buena 
fiaturaieza y los predicadores de la virtud • conforme å la 
inaturaleza Ilåmada fåcil tan sdlo entre los huraanistas eu- 


• (1).WuuVkc, Geschitchte des ReidenthumSf II, 41, 63,^122, 124 y sig. 
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:ÉI. Ibésimisntto tiene å lo meoos un résto dé 
vérdad;; pøro la deificacion dé la naturaleza que coiistjtja- '. 
ye øl fondo del optitniemo, no solamente.mata él døseo de 
la actividad, sino que acaba forzosamenté por ahogar øn 
gøjrmea la fe en la posibilidad de un méjoramiento, y por 
feondønar toda aspiracibn d éate, considerindolo ;Gomb una 
usurpacién, iQuién no conoce esas almas iridas que np 
sienten .necesidad de renovaciones, incapaces de cqmprenr . 
der' repéttdos llamamientos å mejorar, y que son una difi- 
culiad. S toda reforma y å todb entusiasmq? Nitiguna idea • 
tienén del.progreso nldéda .perfecci6n,v sabiendo s61o', de- 
inasiadd' bie n, m atarla dn los dem is. N 6 tén i e n dp éonci en* 


3 SU miseria, ni os agradeeen que os acerquéis • para ;, 
,lé& que sé levanten d ofrécerles. v.uestro auxilioi por . 
itrårip, estan sierapre dispuéstos ^å dembstrar que se 
fénde con hablarles de la necesldad de un cambio. . ‘ 
esto se echarå d® ver lo que puede. esperarse de una 

vi<aa cpncébida asi, de conformidad con la naturaleza. Si 

. . . ^ . . - . ^ . 

se quiere baéer pasar por buena lina naturaleza que de 
becbd ésti éorrdmpida; si por' sistema dejamos propagar. 
sin querer énnoblecerle un .germen que no es malo, pero 
que.én realidad estå profundanaente alterado, el resultado 
bo ppédé'ser otro que un retroceso "ål la naturaleza salva.- ■ 
jel La triste expériencia que de ello tenemos cien veces al ■ 
dia, nos dispénsa de dar las pruébas. Sin embargo, Lamar-- 
tine nos suministra un nuevo testimonio: nada tenia que 
réprochar d la naturaleza, y vi via én paz, siendo la suya 
tøåravillosa. H 5cual fué fel resultado? Hablando de su vi- 
då en Paris, que empezo å los quinee anos: «Nada escribo, 
acerca de estos tres anos que pasé en todas las frivo- 
3S, en todas las distracciones, en todos los desordenes 
lå juventud inactiva. Son anos que no dejan å la 
raadura mås que humillaeiones y penas, afios de que . 
érria evitar el amargo recuerdo, anos que despi^ertan 
sotros el deseo de poder olvidarlos)). 

‘La bondad de la naturaleza como excusa å to~ 

Les Co7i/ide7U}es. >. • 
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<ips los extråvios.-—Y jcudl es la causa de que éfe#; 

'tk humaha produ'zca' tan amargos frutos? SdUj dic!é|ii4*f 
•martirie, el tiempo,' la educaciou, las faltas, los 
las penas. Verdaderamente son tnuchos los culpablesj'p^ré^^^^ 
^no hay mås toda via? Hay otro aun, aflade tfmidamen|éj 
y- soy JO mismo, S6lo no puede ser acusada la natura^ 

leza; å ella nada hay que reprocharle; es siempre la pura,.;'Æ 

**•?*<.- 

la Santa naturaleza. •' i 


Materia es que se presta å renexionar. Es muy extra"S;.i: 
nd y hace nacer una involuntaria sospecha, el ver å ah 
• g'uien lanzar acusaciones contra tqdo, hacerse respohSable; 
de parte de la falta, y querer suprimir asi, å costa de så*-^'*^ 
crifioios personales, toda responsåbilidad de la naturalézå.' 
iSeria tal, vez esa naturaleza tan acanciada, el esCudo oon ’ 
que el pobre condenado quema ponerse å ciibierto de tøv-^ 
do reproche, å, pesar de las acusaciones personales que oje? 
Verdaderamente no podria ser de otro mddo; No håce mås V 
■que obedecer å la naturaleza; ^puede acaso hacer cp8%»Tpev, 
jor? Ademås jpodrfa hacer otra cosa? Asf precisamente es—', 
como el sabio estoico no terne rebåjarse å toda snerte de •■.■; 
horrores; sin embargo, en cuanto le concierne å él, se li-.• . 
sonjea de .permanecer como un dios, en una sublimidad y;'; 
pureza inalterables. Nb hace'mås que obedecer å.sij'natu.- v,.; 
■ raleza; en este santuario intihio, el pecado no le alcap-. 'h; 
z&, cualesquiera que sean'los crfmenes que cometå. ^ 

Si no estuviésemos habituados å devorar las obras litera-^; 

. . ■ * V J 

rias sin darnos cuehta éxacta de las ideas que en ellas ^d- 
quirimos, recordariamos tal vez en este riaomeuto håber . ^ 
. encontrado å menudo aquella sentencia; séia halla en tqda;' ..; 
nuestra literatura dramåtica y novelesca, siendo impbsiblé y • 
„ cbmprender toda lå gravedad del mal causado por esas con- •; 
tihuas apelaciones å la naturaleza, y el dano que hace å las 
ideas de decoro, de moral, de deber y de responsabilidad. . 
tas funestas églogas de los siglos XVII y XVIII, de ■' 


‘ V 


ly, 6: • . ^ 

Hutarco, Stoic. repv^., 22, 1. Sexto Einpir., J/atA., 11,' 191, 192. 
::j!\<^genea LaéA, 7,1S8. 
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qiie en otra ocasion hablaremos, no eran ya nada mås qué 
una <iélicacla tentativa para poner la relajacidn de la vida 
ål aroparo de la verdadera naturaleza. Pero désde el rei- 
pado de Luis XV, cuanto mås se acentud la corrupciop de 

costumbres, menos reparo hubo én p'rédicar la doctrina 

* • ' ^ • 

pritnibal de que el mal es un derecho de la naturaleza, 6 

- ■ * i 4 

nvejor aiiDj que no hay mal ninguno, porque el hpmbré no 
hace mas que obedeéer å\ la santa naturaleza. Aparecié 
ipiitonces esa obra perversa de Prevost, Manon Lescaut, 
én qiie se encuentra practicadø el principio de que el hom- 
bre, åun en el vicib, no hace inås que .obedecer å la natu-^ 

■ -V ^ . . *■ ' ‘ < * "i 

ii^le?5.ay y puede asi, no obstante el pecado, , consérvar Una 
naturaleza noble. ■ ■ • . ' •• • 


_ t ' . * 

V Es lå morabque Victor Hugo ha presentado eh Afarfon 

Alejandro Dum^a^ en la Dama de las Camelias, 
péiro espécialrnente Dostojewskij y Gla‘Hansson^ el pri- 
ikeTO en Raskolnikow y el segundo en sus Parias, * 

' ^'El éxito obtenido por esta moral permite adivinar fåcll- 
mente cuån grato es al corazon del hombre'este concepto 
de la humanidad. RousseaU y Gæthe fueron los primerps 
én hacer de ella la Inspiracion direetriz de la literatura. 
pice el priinero én sns' Confesiones, que es perfectamente 
posible ser injusto y malo eii las acciones sin dejar poreso 
de ser justo y bueno én el altna; W Corao prueba dé ello 
escribio la Nueva Eloisa y Gæthe el Werther. En Alema^ 
nia los menguados espiritus que se nutren con las sobras 
dpi maestro han aclimatado de tal modo el principlo, que 
nq håy raanera de extirparle; y los franceses Balzac, Jqr- 
je Sand y especialmente Eugenio Sue le conquistaron el 
derécho de ciudadania casi en todo él mundo moderno. Un 


inocente en medio de todos los vicios, un ångel de corazon 

é *1 ' • 

åpesar de todos los extravios, he ahi, segun la expresién 
favorita de Balzac, el héroe 6 el heroisme de casi todas 
Sus obras, novelas 6 dramas. No por. necesidad 6 arrastra* 


(1) Bousseau, Confessions^ ].2 ((Euvres^ 17$3, XXIII, 115). 

(2) Julien Schmidt, Geschichfe des franzæsischen Literahir seit dm* Re- 

Il, 493. ■ • ■ ■ ■ 


















dar fyge por falta de energia 

(pi^røn él njal, la pobre criatura glorificada en .uhai .ds^ 
iiOVelas mås eohocidas de esta escuelg., se rébåja 
de los’seres mås inferiores. ;Y por qué nol Tiene con^åi 
en SU naturaleza; estå segura de que en él infecto pan 
no de todas las abominaciones å que puéde- eritregarsé 
santuario mås secreto de su alma permanecerå purb é 

tachable. d) • 

■ jC6mo asombrarse entonces de qué un espirit.u éxei 
trico como Jorje Sand se apodere del asuntp, prédieandf 
que el honor y la virtud éxigen que se prescinda. de 
prejuicios de bien y de mal? Las exigenciaé a;rtificialé£ 
brutales mås bién de. lå moral exterior son ,un ataqué 
justo contra todo lo que nos dicta la verdadera,’ nåturjp 
za. Practicar la virtud dnicamente por consideracionef 
la costumbre, serfa la misma debilidad que si ålguien 
tuviese el valor de confesar pdblicamente el vicio å que 
secreto sé entrega; ,sélo un alma cobarde se somete å 
opinion publica; j.No és Cobardia y egoismo practicar la \ 
tud o querer ocultar sus faltas, porque parece exigirlo. 
el caracter general de los espi'ritus? La dnica verdad« 
fortaleza de alnia consiste en pasar por, sobre la opini 
pdblicå, si se tiene bastante vigor para hacerlo; 
son los conseios qU,e una dama da å su her mana en Ldi 
y^con todo eso se oree tan pura y tøn Integra, estøi: ci 
veucida tan firmemente de håber conquistado los der^øl 
de la naturaleza hurriana, que cuando la voz de la-iep 

« ^ * • * M'' ^^**/***^ 

bacibn publica, que tan profundamente parege despjp'éi^^ 
la recriminå y arroja fuera de lasociedad, preguhta ^^i 
en una blasfemia pidiendo venganza al, cielo, 
dido tan injustamente jugar aquella malå påpiidå.;å^^ 
cencia. Nadie ha sido, exclama, ni mås cålum^iådå'^IP^ 
ofendida que yo; pero nadie tampoco..pod^|i^å|ife|||i^ni'f^^^ 
ternen te å la esperanza en l^i j ustieiå døinå&^ 


■ (1) * J. Schmidt^H,. .475.^ . ■ /. 

Tbid TT 521 • '>' • 

\^) J- OICLy. li, 041. / ; ^ ^. 't;, Vr y . li.,.. ■ • 

• (3) Sand, Léliay 35, •' • ' ’r - * s" 
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videncia se*ocupa en lå "mås peqvtena yerba del campo-dé^ 
jåis morir å fuego lehto una inbcente. d) 

L .El mundo confeåårå, asf lp esp,eramo8, que son sihceras 
■estas palabras- y decimps él mundo, pués iqué razdri hå¬ 
bfa para ser injustos con esta desgraciada? jSerfa tal véå 
,peor que Ptros para dirigirle araargps reprpchés? ^Np dijd 
Id misrap que tåntas celebridades literarias. repiten en tb’-’ 
dos los tonps? Para:;tdd6s ellos la vida np es dtra edsa que 

^ . ■ . ' • • • i . * * *, ' 

una lucha del corazdn desdichadb; pero bueno, contra'.él 
åustdrd-debet; la inclinacidn intruotuosa contra .él. hdiior 
raexoråbie;>en Un de la naturale^a .pura' pontra 

la yiolen,pia irra'cional de la ley, de la oostutnbr,e, y sin djii-' 
da alguna t^mbién de la conciencia. La querida naturale- 
za. hace lo que nb puede evitar, y obrandp åsf ningdn pfe^ 
setttimiento tiene del peeadp; ni siquiera sospecha alguna 
maquinacion. 

: De ahf prpviene en nuestra literatura la eternd excuså; 

• • • • 

basada eh los llamados derechos del hombre, las adulacio- 
nes del corazéii y de la naturaleza; solo tenemos Lamairti- 
nos an te nosotros. Ninguno tie.nB que jeprochar å la natu¬ 
raleza; de eréertes, el pbrazoii humano es siempre bueno, 

el mal sélo sé éncuentra en las circunstancias exteriores, • 

* . • * 

que lejbs de bacér al pobre corazdn malo, no haeen mås 
que sumirle én la afliccidn. Novelistas delicados y dema- 
gdgps groserps lucban en rivalidad påra halagar, acariciar, 
y adular å la ekcelente naturaleza. La malicia, dicen, es 
siinplemente una enfermedad producida por la educacipn, 
una injusticia social, una usurpacidn de leyes autorizadas 
y de costumbres crueles contra el såntuarib de la natura¬ 
leza. jAfortunadamente el mal no puede perjudicar å la 
pureza del corazdn! Y cuando el hombre sufre una cafda 

» / * * É '* ' 

es én él un apeidente, uo una fal ta; porque el pecaddr es 


.'.. (I) Leåres de vogages'y Léliay 2S. • 

( 2 ) Wolt'i Meuzel, Deutsche Dicktunq^ 106 y sig., 112 y sig. 


proponen. ror eso aecimos a quiei 

mås razones se nos dan para probø 

mala, menos lo creemos, menos 

que pe toman en serio. Lo que se 

si mismo, con todas las malas ind 

llamada naturaleza inocente; glori 

se tiene mås intencién que obtene 

sus propias pasiones. 

. El mundo, verdad es, preconiza 

raleza, pero no cree en ella: nadi 

årrojar toda fål ta sobre el tiempo 

los que nos rodean? ^Es que por v 

también una naturaleza semejanti 

ve, pues, que con aquellos eiogiqs, 

quiere absolversé personalmén;tfed 

solver la naturaleza humant' én g 

♦ »*** 

• . • • • ♦ ■ 

• • SinteniSi Hallos aluchlicher 1 
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• O el mal no existe, o es general y sin e?cep.ci6n. OCel mal ">• 
fio se encuentra en ninguna parte, 6 una participaci6o (1$ ' V 
la falta recae en nosotros yen nuestra naturaleza. 

• : ■ Y bien; jquién negara que el mal abunda donde quiéra 
que dirijimos nuestras miradas? jQué sufrimiento para el • 
så bio, para el hombre cuya naturaleza es mås delieada y 
:lå pureza moral mayor que en los demås, estar expuesto å 
ser el blanco de la négra mialicia y la groseria? Y, cuestidn. 
'de la. mayor importancia; jqiié sufrimiento aun sin que el 
•projimo tenga la intencibn de danårles! No eé debe coii- ’ 
denat por gust6„ pero aun tratando å los ipejores, se verån f 

.bien pronto cumplidas las palabras de Freidank: «Oual- • 

• * • « * 

quierå reconoce la ortiga en cuanto la toca>. 

.... iQué decir entonces cuando se tropieza con hombres que ; ' 
tienen positivaraente la intencion de danar! Gualquiera 
que sea la benignidad del juicio emitido por el ,poeta in- . 
dio, se lameuta sin embargo en los términos siguientes: 
«Hay nobles corazones que raueren por los otros y qtie fe- 
nuncian å su propia ventaja; hay gentes vulgares que de 
nadie.se ocupan, en. tanto que no empiezan por. poner en 
lugar seguro su bien; hombres diabolicos que perturban la .. 
felicidad de los demås por su propio proyecho, Pero no sé 
c6mo calificar å los que turban sin. motivo la paz de los . 
demås». 


, No insistamos demasiado en este punto, porqUe la con- 
templacion del mal que en los demås encontraraos nos 
agria contra ellos y nos hace olvidar lo que somos nosotros 
mismos;, pero esto no basta para decir å cåda uno que es 
una escepcion de la corrupcion general. Seria en efecto di- 
.ficil de'comprender corao el hombre, å consecue;ncia del 
mal que comprueba en si mismo, tiene. tiempo adn para 
pensar en el ma). ageno, si uno de los signos esenciales de 
SU propia miseria uo consistiese en ser malo sin inquietar- 
se mucho por ello; pero este olvido de si mismo, esta ex- 
pånsion‘håcia fuera, la ligereza con qua, desconocemos 


(1) Freidank, 136, 14 y sig. 


»'iJ') ?)Cirtrrtr3vi (Ernst Meier, M'oraenlænd Ånthologic. 102). 
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nuestras propias faltas, la dureza con que cohdenamos^HS^^^ 
debilidades agenas, la facilidad de la caida, 
en la exeusa, la felta de sincefidad en la confeBién, 
suficiencia del arrepentimiento, el temor de evitar él 
ligro, el miedo de mejorarse, las recaldas sin fin; he 
que debemos considerar para téner la irhagen de 
miseria. • ' ,• ' 

[Qilé poco basta para hacernos oaerl La vaha BSpéråinz^S^II 
de un peqiieno favor, el yano temor de una mirada' nJalé^Hd 
vola, de un juicio desdenoso, una mirada, el crugirla setl^V*?^^ 
dé un vestido. un 'solo encuentro, una palabra. una’ lisdri- ’ 




•^å astuta, \m retrato^ un vaso |leno,.unos naip^ miJgrien^-Ki|j| 
tos. Urtos dados, fin frivolo adbrno, el brillo dé una bintal ''^ 
iQué yenal es el hoijabre! jQué cpbarde é indolente ésl .^ 




. cioni, y pudiese decir que esta déscripcién de la' debilidad 
humåna no debia serie don razdn aplica^al I^éid de hecboi'ji 
jarnås ha refutado nadie con sus actos las palabras del an- .' . KVp 
tiguo orador; «Todos tenemos-mucha måyor propéhsipn å, 
Gometer el pecado que å obrar bien». Vanamentéla Ku^ 
manidad, en tanto que la gracia de Cristo no la fortifiqué 
con uha nueva fuerza mås elevada, esperara el salvådorV'':'ib«’ 
que desmentirå la palafira dél poeta pagaho: <<No intenfir^^ 
taré. buscar lo qué no puede existir, ni perderé påfte de mi;' '-‘>; 5 .; 
vidå en la esperanza estéril de encontrar un'hombre’ -sih /V ^ 
tacha entre tantos comoexistimos, comovivimos de lo que , 
producé la fecuhda tierra; si le encuentro, ds lo diré». 

; iO deberemos creer que eso se aplica unicamente å los .V iV, 
mal vados que encuentran su goce en el pécado? Pero pre-, d. 
cisamente los que admiten esta opinibn son los ultimos ep ; 
entender su sentido, porque, dice San Agustln, para coni- 
prender la verdad de la corrupcién de la naturaleza hay 
que luchar aeriamente contra las pasiones. Por eso, cosa > y 


■ (1) Isocfates, 5, 35. 

(2) Simonidcs en Platén, ProUifforas, 31, p. 346, c. 

(3) Agus tin ,»(S'e»’OTo, 128, 10. . 




-extrana, casi Los linicos qu4 preen en ella son los qne tieiiér 

el cbrazon mås pujpo; eilos son los que sienten* con mayoi 

^amargura que å menudo sucede algo humano aun å quiei 

lucha valerosamenté, aiin å quien sabe ensenbrearse de sui 

, pasiones. jEstrana contradioidn! Los malos se proclamai 

’ santos, y los mås malos se canpnizan. A personas que viven 

por el contrario, exentes de pecados propiamente dichos,.^ 

. jiistos, å los santps mistiios que afirmasen no tener defec 

’ tos, nadie los creeria,, Pero no es tal su pretensidn- e 
» ** » * _ 

justo cae siete vecep, dice la Escritura, pero se levanta. 

I; El hombre mejor, dicen Platon y Jenofonte,-es unas vecef 

■ malo, ,qtras bueno. No es la modestia lo que impide aloi 
' • mejeres decir que estan sin pecado, siho la verdad y el te 

: tnor de engana.rse å si mismos. 

6.? La mala tendencia que se encuentra én cadj 
;> hombre es indepéndlente de su voluntadjexistø yapoi 

■ q.' éaturaleza. —La cuestion abora es saber de dénde proyie 

ne él mal que en nosotros encontramos y qué debémof 
; : confesar, si somos sinceros. Hemos visto que no se ba di 
chq la dltima palabra cuando ecbamos la culpa å, los qin 
' nos rodean 6 å las circunstancias; å ningun bombre since 
' ro se le qcurre negar que la liltima causa del mal estå er 
‘■ir nosotros mismos.’Trataremos de esto måa adelan te. . . 

..' No obstante eso, seria un error afirmar que la causa d( 
todo pecado se encuentre sola y tinicamente en nosotros 
' Verdad es que Séneca y otros lo afirman, como.bemos vis 
: to en lo que precede, pero irrogan perjuicio al bombre j 
:<5ontradicen la éxperiencia. Séneca mismo se ve obligado i 
• confesar que bay en nosotros una coiltradicién profunda 
“iviMna cosa es lo que queremos y otra lo que bacemos; obra 
If v mos de diferente modo que pensamos. Euripides emple« 


• »• 


- Agustin, Giv. Dei^ 19, 27j 22, 23. . . 

Agustin, Contra, duo,s episi. Fdcug.yX^ 14, 28. J)é gestis Felag.^ 11 

38, 45, * ' 

j>lat-6n, Protagc^as, 31, p, 345; Jenofonte, Memorabil, 1, 2, 20, 

I ‘ (5).- I Joan, I, 8.—Agust., De natwra et gratia, 34, 38. 

* ("6V’Séneca,/ra, 2, 2^ 8. ^ • 
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dice Ovidio en el pasaje 
édjidcidp: qué es lo mcgor, y lo åprUébo, y prac- 

'• tico: el .m^l))^^ (2) . • • , , " . - 

. Y asf es. Cualquierå qttesea veridico y sincero no nega- 
; qu© tiene la culpa cuando hace el mal, porque si no lo 
hubiese querido y perinitido, no lo habria cometido cier- 
. tåniente. Sin embargo, tiene ©1 derecho d© afirmar qu© es© 
fiial iio procede linicament© de su mala voluntad; su inte- 
< ligencia lo desaprobé, pero desgraeiadamente se ha com- 
placido en ello su corazbn. La voluntad habria obedecido 
fåcilmente å las luceS ,del entendimiento, pero resistid de-; 
ipasiado poco a la tendencia que le arrastraba hacia él mal■; 
hacia lo féo, hacia lo baj o, tendencia que sentia .agitarse 
en si y que acabo por captarla. . : ■ . • . . 

De este origen procede el mayor nuinero dq pecados. Æ 
despecho de su buena voluntad y de su, circunspeccion, .no: 
obstante sus ©sfuerzos, el hombre sien te en si muchas cosas: 

, que desearia no supiése nadie, y de las;qué querria ahorrar* 
sé la vergiienza å si mismo. Hasta un hombre como San: 
Pablo hace esta confesidn; No sé lo que hago; no hågp lo 
que quiero, y hago lo. que aborrezco. Péro si hago lo'^ qilé: 

no quiero, no soy yo quien lo hace, ese,l pec'ado que habitai 

^ * ♦ . 

en mi. Encuentro, pues, en mi esta ley; cuando quiero ha-; 
c er el bien, estd el mal cerca de mi. , „i < 

Esta corrupcidn que haV en nosotros se llama concu^; 
piscencia. La carne tiene deseos contrarios å los del espi- 
ritu, dice la Escritura, y el espiritu los tiene contrarios dr 
los de lå carne; son opuestos el uno d la otra de talsuerté 
qiié no hacéis lo que querriais. v I . ' 

,. jPod,ria håber en la tierra un hombre que no conociese’- 
esta. cqntradiccidn interior entre la parte inferior y la par- 
te elevada de nuestra naturaleza? ^Podria håber alguien 
que, en esta ultima, no experimentase la lucha entre la ca- 

I,•**^ *.,»'* i • *•"* 

Eaiipides, 3®^ ' 

iV .0) .:G:»eSior. Magt, 

:'-.'(S) . Eoin., Vlt, 16 y sig. • • 

- V(6) ©alVV, W. • • " . ' • ■ • 
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beza y el corazén, entre la conviccion y la voluntad, entre 
el deeignio y la ejecucion? No, excepto NuestroJSenor y.su 
Santa Madre, esa persona jamå.s existié ni exis^irå nunca. 
Hay desgraciados que aman ésa lucha en si, que la favo- 
réoen, que deliberadamente la provocan, y que no cono- 
cen mayor placer que hacerse esclavos de la concupis- 
cencia; pero nadie deja de conocer esta rebelion de la na- 

turaleza. . .. • . 

1 * 

•La humanldad conto siempre muchas de es tas almas 
serviles, lo que prueba cuan profundaes su calda. Unåde 
estas almås fué Juliano de Eclana, el panegirista entu- 
siastå de la édncupiscencia, que no se cansa de alabar co- 
nio buena agradable, eomo un verdadero béneficio para 
los hombres, xomo un presente del Creador. Una dees- 
tas almas fué Lessing, que no se avergiienza de haoer la 
defehsa de los vergonzosos alborotos'de la sensualidad cq- 
rno necesidad de la riaturaleza. Una de estas almas fué 
Strauss que, sin ningiin pudor, censura al Redentor por 
håber marcado, å los ojos de la humanidad moderna, con 
signo dé ignominia los sentimientos naturales mås autori- 
zados—y todos comprenderån lo que con esto quiere decir 
—å los cuales toda la antiguedad cbncedia påladinamente 
derecho. • 

» 

Y sin embargo, son hombres serios los que emplean ese 
lenguaje; son filosofos, sabios, fundadores de escuela como 
Schopenhauer y Mailænder atreviéndose d decir que 
la unica cosa que presta interés é importancia å la vida es 
la obediencia å las exigencias de la sensualidad. Abste- 
nerse de gozar, es no querer vivir; ser casto, es amar la 
muerte. . V . . 

Si esos hombres hablan asl, no podemos censurar la li- 
teratura ligera, cuando rinda hbmenaje al principio de que 

é 

(1) Agustln, De nupttiis et concupiscentiay 2, 9, 21; 10, 23; 12, 15. De 

Rubeis, 48, 1. 

(2) Lessing,-26 oot., 1774, 11, 411. ’ • r 

(3) Strauss, Der alte xmd der ne'ue Glauhe^ 253. ' • . * v..; 

(4) S.chopenliauer, D'ie Welt als Wille v/nd Vorstelliing^ T, (3) 390,' 449^;. 

(5> Mainlaønrlor, Philosophie der Erlæsv/ng^ 216, 532, 534 y sig. •’ . • . 

' ^ ** ■ V ♦ • ' * « . 




q.ueii’er dar leyes^å la sensualidad es sembraj 



séncadenarle y dejarie correr librementa MbébQ|.eSy|git|,S^i^^ 

X I ^ mfH. t n I y-v*vi V*- ^ I ^ ^ . #• 1 il .h Jæ* 



«:iQué fehces sois, atiimales salvajes! La naturale^^’JMilw'^^^ 

_ TI-. _1_ __ ^:x 1__ !_• 



Estos sentimientos baios y serviles son evi^eritéiaiéiiiSll^^ 
briste prueba de qpe un retroceso å la naturaleza s^'lyaji^^|S 
casi animal, ha echad'o rafces en nuestra naturalezaj 
cbo probado por modo mås convincente cuando V6ihb?^^l|-!l^| 
los mås nobles espfritus experimentar también esa G6t5t!6j:;^i|^ 
diccién interior, aun aspirando, mediante los mayorés 
crificios å la pureza de corazbn, y que no pueden pepsa^i.Mtl 
sin avergonzarse en lo que pasa en ellos. Pero si los mej.é^^/|/ 
res sientep esa rebelibn de lanaturaleza contra el esplritu^iS^^/ 
y si, å pesar de una lucha constante, no llegan jamås 
estar seguros de ella, es inutil recurrir å otros testimonips:.'' 
‘para darse cuenta de que esta corrupcion no puede venirf .,■;>• 
exclusivamente de la voluutad del individuo, sino que ,*V;:| 
debe de estar en la naturaleza misma. . . ; if 




* - • • • 




Las porfiadas luchas de los San tos contra la sensuali- 
dad nos suministran ejemplos notables. San Pablo mismo ' 
no podla acallar ese incentivo, que sentfa en si, con las lå- ’ - 
grimas, la oracién, las obras de penitencia, el trabajo ma- ^ 
nual que, después de las fatigas apostblicas del dia, le ser¬ 


vla como descanso en la Poche. San Agustln confiesa 


que sus blancos cabellos no le ponlan enteramente al abri- ' 
go de los impulsos de la sensualidad, y no le haclan in- 
sensible å lo que halagaba el sentido del gusto. W jCuån- 


•V<i) 
?.:;( 2 ) 
*c(3) 
; . (4) 


Guarini, Pastor fido^ 3, 4. 
il Gor„ Xn, 7, 9. ’ 

Agastiu, JSerrfio, 128, 11; Gonfess.y 10, 30, 41, 
Agu Stan, C6nfs8s.y 10, 31, 43. 
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to8 hombres llenos de eanta gravedad y de una austeridad 
rfgida para consigo miemos hacen igual confesion oon el 
rubor en la, frente! (^) * . • 

Y no ee aolaraente en la parte inferior de nuestra natu- 
raleza; también en la parte espiritual se dejan sen tir esos 
movimjentos que ningun hombre digno puede experimen- 
tar sin profunda afliccidn. jQuién podria pretender que no 
.faa tenido 'jamås lucfaa eon el deseo de ser conocido y 
faonrado, con la tendencia å‘ la curiosidad y å querer que 
predomine siempre su sen tir, con la inclinacidn å eclipsar 
al projimo, con la vanidad, la cdlera, la enyidia, la suscep- 
tibilidad? jHay alguien que pueda decir no^entirse aludi^ 
do cuando declaramos que los movimientos vérgonzosos 
previenen la 'vigilancia de cada uno de nosotros preparån- 
dole, mediante la mås t^naz oposicidn, temibles tempesta.- 
des, no dejåndole la victoria sino å eosta de los mayores 
Sacrificios, y faaciéndole en mucfaas ocasiones sentir su de; 
bilidad? jQuién ee faa observado tan poco para dejar de 
advertir que este enemigo no estå jamås en reposo, ni aiiii 
cuando parece dormitar, pero espiando la pfimera ocasidn 
de hacer una nueva salida? 

Como los estoicos, procura Lamartine convencernos de 
que dl no faa experimentado ninguna de, nuestras diarias 
raiserias; y esos héroes brutales de la religion del faombre 
honrado, predicando sin cesar que la oracidn y la fe im- 
portan poco si ee vi ve honradamente, se eentirian tal vez 
tentados de afirmar lo miemo de ei para procurarse con 
ello un titulo de gloria. Dificil seria encontrar la palabra 
prbpia por contestar å tales afirmaciones; no podemos acu- 
sar de falta de sinceridad å hombres que hablan asi; ca- 
nonizados en vida seria una irrisidn. No queda mås recur- 
so que negaries el derechode hablar en esta cuestidn; pues 
quién no tenga en si la naturaleza comiin å todos los hom¬ 
bres, no tiene tampoco derecfao å decir su opinidn en cosas 
cpncernientes å todos los hombres en general. 

9 . « 

• ♦ 

*. ( 1 ) TertuUian., De aniTna, 4'J; Cassian., Collaty 4, 15 , 12 , 7, 8 ; Instit, 

, 6 id, 11, 20, 23. 
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m'' 7. La corrupcion de la naturaleza existé 

nino. — Hay, sin embargo, un medio de conocer la 
acerca de estos seres excepoionales; nada tienen/segdriidjj^j^^^^ 
een, que reprochar é. la naturaleza; pero sus madres ^pp- *’4» 
dnan decir lo mismo? Apelainos å ellas; con sus teroore^ylv^'j 
sus lågrimas y sus decepeiones, la madre es , sin duda ' Mi:® 
mejorjuezen nuestra cuestion; mejor que nadie sabeEr^ 
ellas qxie no han omitido ninghn sacrificio ni deseuidadb 

4 *^^ •♦"♦*** ^ ^ 3 ^*^ * ** 

hingun trabajo para preservar a sus Hijos de la corrupcioiiji ^^ll 
saben cuantas noches de insoranio han pasado å fin de quel '•;v^ 
ningun soplo, ninguna mirada å un objeto me^lo penetra-;>j|/ 
sen el corazon de los hijos de q[uienes Dios las %a hecho ’;|' 
sacerdotisas. Saben los trabåjos que han tenido, pues de ,A; 
otro modo no llevarian su nombre con honor; para que 1^ ' A 

buena semilla fuese depositada en aquella tierra, y alum,* ‘ 

• , __ % » 

brada por los rayos de ejemplos excelentes, jødmo lasma- ■ . 
las hierbas llegan å invadir ese suelo tan euidadoisamente 
cultivado? No saben aquellas criaturas distinguir aiin. la . 
inario derecha de la izquierda; pero, como las personas . 
mayores; conocen la cblera y la tetquedad, la envidia y él 
goce en hacer dano, el disirnplo, la arrogancia y la ven-; 
ganza. La madre acaricia å su hijo y le llama su dngel. '-. ' 
quertdoi perdonaraos å su amor esa palabra, que no dicé ’ . 
en-serio, porque nadie mejor que ella sabe que aquel ninoT 
no es un ångel. Ved como ese nino sonrie cuando halagåis 
SU vanidad, como muestra su desagrado cuando no le pres- . 
tan bastante ateucibn, cbrao aparece encantador asi que se" 
habla de él! Con sus enfados y sus gritos, aquel^ angélito • ’ 
sabe perfeetamente arrancar å eu débil madre todo cuan- 
to desea. Desde muy pequeno comprende perfeetamente 
si se le prodigan carinos 6 no; haced la experiencia, y ve- 
réis c6mo calla tan pronto como noprestan atencién Esus 
melindres. ^D6nde aprendib ese nino tan jovencito esas 
cosas malaslÅ la verdad, si no proceden de la naturaleza, 
no se eneuentra explicacién posible. • 

«E1 nino aprende filcilmente el mal; no necesita maes- \' 
tro, se basta asi mismo. El bien penetra dificilrheote en él ;• 



■y. no se le adhiére å pesar de serias y fi'ecuentes amenazéis 
del maestro)), • ; 

• • 

. ■ Asl habla el antiguo poeta gentil, y un poeta eristiano 
dice: «No té hace falta ir å buscar el pecado, porque él 
aabe bien encontrarte». 

• El corazbn y los sentidos del hombre se inclinan al mal 
desde’su juventud, dice la Verdad divina, y lo mismo 
ensena la experiencia. ' , . 

8. El hombre es para sr mismo un enigma. —Si el 

hombre atentamente se examina, debe considerårsé como 

' ' ' 

tin ser que nunca pisa en firme, que carece de estabilidad 
en uh terreno movedizo. La inaccion le corrompe, los es- 
fuerzos le extenuan; la abundancia déspierta en él la ex- 
citacién pasional, la escasez le vuelve cobarde y paraHtico, 
la contradiccién le descorazona, el éxito le deslumbrå,- el 
dolor le postrå; el peligro espla desde todas partes å esa 
pobre criatura tan fåcil dé embriagar, tan negligente en 
la accién, tan débil para resistir. . . • 

•; Desgraciadamente no puéde negarse; el peligro no vie- 
ne solamente de un poder externo, sino que, como para 

colmo; de amargura, reside en el propio interior del hofn- 

_ * » 

bre. Gasi nunca tenemos raz6n para acusar de' nuestros 
pecados mås que d nosotros; nos quejamos de los hombres, 
y sélo debiéramos quejarnps, de nosotros misnaos; nos irri- 
tamos contra el mundo, y nosotros somos los linicos que 
merecemos nuestra colera; llamamos enemigos nuestros la 
ocasion, la tentacion, al projimo, sin refiexionar que sélo 
tenemos un enemigo,, nosotros mismos. Cada cual es su 
propio enemigo, y por eso cuanto somos y cuanto tenemos 
es nuestro enemigo jurado. Enemigos para nosotros son 
nuestros ojos desordenados, enemigos nuestros sentidos 

i ^ 

enervados, enemiga nuestra lengua desenfrenada, nuestra 
.yoluntad entorpecida, enemigo nuestro corazon indocil, 
, nuestro espintu soberbio. •. • 


■ Sophocles, Fvagm., 826, Ahrens (779 Dindorf). 
■' (2)'. Oalderon, L’ enoha/ntement du pecké. 

Grø , VIII, 21. - • . 
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esws exiemigos no lo son sino porque nues- . 
liiatu es nuestro mayor enemigo; de ella provie- " 

******* »i * 

v ? , peligro y toda caida. Despreciamos el oro, pefoi 

.. nuestro corazdn no puede perraanecer indiferente cuando 
I / afluye å nosotroa 6 se aleja; nos esforzamos en guardar la ' 
> cuando se nos ha ofehdido, y, no obstånte, nuestro ' 

V , orgullo nos impide recibir la injuria con serenidad ni evi-,.- 
tar a lo inenos qup se revelen al exterior las emociones dé| 
; ■ • nuestro corazdn; nos quejamos de que consideraciones hu-,- 
manas nos hayan hecho descuidar el bien 6 guardar silen~^ 
, cio en presencia del mal, y, éin embargo, no podemos hoy> 
mejor que ayer sacudir el vergonzoso yugo del respeto hu^ 
r . mano. Lo que desde^ hace largo tiempo condenamos, lo dé-|| 
i. '. fendemos ahora; la resolucidn'que hemos tornado hoy dd^ 
corregirnos prepara ya el arrepentimiento de manana; ja^,| 
• ■ més permanecemos una hora en el mismp punto, y ck{}|i;;| 
, ■ dia tenemos diferente rostro. Y lo que hay mås .triste^ é|.-; 
/ . que en el fondo tenemos conciencia de que esto no es con? * 
forme å nuestra naturaleza; siento qiie debo aspirar å M j 
• ' ideal que perdi; s61o no he perdido el presentimiénto qlie’ 

• rhe hace mucho mås sensible su pérdida; s6lo me hå. qUØJ 
dado el pensamiento de que estoy obligado å buscarle; edlo] 
' he conservado la conviccidn de que no puedo éncontrar li|| 
' felicidad mås que alcanzåndole. Mi alma tiene sed de verJ«; 
dad; por llegar å la pureza se agota cada vena de mi 

^* f ' m* - % 

y Guanto mås aspiro å la vérdad, cuanto mås lucho* p^^siv 
vi. å la pureza, tauto mås alejado me eneuentro de es^x; 

lin en el cual solamente reconozco mi felicidad. Noto éiiS 


',1^; como un inexplicable malestar; jpero no! para habliar 

exactitud, noto en mi algo que me hacé gemir, jr ' 

acaricio. Como el pulpo con sus brazo^ 
^yj^^P^erosos årrastra al buzo hacia el fbudo del mar, no obs- 

__ Å i i i * , i r* * 


abismo, sin que yo por 
lo que se llama Un verdadero dolor. Eft 



cierto modo caigo por mi 



propia yoluntad. Es un euigiua del ciial no Gompreddp' 
nada. . • • .. *’ :* 

SI, i es un enigmåi' Cuån tas veces sorprendo- estas pala^, 
bras en mis labios: [Oh! yo no puedo hacer esto, toda mi 
naturaleza se rebela contra ello. Y jqué es eso hacia loque 
sien to seméjante desvlo? Es el deber claramente conocido. 
Mi inteligencia me dice que mi honor y mi conciencia exi- 
gen que haga un esfuerzo sobre ml; yo comprendo quese- 
guir nii inclinacibn hacia el bien constituiria mi felicidad y, 
sin embargoy experimento fuerte resistehcia. Muchas yeces 
me be dicbb å ml misrdb: Si prbsigo en la senda que heBe- 
guido fesasta abora, esto acabara mal. Bien veo qbe me es 
néc^^rio evitar esta ocasibn, este peligro; comprendo que 
uÆl necesito volver atrås, que alll debo callar, que debo' 
repmxar lo que bice;lo quiero, he tornado una firme reso- 
lucibri; lo he prometido, lo he jurado, y, sin embargo, no lo 
bago. iPor,4ué? El mal, que quiero evitar, es contra mi 
naturaleza, y ésta precisamente me hace incurrir en él. 
Segun me habla prometido tantas veces, he querido domi- 
nar mi. lengua, moderar mis Impetus, y, sin embargo, no 
hubo cambio algun’o. Por fin he perdido el valor y hé dicho: 
^Qué hacer? Tal es mi naturaleza', aunque sepa muy bien 
que obro contra eila cuando mi lengua, mi bilis, mi sahgre 
no conocen mås régimen que el jabåll 6 la serpiente. 

. Siempre esta desgraciada naturaleza como pretexto, y, 
sin embargo, siempre la condenacibn de esta misma natu¬ 
raleza! Pues entonces, la naturaleza evidentemente no es 
lo que debiera ser; luego ha sido herida; luego se ha he- 
cho muy diferente de lo que fué en otro tiempo, si alguna 
vez fué como debla ser. 

, 9. La misma idea de la naturaleza envuelve una 
contradiccién, porque Ileva la corrupcion en si.—Y 

aquel estado es innato en ml y crece conmigo. Por una 
parte mi inteligencia me dice .que no puede ser natural mi 
.estado; por otra mi conciencia me grita que si he llegado- 
å ser un enigma tal para ml mismo, es, porque bubo una 
falta mla. La finiea disculpa que me atrevo å presentar,. 




Wl 
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nii naturaleza; sin duda le debo d ella el ser corno soy ; 
$!|?;:^pero d ella es tamblén d qulen debo el avergonzarme tan 
fdd ,d de håber sido un hombre, y de eéntir que sube 

-. el rubor d mi frente cuando alguien descubre en qué hice 
j, . - ypr que yo era un hombre. Si, tengo muchos reproehes 

• • -que hacer d mi naturaleza. 

• Pero ^quién tiene la culpa? Nadie mds que ella. Siem^. 
pre la falta y las acusaciones recaen en ella; cualquiera qué 

. una debilidad se sirve de su nombre corao excusa,. 

.! Xa palabra jiaturaleza sirve para explicar todo lo que el 
^ «•*****• 

~ hombi e concibe en si de contradictorio; la palabra na^ura- 
v' ‘ iéza, tal como la encontramos en nosotros, tiene algo de 
V-’hibrido. 


^Cudndo la parte mejor de mi ser y mi verdadera natu- 

raleza me acusan de håber obrada contra mi nåturaleza? 

* * » ♦ • • 

jEs una contradlcidn patente, y, sin embargo, es la triste 
verdad;. jarøås sus reproehes son md« amargos que cuando^ 

he cedido mås å mi naturaleza. Sin duda, tenemos imenos 

1 • • * 

reproehes que hacerle, que los cobardés y los perezosos; 
pero tenemos, sin embargo, serias censuras que dirigirle. 
Nuestra naturaleza no corresponde al tipo primitivo qu^ 

. nuestro espiritu se forma de ella; estå corrompida, lleva 
•en si el mal. 


' Para, darnos cuenta de esto, es indtil apelar å la Réve- 
• Jacibn divina; una ojeada al hombre y la experiencia pro- 
. ;pi'a lo ensenan å cada uno. Los antigups mismos dieron 
!> •/ . :fce^^ esta verdad: «Sen'a una locura y una supo- 

f 'Sici6n iinposible, dice Tucidides, pretender el hombre que 




^ humana se dirige voluntariamente al eum- 

del bien. (b ^Quieres, dice Epicteto, llegar å ser 
^^i^i>i^;buéno? <<Lo’primero que tienes que hacer es considerarte 


pxiijLLcru que weues que nacer es cuiiBiueraroe 

<^Pero este mal, declara Séneca, hay que 
menos al individuo que al género humano ente- 


bueno 6 prud ente por naturaleza)). 


) Séiieca.; /ro, 2, 9; 3, 36. 




LA CORRUPCiéN I)J5 tÅl NAtURALEZA ^UMANjt "’^ 

V . - - - - - _._ ■ _ .♦«« . , ■ ♦«. «« - ? 

; ;• <<Las disposiciones del bombre y sii situactén !‘^bHap|É^‘''>;1| 
;;. que ésté siempre en peligro de pecar». No es dudoso/dice ;,?■. 
Chrysippo, que «el mal. existe en cierto modo por la natu- '... 

■ raleza». Como afirmå'Euripides en pocas palabras, «el 
..j.' pecado es innato en todos los hombres». - 

El Cristianismo nada tiene qué anadir Å esto,’ sino la 
doctrina de que no fué un orden establecido por Dios des- 
>'/ de el prineipio, sino simplemente una consecuencia de la 
.falta del hombre, el que la naturaleza haya caido en un 
. i estado donde se encuentra en algiin modo fuera de la na- 
'.l'. turaleza. • . 

• 10. Bifurcacion del fiumanismo v de la Humani- 


V 10. Bifurcacidn del pumanlsmo y de la Humani- 

dad.—Estamos en presencia de una bifurcacién. Los que 
. se separan aquf no volverdn å encontrarse jamås entera- 
; . mente, aunque se servirån å menudo de las mismas ex- 
■., presiones. - 

También el Humanismo emplea frecuentemente las pa¬ 
labras Attmamdad y naturaleza^ pero no con sinceridad; 

• sdlb quiere hablar de si mismo. ■ • , 

Si, como él, decimos que se debe vivir segdn la natura¬ 
leza, n-uestro pensamiento es que se debe purificar la na¬ 
turaleza corrompida y mej orar la naturaleza purificada 
antes que llegue å ser la verdadera naturaleza del hom- 
: bre. No es naturaleza todo Ib que se hace pasar, por tal. 
Una corrupcibn penetrb nuestra naturaleza sensibl'e, como 
■ nuestra naturaleza espiritual, y esta corrupcibn nos con- 
.. duce al mal si no le resistimos. 


Sblo åprendiendo desde luego å resistir con toda la 
ftierza de que somos capaces å aquello hacia que nos atrae 
la naturaleza decaida, podremos ver manifestarse nuestra 
verdadera naturaleza y llegaremos å ser verdaderos hom- 
bres. Pero si no usamos de violencia con la naturaleza, tal 
como ahora la tenemos, no hay que pensar ya en seleccio- 


( 1 ) 

( 2 ) 

( 3 ) 

( 4 ) 




Sineca, /ra, 2, 10; 3, 27. 
iZitd, 3, 26. 

Plutax'co, Commun. notiL^ 13, 2.—Aul. GelL, 6, 2. 
Euripid., Fragm., 287, (Wagner). 

Gfreg* Mag., MordL^ 8, 22 * 
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YY 'in Qptimismo y pesimismo. —Es raro que alguien 

A; .sepa håblar 6; callarse å propésito; de tal manera en el 
1:^5 mundp son fe,s cosas diferentes de lo que debieran ser. ^Sé 
; ’■ håbla por modestia de las propias .faltas en presehcia de 
K;: espfritus røezquinos, 6 bien se confiesa la existencia de un 
-punto flaco en lå tesis que se defiende contra ellos? Pues 
. . . al punto creen que es mucho mås lo qiie callåis. ^Se guar- 
f , da silencio acerca de una palabra que no merece contes- 
V :..taci6n, 6 de un argumento al que las personas instruldas 
\ y que saben guardar los respetos debidos nada deben re* 
v . plicar? Es para ellos una prueba de que son irrefu- 




jj) -'' ' Esto hace frecuentemente dificil la situåcidn del apolo- 
1 ^ gista; urias veces, å causa de los que dudan, se ve obliga- 
do d decir muchas palabras indtiles, cuando podria tratar 
|.j|; la cuestibn muy brevemente, si tuviese que disipar driica- 
ifr^ naehte las dudas que merecen ser toniadas en considera- 
ci6n; otras veces debe pasar en silencio los ataques mis 
øV5grdséros y mis. pfensivos, no atreviéndose å deplorarlos si- 
5f|;!quiera ante lectores instruldos y delicados. Asi esti siem- 
il|>pre en la incertidumbre de si vale mås bablar 6 callarse, 
Élj^qes para hablar acertadamente, es necesario tener oyen- 
^ItPgfique puedan entender, y el que\quiere callar con prove- 
|gi|dnp:de|)e antes. yér si aquellos con quienes trata salaen 
i||.>jiaii|^ién api'5eciar el silencio, Pero ^cuindo podri contar 


1 . 7 « 















.' La pretension optimista de que la natupalé2a"'iiU'mi^'Ssf§^^ 
es buena, y no corrompida, y que Iq mejor es dejap a-'é»d^:^ 
uno desenvolverse por' si misino, debe ser Glasificadk'bjalr'^t^ 
las qué valdrfa mds pasar en silencio; pues jamds' se" laø 
aduce con recta inteiicion, y es refutada å cada paso:, pprC'i; 
los mismos que se complacen en ponerla en frente d^ié^%' 
doctrina cristiana. . . • 


..f 

;• ' V;' ? 


No hay optimista que no vaya aigunas veees å fortnaiEt;^/f 
en las filas de los pesimistas; si, y lo peor es que los 
malos optimistas son también los peores pesimistas: Marco^S; 
Aurelio es una prueba evidente. Por otra parte, se necesita 
saber si existe un optimista fiél å sus convicciones. Hay tan- 
t^^ miserias en el mundoj tantos pecados, tanta corrupciSn; 
que es necesario de buen 6 mal grado rendirse å la evidencia^. / 
aun cuando se hubiera jurado cerrar los ojos å la claridad åø 
los hechos y la boca å la conviccion- person ab No qulere. 
esto decir que el pesimismo sea verdad; .merece, no puede 
negarse, mås atencidn que el optimisme, pues cuenta mås 
con la realidad. Teuiendo mayor fuerza por lo que de verr ' 
dad representa, tiene derecho también å mås considera- 
clones; pero fuera de eso, estå contaminado de lossiguien- 
tes defectos. 


Por de pronto, encarece el mal que hay en el mundo y • 
menbsprecia el bien que todavia posee la naturaleza pu- 
mana, cuando no lo niega del todo. Ademås, se engåna •}. 
pretendiendo que el mal pertenece å la esencia de la naH./.^-;: 
turaleza y no puede ser separado de ella. 

Esta liltima proposicion constituye el pesimismo;.^ 
muchos que ven las cosas con colores no menos sonpibi^l^^^ 
sin que por eso puedan ser llamados pesimistas; 


que 


nos que se puede tener de el un concepto mejop dq.lo^^ 


s.yv 


es, en una palabra, si no consideran la , n'g^tut^lMa^Æbmb;' 

1 • ' • 1 - -.v'!* V- •-j -i; • 

ni c«; o 


err'or de que fué sieinpre cbmo ‘2 
serå ksf, que nunca pudo ser 'y:.4 
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modo, porque no es posible liacer qtié desaparezca el ih^l 
de la naturaleza humana. ■• >’!' 

2. La naturaleza hurriåna no estå compIetament& 

COrrompidai—Pero es una gran equivocacion, no puede 
håber duda alguna de que la naturaleza estå corrompida;. 

. estamos suficientemente convencidos por lo que hemoe ex- 
. puesto ya: pero, aunque admitimos este hecho, no estamos . 

• autorizadois para pretender que la con’upcién forme parte ' 

• de la osericia de la naturaleza, 6, en otros términos, que el : , 

■ * • ' I 

•• mal sea aiguha cosa natural. . . 

. Todo lo que se refiere de hecho a-1 estado de la natura- 

• .leza, tal comp és qhbra, no débe ser consideradq como na¬ 
tur al; sélo es hatural lo que procede necesariamente de la 

■ naturaleza misma; b) de ahi se deriva que no se puede 11a- 

• mår natural sino å lo que pertenece å una cosa en virtud 
de SU ser;*(2) pero si alguna cosa pertenece å la naturaleza: 
en este sentido, no se puede representar å la naturaleza 

■; sin este accesorio, y es imposible que algo nåtural sea i 6-, 

. ' suceda de otro modo mås que como sucede 6 como es. 

Nådie negarå que hay todavia mucho bien en el mundo;, 
si, pues, no se quiere considerar el bien como una casuali- 
. dad, como una débil desviacion de la ley natural, & 
como una cosa contra naturaleza, es necesario admitir que 

• . este bien corresponde å nuestra naturaleza y que es pro- 

.ducido por ella. Pero si es asf, el mal no puede provenir- 

» 

,de nuestra naturaleza, sino que debe ser considerado co- 
mo una contradiccion y un defecto de la naturaleza^ 

. Y asi es. Lej os de ser malå en su esencia la naturaleza,. 
si bien, estå corrompida por el mal, solam ente el bien la. 

; ^satisface. El profundo malestar interior que sentimos en 

• V cuanto cometemos un pecado lo prueba: lo prueba tanf- 
; bién la lucha å que el bien y el mal se libran en nosotros;: 

:.'Jo prueba la satisfaccidn que nos causa un acto de violen- 
? cia hecho å nosotros mismos, una victoria obtenida-contra. 


V: Petr. de TarAntasia, 2, d. 23, q. 1, a,. 1 ad 1. 2. 

IVmås, Ij 2, q. 10, a. 1. 

‘I-(3).. genéraL, 4, 4.(?ar., IH? 402, 4©.. 
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que encierra a nuestra ålma, y para alcanzar la victoria. 
■ Sin embargo, esa tendencia hacia el mal rio puede ahogar 
.enteramente la parte mejor de nuegtra "naturaleza, ariri 
cuando se opone ri la actividad de nuestra inclinacirin ha¬ 
cia el bien. 

. - Kesulta, pues, que la naturaleza Humana no estri ente- 
ramente corrompida; Como tal, es siempre buena. Sin 
duda el mal que se le ha adherido y que la ha penetrado de- 
sempena una accion preponderante, pero su fondo es bue¬ 
no;, las inclinaciones nobles son parte de su esencia; las 

‘malas noile pertenecén, mris bien son contrarias risuesen- 

* • * * ^ ’ 

•eia'y prpceden del exterior; estrin ademri^ en contradiccién 
ebh ella, por consiguiente, contra naturaleza, . 

El ma.1 es una enfermédad de la naturaleza, pero no la 
natural'exa niisma; por consiguiente, no_es justo decir 
. que- el mal no puede ser separado de la naturaleza, mris 
biep debe ser separado de ella por la inteligencia. Se pue- 
de .muy bien imaginar un estado de la naturaleza. en el 
jCual estarfa exenta de mal; y el que concibe la idea de la 
! naturaleza en su pureza debe representrirsela sin esa agre- 
•gacirin inala de que la encontramos acompaoada. 

0> 3»' El mal no es mås que una corrupcion de la na¬ 
turaleza; el bien le es anterior.— Siendo asf, la natura- 
ieza Humana no pudo nacer viciada por el mal que lleva 
:åhbra consigo; esta suposicirin del maniquefsmo, la rinica 
;eecta digna de atencién entre todas las escuelas del pesi- 
mismo, no es aceptable. El mal no existe desde el princi- 
■)pio;.porque no es de la naturaleza, ni de la esencia de 
las cosas en que se encuentra. Estri formado por la co- 


tf ". ♦ 


*/. (1) Ågustln, Lib. arbitr.y VS, 36; Civ. Dei^ 19, 13, 2; Contra epi$t. 
''Janick.^ 33, 36; Deiuitura honi, !, 17; Op, iniperf,, 1, 114. 

- Agustln, Contra duas ep. Felag,, 3, 9, 25. 
xAgUBtin, Cont/ra ep, Manich,, 35, 39. • 

151, 3; Contra Julian,, 3, 15, 29;‘5, 7, 26. • 

Cxmtra epist. Mcmich., 35, 39; 36, 41; Gen. ad lit, 8, 14, 31; 
/Æora&,/I a. 1. ^ 

'•:Agastin, Cmi/., 7, 12, 18; £>e mor, Manich,, 2, 8, 11. Tomds, 1, q. 49, 
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rrupciéri de la riaturaleza y por esta razdri 



Por jconsiguiente, si håy actualmente algo malp 
naturaleza humanu, esto se explica solamente por 
cho de .que el bien fué el primero en existir, y que 
viriq después. Si el hombVe es ahora como no débeflåt 
lo cxial es innegable, claro es que vive en confradieeibjo|f|i 
con el estado en ^que deberia encontrarsé por naturåle^ay^H,., 
Si no puede negar su corrupcion subsiguiente, tampoép 
dudoso que primitivamente se encontraba en un 


mejor. . , 

4. La doctrina de un estado primitlvo perfeeto 
conforme å la raz6n. —La doétrina de la Revelacibn, 


conforme å la raz6n. —La doétrina de la Revelacmn, ee;’i|i^ 
gun la-que el hombre fué creado bueno en un pKnci|>id, 


V V**-' 


to por Dios en ese estado, de santidad sobrenaturali^e: qqe 
nos habla la fe, excéde al alcance de la razdn natur’alyp^D;^ 

***** I * ' * *•**,♦ * * "^^** 

ro que la actual condicion moral del hombre no puédé;^X;^^iv^^^ 
plicarse mås que como la decadencia de un estado aiiteriot;;^;|,!^ 
relativamente mejor, es una conclusidn å que no p'Uede' j/v;:^ 
sustraerse ninguna inteligencia imparcial. . T-^ 

5. Acuerdo de las antiguas leyendas, en este pun^ 

« ***** *\y* *"* ^ * 

to. Circunspeccion en su empleo. —Por otra parfe^ ep: ' fj-g 

este punto, no esfcamos reducidos é, las solas doctrinas ,dé ../y;, 
la fe 6 al solo razonamiento; sino que estaraos en présøn- 


^ ;Lv v. 

A ♦♦*«♦<» 
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(1) ^at. bon% 4; Gontrd epist. Mantch.y 35, 39, 40. 

(2) Agustin, Sermo, 182, 5. . • ' .. 

(3) Ariatot., MetapLy 8, 9, 3. Tomas, 1, 2, 9, 25, a. 2. • • 

(4) Agustin, De mor. Mantch.y 2, 5, 7; 6, 8. Tom^, 1, q. 48, a. 3, 4. 

(5) Plat6n, Eepf.ylOy p. 608, e. Agustin, Gonf.y 3, 7, 12; Giv. Dei.y 11, 9, 
22. Tomås, 1, q. 14, a. 10; q. 48, a. 1; 1, 2, q, 36, a. 1; q. 75, k. 1. 

(6) Agustin, Gontrd Jul. Pelag.y 1, 8, 37; q. 45. 

. (7) Agustin, Gen. cud lit., 8, 14,31. ^ • 

(8) Agustin, e;ns^. Jl/amcA., 35, 40. . I . • 
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■•.■. cia dé una cuestion én la qiié ooncuerdan mis 6 menos cla- 

'• ramente las tradiciones sagradas de tbdos los hombres. 

■ Tal unaniraidad es Menipré, si no unå ’pruebå irrefuta- 

i:,; ble, por lo raenos una fuerte presuncidn fa vor de la 

. :,.'yerdad dø afirmacioues sostenidas por épocas y pueblosdi- 

,;/ ferentes. Querer dar por falsas rairas cuyå extensidn es 

universal, resulta nb solo temerario, sino gué conduce casi 

, ‘ciertamente al error; porque una opinidn errdnea es una 

débilidad deb espiritu, y una debilidad d un defecto son 
*•■*♦**• • 

-i, algo accidental y exterior å la naturaleza. Pero lo qué es 
. .‘ asf no puede encdrltrarse por todas partes y siérapre de 
la; naisma mahera; en otro caso serfa ne^esario admitir 
que la naturaleza conduce ella misma necesariamente al 
; > efror y å un éjrror déterminado y en todas partes igual; 

: .j. id que es inadraisible; luego no se puede rechazar una 

• •• *'*. * ^ 

: v^dad en la que los hombres estuvieron acordes øn todo' 




^'V . Mas para probar el hecho de este acuerdo se necesita 
una gran ptudéncia y una gran exactitud. Muchos apolo- 
,... ' gistas han cometido faltae en esto, y no obstante sus rectas 
. intenciones,^. mis bien hg,n danado que sido dtiles å la bue- 
■ na causa. Si se quiere, por ejemplo, defender lasdoctrinas 
•de la ilevelacidn cristiana, cdmo lo bacé Rink en su' obra 
;.'i åcerca de la religidn dq Ids Griégos, de tal suerte que nd 
: hay una leyenda griega, por vana que sea, que no eonsti- 
: tuya la expresidn clara de uu misterio de nuestra fe; si Se 
eehan en un mismo crisol, como lo hace arbitråriamente 
;• Sepp, las materias mås divérsas, leyendas indiåsymejica- 
. nas, leyendas del Norte, recuerdos de la vida de Cristo, y 
.. se funden hasta el punto de hacerlas imposibles dé cono- 
cer; en una palabra, si se procede como erq de moda en las 
.-.v épocas en que se buscaban mitos y leyendas romånticos, 
f. ■ nq hay que asombrarse de que sea tan reducido el ntimero 
.■.,.’;de los adversarios de la.fe convencidps por este sistema; 


-1', ' (!)• Cicerén, Sat. Seor., I, V7. • 
?.‘.v‘ :(2); Sfeeca, Ep., 117, 6. 

•rV-- få) . 'J’oåiils. Contra gent., 2, 34, 1. 



mås bien seria de terner que se indujese å error'å lo^ ' éré- 
yente§. Por eso la moderacidn y-la prudencia soja ijadisn 
- pensables en este terreno. El ver å la ciencia moderna 
Ile var en este punto el escrupulo hasta la negaclon inten- 
cionada, es . para nosotros una saludable advertencia ' d© 
que es necesarid examinar los hechos diez yecés ep vez de 
una; nO un estorbo^ como la fantåstica inezcla religiosa de 
que fueron testigos los dias. de Paulus y de Strauss. 

. *• Nos guardaremps, piies, de' jiistificar ciéntificamente 
nuestra fe segun. la ciencia de las religiones comparadas, 

* que, Tespondiendo en esto å su juvéntUd, trata å naeifudo 
de una mariera arbitraria los rpcuerdos antigups; 
den uri examen tan minucioso como lås 
se extraen de los rios, y una intérpretåcidn no f^ 
dadosa que un pasaje de la Escritura 6 de los cjåsicQS; pej, 
ro compensan bien el trabajo, pufes las pruebås^^uan 
solidez lo que pierden eu cantidad. ^ v 

6/ Las leyendas concernientes al Paraisd-^^$iv 

tigua leyenda persa es la que, å lo menos en lo$ t'érrtiiiS^S' 
del texto, se parece mås al relato biblico acerca del: påråjj-:' 
so y de la caida originaria. Segiin aquella, Ahura'Mazda 
creo ua lugar especial y lleno de encantos de que fueron, 
desterrados la muerte y los rigores del. tiempo. ^^M2n me¬ 
dio de este jardin se encontraban dos årboles, el arbol de 
la vida que se llamaba Gaokerena, y el årbol sin doloi* 
Vippataokhma. El primero producia el Haoma blanco 
<5 el Goldhom, manjares que daban la inmortalidad, y que 
recuerdan las comidas en los sacrificios terrestres, el Horn 
amarillo de los Persas, el Soma de los indios. Por eso 
Angro-Mainyus, el mal enpiritu, dirigio todo su odio con¬ 
tra él por medio del lagarto, pues en tanto que los hom- 
bres poseyesen el germen puro de la vida, el destructbr 
de la muerte, estarfan garantidos contra todas las malas 

(1) Fischer, Heidenthwn vmd Offmharungy 134 y sig, V 

(2) Windischmann, ZoroaUri&che Studien^ 166-177; 351 y sig. Spiegel 
Uranische Ålterthwnskundey I, 464 y sig. * 

(3) Al uir, Original UxU^ Ny 258-2 ?1. Scliweiik, Mytkologi&y V, 
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• i'nfluencias. Desgraciadarnente tuvieron buen éxito éé-y-'. 

••■tas'maquinaciones; Yima/él primer hombre qué viv(a én" ^ 
aquel jardin, no eståba sujeto ^ ia enfermedad y i la muerv . •'. ;■ 

te; Ahura-Mazda l'e instruia .para hacerle el maestro de 

• • 

la ley, pero prefirio las glorias terrestres, y procuro erear- • 
se un nombre en la tlerra en vez de consagrarse décilmen- 

* te å las eosas diviuas. * ' • 


.. Por sorprendenteyqiie sea el modo de concordar deestas 

tradiciones eon lå narracibn de la Biblia, no estamos, sin 

• ’ ' ' '' '■ ■ • . * ' ■ . 

embargo, dispuestos å concederles demasiada importancia. 
’-'Å décir' verdad, confesaremos' que précisamente ese cho- 
■ pante parécido hace suponer que la leyenda pudvera muy 
• bien haiber sido tomada de la Biblia, 


♦•i 


.. .Nunca serå excesivala prudenciaen estepunto. Cuando 
se ba considerado recientemente cada institucibn del Gris- 
‘ tiånismo y cada punto de la doctrina cristianå, que recuer- 
den sélo vagamente los usos paganos, corao tornados del 
paganismo, no.habriå por qué asombrarse si pronto viése- 
mos triunfar la tendencia opuesta, que pretende separar 
de lås tradicioriés primitivas de la humanidad, como una 
. intéi'polacibn procedente de los recuerdos biblicos y de los 
raisioneros, todo..lo que .en materia de leyendas y de reli- . 
gién de los pueblos concuerd,a con el Cristianismo. • ' 
Spiegel se inclina å creer que los judi'os destérrados en 
Persia tuvieron una influencia considerable en la formacién . 
del Persismo, y verdaderamente no sabemos c6mo podria ‘ 
ser de otro modo. Ultimamente Ph. Berger y Jaime Dar- 
; meste ter hån pretendid,o que el Avesta denotaba tal in- 
. fluencia griega, que no podria håber sido escrito sino el 
afio de 170 antes de Jesucristo, como son ahora considera- 
■ dos como una obra sabia que data de Alejandro Magno los 
Vedas indios; O) y Max Muller, que sélo tiene razonesfi- 
, lolégicas que oponer, se ve obligado å admitir que las ra- 


(1) Spiegel, Eranische Altérthumskundey I, 432 y sig.; II, 4114. 
Veadidad, 2, 16. ' 

U‘ -(S) - Fischer, loc. cit.y 135 y sig. Lassen, Ind. Alterthtmisk., (2) I, 620. 
• des Deux-Monde;'16 sept. 1893. 
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VA- 

•} 


'«'«i. 


•V ‘J 


zones histdricas militan a favor de la tesis de Darmeste-' 

•- .s. 

ter. ‘ • =*'■’ . ” 

. • 4 • i . *\. 

Por otra parte este erudito cree que, ideas procédentes • ^ 
de fuera influyeron en la creencia dé la colina, del Paraiso, 
Allbordsch, y sus cuatro raos. Sucede tal vez lo mismo 

* * - ■« 4 

con la leyenda china del jardin y sus cuatro rids, fuente f * 
de la inmortalidad, y acerca del arbol de ,iå vida. l®^ Ademås, 
Sophus Bugge ha preténdido que 'las leyendhs del Norte 
no habian tornado su forma actual. sino fuhdiéødose.' con 
las miras cristianas. E:n vista de 6st^ situåéiéi^y iiunca 

’ * • , *•'***■'•**.!•■- , A ^ • V* 

pues, serå demasiado circunspectå'en la åpliciåcidø; dé las K'^ 
leyendas paganas å las cosaé religiosas. ' \^v f ‘ " U 

Esperamos con la mayor calma el résultado dé ésta dis-^ Vv 

Gir^n 17 5mnninp> niP>ir'+‘.n riiimfa'Tn • 'i 


4 • 


« éS 


*.V 


cusibny de otras semejantes; pues aunque cierto numero de^ 

• * 4 • * * '•■.-'I 

sentencias del paganismo anålogas å las doctrinas de lai llr;^ 
Revelaciån procediesen de los judios y aun de los cristia-- 
nos, siempre tendriamos la ventaja de poder admitir que 
muchas otras tradiciones paganas hostiles å la Biblia. y el . 
propio origen del Paganismo, son tal vez mucho- mås 
cientes de lo que se ha creido hasta ahoraj y que toda • • 
la antigua ci vilizacion, con sus buenas y sus malas partes,' 
no alcanzan å los tiempos remotos de que nos da laSagra— '. ''^ 
da Escritura testimonios historicos irrefutables.. V 

Eritretanto ninguna prisa hay de negar el valor de las * '-i 
antjguas leyendas del paganismo; pues aun cuando nos in- . ; • 
olinamos å ver en la leyenda acerca del Paraiso, tal como , 
la hemos referido, una especie de parentesco con el Anti- ' 
guo Testamente, no quiere ^eso decir que sea de,origen ju- .‘ . , 
dio to'do lo que contiene. El fondo parece mås bien propio . 
de los persas y especialmente de los arias; pues se encuen- ; 
tran también entre los indies recuerdos, aunque mås påli- * ; 
dos, que evocan los misinos nonibres y los mismos acon- . 
tecimientos. Sin embargo, es dificil admitir que los ju- 

i : :• 


(1) Contemporary Review^ die. 1893. 

(2) Max Muller, ChipSy I, 152 y sig. Essay8^ I, 136 y Big. 

(3) Stiefolhagen, Theologie des Heidenthitms, 615. 

(4) Lassen, Ind. ÅlterthuviskuTuie, (2) I, 622 y sig. Spiegel, Ercin. Al- 
terth.^ I, 430.*6tiefelhagen, loc. cit.y 515*'y sig. 
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EL PAEaIso PKRBlbo 


.’ ' •:V*.; , •; .-^^V •', • -•; v- ‘.i.’ 

^ t/**** / * * •* i 

• < ' ’ . * .V ^ V 

♦ i • '• ♦^ « 


dios hayan transmitido sus convieciones reiigiosas a tddo 
el Oriente: si asi fuese, debiéramos apreciar mucho mås 
que Ib hemos'hecho hasta ahora la influencia de la revela- 
cibn del Antiguo Testamento en la civilizacidii åntigua. 

’ Otrb heeho que debemos niencionar aqui es la venera- 
■ cion especial que todos ^los pueblos de Occidente tuvieron 
å los årboles., Como vemos en la vida de San Germåii de 

m 4 4 

• Auxerre, de San Martin de Tours y de San Bonifåcio, eså 
; extraiia costumbre estaba de tal modo unida al culto di- 

- vino entre los celtas y germanos, que la destruccién de 
,,un årbol sagrado equiyalfa å la destrucciori del propiø pa- 

^ganismo. Los lombardos debieron’ tener una tenacidad 

* • \ • ♦ * * * • 

especial én el culto de’ los årboles, pues las leyes de Luit- 
pråndo prohibiau aun el culto supersticioso del arbdl sa- 
grado/ ^^^ El mismo error habia échado también hondas 

'O 

ralqes en el corazdn de los griegos y de los romanos; estos 
ultimc^ hasta parece qiie creyeron hijos de los årboles å 
los primeros hombres, 

• . El estado actual de nuestros conocimientos, no nos per- 
mite decir si esto tiene 6 no alguna relacibn con una pri- 

, mitiva tradicién religiosa; siempre resultara que no es de 
desdenar el acuérdo unånime de casi todos los pueblos de 
la antiguedad en este punto; y como ese culto de los årbo- 
.. les éxistio largo tiempo antes del Cristianismo, y en todas 
partes fué combatido por éste, evidentemente no se puede 

• ver en él la influencia de las doctrinas de la Revelacion. 

No serla, pues, imposible que se descubriese en la cu- 
■ riosa idea del årbol-mundo Iggrdrasil, en que la mitologla 
; .del Norte creesapoyado el universo, de tal suerte, que por 

. él la tierra existe é cae en la nada, un recuerdo del år- 

• * . ♦* 

.- . bol de la vida en el Paraiso, En todo caso, es curioso que 
1 Otfrid y Wolfram de Eschenbach, en la Guerra de 

; (1) Vita S: Barhat% I, 1, 2; II, 1, 2; (Bolt 19 Føbr.), Greg. Mag., 

* • 

.Xé^s Luitpr,^ 6, 30 (Muratori, Rer. iUtl. scrip,, I, II, 072). 
r:’:-.' -'(S); “Virgil., 8, 314 y sig., Juvenal, Sat^ 6, 11 y sig. 

‘^•(4). Gylfagianing, 1.5, sr (Simrock, 287. 323)^ 
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Warthurgo ^^' describan la Santa Cruz ^absolutament.e lo 
misriio que los antiguos el årbol-mundo de Iggrdrasil: Iqs 
dos pudieron; sin embargo, håber tornado en parte su dés- 
cripcibn de la Sagrada Escritura y en parte de sus ante'- 

I ■ ' . - • 

pasados paganos. En todo caso no es una prueba de, que 
la leyenda del årbol-mundo no pertenezca å la mds alta 
antigtiedad gennånica, y de que sea dnicamente de orlgfen 
cristiano. Lo mismo sucede con Irmensul, que destruyb 
Garlomagno, y que nos explican como una representaeåbih 
del linico apoyo del universo. Podemos perfectamente 
admitir que, eh vez de ser dada por el Cristianismoj.esta 
explicacibn procede de los tiempos paganos mas re- 
motOSi ■ , .V. • ;••• 

Séglin la mitologi'a pagana, tres fuentes brotan de esté 
irbol-raundo. Una de ellas fué cantada especialniehté' en 
la leyenda; la fuente de Urd, conocida por el noin-^ 

bre de Jungbrunnen 6 Quikborn, cura las enferme- 
dades, da la belleza, rejuvenece y preserva de la muer-' 
te. , • ' . • • • ■ : ■ 

Otra leyenda podria relacionarse con ésta, la de las 
manzanas de oro de Idun que toman su virtud curatiya y 
rejuvenecedora en la fuente de la vida. Si agregamosla 
tradicidn griega de que Jdpiter habia concedido eh otro 
tiempo å los hombres una juventud i^eterna, pero que la 
perdieron por el crimen de Prometeo, debemos å lo me¬ 
nos admitir que los pueblos jamas perdieron enteramente 
el recuerdo del relato de la Revelacion concerniente ^ la 
vida pinmitiva en el Paraiso. 


■ (1) Wartburghritg y 85 (Hagen, Minne&inger^ III, 181 b). . ' 

(2) Budblf et Meginhart, Trandatio S, Alexandri^ n, 4 {Monvm.. Ger- 
Tnan.^ II, 676, X7). 

(3) Gylfaginning, 15, 16, 17. ' 

(4) Haugdietricli und Wolfdietrich, 336 {Zeitschrift fur deut^ches Al^ 

terthum^ IV; 440). . • ' 

(6) Parzifal, 613, 9 (Bartsch, 9, 909). V • . ‘ “ 

(6) Grimm, Mythologie (4), 654. Simrock, Mythologie (2), 39, 507. v. .■*••• 

(7) Simrok, (2) 38, 462. 

(8.) S()focles, Prag..^ 711 (Ahreiis), Nicander, Theriacay 339 y sig. SchoKa. 
in Nicandrumis'S^^, . • * v ' .: "I 'C 
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Hesiodo^seihace sxn duda interprete de-la ,huii:ia|]tidad«s?i 
" ■r antigua Quando canta que ,al pripcipio hubO;r^a(Hqn6i^ 
muy eiitre los dioses y Ipahombres, pero'qué aé 

' b perdiéronr^^ época, dice, todo era . cdmdn entré' - 

los hombreé.y los dioses inmortalés, no solb la viviéndå^-si- ' ', 

rio.ebaliineatoK . 

i*T *• •*- 

- • ;;7, : Las los carnpo$ EHseos, de las Is- 

/ Iks Afortrø^ del jardin de las HeSpérjdes y de la b; 

b Atlåhtidai^Se ha mirado tarabiéli coriio un resto de løs t - 




*• 1 i 


" del Paraiso las lejT^^ejndas de los Gam- 'r* 


p'’.røumfno^^ porque jamå,8 los antiguos las separaroni' s 

ya dé los Campos EHseos; pero es'de.^n^^ 

/i .vdarr'que en él los EHseos no, son la' inansibn de los rbuerøsi' '¥ 
cbmb :expresamente dice, sino de los que, por un espéciaro^ 
V ,.- favør de los dioses, fueron llevados vivos de la tierra; por-^ :^^^^^ 
. esa razd^^ no se encuentra åquella morada bajø tierrav: ^ 
j,.’. sino quedebe ser buscada en sus dltimos Kniites. 
b ■ ^Esté intpørtante punto fué pasadd en silencio, pør ':losv' 

: :: demds autøres. Ordinariaraente Hesiodo v Platén estån i... 

> • de acuerdo bori Hofnéro; difieren de él, sin embargo, en que ; .;’ 
b, poiien en el Elfseo, pero sélo después de la muerte,; ae-_ - 
!; ' siodo a los héroes. y å los semi-dioses, y- Platon å t'odoS ■ • 
-løs børnbres piadosos. Eri ellos se convirtié, pues,'ya én . 
^ .el reioo de la muerte, y por lo tanto^ su concepto cambié 

bbcømpletamenbe. • • ; '■ 

» ♦ * ♦ * * - 

b Por otra parte, vemos ya en Hésiodo las Islas Afortu-- • 


* ^ -* 


si sé ve aparecer el nombre de Ellseo cuando se tcata'del. 
febrecuerdo del Paralso terrestre; es un signo muy caracte- . 
^rfrlstieo del cønstante retroceso de la humanidad, y una . 


\^‘^* *\ * ** • . ' V. • • • * • . . 

• 'b :* ’ * t 

5 (Lehrs). Orig., Contra Geh.^ 4, 70. 

lfV&(^)^&Hesi6db^ 166 y sig. (Le •• • ■ 




%* 







ya a que 


.. >. c- •---.«.- \ -•♦>’ -•• ^ .. • V>^?-> 

•^4.^* A ♦• *1 ^ im ^ •* * • m* 

♦ •.!- »» •- - • s- •• - -‘T ' * -• * A"'«* ^ • • - '*i-. ,.. * . «■ 


■encontrar un solo pasaje que diese un conc'éptø,-^ 

■'-ciaro que fuese, del sentido que antes se le atriblij[^;;|§j51q|| 


■ Mås afortunados somos al examinar låleyendåi-déll' 
Jardin de las Hespéridés; pero no le pidamos exactit^:^!^^ 
• gråfica, porque seria en vano; tap prontx) se dloei‘q^ 
mås alld.del mar, i®) como en el extrémo 
los ultimos confines de la tierra: ^^Iva sé dicé *-QUø 'Si^ 


islas Canarias, d ya las Casitérides/esdécir^lnS^ei^ 
■■ rra; unas veces envuelve su situacidn :un;t;^(|^|^j^||^|nS 
. . tradicciones geogråficas, que és m,u^'cinficil i^^ 

■ -otras, en fin, se las relega ål Nifihéina, haciéridoimo^ 
no deben buscarse las rnahzanas dé bro de^åsc^esp^i^^^ 

T ' 1 • '1 • ; T 'i. 4*:'j1 . 

€n Libia, como algunos creen, sino en 

s', de los Hiperbéreos. • . ■ •• • •' 

Por desgraclaj los Hiperboreos son todayia-'inås difipiles? 

' de encontrar que el jardin de las 'Hespérides, pues ■ laåi 

bpiniones relatiyas å ellos son mucho mås nurnerosaB.^ lÆb'; 

debe, sin embargo, extraviarnos esta confusion cuando %'-• 

tudiamos lo que constituye el fondo de la leyenda; pro? 

eede precisamente de que se ha buscado el Paraiso perdi- 

• do en un sitio determinado de la tierra, como si aun exis- 

tiese; pero el no habérsele encontrado en ninguna parte 

; estå lejos de probar que jamås haya existido y de ique no' 

/ haya sido, por consiguiente, perdido nunca. 

« ♦ ♦ * . • 

(1) Yirgi]., 6, 638 y sig.* 

(2) Strabén, 3, 2, 13. 

;* (3) Hesiodo, l'keog.y 215 y sig. . .• 

•- <4) /6zdJ., 275.. , 

{6) I.btd,y b\S. ‘ ^ . .. • 

. ^ . (6) Filostrato, Viii Apoll.y ^y S. ^ . .. • ’ ' ’ 

. i v (7) . Dionisio, 563. Eustathius, Comment in I)ioriys., bQl. * ; 

. <8) Apollodor., 2, 5, 11, 3 y sig. , ^ \ \ : 

’ . ^/9y 2, 6.11,2,13. •' ■ • 
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trottco Todeado 
éli hécho de 


Txios UTia indicaciod de,la pérdida del Parafso • y de 
cdpéracion por el matador de la serpiente. ' . ’ 

,' .Tal vez tenga relaciøn también con esto el cultd-dS 'd^^ 

* I ' ■ *^i;*V'* 

serpiente, que apenas se ex-plicaria de otro mpdo. .En tdddp';.|^ 
los pueblos encontramos honores di vinos tributadoS'å;^^^^^ 
serpiente, en la India, en Babilonia, '*! en Egiptoid^,^;'f|S 

én Fenicia, en Italia, en Grecia, entre . los ; SlasS^^? 


vos, entre los Céltas di) y en América. No ■de^é^^^^ 
confundirse esta veneracidn con el siniestro culto de Sariv.di 
tands, que, éomd mds tarde veremds, alcanzo su mayor auge.^^.; | 
entre los Ofitas; mas bien fu^ la serpiente/ adorada com(>..''i 
divinidad benefica, présagayade felicidad, por Id quQ.s^de^^ 
dio el nombré de Agathoderpbii. Se bonsideraba ‘ cbrbo '!1- 
las divinidadeé' mds altas d las serpientes, Florecié ese '^ 
culto especialmente en Egipto, donde el/dios Kneph-era/ -^ 
adorado en forma de serpiente,'y dbnde se conserva aun r' i; 
el del dios.serpiente Cheik Heridi. Sabidas son las 
laciones que habia entre la serpiente y Esculapib én EpKv^-^ 
daiiro y en Rorøa, lo mismo que entre, la serpiefe.,^ 
te y Hermes. 


% 


( 1 ) . Pausanlas, 6, 19, 8. • ' ‘ 

(2) Apollon., Argonaut.y 4, 1396 y sig. ' • • / ' ■ n' 

(3) W, Hudson, Fortnightly Ileview (Abril 1894), Reviue de$ RevueSy IX,. ' ’ 

131 y sig. ’ • • • • 

( 4 ) Strabon, 15, 1, 28. r . . 

(5) Dan., XIV, 22 y sig. Diodor., 2,9., 5. . ' • • ' 

(6) Herod., 2, 74. Aelian., Hut, an., 11, 17. ' / • ‘' 

(7) Philo By bl., Fragm., 9 (Muller, Fragm. hist. Gr,, III, 6;72). Euseb*^ 

Prop^. 6u, 1, lo, p. 40, d. ^ : V;' 

(8) Aelian., Hist. an., 11, 16.—(9) Id., 1. c., 11, 2. 

(10) Beyerlihck, Theatrum vitæ hwni., VII, 421, h,, 432, g., 455, h. !. 

(11) Plin., 29, 12 (3), 1, 2. . • ■ . ■ ■ v 

(12) -V Feet, The Serpent Simbol, (1886). • . ;* 

(13) Philo Bibi., L c.; Euseb., F.ræp. ev., 1, 10, p, 40, c.—(14) 

V .(15) ■ A.; Sayce, Contemporary Review (Nov. 1893). Réi)ue des Revue^ ’^i'. 
VII, 830-833. . * ^ 
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’ tjS tamblén muy antigii^ -lå iGyébda réladiva dlå féli- 
'cidad de los Hiperb(5reo8::&égud-; Herod oto, la contåron 
•ya^ Hesiodoi-lll hp difiriendo casi de las' que 

acabamøs de examinar. Apolonio dicé tamblén q,ue debe 
buscarse entre los Hiperbérebs el Jardin de las Héspéri- 
des; pero aquf debeinbs' distinguir entre los Hiperbprébs 
reales, sean los Grermånos, dpa/ Såriliatas, los Irlandesés y 
aun loa Americanps;i,.;'de los Hiperbbreos de, la leyenda. 

Las enGåntad'pras'- descripciones. que Hecateb, Diodo* 

ro, Teopompp, Elieno, Plinio,. Mela y ptros 
dari de SU- pais v de sus costumbres, son para nosotros de 


examinar en 


tpdps sus détalles la curiosa relacion, segiin la Puål de ellos 
procéde el Pulto de Apolo, pues en esta leyenda, como 
dieé'vnauy bien Giemente de Alejandria, s.é'trata de situa- 
cipriés cojnpletainente ideales, cuya realizacion solo puede 
.buscarsp en ,un mundo méjor, para nosotros inaccesible én 
la' bpra -prpsente; por eso diee Pindaro que pupde ir-^ 
se al pais de;lps Hiperboreps lo inismo por mar qué por 
tierra,’y por eso fué descrito su estado røn caracteres de 
magnifippncia imposible de cprisegiiir. Esquilo da el rioni' 
brede'biporb6rea.a una felicidad de todo punto escepcip?' 
iial; Gelpp clasifica^é Hiperbbreos, comp å los Samb- 
tracios, Ipa Elébsu los Odrisos, entre los pueblos m,^s 
discretos; ■ Los discipulos de 'Pltagbras tenxan ’U' su 
maestro, tanta véneracibn, por creer que habia adquiridp 


■ (1) Herodot., 4, 32,'2., 

; , (2) HecatæUSi Fragmi, 2 (Miiller; Fragm. hist. Gr., II, 386 y sig.). 

•' '(8), „,Diodpri, 2, 4,7. • • • . , , ■ • 

i,Cv(4)v /l’heoponip.,' Fragm'., 76 (Miiller,; Ais/. \GV., I,-289 y sig.).. 

i'^'-(:5). .-Adlian., Far. 3, 18; a-Ti., 11, 1. 

(6) Plirtio, 4, 26 (12), II, 12; 6, 20 (17), 2. ' • ' ' .. 

'^(7).MeK . • • 

'..'•(S) ■ ^Hiérodot., 4, 33, 36, Platdn, AaJwcAMs, p. 371, a. Pausanias, 1, 31, 2; 
o,:, 7; 8; 10, 6, 7, Cicerén,. Nat. deor., 3, 23. Plutarco, Musica. Porfir., Ahstin., 
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SU sabiduna ©jutre los Hiperboreos. Helånico refiere 
estos pueblos eran muy justicieros, que no comiap caM^^ 
jamas, sino tan solo frutas, y, que hacian vida de 
fos tal como los antiguos la coraprendlan. Se dijo de eiloSi|fi 
que vivi'an mil anos; asf se expliea el. que se crey.éis,e^;:‘ 
de esos Hiperbéreos que eran bombresde los tiempos pfi^M 
mitivos, pues los antigifos estån unånimes en afiÉiKa:l^>:el.CM! 
hecho de SU lona'evidad. Flavio Josefo se refieriais^^ri&f 


que Manethon, Beroso, Histiæo, **'Jer6nimo elEgJ« 
cio, (») Hesiodo, d«) Hecateo; (“I Helånico, (12) AGuril^;!!?!^ 

• .... ^ ■ . • * . ^ ' '•** i- 

Efbro y NicolaOj concuerdan todos con la 

TT'l £f J J 1 J- 1 I \ A -l1 ^ J-* 1 ' “ 


tiones geogråficas y geolégicas que suscito; puedé sucédj|^® 
que sea el descubrimiento de America por los " fenicids-dbl^ 


que prodiijo la formacién hietdrica de la leyenda-;, pbeill 
ser también que, en otro tiempo, nueve mil anos antes1;def^^^^^ 
SU época, segun dice Platon, hubiese existido un eontiii§n^!l., 
te situado al Oeste de Europa, y que desaparecidirbåS t^H^ 
de completamente. No trataremos siquiera de turljarieti:®-® 

__ i_l__V __ '-.ri* 


-de probar que su Suecia es la verdadera AtMntid^fyi|%;É| 

• • • • . ♦ • • • 4. . .♦•••. ♦ I . *VV 

• IV.” A / .. •: • 

yi\ T_/-.I Tx_.r?' fr*. 'irvi' v'.i 


Sirom.f 1, 15,72. 

'(3) Strab6n, 15, 1, 57.' * ; • * ' * 

‘ (4) Lactant., Jtistj 2, 12. Agustin, Giv. Dét, ! 9 y sig. 

(5) . Flavio Josef, 1, 3 (4), 9. - • . 

(6) Manetho, JVai/w., 1, Muller, 1 f/. c., II, 527). **• • 

(7) Berosi, Fragm.y (Muller, I, c.,.II, 498). 

(8) Histiæi, Fragm.^ 2 (Miiller, L c., lY^ 434); 

(9) Muller, Fragm. hisL Gr.y II, 450, not, 2. 

: (10) Hesiod., Ojoera, 114 (1). 

(1.1). Becatæus, Fragm,y 365 (Muller, I, c., I, 30),. 

(12) * Hellanicus, Fragm.^ 89 (Muller, Z. c., I, 57). 

(13) .^ Acusilaus, Fragm. (Muller, Z. c., I, 102). 

(14) Ephorus, Fragm.y 24 (Miiller, Z. c., I, 239). 

(15) Nicol. Damasc,, Framg.^^1 (Muller, Z, c*., III, 427). 

(16) Platan, Tim., p. 24, y sig., Critias, p. 108 y sig. 
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patria primitiva de la hnmanidadi Todo esto* nadå;- tidné 
que ver con el sen tido propiaaieCite dicho de la ciieati6n;r; 
nps basta creer que los antiguøs -^^^ estaban persuadidos de¬ 
la existencia de esa gran.isla; pero si les preguntamos qtiér 
habia en ella, entonces nos responden que sus habitantés 
son los guardianes del pals de ;los bienaventurados^ que los^ 
..cajracteres distintivos de estos habitantés son'la piedad> el 
ambr y la benevolehcia; Los di oses nacieron alll El primer 
rey de estos pueblos fué Uraho, que iniciø å los horiibres- 
én la civilizaciéti y en la vida social, les enseno las artes, 
la astronomla, y les hizo. adøinas otros inuchos benefi-' 
: cios; éii una palabra, esta leyenda es la misriia qilfe ladé-: 
las islas Hespérides, con la difbrencia de que aqui éatur-: 
’ no es el autor de la vida, y lo es Urano entre los habitari-' 
tes de la Atlåntida, refiriéndose, por consiguiente, a una. 

. época mås remota que lå edad de oro. . • • 

• Todas estae leyen'das concuerdan en que conservaron' el 
recuerdo de una primitiva época de felicidad; pero es dé 
especial iniportancia que. esas tradiciones se encuentrati nb- 
s61o entre los griegos y los romanos, sino que se lås pué- 
de considerar como propiedad de todo el antiguo mundo.' 
Tampoco los alemanes, dice Grimm, plvidaron del todo el. 
'■ Paraiso perdido; puede perfectamente sucéder que las nu- 
Jrnerosas leyendas concérnientes å los ventisqueros, que eh- 
' otro tiempo fuecon expléndidos collados esmaltådos deflo- 
■rés y sufriéron ese cambio por el ofgullo de los hombres,. 
;Sean testimon lo de crimenes co'metidos en época mås ,mo- 
derna; presciridimos, pues, de ellas. En todo caso es claro 
que el Walballa alemån corresponde al Eliseo griego; 
sé puede igualmente probar que hay leyendas semejantes 
entre los celtas, y.se podria citar también la de S. Bran¬ 
dan, y especialmente su viaje å las islas Afortunadas, que- 


(1) Posidoaius, Fragni.^ 68, 6 (Miiller, 7. c., III, 281). Marcellus, Fragm.y 

1, (Miiller, L c,, IV, 443). Pliiiio, 6, 36 (3r), 3, 4, , : . . 

(2) Diodor,, 4, 56, 2, 3. . * . ♦ * 

(3) Grimm, Deutsche Mythologie^ (3) 778 y sig. (4.^^ edic, de Meyer,. 

682 y sig. ^ ^ 

; (^) PvciUer-Plew, (4) I, *6.70 y sig. • . ' 
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■eft la Edad Media, tanto, interés desperté;'^^pe^d^p^esciIls^^^ 
v-dimos de ella, .porque es muy probable due 4 su'fbrnoaeidn v’-^' 
digiyan contribuido mucho ideas bjblicas 6 cldsicai -v-^C 
Sea de ello lo que sequiera, estas fåbulas'y éstas leyen-' 
das se relacionan ciertamente con miras å uria época mucho 'di 
.mås remota. Plutarco dice que los bårbaros de Espåna eaVd -iS 
..taban persuadidos de que se hallaban mås allå de los røa-d'di^ 


res los campos Elfseos y las moradas de Ibs bienavehtura:y%f 
■dos å que se refiere Homero; sabido es que los Egipcibs i,|||: 
tenian esa misma opinion. La leyenda de la Atlåntida es;. • $ 


segiin Platon, de origen egipcio, Strabbn dice lo mis-, dl* 
:mo, ^^ly Diodoro'se inclina tambi én å .cpnsiderar. egip-vdA 
'^cia la relativa å los Campos de los BienaV’enturados! PordCil 
•fin, en la India hallara os el relato de una isla blåncå. 
luminosa, cu 3 ^os habitantes estån, comb los brahmanes, bcu- df^|j 
.pados excluslv.arnente en la contefiiplacion de. Dios y de”’® 
las cosas dlvinas; este relato se encuentra también en los ;;d 


. y% • • ' ' ♦** 

cantos raås recientes del Mahabharata, Ipque ha.ce cre^r ; 


å Lassen que fué recibido del exteribr, é inspiradb porlald.'d 

veneracion å los monjes y eremitas cristianos que Ibs brah-’-^ 


manes habrian conocido entre los partos. Admitimos la 'i.d 
posibllidad del hecho y no insistimos en el valor de ese d*®^ 
testimonio relativamente å la tradicion antigua/ 

; Repetimos una vez mås qua no damos demaslada fiier- 
.za probatorla å todas estas leyendas, y mifamos'como una •> 
pérdida poco consldérable el que pueda cualquiera hacer *' 
que desaparezca toda duda acerca desu seotido; pero tam- ^ 
poco podrå nadie negar que hay antiguos recuerdos en el . . ‘ 
'fondo de todo ello, y que es notable la semejanza con el 
texto de las Escrituras. • . . 

i 8. La leyenda de la edad de oro y de laé cuatro 

’Adades del mundo. —Por el contrario, encontraiiios gene- 


(1) Piper, Geistliche Dichter des MittelalterSy II, 13 y sig, 

.• • (2) Plutarco, SertoriuSy 8 , 4. 

I',.(3) Plat6ii, 21, g.; Critiasy p. 108; d. 

y^c-i(4) ;,:Strab6n, 2, 3, 6.. i. ■ 

II)ibd6r.,:i, 96, t y aig. ' ' . ‘ vi 

^6). • Lassen, l7^ischc AltevtMimiskimdey 111^5; 1118 y .sig. 
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ralizada, incluso en América, en Méjioo, otra especie 

que los hombres verosimilmente Hevaron consigo å to- 

> das partes, y que habian adquirido en el tesoro gene* 

. ral de la tradicién primitiva cuando emigraron de su 

patria comun. Nos referimos å la leyenda de la edad 

de oro, ' . 

♦ 

» _ • 

En todas partes lahumanidad divide su historia en va¬ 
rias épocas, de las cuales, cada una vale menos que la pre- 
. cedente. El mundo no puede desechar la idea de que el es* 
. tMo. actual en qne se halla es un estado de decadencia de 
uria perfeccion mayor en otro tierapo; por eso en todas 
; partes distinguen por lo itienos una época primitiva de fe- 
licidad y otra época de desgracia. Tales son en Virgilio 
.. y Catulo las épocas de Saturno y de Jupiter; pero se 
' admitia generalmente que el trånsito de esta época de fe- 
’ licidad é. la de desgracia no se habia hecho de un modo 
subito, sino que se habia verificado gradualmente, lo que 
dié origen å las llamadas edades del mundo, que fueron 
cuatro 6 cinco, pues hay en esto opiniones. 

' Los Indos conqcieron ya esta division; llaman a la pri- 
' mera, la época perfecta, Kritayuga 6 Satya, y dan tam- 
bién a esta edad de perfeccion 6 de’ la verdad el nornbre 
'. dé Devayuga, edad de los dioses. Å esta época sucedio Te- 
^. trayuga, o la edad de los tres fuegos de sacrlficlo, esdecir, 
^•:la edad del perfecto cumplimiento de los deberes religio* 
4 røs. Vino después la Dvaparayuga, edad de duda, en que 
fué oscurecido el conocimiento de las cosas di vinas por la 
^•^duda y la incredulidad. Por fin aparecio la ultima y peor 
de todas, en la que vivimos, Kalyuga, la edad del peca- 


* iv- 

tuS ., . « - 
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Cf. Tyl or, Anfænge der Cultur^ I, 40 y sig. 47 y sig. 

;Atnim., Das alte Mexico^ 22, ^Anthropologie der Naturvæl^ 
ly, 161 y sig, Cf. la lagende de^ cycles du monde chez les Maya et les 

Ratzel, Vælkerkmide^ (1) II, 689 y sig. 

Oeorg,^ I, 125 y sig.; VIII, 319 y sig. • 

1, 3, 35 y sig. . ^ 

iDuncker, Gesch. des Alterthvms, (3) II, 71, Lassen, Ind, A Iterth.^ I 
®:2)G99y sik.;TL (2)73l:IV, 592. " . • . 
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LA HUMANUDAD BN HUMANI8M0 


iC- EMoeliirti^bs'términos habla la leyenda persa, 


y aun-'' 


. •:^:' 


■ ■■ ' 


tualiii'enté entehdemos que no debe admitirse esta opi- 

* . ' • • * •v-V' 5 ' 

nién. •■.■■■■ • ■ . .■'VH 

1 • ••••*• 

Habria sido evidentemente imposible una edad de oro^A-!^,, 
si, desde los oomienzos, un principio del mal tan podero3o:-|;^ 
eomo el del bien hubiese disputado el imperio al liltimbi-l-Ml 
• pero sabemos que la religion persa no admitio ese dualls-^!^ 
mo hasta mis tarde. ■ 

Primitivamente los Iranios tenian las mlsmas creenciasx‘‘ 




que los demås Arias, y las conservaron en tanto que tip séllii^j^. 


vieron obligados å separ arse de ellos, naciendo sentimieni-SI^'i 

V\r\0p.i 1 1 On i:::! cici^-ci 1 ci£:\ ^ 


tos de hostihdad; el hecho de que esta leyenda se encnen^>l^^ 
tre también entre los Persas es mås bien senal de suanti-fia:^ 


giiedad, que prueba de håber sido Inventada después; 
duda es mås antigua que el propio Persismo. 

En la mitologia del Norte hay tamblén ecos de esa 
cia; en los primeros tiempos, cuando Asgard faé construiday^lS^ 
Gladsheim, la mansion de Allfadr, estaba hecha unicameh^; 
te de oro interior y exteriormente, es decir de bronce,'‘-:^>7^ 

% • \ * ** * * 4 ^ * 

pues entonces se daba å éste metal aquel nombre. Todoa^^ 
los muebles del palacio eran también de oro^^^^ pero ^ 
época paso hace mucho tiempo y el mal se acentuarå mas. 
cada vez hasta q\ie el mundo, sucumbiendo por sus exce-: 
sos, desaparezca en el fuego. «La edad del hacha,' lå';•• •»(■ 
edad de la espada, en que chocan los escudos, la edad • • 
del viento, la edad de los lobos, precederån å lå des- 
truccibn del mundo». ' • ; • ' 


, jCuåntas edades se distinguen aqui? ^Son dos, tres d 
ciiico? Nadase sabe, y verd ader amente nada impprta; lo 
esencial es que también se admite una edad de oro en el 
principio; pero es grande el error coraetido por otro. Edda 
cuando hace derivat- de la riqueza en oro el nombre de la 
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XX-l) Wiudischrnann, 2^oroastriche Studie7i, 212 y sig. 
' ^( 2 ) Gylfaginning^\^^ Grimnisindly 8 . 

"■>.(3) •• Vælusna^ 46 (Snnrock, 10), . 
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cea^ 


época, pues én ella se dice que iio existia el oro entoa-. 
ces; por el cOntrario, precisaménte porque no habia oro, 
ni, por consignierite, avariela, ni discusiones, ni pecado, en 
tina palabra, porque las costnmbres y los corazones eran 
tan puros como el oro, se dio este nombre å la primera 
édad del mundo, y no desaparecio hasta que despertaron 
la avaricia y todas las malas pasiones, ciiando los dioses 

9 

crearon los enanos para buscar el oro en las entranasde la 

tierra. (i) • • 

• • 

Pero la idea de una edad de oro fiié especialmente gra¬ 
ta å los Griegos y å los Romanos; son célebres las descrjp- 
opnes poetlcas de las edades del mundo que nos dejarOn 
Hesiodo y Ovidio; pero, aunque parecidas, difieren sin 
embargo, pUei^, como es sabido, cuenta Ovidio cuatro eda- 
dés y Hesiodo cinco; entre la tercera, edad debronce, y la 
liltiraa, edad de hierro, i que él mlsmo pertenece, Interca- 
la Hesiodo una cuarta, la de los gigantes, de los héroes y 
de los semidioses, con lo cual en difinitlva quedan reduci- 
das cuatro las edades de los hombres; la de oro, la de 
plata, la de bronce y la de hierro, explicandose asi que 
Platon, refiriéndose expresarnente å* Hesiodo, distinga* 
cuatro dåses de hombres. Las leyendas griegas y las ro¬ 
manas concuerdan también en otros puntos, pues ponen la 
primera edad, la de oro, en uiia época en que habia una 
religién, la de Kronos 6 Saturno, diferente de la que pre- 
dominé mås tarde,. la dé Zeus 6 Jupiter; por eso aquella 
época primitiva es llaraada frecuentemente época de Sa- 
turrio. Los Griegos y los Romanos admlten igualment'e 
que las tres primeras épocas son anterlores al diluvio: Apo- 
•lodoro dice expresarnente que la generacion extinguida 
éii el diluvio de Deucalion pertenecia å la edad de bron- . 
ce. Hesiodo lamenta pertenecer å la edad Viltima, de hie- 


-(I) 

( 3 ), 


Simrock, Deutsche Mythologie^ (2) 61 y sig,, 165. 

Hesiodo, Operay 109, 201 (Lehrs). 

O vid., M.etamorph,y I, 98, 150. ^ 

Plat6n, Rep.y 3, p. 415, a; 8, p. 546, ø; cf, 5, p. 468, e; CratyluSy 16, p. 
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cualquiera la severidad con que examinemos lås an- ' ^ 
‘Higuas leyendas, estå fuera de duda que la humanidad 
J • créia, de un modo general, håber estado en otro tiempo en • ^ 
:; '. un estado.de perfeccidn, de que cayd mds tarde en la ac ; . ‘ 
tual situaclén desolada y corrompida. Si hay un principio • 

•* confirmado por las tradiciones religiosas de todos los pue- 
hios, es el de que el hombre, por lamisericordia divina, vi-. - v 
yia al principio en un estado mucho mejoif’ que ahora; lå ^ 
ensenanza de la fe, que hemos visto ya fundada en una exi- . •' 
gencia deda razon, tiene ademas å favor suyo el testimonio 
general dé la Historia,. / 

9. Las ideas acerca del estado de felicidad primi-!; 

tivai—Nadie esperarå ciertamente que los antiguds hayan' v 
conservado puras y sin mezcla sus ideas acerca del estado. . ; >- 
paradisiaco; si bien es clerto que la humanidad cayo de su 
estado de perfeccion primitiva, el recuerdo de aquella época* 
debio oscurecerse y adulterarse mucho, y asi fiié ^en efecto. 

Son å meuUdo objetode grandes coritradiccidnes las des- 
cripciones que se Hacen de la - edad de oro d de Saturno; 
donde predominan los recuerdos religiosos d histdricos, se 
la describe como una época de gran perfeccion moral; y en 
donde las sutilidades é invenciones filosdficas, se la repre¬ 
senta como una situacidn en que los hombres no conocian 
ni el mecanismo del Estado, ni leyes coercltivas, ni leyes 
penales, ni ejércitos, ni fortalezas, ni el refinamiénto, 
delicias y enfermedades del lujo; segun la edad de hie¬ 
rro, era una vida de grosera Ignorancia y de brutalidad 
animal; no obstante lo cua], habia el general conyencimien- . 
to de que aquellos primeros hombres eran mucho mås fe- 
lices que nosotros. En cuanto å la naturaleza de esta feli- 
cidad, no hay duda en que cada uno se la describia desde 
SU propio punto de vista. , ' 


(1) •Hesiodo., Op., 174, 

(2) O vid., Metamorph.y 1. 414 y sig. 
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Ademaa se puede notar que la tendencia del espix’itu 
del hombre y el estado de.su corazdn se inaiiifiestan muy 
pronto desde que se le deja decir en qué consiste para él 
la felicidad. El aleman se representa su Paraiso 6 su Eli- 
seo como una fortaleza de oro, de vino y de escudos' en la 
que puede incesantemente beber y cazar, distribuir de 
tiempo en tiempo golpes å derecha é izquierda para’ variar 
sus placeres, y deséar todo lo que le produce bien. Nos 
repugna decir edmo el mabouietano' concibe el suyo, aun 
ahora, después que Max Muller nos regalé una extrana 
defensa å favor suyo. El griego gsta en el colmo de su 
dicha cuando cree que alU no habia trabajo, ni enferme- 
dad, ni vejez, sino belleza eterna, salud indestructiblé, 
cantos y poemas sinfin; l®) y nuestroGæthedicelosiguien- 
te, que después de él repite en coro todo el ejército del mo- 
derno Humanismo; donde huyo la edad de oro por la 
que en vauo languidecén los corazones? Entonces, como 
rébanos gozosos, se esparcian los hombres por la tierra; en¬ 
tonces cada ave en el aire Hbre, cada animal en los mon- 
tes y en los valles, decia al hombre: Haz lo que te plaz- 
ca». . . • 

Si los pensamientos y los deseos del hombre moderno 
que ha recibido la mås elevada instruccién, descienden tan 
bajo, no hay que asombrarse de encoritrar tan vulgares 
muchas de las descripciones hechas por los antiguos. To¬ 
do, nos dicen de un modo contrario å la Sagrada Escritu- 
ra, crecfa por si raismo en esta época, sin que hubiera 
nece.sidad de cultivar la tierra. Los rios eran de vino. 


(1) Griinm, Dezische Mythbloqie^ (3) 780, 

(2X Ibid,y (3) 126 y sig. Simrock, Mythologicy (2) 186 y sig. 

(3) Nineteentk Centuryy-YQh.y 1894 (Bcviev) of MevietvSy IX, 152, Eeli- 
gious Reyitvj of ReviewSy 1894, 129 y sig.). 

• (4) Hesiodo, Op.y 113. Dicæarchtis, Fragm.y 1 (Muller, Fragm. hist. Gr., 
II, 233). Porfir., Abstin.y 4, 2. 

(5) Pindaro, Pyth.y 10, 60 y sig. 

(6) Gætlie,. .2W*o, 2 , 1. * . . 

. (7). . Gen., 11,15. 

:^;(8) '• He.siodo, 117 y sig. Platdn, Politic'ti.Sy 15, p. 271, c.; L&g.y 4, 713, c. 
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de leche y de miel; dabar miel las encinas, y venia 
por si misma a la boca del hombre. 

Pero los juzganamos mal si creyésemos que teman eri ' 
general tan mezquinp juicio del estado primitivo. Aunque 
no se elevaban å la altura de miras que nos suminlstra la* 
fe, ni seria esto posible sin la gracia sobrenattiral, concé- 
bian la vida paradisiaca de un modo mås digno que Gæ* 
the en el pasaje que acabamos de citar, haciendo consistir 
la felicidad de la edad de oro en que los hombres coirio- 


rebaiios sin pastores pudiesen pacer en todos los pastos, 
y en que les fuese permitido todo lo que halagaba sus pa- 
siones. No la buscaban ciertamente en^ una santidad so- 
brenatural, ni podia esperarse de ellos; pero la ponian en 
la'civilizacion externa, en el refinamiento de las costum- 


bres, en la buena forma.de gobieroo, en hacerbuenas. 
leyes; no habfa guerra en aquella época, dicen, lii dis¬ 
putas, ni sediciones, ni pobreza; no habia hombres' 
libres ni esclavos, todos eran iguales y habia comunidad 
de bienes. Las costumbres eran sencillas, exentas de 


toda malicia y de toda mentira,,llenas de lealtad, de hon> 
radez, de justicia y .de verdad. Aquellos hombres dichp- 
sos vivian tranquilos y libres, congagrados unicamente å 
la sabiduria; coinprendian el lenguaje de los auimales y él 
de los seres inanimados, y éstos comprendlan el del hom¬ 
bre. Vivian en la amistad de los dioses, y mantenian 
con ellos conversaciones famiiiares. 


(1) Ovid., Mety 1, 111. Luciano, 70, 20. ‘ . 

(2) Ovid., 1, 112. , • 

(3) Luciano, 69, 17. 

(4) Diodor., 5, 66, 4, . ' ‘ ’ 

(6) Platdii, Legr,j 4, p. 713, b. Diodor., 3, 56, 3. ' 

(6) Diodor., 4, 56, 2, 3, 

(7) Platdn, FoliticuSy 15, p. 271, e Dicæarchus, 1 (Muller, 

Fragm. hint Gr., II, 234). Porfir., Åbstin., 4, 2. 

(8) Luciano, 70, 20. 

(9) Plutarco, C ompar. Lyturgi et Numæ, 1, 9. Luciano., 70,13. • ' 

(10) Plutarco, Cimon, ^0, 9. • 

(11) Diodor,, 5, 66, 4. Plutarco, Quæst. Rom., 12,*42. Aristét., FoL, 7, 13 

<15), 19. * ' . 

(12) Platdn, Folitieun, 16, p. 272, b. 

(13) Hesiodo, Fragm., i*29. 
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10. E! verdadero estado paradisiaco. — Se ve, pues, 

que los hombres se esforzaron en describlr el estado pri¬ 
mitivo como el de mayor felicidad posible; pero se queda- 
ron muy lej os de la realidad. Cuando Dios pone tnanos å 
la obra para hacer algo, lo hace de tal suerte, que en to¬ 
das partes brillan su liberalidad y su riqueza. La Igle&ia 
dice con profunda verdad que ,por la abundancia de su 
boridad sobrepuja a los méritos y å los votos de los que le 
suplican; y si se ha dicho de la recompensa eterna que 
«el ojo del hombre no vi6, ni su oido oyé, ni sintid su co- 
razdn las cosas que Dios prepara å los que le aman,» se 
puede hacer la aplicacidn al magnifico estado en que Dios 
pusoalhombré en un principio* Ese estado sobrenatural 
paradisiaco era tan sublime, que no s61o no habria podido 
inventarlo por si la inteligencia humana, smo,que el len- 
guaje limitado de la criatura es impotente para despribirlo 
como seria debido, aun después de las luces que respecto 
de él nos did la Revelacidn. 

«Cuando resolvid Dios en su misericordia crear al hom¬ 


bre å SU iniagen y semejanza, haciéndole rey de la tierra 
y de cuanto en ella existe, comenzd por darle una resi- 
dencia regia, donde debia establecer su monarquia, y vi¬ 
vir una yida rica y bienaventurada, Fué el Paraiso terre- 
nal creado por Dios, lugar en que se encontraban reunidos 
todos los goces y todas las delicias, tierra verdaderamen- 
te divina y mansidn digna del que habia sido hecho å 
iraagen de Dios». 

.• «E1 hombre vivi'a i gusto en aquel Paraiso en tanto 

que estuvo sumiso å la voluntad de Dios. Vivia en el go- 
ce de Dios y del bien, por el que era bueno él mismo. Na- 
da le fal taba, y estaba en su mano vivir siempre aei. Te¬ 
nla å SU servicio los alimentos contra el hambre, una be- 
bida refrigerante para apagar la sed; el arbol de la vidå 

le protegia contra los ataques de la muerte. Ninguna co- 

♦ ♦ 


(1) Orat Dom. X.Ij^ost Fentec. 

(2) I Gor., II, 9, 

Juan iJunasc., Fid. orikod., 2, 11. 
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CÅMBlb; DE LA IIUMANIDA^P EN HIJIÆANIS.MO 
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'‘r;^upciéxr mapchaba su cuerpo, ningunå' carrupeioh é^p^z^J^p 
.(Je fcurbar SU inteiigencia habia en él. No tenia ning,uP&^^^ 


• enfermedad que . teiner 
que terner del exterior. 


: en su interiør, niriguna sorprB|SJ?_i|^ 
. Su cuerpo gozaba de plena skludl^^. 


y SU espiritu de soberana calma. Asi como en el Paråisq;S|g 
• no habia ni frio ni calor excesivos, asi ni el placer, ni 

/ / !♦ 1 1 -1 1 ♦ T 


temor constituian un peligro para su voluntad bien 

, -Ir ft ft^^t ^ ^ 

nada. No habia alli ni tristeza, ni goce loco, sino una,'fe-|;®#' 

♦ ♦ ♦ T 1 11 i 1 • / 1/ 1 


! 'licidad verdadera, cuya eterna duracion procedia de DiosQ^SJ^ 
bacia el cual se elevaba el holocausto de amor de un 
razon puro, de, una buena conciencia y de una sineera./fi%''y;® 
delidad. Un aipor fiel y sincero unia å los esposos. El cuei^|>y|^: 
po y el alma .estaban én perfecta armonia. No CGstab|i;v^| 

trabajo la observancia de los mandamientos. -La fatiga lipb 

^ ^ * • * » * ^ ? ' .* ♦ **. 

turbaba el reposo. El sueno no atacaba å .riadie contra su^ l^^^ 
. voluntad)). b '.' ’" 


«Asi Dios babia creado al honabre in 6 centebréctobvig 6 -;-^'&: 
roso, exento de tristeza y de cuidados, adornådq coii -to- 
■ das las virtudes, embellecido con todos los dones. Era' uaA: 
ser en la creacion visible y que penetraba eri la Greacién '- 
invisible. Era el rey de la tierra s( 5 metido al rey del Gielo,/r • 
un ser å la vez terrenaby celeste, mortal é inmortal, do- 
tado de sentidos 3 ^ de inteligencia, un ser å la vez espiri- ' 
..tu y carne en la misma naturaleza. El ho.mbre es espiritu * 
para ser accesible å la gracia, y carne para que el orgullo ' =: 
no se apodere de él; espiritu para perseverar y alabar al • 
autor de todos estos beneficlos, carne para sufrir, para 
acordarse de lo que es, si cayese en la tentacion de dar 
excesiva importancia a su propio valer. Es, por ' lo tanto, 

• un ser å la vez fijo aqui abajo y en camino para una vida 
f futura. Å la yerdad, es un gran misterio, cuyo fin consiste 
■/ en que el hombre se divinice, acerciindose poco a poco å 
Dios, para llegar, no a transformarse en el ser de Dios, si- 
. nQ å participar moralraente de la luz divina». ' 


.i^.ft ♦ 


fueron las prerrogativas, el destin o, la perspecti- 


:b'.. - (P Det, U, 26. 

;;A' •.•'(2), ..Jiian Damasc.,'.^^ orthod., 2, 12. 
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va que el hombre recibio en él Paraiso pbr. la gracia-^^ dé.- 
Dios, y que él perdid con el Paraiso por su prppia, ialtav .. 
No es de extranar que, como consecuencia de esa pérdida,, . 
haya quedado fija en su corazdn una dolorosa espina, y 
que no pueda olvidar jamås lo que se robd å si mismo. Sin 
duda que este recuerdo estå lleno de dolor y de vergiien- 
za, pero es también una valla contra la ruina completa y 
un medio que le permite intentar su salvacidn. 


0 * 


Apéndice 


EL ESTADO PRIMITIVO ERA SOBRENATURAL 

• » 

6 EL ESTADO DE NATCRALEZA ES CONTRA NATURALEZA ' - 

♦ * . J 

1. Cuanto importa refutar las objeciones* contra 

lina Vørdad. —La escolastica, tan menospreciada, di6, en¬ 
tre otras pruebas de la profunda sablduria' de sus ense- 
nanzas, la del cuidado que pone, no solo en fijar un prin- 
cipio y demostrarlo, sino en exponer las opiniones contra- 
rias y refutar å fondo las razones en que se apoyan. S61o 
entonces cree cumplida su tarea. 

Probd asi de un modo innegable que comprendia per- 
fectamente la naturaleza de nuestra inteligencia, pues 
mucbas veces hemos podido advertlr que sin la soluclon 
de las objeciones, ninguna prueba es suficiente, ninguna 
conviccion segura. Se no*s dan acerca de una doctrioa mås 
razones que podernos retener; no podemos replicar nada å 
esas razones, y, sin embargo, quedamos, si no en la duda, 
por lo menos en cierta indecision. ^Por que? Porque la 
opinion que teni'amos antes conserva siempre en nosotros 
raices; solamente cuando se las arranca, puede la verdad 
echar las suyas profundamente en nuestra alma; por el 
contrario, frecuentemente basta demostrar * å alguien la 
falsedad de una opinion hasta entonces admitida, para ha- 
cerle que acepte la verdad sin inconvenientes. 

Si se inslstlese mås ea esta parte de la argumentacion, 
que por desgracia no tiene bastante en cuenta la ciencla 
moderna, no s61o ganarian en solidez y claridad las con- 
vicciones, sino que se haria callar mås fåcilrrxBnteå los ad- 
versarios de la verdad, y^hasta podria ganårselos para la 
buena causa; pero la niaypr parte de las veces nues tro ae- 


tual modo de proceder nos deja incapaces de hacer freote 
d los adversarios. Tenemos nuestra opinion, 6 por Ib me¬ 
nos, creemos tenerla; en cuanto se preserita cualquiera eon 
la 6uya diferenté, no sabernos qué decir 6 cuando menos 
110 podemos defendernos. Por esta razbn nunca se pon¬ 
drå bastante cuidado en evitar que nuestra genera- 
•Gipn lea 6 escuche cosas contra la verdad, pues su falta 
de autonomia o su torpeza son tales, que quien mantiene 
descaradamente una afirmacibn, queda dueno del campo, 
•(^4 lo menos, no queda resuelta la cuestion • por el efecto 
de una respuesta contradictoria. Antes pasaban las cosas 
de otra manera,^ se exarninaba el valor de las palabras del 
adversario, y este era un medio de afirmar mås las con- 
vicciones personales; desde este punto de vista, mucho te¬ 
nemos que aprender de épocas anteriores injustamente 
despreciadas. 

X . » • 

2. La invocacion de la naturaleza y del estado de 
naturaleza atestiguan la decadencia de la naturaleza. 

—La cuestlbia preserite suminlstra una prueba de lo que 
decimos. La Pevelacibn deelara de fe que, en el origeri, la 

humanidad se hallaba en un estado de perfeccibn sobre- 

♦ 

natural; confirrna estb la razon natural, por lo menos pro- 
baodo con logica innegable que nuestros comlenzos en 
la vida no pudieron estar aféctados por la debilidad de 
que actualmente sufrimos, sino que debleron corresponder 
ae todo punto å la imagen primitiva de nuestra naturale- 
jza; y los recuerdos historlcos de los pueblos de todas las 
épocas nos dicep que asi fué en realidad. No obstante 
eso,' persisten muchos en decir que los hombres se han 
apartado poco å poco de la mås profuiida barbarle, y los 
que no quieren adrnitir completa y francamente esta ex- 
plieacion no se atreven por lo menos å oponerse de una 
•manera categbrica, en parte por temor å ser tenidos como 
retrogrados, y en parte por la incapacidad en que se en- 
icuentran de contestar. 


Yémos, pues, que la doctrlna del estado paradisiacQ 
prihiitivo no quedan'a completameiite tratada si sU: øxtre- 
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raleza, no fuese sometido å minucioso exameii. Réstfltår^v?; 

' ademas otra ventaja; esta discusion arrojarå luz completS^l 

* sobre el punto principal que separa a uno de otro, el Gris^i^^ 

tianismo y el mundo, la Hunianidad y el Humanisnm, e&^ 

decir, la cuestion de saber si la naturalez^ humana, éA-sll 

SU estado actual, es la naturaleza verdadera 6 la natiirai-' 

leza corrompida. ' • 

Todos apelan å la naturaleza, los defensores del Cristiå- 

hismo y sus ad versar los, los ascetas y los servidores: dé la 'VÉI 

carne, los representantes de un arte y de una literatura, 

sin moral y los mås rigidos. moralistas. Nadle contradice ^: 

esta proposicion en*si misma: Debemos vivir segun la ijaV=;;|J 

• * . * * ^ ^ • 

turaleza. ^Qulén negarå que todo error moral y toda de- 
formidad que nos choca en la vida de los individuos. de' • / 
las socledades 6 de las épocas, proced'e de una desviacib.n 
de la naturaleza? ^Quiéii no admite que el inejoramierlto; 
del hombre, el ennoblecimiento de la sociedad, el véfdadev 
ro progreso, no son posibles mås que por uu * regreso å la. 

• * ■ 

naturaleza? Pero si estamos de acuerdo todos en este pun-' C'" 
to, una desuncion espantosa aparecedesde que empezamos- .; 
å preguntarnos lo que entiende cada uno por esa natura- 
leza å que se refiere. . 

El cristlano afirma que siente un respeto demasiado 
grande å la naturaleza påra creer que sea la naturaleza 
verdadera é integra la que encuentra en si misrrio; que 
esté corrompida, bien interiormente en sus fuerzas, 6 sim- 
plemente en el exterior relativamente avl uso de sus fa- 
cultades, por la accibn enervadora y funesta de influen- 
cias extrafias que la turban, poco importa; lo que no ofre- 
ce duda es que, tal como estå actualmente en nosotros, no 
corresporide å su verdadera nocion. 

Asi, pues, no podrå el hombre alcanzar jamås la per- 
feccion Humana, la humanidad, si vive conforme å esta na- 
tXzraleza, sin circunspeccion y sin reserva; para alcanzar 
(^e fin, necesitaria, por el contrario, dejar muchas tén- 
dencias exteriores que penetraron en ella, aunque hubiere 
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• 1 ft.c x>r .X vlolencia, despertar y cultivar de nuevo d:iu- 
chas ihclinaciories que no se han desarrollado, porque se* 
las rechazo 6 porque se lås dejo mås 6 menos inactivas. 

Otros, por el coritrario, solo colera y desagrado sienteu 
por tales blasfemias proferidas contra la santa naturaleza; 
pero si les preguntamos qué entienden por esta palab^a, 
se echa de ver entonces la diversidad de opiniones. ^Qué 
idea tieue de la naturaleza el hombre violen to cuando ha- 
bla de los ardores de. la suya, el ambicioso que tiene siem- 
pre excusas cuando trata de empequenecer å sus riva¬ 
les 6 dejarlos en la sombra, el vividor y el que solo piénsa 
en auméntar su for tu na? Facil es comprendeGlo. En cuan- . 
. to å lo que el libertiiio invoca con el nombre de naturale¬ 
za para justificar sus desordenes, un corazon puro se re¬ 
siste ni aun å pensarlo. Cada uno da å la palabra natura- 
leza una slgnificacioii diferente, pero nadie sé atreve åde- 
cir francamente su parecer. ^No bastaria esto solo para 
convencernos de que la naturaleza no es tari pura como. 
se pretenderia hacer creer? 

3. ^Como se explica estapredileccion por el esta- 

do de naturaleza? —Aceiea de la cuestion relativa å 


nuestros origenps, los antiguos vivian en la misma in- 
certidumbre 6 en la .misma contradiccion que en lo con- 
cerniente al estado actual del mundo: tan prorito encon- 
traban éste tan bueno que nada dejaba que desear, como 
describiaii la corrupcion de esta edad de bierro con carac- 
teres que parecian tornados del budismoo del pesimismo.^^^ 
Los historiadores, y cuantos concedian importancia å la 
tradicion, parecian concebir el estado de la sociedad de en¬ 
tonces como la decadencia de un estado mås antiguo, in- 
comparablemente mejor. Los filosofos, y aquellos vividores 
que s61o admitiari la filosoffa en cuanto les permitfa jus¬ 
tificar sus desordenes, no creian nunca alabar bastante 
los progresos que la humanidad habla hecho para llegar 
basta aquella filosofia, que^era su flor mås nueva y sumås 
bbllo ornamento. 





)doj 174 y sig. (Lehrs). O vid., Met.y 1, 128 y sig. 
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No debe pensarse que solo nuestra época haya inventa;^ ^ 
do la doctrina del progreso; mucho antes de Jesucristo, ca-. 
da generacion se Hsonjeaba de håber llegadoa la mås alta 
cumbre de la civilizacion, y para poder considerarla coma 
muy elevada y alabarse de håber hecho conquistas nue- 
vas, nunca parecian bastante bajos los origenes de la ci- 
vilizacidn humana* Si los unos velan en ello una exciisa 
parå SU vida animal, diciendo que la naturåleza es porsu^ 
esencia inclinada å esta vida, el orgullo de los otros se 
alimentaba con la idea del tiempo y de los trabajos que 
neceslto el hombre para salir por sus proplas fuerzas y 
;con tanto brlllo de una barbarie tan Jnhumana. Asl e?s co- 
mo el poeta favorito del antiguo epicureismo, y por lo tan¬ 
to, el favorito también del moderno materlalismo, Liicre- 
cio, termina con estas palabras la-primera historia darwi-; 
nista que hubo: «E1 arte de dominar los mares, de hacer 
fertil el suelo, de elevar monuraentos eoberbios, de combi^- 
nar las leyes, de fbrjar las armas, de abrir caminos, dej 
preparar las telas; todos los descubrimientos htiles, nacie- 
ron lentamente de la necesidad y de la experiencia; el 
tiempo los revela poco a poco; la ihdustfia. los hace brillar 
a la luz del dia; el genio los perfecciona, los elevå sin cé- 
sar, y les dota de un brillo inmortal». 

No correraos riesgo de enganarnos dando estas mismas 
razones como la explicacion de que el mundo procura to- 
davia persuadirse actualmente de la existencia de un es- 
tado animal primitivo: digase lo que se quiera åproposito 
del progreso indefinido, los hombres apenas cambian; con- 
siderados desde el punto de vista psicologico, son siempre 
los mismos. Toda via hoy el poeta 6 el orador que, siguieii- 
do los pasos de Sofocles 6 de Demostenes, escruta los mo¬ 
tivos secretos de las acciones huraanas y los puntos debi¬ 
les del corazén, produce una impresion profunda; y el que 
aspira å ser un hombre de Estado influyente podrå alcan- 
2lar SU fin lo mismo si estudia la politica de Pericles y de 
Augusto, que si imita la de Richelieu y la de Talleyrand. 

(1) Lucrecio, V, 1451 y sig. 
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4. - Historla de la doctrina del estado de naturaleza * 
entre los antiguos. —Sin pretenderlo, la ciencia moderna. •' 
suministra precisamente una prueba de lo que decimos. 
Los antiguos podian ya eriorgullecerse, si para esto hay mo- 
.tivo, de lo misoio que la teoxna evolucianista de Darwin y 
la antropologla ipoderna con tanta satisfaccion se atribu- 
yen. El origen de los primeros seres debido a los åtomos y 
al movimiento, el nacimiento de los animales procedente 
de células primitivas 6 de g^rmenes primitivos, la eyolu- 
cion progresiva de los. animales basta llegar i ser hom- 
bres, ideas que se glorifican como desoubrimientos modernos- 
por excelencia, fueron inventadas tan arbitrariamente y 
expresadas con tantos aires de suficiencia por los antiguos,, 
como por nuestros modernos sablos; y las conclusiones å 
que sé llegaba no difieren tampocp de las formuladas ahora,,' 
y å proposito de las que se renuevan ‘sin cesar las anti- 
guas afirmaciones. * 

Entre los que se refexnan con celo especial al llanxado es¬ 
tado de naturaleza, ocupan el primer puestolos cinicos,. • 
habiendo sido ademås los unicos, por decirlo asi, que pre- 
dicaron serlamente la naturaleza en el sentido ixidicado;: 

é 

otros hablan de la naturaleza como el que habla de las 
ventajas del ayuno después de una copiosa comida, pero- 
parecen håber ci^eido sei*iamente que el hombre tuvo su 
origen en las bestias, y que la civilizacion se deriv6 de la 
barbarie animal; esta idea les era tan familiar, quehabrian 
vuelto i ese estado natural gustosameute; de ahi sus ten- 
dencias hacia la sencillez en la vida, que, como es natural,, 
tendia å degenerar en vulgaridad y embrutecimiento. 

La escuela cirenåica era también afecta al estado natu- - 


ral; pero en tanto que para los clnicos la naturaleza era 
un signo de debilidad y una falta de cultura intelectual, 
fué considerada como sinbnima del placer animal por los 
' Ciren^icos 6 Hedonistos. Si Diogenes no creia vi vir segiin 


• * 4 ^ 

• (1) -Diodor., 1, 8 , 1 y sig. Euripid., SuppLy 202 y sig. Gicer6n,,/M'wc?i^, 1,, 

-.2. 1, 3, 99 y sig. Mo^hion, Fragm. incertay 9 (Wagner, 
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la natnraleza mås que cuando se burlaba de todo refina- 
miento y de todo respeto d. las costumbres tradicionalesV' 
como lo hacen ‘ahora los que sé juzgan despreoGupados,- 
Arlstipo no estaba persuadido de su perfecta conformidaii 
<3on la naturaleza mås que cuando dirigia todos sus pensa^’. 
mientos y todas sus aspiraciones hacia los goces mås ex-^ 
quisitos, y ensenaba la voluptuosidad å la juventud por la' 
palabra 6 la accion; asz era como los groseros hasta el ex-' 
ceso y los refinados fuera de toda medida acabaron por, 
encontrarse en esc mismo lodo de que creian, en su ce- 
guera, que habia salido el hombre. 

Una tercera categorla de indlvic^os se juntaba å esta 

sociedad para completarla; estaba formada por los mås or- 

gullosos de todos los antiguos filésofos, los Estoicos. Cual- 

quiera que fuese el desprecio que profesaron å unos y 

otros, juraban como ellos por el estado natural, y, como å 

ellos, el mismo error los arrastrb al mismo preeipicio. Nin- 

guna secta filosoiica predica tan enérgicamente la vida se- 

gun la iiaturaleza como la escuela estoica, pero ninguna 

tampoco mostro de una manera mås aterradora å don de 

conduce esta predicacion. Quien sigue la na!.uraleza, dice, 

puede pasar por encima de todo lo que no Obta en la na- 

turaleza, como cosa indiferenté para él; pero lo que la na- 

turaleza trae coasigo es justo y llcito, aiin cuando lo pro- 

hiban numerosas leyes; por esto el sabio prcscinde de to- 

da consideracién, y. habia sin vergiienza de las cosas na- 

turales, aunque la moral publica se muestre indignada; W 

no ve la razdn de prohibir lo que qrdlnariamente se 11a- 

ma inmoralidad, aunque fuese el matrimonio entre her- 

♦ ^ 

manos, el del hijo con la madre, toda vez que son icosåS; 
del todo naturales. Si alguien deseara comer carne humar 
na, podria sin mlrainlenbo alguiio satisfacér ese instinto 
nadie tendria el derecho de censurarie, porque ese desqb 
procederia iguajmente de la naturåleza. 




(1) Cicei’én, 1, 35, 128. ” • . . 

(2) Diégenes Laftrt., 7, 33, 131. 

(3) Plutarco, Stoic, repugn.^ 22, 1. Diogenæ Laert., 7, 188.. 

(4) Di<5genes Laert., 7, 188. . > - • 
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'^Q^ fmucho mds noble que él. Si tal asiinto fuere trata- 
por un pengador 6 un educador moderno,, oiriamos his- 
torias sin fin de c6mo este nino, å consecuencia de una ob- 
servacidn constante, habia deseubierto todos los secretos 


de la naturaleza animal, de la quimica y de la fisica, y ha* 
bria aprendido por si mismo todas las artes, especlalmente 
el de la cocina; pero acerca de Dios, del alma, de la eter- 
nidad sin duda nada habria encontrado. El pequeno Bo- 
binson årabe, por el contrario descubre, sin instruccion 
ninguna, en una .brevedad de tiempo asornbrosa, aquellas 
verdades esplrituales. Mediante continuas investigacio* 
nes, las d^senvuelve en tan alto grado y con tal profundi- 
dad de misticismo que pasa los limites de lo que podria 


imagmarse. 


Esta idea del estado natural es indydablemente un 
error honroso, pero es siempre un error. Quien conozck al 
hombre real jamås creerå que tales héchos son producidos 
iinicamente por su propia naturaleza. Sucede en esto.;como. 
en las investigaciones acerca del hOinbre en estado de ais- 
lamiento y separado de toda sociedad, después de habérle 
proporcionado en secreto todas las conqulstas de la histo- 
ria y de la sociedad, 6 como en Noé que podia fåcilmente 
separarse del mundo porque tenla de todo en el arca. 

6. Las noveias pollticas ineptas desde fines de la 

Edad Media. —En la Edad Media crlstiana, el deseo mal* 
sano de finglr uu mundo mejor, en vez del que realmente 
hay, no parece håber exlstido, en todo caso, la literatura 
d^ aquella época no suminlstra prueba alguna de tentati¬ 
vas hechas*para inventar estados de naturaleza artificla* 
les. Una época que toma las cosas como las encuentra, que 
tiéne su cabeza llena de planes creadores, no encuentra 
ocasiones ni ocios para tales ocupaciones; es una senal de 
que no estaba u^eiI la humanidad en aquel tiempo, lo cual 
no quiere decir que no haya ensayado abandonar. øl 
dd påra refugiarse en el reino de la imaginaQi4h^*.|^ 
nay época inås fecunda en cuentos y leyendag^lip^l^^^ 

(l) ^ Ritteir, Gesc/iichte der' J^htloeophie, VIII, 
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que nosotros inventamos hombres y situaciones para col- 
mar nuestros deseos de ideal, se procuraba en aquella épo- 
ca idealizar en io posible la realidad. En vez de ir å un 
pasado remoto, se aproximaba este al presente; se entu- 
siasmaban con Alejandro, con Thierry de Berna 6 con el 
rey Arturo, pero solo porque se les atribuian los caracte- 
res de personajes contemporåneos; por esa razon, aquellas 
leyendas, lejos de indisponer con el mundo, mås bien enor- 
gullecian å la generacion de la época, cuyas cualidades se 
atribuia å los héroes. 

Otro motivo por el que era poco contagiosa la inclina- 
cion å huir del mundo, se encontraba en la gran libertad’ 
de palabra å la sazon existente: el que estaba descontento 
podia ejefcitar- la critica mås severa, contra las institucio- 
nes reinantes y prodigar sus consejos å los principes y 
emperadores para corregirlos; de esa manera casi todos po- 
dian desplegar su actividad propia en un ramo cualquiera 
de la vida social, lo que siempre es un medio excelente 
para reprimir las vanas investigaciones. . , 

Péro todo cambio de aspecto al principiar los tiempos 
modernos, cuando la aplicacién del derecho romano y el 
nacimiento del Hpmanismo empezarqn å hacer menguar 
el espiritu cristiano. En aquella época una dominacion ti- 
rånica se extendié, al principio por Italia, después por to¬ 
da Europa. Al experimentarla los pueblos, habian podido re- 
cordar, segdn las palabras de la Sagrada Escritura, d) qué 
diferencia hay entre el servicio de las leyes del Senor y él 
de los reyes de la tierra, pero no pudieron libertarse; sé 
vieron obligados, pues, å emplear diferentes medios påra 
expresar, å lo menos en silencio y sin peligro, los deseos 
del corazon concernientes å estados mejeres. 

El estudio de los clåsicos les mostraba, ya el ejemplo de 
Platén, ya el de los historiadores romanes, quienes en si- 
tuacion semejante, habian expuesto sus anhelos de di- 
Sertåciones histéricas, que por referirse å otros pueblos é. 
å otras épocas no* habrian de suscitar recelos. 

''11 Par.. XII, 8." : * A' 
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. Entonces aparecio un gran niirnéro obras filosoficas 

é hlstbiicas acerca debEstado. Italia figura en primera fi¬ 
la con Bartolbn'^é Cavalcantl, Vida, Segui, Påruta, Fran- 
cisco Sansovino y otros que fueron eclipsados por los céle- 
bres noinbres de Maquiavelo y Guicclardipi. Otros pueblos 

la imitaron, especialmente los franceses con Bodin y la Boe- 

tia; con Louguet y Hotman siguieron derroteros que les. 

llevaron.pronto å la realidad ainenazando: serlos desorde- 

♦ 

Ties. . ■ • 
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• . Pero tan grande era la falta de libertad, que aun los ' 

- artificios cientlficos parecieron a mønudo demasiado pøli -• 
grosos, y nacio una especie nueva de obras que solo pode- 
^^^mos designar con el nombrø de novelas poUticas; su .con-' 

‘ siderable iiumero demuestra cuan mal habia de ericoh- 
trarse el hoinbre en aquel estado. 

Una de las primeras'obras de ese género és la Utopia r 
de Tomås Moro, libro del que no es facil hacer un juicio 
exacto; no es un libro serio ni tanipoco una såtira; se pa- 
rece un poco al libro tan conocido de Bellamy, Contiene 
excelentes criticas del mundo y varias proposiciones nota¬ 
bles; pero al mismo tiempo tantas necedades tantas espe- 
. cies,repulsivas, que vale mås hacer ciertas reservas å esta 
' 'apreciacibn y esperar que nuevas investigaciones den la 
clave de la obra. Lo que hay curioso para riosotros es el 
hecho de que, en la Utopia, Bac(5n vuelve å relaclonar. la 
pretendida felicidad con el principio de los antiguos estoi- 
cos conforme al cual se debe vivir segiiii la naturaleza. 

Evldentemente, sin darse cuenta de. ello, el ilustre au¬ 
tor abrio asi esclusas que no habiari de cerrarse ya. Sin • 
duda causaron fastidio al muudo aquellas situaciones fin- 
gidas, pero el estado natural con que se relacionan le cau- 

(1) Kleinwæchter, Die St(mUy'omane, Schlaraffia politica, Geschi- 
• chte der Dichtungen vom hesten Staate, 1892. Rob. Mohl, Gesch. v/nd Lite- 

ratur der Staats'wissenschaften, I, 171, 211. Stein, Socialismus und Commu- 
ntsmus (2), 218 y sig*. Vering, Jjiterar. Handweiser, 229 (1878), Sp. 334- 
242. Rossbach, Gesch. der Geséllschoft, VI I, 30, 36 y sig., 50. ScliGénberg, 
Handbuch der polit. QJconomie, (3) 1, 116 y sig. Meyer, Conversationslext- 
kon, Jahres Supplement 1892. S. 861-868. 

(2) Mor LIS, Utopia (lib. 2). •• 
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■ tivo de jtal manera, que no pude eximirse del øneanto que 
habian esparcido en él; se hiciéroh cambios, él teatro en 
que los hombres de naturaléza buscaron. su felicidad varid 

. sin cesar, pero el germen es, siempre el inismo. Si Moro 
. puso en América, descubierta por entonces, su estado de 
naturaleza, Cornpanella le puso en el sol; con el mismo fin 
;v';. Bacon hizo surgir del fondo del mar el pals de la edad de 

v ; oro que ya conocemos, la Atlåntida; y en una obra que 
llamo en Inglaterra inucho la atenclén, Harrington nos 
conduce å uiia isla desconocida del Océatio Pacifico: Allais 
'[.f inyenta en Australia un pueblo feliz de hombrés de natu- 
'itv * :ralezaj los verambes: Berin^ton inventa uno en Africa: 

.V u •' . ‘ ^ • o ^ 

V. .- Fontanelle descubre otro en los mares del Japdn. Terras- 

V .' • son dice que estos hombres de naturaleza, llenos de virtud 

'y y de felicidad, existian en Egipto mucho tiempo an tes de 

i; V • la guerra de Troya. El baron de Holberg, creador de la 

modørna literatura dinamarquesa, en los viajes de Niels 

. Klimm, va å buscar los infiernos, para poder mås fåcil- 

mente burlarse de todas las instituciones politicas y reli- 

; • giosas. Durante sus forzados ocios, el rey Estanislao* 

*. ; Leczincki aprovecha las observaciones que hizo en las die- 

• • \ 

■ tas polacas acerpa de las costumbres del estado de natura¬ 
leza, para llevar al mundo con el deseo de gozar una si- 

• . ' tuaclén tan purificada como fuese posible por la religion 
• y la organizacion politica, situacion que se ofrece å mos- 

trarnos en la isla de Dimocala. Y si todo esto, tiempos 

• . . primitivos, pueblos imaginarios y reinos de sombras riO' 

bastara aun ,para hacernos creer en la felicidad de uri estå- 
do natural, un anonimo que se llama Luis Sebastian Mei> 

. • • cier, afirma que, gracias å continuas revoluciones, los fran- 

• ceses por lo menos harån progresos tales, que en el ano 

f;.-, . 2440 serån perfeetos hombres de naturaleza, y por con- 
. .• siguiente, prototipos de la perfeccldn moral y de la mås 

■ • cornpleta felicidad. 

^ i? * V . . • « 

- Para termiriar con una nota alegre, los comunistas mis- 
^5^. '.X mos sø hari apoderado del estado natural, habiéndoles si- 

‘i f• •■ ■P ) • Horn, G^ch, der Liter, des Skandinav, Nordens. 174. * 








••' • 81 mas'Ci'ue repetir å la letra lo qué^éså'literatiira/n 

présado tan frecuentemente desde Moro Hasta la Heyolu? - 
. cion; solo que los modernos admiradores de la naturalezå^ 
al modo de Gabet se han hecho de repen te partidaridsi 
. . sospechosos. Se imaginan que sus miras respecto al estadby 
natural se hallan tan proximas al triunfo, que considéraii^f 
ya como un hecho consumado su ereccion en leyes gene^-' 
rales; por eso no presentan sus esperanzas y sus deseos 
como simples exlge^cias de la naturaléza, sino que las 
proclaman como verdaderas leyes. La ley, en efecto, fijatå 
cuando y durante cuanto tiempo los hombres y las muje- 
res emplearån en el tocador disponiendo su adorno; la ley 
«umlnistraréy al efecto las pastas dentrificasy los perfulnes 
necesarios. La ley dispondrd, que legumbres deben consu- 
mirse, dictarå dlsposiciones para préservar de las pecas, 
del colera, de la viruela; procurarå å cada cual los fiam- 
bres que necesite, los muebles para las habitaciones, y 
hasta el carruajo para la representacibn de gala en la 
()pera. jEs un slngular estado natural! 

Por el contrario, uo habrå pecados en ese pueblo de na- 
turaleza, porque no habrå necesidades; serå desconoclda la 
pobreza; serån educados con la mayor distincién los barren- 
deros de las calles, si es que existen en una sociedad que 
apenas se conocerå el nombre de lodo. Las finicas pasiones 
å que* estarån sujetos aquellos hombres serån la virtud y 
la castidad; serån inédelos de todas las virt ides; serån fe- 
‘ llcés hasta producir envidia, y lo notable es que lo serån 
sin que para ello tengan necesidad de un auxillo divino 
sobrenatural, ni de serios esfuerzos unidos å la renuncia- 
cion personal, de que el Cristianismo quiere hacer depen-. 
der nuestra perfeccion y nuestra felicidad; lp /serån * por 
rraturaleza, la cual, ppr excepcidn 3 ^:por; ,muy bupnå^^v^ 

. ^nes,:s6lo se llarna ley aqui. - 

■ Parecen burla estas descnpciopesSl^, Hisimérhbåriro? 
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tomadas én serie, d lo menes en el sentido de aspiracionés 
y deseos; por eso no podemos decir que sean exageradas 
las palabras que Shakespeare poue en boca de Gonzalo, y 
estån en el fondo de muehos corazones. Querria gobernar 
mi repiiblica conforme å principlos opuestos ålos que rigen 
en todas partes. Por de pronto no admitiria ningunaclase 
de comercio; rio se conbcen'an el nombre de magistrado, 
los, procesos ni la escritura, ni pobréza, ni riqueza, ni amos, 
ni criados. No habria contratos, ni Ifmites y particiones de 
catnpos; ni viiias, ni terrenos baldios; nada de esto. Noad- 
mltln'a dinero, niaeeite, ni trigo, ni vino. Nadie trabaja- 
ria; todos estan'an oclosos, tanto los hpmbres'como las mu- 
jeres; estas serian virtuosas y castas, Estariå prosci-lpta 
toda soberania; los bienes serian cbmunes, tales como la 
naturaléza los dlo al hombre, sin trabajo de ninguria cla-. 
se. No se veri'an traiciones, ni felonias; desterran'a las es- 


padas, picas, mosquetes, y demås instruriientos de guerra. 
Por si misma, de su propia llberalidad, producirla la tie- 
rra de todo en abundancia para alimentar å un pueblo 
inocente. jQuern'a regir mi estado en una perfeecion tal, 
que eclipsara la edad de oro! 

7. Los idilio? y las églogas, testimonios contra el 
estado.de naturaléza. —La humanldad no tiene deseo de 


burlarse en sus investigaciones acerca del estado natural; 
nos lo prueba otra rama de la literatura, muy antigua, y. 
mucho mås popular y extendida que la examinada ante- 
riormente. Los Grlegos y los Romanos la llaman ordina- 
riamente poesia bucolica; pero ericontrando trivial e.sta de- 
nominacion é impropia para despertar ideas elevadas res- 
pecto al estado y civillzacibn del hombre natural, se esco- 
gi6 la expreslén mås elegante de idilio. 

^Qiié es un idilio? Dejemos la palabra å Schiller. 

Por la palabra idilio se entiende, dice,’la humanidad 


inocerité y feliz; el estado.de inocencia no es otracosa que 
lå armonla y la paz consigo mismo y con elexterior. Como 
4a inocencia y la felicidad4>areciesen incompatibles pon las 


V. (r) La Tempéte/n., l. 




irejaciones artificiales de la soeiedad y 

^ • _ 4 « 4 ■;«•-••*-•** ■• ',**•*** * » 

Gultura y de alegancm, los poetas pusieron la 
idilios entre los pastores, y es£o antes de qup empeiase. |S 
civilizacion, No s61o ese estad6 es anterior å. la civilizaGionvS 
sino que ésta lo mira como su ultimo fin, en el supuestd 
que persiga un fin determinado. La idea de aquel 
y la creencla en la posibilidad de realizarlo es lo uriiGb^.:’ 
que puede reGonciliar al hombre Gon todos los males å qu&v 
estå sujeto en el curso de la oivilizaoion; la poesia idiliS- 
oa se eucuentra, pues, en neoesarla lucha con ésta; soloy^ 
puede inspirarnos el triste sentimiento de la deoadencia y/•. 
no‘el sentimiento gozoso de la esperanza; puede ourar el 
corazon enfermo, pero n o alimen tar el oorazon san®. Tales 
son las palabras de Schiller, ' *. • 

Seria de desear que tnviese razon él poeta ouando dice 
que esta poesia puede d lo raenps ourar el Gorazdn enfer¬ 
mo, pero precisamente esto es para lo que menos sirye, 
porque es, por el oontrario, la senal de un corazon muy eiir 
fermo. Hemos dicho ya que debe considerarse esta rama 
de la literatura como soberanamente funesta; podriamos ; 
decir que muy pocas rivalizan con ella en fuerza deseduc- 
cidn. Apenas haj?^ gériero de literatura tan hipocrita como 
el idilio, y que predique abiertamente como él todo linaje 
de vicios. Desde que aparecio este género de poesia, es 
usual emplearle como deposito de errores morales, y paso 
esto å ser regia basta el punto de que las mas perversas 
producciones de la poesfa se sirven perfectamente del idi- • 
lio. Hay mås bribones que gente honrada entre los'^pasto-. 
res, pensaba Sancho Panza, cuando su arao, después del 
fracaso de sus aventuras, fbrmaba el proyecto de comprar 
aigun os car neros para consagrar å las duizuras de la vida 
pastoril el resto de su vida. Y babfa juzgado perfecta¬ 
mente. Lo que un hombre bonrado y un poeta no osarian 


(1) Schiller, und sentimentale Dichiung (Stuttgart, 1836), XII, 

27*7 7 sig, * . " 

(2) J/jic?., 280. * . . . 

.. (3) Cer van tes. Don Quijotey 2, 67. . ' \ / 
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i;.', decir jamås, lo aceptaba sin saberlo la buena sociedad cuan- . 

^ 5 ?" do*se ponia en boca estos hijos de la pura naturalezå, 

"/‘ : estos pastores y pastoras cubiertos del ligero. vej^tido de* 

• . la inocencia, pues se cree gerieralmente que el hombre de 

la naturaleza tiene el privilegio de poder permitirse todo 
; / peeado, y especialmente tbda libertad sensual, sin que ha- 
; • ya pecado en ello. Para él, no hav mas que la - naturaleza 
i • pura é inocenté; lo que constituye el pecado en esta natu- 
. ■ raleza es unieamente una falsa idea que proceda del Oris- 
tianismo 6 de lå Révelacion. El atractivo del idilio consis- 

♦ 

te precisamente en que parte', si no siempre de una mane- 

> ra expresa, å lomenos implicitamente, de que la sensuali- 

dad y eb amor libre son un sagrado privilegio de la natu- 

. raleza, y que es una grosera usurpacion de los derechos 

naturales del hombre protestar contra ella, ‘ 

La poesia idilica de los indos ofrece ya este punto de 

' . vista, y lo hace con una superioridad incomparable; no sin 

motivo, pues, prodigan alabanzas los modernos y reco- 

miendan como un medio de cultura. Las obras de la lite- 
• • * 

ratura moderna resultan vulgares, si se las conipara å la 
poesja erotica de los indos, llena de fina y artistica sen- * 
sualidad; por eso dificilmente creemos en la imparcialidad 
. de lå alta pedagogia popular, cuando pretende que la ci* 
vilizacién general exige que se aprenda å conocer esas jo- 
yas de la literatura universal. Verdad es que muchas poe¬ 
sias iridias tiénen gran valor desde el punto de vista poli- 

4 

. tico, pero casi siempr e estån penetradas de una llama de 
voluptuosidad tan fina, tan velada, y por esta raz6n tan 

• atractiva, que son mås dafiosas que las mås groseras pro- 
ducciones de la poesia occidental. La Sakuntalaes aun to- 

• lerable, pero otras poesias como Vowasi prueban suficien- 
=' ;temente los abusos de que es capaz el idilio, y aun po- 
;• drian citarse obras tan sensuales que constituyen un peli- 

gro cierto para los lectores. 


jLoå idilios griegqs, especialmente los deTeécrito, respi- * 
jji|’råp mismo espiritu, aunque afortunadamente tienen ^ 
méiids^ arte de seduccidn;*aquellos guardadores de carne- 


rOs yvde cabras, con sus manos negras de suciedad^ eSpaifc"f|| 
éiendo un olor que s61o se encuentra en géntes Ide su 
dicidn, siguen, noobstante, las inspiracion'es de iih cpfa2.rl^| 
z6n degradado con un refinamiento y una elegancial 
afectados como si hubieran aprendido en Oorinto, .^ten&sIcS 
d Siracusa. Solamente, en el poeta de la dltima ciudMv!j^^ 
tienen la ventaja de ofrecer å la admiracidn, como natnrar lH^I 

leza pura é inocente, lo que en aquellas poblaciones se; 

biese acogido como frutos de una naturaleza. corrompidail'ø'w 


• y>. 


Se hacen pas^r por seres tan inofensivos, que el torpe 
dope Polifemo no resiste å la tentacion de participar dø' vi 


un modo elefantesco en las diversiones y pråcticas de vir 
tud de est6s refinados hombres de naturaleza. 

♦ - J** * 

En Rorøa, los ultimos tiempos de la decadencia moral y , vi- 
politica conocieron también esta poesia å la moda; pero los • V 
romanos tenian escjasa aptitud para ella; necesitaban ali*- 
méntos mås groseros, y por eso no florecio nunca el Idillo en 
la ciudad de los Gésares. Sblo en el moménto de la desapa- 
ricion del Helenismo inaugurd Longus un nuevo género 7/*' 
pastoriijla ncveia, que en lo sucesivo tuvo muchos imita- 7 - 
dores. 


Apenaa levantd la cabeza el Humanlsmo, cuando el idi- 
lio produjo inmediatamente retonos, pero en mås delicåda . . 
forma. ^Por que la poesia bucdiica primitiva se convirtid . : 
en idilio? No queremos profundizar aqui la cuestion, por 
mås que se presta å curiosas observaciones psicoldgicjas é 
historicas. Hay que llamar, sin embargo, la atencion sobre 
‘ la diferencia que existe entre el idilio antiguo y el moder¬ 
ne; es sin duda una senal de debilidad del ultimo. Nuestros 
antepasados no vacilaban en hacer mozos de cuadra å los 
pastores de Belen, lo que caracteriza å la época en que 
vivian; pero es signo propio de nues tro tiempo, y no der- 
tamente testimonio de virilidad, el que en el idilio moder¬ 
ne los hombres mismos juguetean con botones ,de oro, con 


(1) Teécvit, Id,, .XX, 9 y sig. 

• ( 2 ) ibid.,xi,n. 

(3) Heliand, 388 (Buckert). 
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• corderitos blaiicos como la nie ve, y. arraillan coino palo- 

mas. . 

* 

A Bocaccio corresponde la gloria de håber abierto cåmi- 
rio å este género de literatura, si acaso es nna gloria håber 
sido el primøro en reanimar nna poesia tan vana y equi- 
voca. Verdad es qne la poesia provenzal habia cultivado 
ya este género en la Edad Media; pero afortnnadamente no 

• se le habia imitado mncho. Hubo un caniblo completo 
cuando el Hurnanismo italiano se ocupo en * poesia pasto¬ 
ril; å partir de la ^rGad^a de Sannazaro, de la Aminta 

‘ de Tåsq, ’y especialmente desde los. Fieles pastores de 

• Guarini parecio que los pueblos no coiwciesen mayor atrac- 
tivo que el ejercido por la monotonia insipida de estas • 
producciones bucolicas. 

*4 • 

Desde Italia se esparcié el idilio por todos los pueblos 
. modernos especialmente entre los espanoles que, å su vez, 
por la Diana enamorada åe Montemayor, ejercieron una 

• influencia considerable en otros paises.'La misma Inglate- 
rra no se vio libre de aquel entusiasme é hizo de Sidney 
y de Spencer sus representantes en este género de hueca 
poesia; pero en ninguna parte ocupo mås los espiritus que 
en Alemauia y Erancia. • 

La indecible miseria moral y politica con que la pobre Ale- 

• mania habia de expiar el gran desconcierto religioso de que 
fué teatro, permite comprender fåcilmente como esta poe¬ 
sia pudo encontrar alli ud terreno fértil. Aquellos siglos 
de profunda decadencia son tamblén la edad de oro de las 
producciones pastoriles alemanas. Academias de pastores, 

.ordenes de pas tor es, sociedades de pastores, dramas de 
pastores, éperas de pastores, poesias de pastores, costum- 
. bres de pastores, bodas de pastores, predicaciones de pas- 
tores, musica de pastores, fiestas de pastores; he ahi la 
yida de los siglos XVII y XVIII, he ahi el consuelo que 

4 . hace olvidar los m^les de la patria, he ahi el embriagador 

con que se adormecian en el vacio del pensa- 

yA qaiént^^ los apetitos libidinosos, 

‘ “a apreciar todo lo que habia de malsano en aquella 


•ex; 

y. . 
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ducc'iones 


Edad Media, Aquéllas son generalmerité :natnraléåMw%®^^^^ 

^ ♦ . ■-/^ y « **;.■ * • yfT* 

dicas y exentas de los defectos qiie se •encuentran^e^tifell^®|?^?' 
literatura: Ticknor cree que la causa es que tienép5|ps|i^^®| 
panoles un caracter. mas verdaderamente pastdridsM|^®|^ 


o tros 


nez de Cisn eros, el Duque de Alba y Felipe II son|jIieI^^||| 
representantes de la naturaleza espanola, y seriai, ciertål^ll 
mente dificil decir qué hay de pastoril en ellos. jN:o!-i^jl|^|^ 
otra parte hay que buscar la causa; en tanto que fuerqii|;^^| 
catblicos, conservaron los espanoles acert^das opinion^å-is^l 
respecto å la naturaleza. Alli donde se rechaza la docfcri;-.!^^i? 
na cristiana y se cree en el llamado éstado natural, el idlni:^:^ 
lio debe necesariamente ser tratado como fin y æmo 
personal; por el contrario, quien admite una perfeccién 
pasada de mås elevacion que ese estado de naturaleza in- .3% 
ventado, puéde servirse de esta poesia natural como pa- 
satiempo, pero no se abismarå en ella con todo su espiritU; 
y todos sus sentimientos. . * /3v;- 

Por eso la poesia, pastoril ofrece.al historiador de la ci- • 
vilizaoion y å los teologos un medio importaute para estu-, - vj 
diar el espiritu de una época, Cuando una generacién cree ..r: 
en lo sobrenaturpi y considera å la naturaleza como caida, 
entonces estå pr*^«ervada del pellgro de des.qjarecer eii és* 
ta, y eso contribu ye å hacerla permanecer natural; cuando • 
no conoce mås que la naturaleza, entonces le pertenece 
sin reserva, y suministra pronto lå mejor prueba 'de que 
estå corrompida, Como el nino' de la Edad Media, el es- 
panol escogio el primero; como en las fåbulas anima- ’ ■ 
les de la Edad Media, el humor alegre con que se crl- 
tica sus propios ensuenos y se hace volver el espi¬ 
ritu å la realidad, se encuentra por todas partes en 
la poesia espanola. Sirva.de ejeinplo el guardador de pa¬ 
tos Pimocho, que å orilla del agua exhala suspiros de amor; -..v- ' 
subitamente los patos, iio viéndose vigilados, huyen,: y el • •■ ■■ 

(t) Tieknor, Gesch. der deutschen Dicktung. (4) III, 286. !«'■ ' 



^ enamoraao manceDo que nota el descuiao.- termina su es- 

*»**♦ 

■ .trofa con estas palabras; Oh ciefo, mis patos se rjiaifchail, 

ven en mi auxilio. Otro loeo, desea que å una pastom des- 
. denosa le ennegrezcan el cutis los rayos del sol;- pero ella 
se burla, no terne el dano; porque acaba de cantar que ,el 

♦ 4 ^» ■ 

sol confuSo ante su belleza, debfa esconderse entre nu- 

bes. . . • , • . , 

Por desgracia, el pueblo alemån no fué capaz de esta jo- 
.• viålidad de buena ley cuando hubo perdido el espiritu de 
. fe. Ségiin los:espanoles, la edad de orode la poesia'pastoril 
fué euando el asno y el ruisenor .rlvalizaban ensus cantos; 
, segiin las ideås dé los pastores alemanes, fué cuando Adån 
"y Eva apacentaban todos los anlmales de la tierra. Estos 
primeros pastopes, se cbntaba entonces, tenfan una vida 
, libre y ociosa; no necesitaban ocuparse en su alimentacién; 
podian tenderse å la fresca sombra de los arboles y escu- 
char los sonidos de lås arpas eoliasy jénicas. Esta edad de 
orp aparecié de nuevo en tlempo de los pastores de Peg- 
nitz' y dé los matadores de gusanos de Nuremberg y de 

■ Silesla. Las producciones pastoriles en prosa podrfan ya 
hacer entrar en dulce furor å un hombresano, testigos sus 

é 

titulos, la Hd.samunda del Adridtico, Los poéticos hosques 
de rosas, El memorable mes del vino de Chariklyti; pero 
; el hombre menos impresionable acaba por perder el oidoy 
;■ la inteligencia cuando oye todos esos organos, todas esas 
: Hrpas, todas esas flautas de Pan, todas esas zamponas al 
son de las que los Daphnis, los Damon, los Filis y los 
VFilidor sé esfuerzfin eii Imitar ranas, cuclillos, y arroyos 
. Qon gorjeos, murmurios, castaneteos, palmoteos, chillidos 
graznidos. Casi se desespera de la humanidad al pensar 
fcquO' durante siglos pudo buscar curacion å sus dolencias en 
5 ;;sé)mejantés tonterias, aturdir la voz de la razén y de la 
l^qhcienéia con tales algazaras, y olvidar completamente å 

la .fe y la feh Verdaderamente es necesario que 

si misma, sin lo cual no hubiera po^ 

^ ^ * 4 * ft • * ‘ft •****^^ ****^ 

l^idppre^eritar asi espintu, como- por encantarniento,. 
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poesia pastoni aesue ei reinauo ae juuis Å.1V. . ' 

'Cuando el vicio unido A la falta de caråcter hace. å Idi-uÉ 
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psicologicamente cierto que s6lo desde la época de la 
padour se tiene la palabra naturaleza constanteraenté^éS^^ 
los labios, y que nunda se hablé tanto de hutnanidad cordqvij^ 
cuando la Revoluciéii celehraba sus primeros triunfbs^:^ 
cuando se gozo de la naturaleza no se habio de ella; sbld^- 
cuando completamente se la perdio, comenzo el pueblo ri:* 2 
de'searla. Los horabres no parecieron ya dignos de su:^ 
nombre. Se creyo no encontrar entre los instruidos, hoin- -f 
bres con quienes se hubiera podido todavia vivir. Aquellos ^'v^ 
tiempos no quisieron aprender lo que es un hombre en 
Cristianismo, que promete convertlrnos en hombres solo* .‘I 
con la condicion de vencernos i nosotros mismos, y por . V- 
medio de un superior auxilio; de modo que no les quedo 
otra alternativa que descender hasta los hombresde na- - 
turaleza concebidos i su manera. El horror nor la ausen- A 

. , L ♦ 

cia de lo nafciiral en una sociedad falseada hasta las dlti* -. 


mas consecuencias por una parte. y por otra la repulsi^u -. 
hacia el estado priraitivo sobrenatural queensefia el Griser ! 
tianismo llevaron a inv.entar un estado de naturaleza fan- . 
tastico. . . 


jPero qué estado de naturaleza! No era el estado de na¬ 
turaleza grosero, antropdfago, que los antiguos cinicos y 
los profesores modernos han creado; sino que como cada 
época gusta de representar el ideal humano segun sus 
propias aspiraciones, es un estado de naturaleza conformé 
al gusto que se aprendia en los salones de la Tencin, de 
Gehffrin, de la DelFaud, donde se encontraba acostados 
bajo encinas a guardadores de puercos con los qué Mada- 
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ma de Chatelet sé'coruplacfa en liacer monerias, Å juzgar 
por las apariencias, los guardadores de puercos gozaban 
entre los poetas de tanto fa vor como las damas; aun se 
puede decir que les prestaron mayor veneracidn. No que- 
remos con esto provocar la indignacidn de los campeones,. 
•del honor de las damas, sino tan solo advertir å éstas que 
no concedan å las alaban zas de los poetas mås fa vor del 
que merecen. La galanteria no puede ni siquiera en un 
XJlrico de Lichtenstein ir mås allå de la deificacibn del bello 


sexo; pero és å la letra el homena je que puso en labios del 
Viéjo Homero su entusiasme por Eumeo, el *fiel /porquero 
dé Ulisés, ese paciente tan probado. iQué son pues aque- • 
Ilos hombres de naturaleza francesa en forma de porque- . 
ros? ^Quién cafeceria de sentimiento estéticohastaelpun- 
to de no entusiasmarse con ellos? jCuånto han cambiado 
en ventaja suya desde la época de Tedcri'to! En el fondo 
de Su corazon se ocultan tantos apetitos coino entoiices, 
acaso alguuos mås; pero los primeros eran torpes, grose- 
ros; en tanto que estos aprendieron en Richelieu y sus su- 
cesores, y mås todavia en la escuela de galanteria de la 
corte, donde la seduccibn fué' durante siglos seriamente 
cultivada. 

4 


Ya en Ronsard, los pastores no son mas que viles cor- 
tesanos que por un moraento encuentrau demasiado den- 
RO el aire de la corte; desde Honorato de Urfé, Bacon, 


Lingendes hasta Florlån, tcpiemos pastores que se escon- 
den en los zarzales uriicamente porque la hipocresia de las 
convenlencias, que reina aun en la sociedad elega*nte, les 
impide decir en alta voz lo que piensan; por el contrarlo, 
las capas sociales que se creian finas tenian entonces la 
ventaja de poder, no solo tener su vida de placeres en in- 
vierno en la Capital, sino poder continuarla de un modo 

mås agradable en el campo durante el estio, porque un du- 

* ♦* 

qu^ puede tener relaciones cott aquellos pastores y depen- 
dientes sin comprometer su digpidad. Pieiisaii como los iil6- ' 
sofog, hablan como Vbltaire y viven como la PompadoUr. 


’CW., XVI, i, 452. 
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^Qué decir ahora del extenor de esos pastores? Eii. T^ 
crito, Eunika misma se sorprende de ver al bdyerfelanv. 
guidecer de amor; pero iqué Inocencia resistirla al'pulidov 
exterior de aquellos pastores petimetres que llévaban gorr; 
gnera de blanciira deslumbradora y traje.bordado de ;Qro,?5 
^Qué sencillez no se veria tentada de aspirar a un estado na- 
turaJ en que las guardadoras de vacas son mucho mds be^. 
Ilas 3^ estån mejor engalanadas que las mai quesas de h6yf 
dia? Ålli, los pilluelos de la calle no comen mås que vainir^ 
11 a y ananas; el inayor dolor que aquellos hombres de na- 
turaleza sufren es la denticion de los nifios; el linico peca-. 
do que alli hay es que una joven tome deinasiada ai^icar 
y se estropee los dientes. No tienen må,s aoiiclencia qué 
las gardiifias; son disimulados como zoit;.s y envuelven 
toda inocencia en repliegues oomo las serpientes. He ahl 
lo que constituia el estado natura!. 

jQuién pensarla all! en el pecado! Son hombres de na- 
turalaza.. se nos dice, oue no pueden comet^r pecados co¬ 
mo no pueden feltar å las røaneras y convtoiencias socia¬ 
les; solo la cornipcidn es decente, dice nuei tro Schiller. 
.Unicamonte la depravacion introducida po: la civilizacion, 
y con esta palabra sblo se alude naturah. iente a la ley 
cristiana, hace pecados de aotos naturaler. y por consi- 
guiente, desprovistos de inahcia: cuando éramos hijos de 
la naturaleza, anade Schiller, érainos folie iS y perfeetosi 
éranios libres, es decir libres de seguir nue:itros instlntos 
sensuales, y hemos perdido ya. tanto lafelii idad priinitivå 
como la verdadera naturaleza. 

# 

* Esta confesion de Schiller tiene gran Vo.lor para nos- 

otros; sabemos por lo menos de un modo txacto, en qué 

consiste ese llamado estado de naturaleza tah alabado, y 

♦ 

por qué se nos envfa slempre å la Arcadia. Hay que ha- 
bituarse å creer que la naturaleza humana no conoce na-v 


• • # 

(1) Schiller, Nai^^e und sentimentale Dichtung (Stuttgart, 1,83.0), 

214 . . •...•• • 

• . * - ^ 

•‘(2) Schiller, Naive und seniimeniale Dtchtung^^Jil^ 214, ^ 

die erste M<*nschengesdhcÅaft^'K.^ aig. •« •v* 
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da malo, y puede, sin temor å peoar, s.atisfacer todas sus 
' pasion es; hay que aborrecer el Cristianlspio porque perju- 
dica ii. niiestra natiu’aleza y convierte en pecados las cosas 
’inås naturales. Y la poesia arcadia alcanzo perfectamente 
ese fin. 

■ En presencia de esos hombres de naturaleza, podemos 

• basta cierto punto llamar hijos de naturaleza no corrom- 
pidos å las celestiales hijas de pastores, å los papås sep- 

•, tuagenarios de los felices tiempos de. la peluca, do mismo 
que å las Vrenelis, las Bærbelis y las hadas doradas de 
los cuentos carnpesinos de Auerbach y de Rosegger; solo 
que aqui se trata de una^ccion de la pretendida natura^ 

• leza, que se aparta tanto de la verdad como el cielo de la 
tierra'. Lo prueba ya bastante el ambiente en que viven 
los hombres modernos de naturaleza; jsi, es un bello esta- 
do de naturaleza ese en que. el aire esta lleno de huino de 
café, de pasteles y de tabaco! jSi, es un • bello estado 
de naturaleza ese en que. os sofoea el olor i musgo que 

• esparcen palafreneros de salon de sensibles nerviosé hijas 
de colouos literatos! jQué decir entonces de la formacion 
y de la vir tud de su corazon! 

Nadie podrfa tolerar-semejante atentado å la naturale¬ 
za, si no sirviese para un fin determinado; es indlspensable 
; que la llamada naturaleza pura presente una perfeccibn y 
una felicidad humanas que el Crlstlanlsmo esti lejos de 
presentir, y a causa de las que es Introducido siempre en 
escena en la persona de sus representantes mås aritipåti- 
cos. 

. . .Pero todo eso es pura invencion, y no es necesario en- 
. tregarse å largas inyestigaciones acerca de la suma de 
^.vinocéncia que se eneuentra entre esos hijos de la natura- 
" leza; y es muy cierto, la naturaleza, tal como es en vec- 
f.dad, rej^ulta poco mås 6 menos tan culpable delas fal- 
•;sas cualidades por las que ecllpsan å todos los ångé- 
gles ;lof? hofiibres de la naturaleza, como es culpable el 
ÆGfiétianisino de los defeetos que como sombras chi- 
nescas'., oponen å aquellas cualidades. Es tambférl cierto 
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*^;"’;cieron eu tanto numero corao los caraooles deapués^ 

Iluvia. Cada coniarca, cada pueblo tuvo su Robirlson. Tres»KI 
anbs después del descubrimienlio del primer y verdadero' '•• 
f.v' Robinson, Alemania tenia va SU Robinsoii aleman, Ber- 

i.V • ' ^ ^ ^ 

.nardo Creutz; después aparecieron- uno en pos de otro el ‘ 
‘»i-: - liobinson italiano, el Robujson francés, el Robinson irlan- 
y . .' dés, el Robinson suizo, el Robinson ruso, el Robinson per- 
iv"', sa, el Robinson austriaco. 

’ Guando los grandes paises no les bastaron, los hombres 

de naturaleza emigrtiron å las provincias, y se vieron en- ■ 

• * * • 

'tonces Robinsones de Sajonia, del Palatinado, de. Silesia, 
r; ::>de Suabia, de Frisia, de Franconia, de Westphalia. * 

Gomo era justo, no quisieroii quedar rezagadas lae ciu- 
r • ■ dades, y se puso la de Leipzig a su cabeza con uri Robln- 
son cornpletamente primitivo. . . 

p • Entonces se destruyo la preocupacion de que los mejo- 
res hombres de naturaleza se encuentran excluslvamente 
entre los compafieros de Eumeo. Si un marino, el hombre 
en que, sin embargo, hay costumbre de buscar el ideal de 
^ ‘ la perfeccion, supo pioduclr un semejaiite, ^por que las 
. deinås profesiones no lo harian tarubién? Asi se encontro 
/• muy pronto un Rpbiusoa librero, un Robinson eclesiåsti- 
co, un Robinson moralista y un Robinson médico. En aque- 
.. 11a época de la mayor tolerancia no se habria perrnitido 
■ excluir un Robinson j udio. 

;y..V Bien se comprenderd que no podia faltar el sexo feme- 
nino para compensarle algo de las injusticias que ha teni- 
; do que sufrir tan frecuentemente a causa de Eva. La Ro* 
tiinsona europea fué la primera en intentar la aventura, y 
• recibio entusiasta veneracirin de jbvenes y viejos; aquel 
;f éxito animé å la Roblnsona de Bohemia a salir de la oscu- 
ridad en que habia estado hasta entonces; después vino 
; pronto la senorita Robinson, que fué segulda por la seno- 
ra Robinson, y por su hija la pequefia Robinson. 

; -Tendriamos para mucho tiempo gi quisléramos contar 
>;tqdos 1^^^ å que fueron conducidos los espiritys 

j’^pqiy esa ftebre dé encontrar hombres de naturaleza; todqs . 


■«I«^ 

♦ ! 

- ♦ T» 
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qtie e&y en otros términos, que ha decaido de su ideal, 6 ip 
a buscar al honibre en su realidad mis grosera y mostrar- 
le también como el repréSentante de la idea de humani- 
dad. La eleccién era dura, es verdad, pero no se podia ha- 

«t ♦ 

■ cér otra cosa. Los hombres, pues, escogleron; para no ver- 
se obligados a’admitir lo sobrenatural, aceptaron lo que 
no es natural; para evitar la confesion de que la humani- 
dad y la civilizacion habian dege.nerado, describieron el 
pasado mås remoto con tan horribles caracteres, que se 

• tiembla s6lo con pensarlo. 

• Se elevaron, pues, los desperdlqios de la humanidad åla 

dignidad de hombres de naturalejia primitives; se vitupe- 
ré la expresién salvajes, y por lo tanto, la opinion de que 
la hunianidad éstaba 6 habia estado en decadencla. No 
era de salvajes. de lo que habia que hablar, sinode pue- 
blos de naturaleza, 6 å lo mås, de. bårbaros que hubiesen 
conservado la naturaleza humana en su formå primitiva* 
pues pasando sucesivamente por los tres grados de la vi¬ 
da, animal, sal vaje 3^ bårbara, se elevo el hoinbre å la ci- 
vlllzacion actual. • • ^ 

I 

Consecuenciå de esto es, por una parte, la afirmacion de 
que ha}^ todavia hoy hombres de naturaleza, pueblos de na¬ 
turaleza, y un estado de naturaleza, es declr, restos de la 
sociedad huuiana primitiva; y por otra, el dogma de un 
progreso coritinuo, sin fin, de los hombres y de los pueblos 
civilizados; por estos principios debe jurar quieu aspire al 
titulo de sabio. 

Rousseau fué el primero en consågrar todos sus esfuer- 
zos å esa idea, y es curioso; fué el mismo hombre que dea- 
pués habia de maldecir de la civilizacibn hasta un punto 
tab que ningiin doctor cristiano lo hizo en el calor de la 
discusién. Låstima es que los salvajes estén tan apartados' 
de nuestras modernas costumbres, pues podrian depositar 
Un m^nsaje de gracias en la tumba de Rousseau 6 en los 


’^scritorios de n^estros historiadores de la civilizaclbn o de 
■hueBtr.ps etnografos, ' ♦ . 

parte, no hav opiniones mås contradictorias 


ciue las concernientes al llamado estado de liaturalézåf;^ 
Cuando hablamos de la falsa civilizacicn que^ éllrntib^d 
pj’oducido, se interpretan inraediataniente nuesWas-’p^la’^^,,,, 
bras 'como si pidiéramos que los hombres volviéséri;.#ifaIit;'' 3 ;i^ 
mentarse de bellotas y habitar en los agujeros de loislpli^p^^ 
iones; se diria que éramos nbsotros quienes considqr^^bs!;;B|! 
el estado primitivo de la human idad como de groseHa;fflni^|| 
mal; pero cuando declaramos que no queremos oir . dé;é8|^|li 
llamado estado de naturaleza, y que lo consideramos; 
bien como no humano, como un estado de profuhda deca>^i§ 
dencia que se produjo después, entoni?es se oye un .diti-'l^ 
rambo entusiasta, acompanado de lan:)entaciones acercaaé;^ 
que la civilizacién'por la cual se entiende naturalmepte la-^ 
civilizacidn cristiana, haya destrufdo^ tan profundamerité 
la sencilla y bella naturaleza. ‘ . •, :3| 

10. Las peregrirtacion^ å los paises habitados por 
verdaderos hombres de naturaleza« —Pero desde que v * 

Rousseau hubo inducido å sus compatrlotas, y por ellos a 
todas las gen tes instrmdas, å creer con la fe del carbone- \ 
ro en la existencia de pueblos de naturaleza, se empézo å 
estudiar con celo de prosélito el estado natural en estos, .. 
pueblos, porque se trataba siempre de refutar la ensenan-' 
za cristiana con hechos y con ejemplos vivos. : 

El entuslasmo de los franceses por los hombres de na¬ 
turaleza se dirigid al prlncipio hacia los insulares de la 
mar del Sur que el mundo conocia mejor por los descu- 
brimientos rnodernos. Tal vez pudo håber un poco de egofs- ■ 
mo politlco, pues las matanzas que aquellos nuevos At- 
Idnticos hicieron en navegantes ingleses tenderian ådemos- 
trar que no hablan conservado sus costumbres de la edad * 
de oro, y era una razdn para atraerse el favor de los fran¬ 
ceses celoRos del poder maritimo de Inglaterra; pero ’sea 
de ello lo que quiera, el entusiasnio por el estado natural 
se hizo contagioso en Francia. Se glorificaba å aquéllps c 
hombres de naturaleza no corrompida, en efigie, en::Jas . 








"t ^ 1 * ■*^ ***^ . ***•. ' ■^** -**« 

por el es-oiio, o bien se encontraDa acasc que esas cualida' 
Gran tari indispensableSiå .la paradisfaqa cIg éste 
época como lohabia sido' én-otro tiempo, para* encanto :d( 
la existencia, el alto.gusto debido å las bebldas emponzo 
nadas de la Brinvilliers y de sus Imitadoras. . 

; Sin embargo, las cosas cambiaron muy pronto de aspec 
to; aqiiellos hombres de nåturaleza se mostraron desgra 
ciadamente incapaces de comprender el magnifico plan d( 
losdiscipulos de Kousseau; entre los extranjeros que arriba 
fon a sus playas ni siquier^^ distinguir entre lot 

fra>neesés, siis ådmiradores, y los malvados que osaban dar 
les ét n salvajes. Una vez ’Lamanon, el compa 

nerb de‘La'Pérouse,' sostenia que aquellos falsamente 11a 
mados salyajes valian mucho mås que los hombres ciyili; 
2 adps; ‘como podla å lo menos creer que los favo 

ritøs de.^su .pueblo no le dejarlan por embustero; . pero h 
sucedib exactamente lo mismo que å los ingleses, y loqm 
debia suceder mås tarde å nuestro aletnån Helfer. Este lil 

I • 

timo escribi'a también una vez en su diario: ^jHe åhi loi 
salvajes tan temidos! Son timidos hijos de la naturaleza 
contentos cuåndo no se les hace daho». Pero af dia si 
guiente por la manana era otra cosa; dos viajeros habian pe 
recido å manos de aquellos inofensivos hijos de la naturale 
zå. Si å lo menos aquellos buenos Insulares hubiésen muer 
to å representantes de otros paises, esos crlmenes habrlai 
perjudicado menos su reputacion, pero Lamanon pertene 
cla å la nacion de Rousseau. Por fin cuando el mismo L? 
Pérouse desaparecio sin dejar huella cn aquellas aguai 
parådisiacas, los franceses supieron ya å que atenerse res 
pecto de aquellos salvajes; éstos habian desdehado su en 
tusiåsmo, y fueron entonces solemnementedesposeldosde 
honor de pasar por hombres de naturaleza; hubo entonce 
,él derecho, por lo menos en Francia, de llamarles nueva 
mente, sin peligro para su reputacion, salvajes, caiubales 

'puébløs degra.dados,. .* 

':%^|Léyaillant puso entonces el afecto francés, ^que los Pa 
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r; p-das y • los Polinesios hablan apreciado tapirsj®(}^ 

Hotentotés; péro, fuese que su horrible' 

; hecho imposible a los fi-anceses toda relåclbh frai;érh&^^ 
elids, 6 por otros motiyos, siempre resultarå que el 
siasrao fué de corta duracién. Lavallée tratd luego dé irB||K| 
presentar å los negros como rnodelos de todas las virtud,Bsjv^i| 
pero fué también de éxito efiniero esa tentativa.' : 

Bernarditlo de Saint-Pierre fué mas afortunado al atf’åéf^^fM 

. , . . V .. . 
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haciå los Pieles Rdjas la atencién de sus lectores; åqut ^ée^'p| 
fundaba en la polltica la esperanza de buen éxitp; å lo ftié-.••sfj 
nos, en las tenÆativas cuya intencion va dirigida contra la 
fe, se hara muy bieii fen no creer demasiado fåcilménte én^l 


un entusiasmo purainente teérico/ éinO en cdnsidérar.al lå^ 
do de eso intereses econåmicos, é de otralndiole'(j^ue-estari^;^^^^^^ 
muy lejos de ser platénicos. Seria dificil 'hfegar / qu©' 


aquella época, cuando las intentonas dé Francia pa'raysal- 

var el Canada habian fraoasado tan lastiitiosarnente y no 

>e podia esperar de los indlos mås que pei^uicios para' 

poder inglés en América, la explosidn de urta prédileccioh 

siiblta por hombres de natiiraleza rojos hubiese ténido una 

causa diferente de un capricho filoséfico 6 una dikposicidn v 

de espiritu hostil å la i^eligion. . . r- 

• Y asl serå siempre inås 6 merios; crea quieii quiera que^^^^;^ 

, ’ una sociedad y un honibre puédan entender que el eatado'*^ • Y 

; salvaje es el ideal y el punto de partida de la hunlanidad, i 

si no tienen la mlra en fines preconcebidos. En 6uantd å/-." ^ 

^ . ... / ' * •>••• 
‘ nosotros, no lo creemos; serfa necesario/ å nuestrp juioid^;^:^^^ 

dotiocer al hombré mal, para dreer que haya un entusiås^ | 

mo sincer.o por los llamados pueblos de la naturaleza, ^ 

•no se viere én ello un medio de herir la ensenahza dé lå * 


' Hévelacidn aeérea de la caida originåria, y å la doctrihå > 

• - * * * < 

. moral del Oristiåhismo. Por eso no hay gran interés, dés* 
;,,:dø el punto. de vista cientifico, en opnocer mejor ©se esta- - 

.b&turaléza.-'N sabe que nuestros pueblos civili<#|i 
preparéit dmig establezøån dblbniléj r^ 
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id|tdbå påra-å fin de que alguiios indivldubs ’itM 

péi'SQhålrtiénte de ésaé vbatalaa y puédanL^^éstudiår- la r£ 





establécer en ii'uestros. paises 
puéde ^^tam.bién-'comprender 
iastas dirfari å. favor del puro 
fa fiiesefl condenados S pasar 
gué’’Béranger contesto yna v 
relieitaba por tener ya aquelli 
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hacer å los .^ranceses la mayor.cortesia ig;ilalinBplo8fc|J||[p^^ 
chinos. ilntre nosotros, pues, se åtuvierdfl 

* " • ♦*** ■*•• '/V*' ■'• 

de naturaleza del Ocean o Pacifico, y visto el estaHp^ 
cbsas, parece que se atendrån å ellos atin por lårgo tiem 
Én Alemania, -qiiien no crea en los pueblos de naturalezljli 
segun el modelo que se le presente, debé rénunciar :,pait§|^ 
siempre å la esperanza de ser académico. I s 

11. El estado de naturaleza por los suelos;—-Mi®i 

Inconstantes que los aleraanes, y menos pedantes que 
para explotar un tema extrano, Ips frariceses e^ån 
désde hace mucho fastidlados de salvajes; por el contrarloj^^ 


Gombinan todos sus esfuerzos para poner å Jos piieblos cb 
vilizados eri uii estado que, si se realizan sus- planes, 


drian ofrecernos pronto el medio dé no vetnos obligadøs'd - c^ 
busQår el e^stado natural en;r€?gionés le^anas. 


' Gon SU cultura tan alabadaj la humanidad se pérsuade*^^-^^^^ 
mås y mås de que nuestra vida no estå tan lejos. del esta- ' Æ^ 
db moral de esos hornbres'de naturMezå,'; sino que^mås / 
bién estimamos demasiado nuestra ciyilizåclbh 're-' 

bajamos con exceso la de los pueblos bårbaros:’ Ya Li- b - 
vingstone hizo el triste descubrimiento de, una espéciali-'.: 
dad, que hasta entonces habiamos atribufdo con legitimp:^ 
orgullo sdlo é, ntiestra civilizacidn; también los négros tie-' " ^ 
nen en los pies ojos de gallo: nuestras mayores enfermeda-.. 
des, de qué es causa la civilizacion, se hallan también en .- • • 
los pueblos salvajes. iQué nos resta atin? jNuestros vicios? 

Los tienen ya. Por éso queremos persuadirnos de que so- /. i; 
mos también absolutamente iiaturales. iNuestra's armas 
mortiferas? Las reciben con apresuramiento. HaSta llevan . 
las levitas y los sombreros de copa que nosotros hemos ’ 
dejado ya de usar. Les llevamos, pues, muy poca ventaja, ’ u. 
no siendo en el arte de falsificar la leche, la manteca y la 
oerveza. Pero jpasara mucho tiempo sin que nos hayan 
copiado en eso también? Voln'ey descubrié queihqjihayiS^^^^ 


de la 


alabados, sélo por el nombre se distinffuény dice 'tanvbiépp-r 




deJos Hunos y de los Våndalos;' la 'ffl de Socrate^ y 
la poesfa de Euripides cpncuérdan;'å'lå letra cbn las ideas 
de los salvajes de la Aiméricji'.SépIbéntrional. 

Segiin las ideas admitidas en esbs centros que no pres- 
tan ninguna aténeion å lo.que es cristiano', las pocas difeT, 
rencias que nqs distinguen aiin de los canibales desapare- 
cérån muy pronto; si las proposiciones de Babeuf y de sus 
paftidarios llegari å realizarse. Segiin ellos, el Estado, la 
Iglesia, la^'^ p^ matrimonio y toda civilizacibri' 

déberian désapafecer; la educacion no, deberia dar a los 
ninos pi^^S:qqe;dos: Gonpcinttientos estrictamente necesarios 
pafa leer,'Vescfib^ y contar, y de ese rnodb se establecefia 
el estado de la naturaleza. También los socialistas y los 
anarquistas ;'se preparan, con celo que no puede descono- 
oefse, a implantarlo de nuevo en el mundo civilizadb. .Y 
no éétamos mxky lejos de ese inomento. Sabido es que lå 
tierra gira råpidaTnente en el espacio, pero hoy, mås que 
niirica, da saltos prodigiosos; y no habria que asombrårse 
dé qiié la humanidad, fastidiada dela civilizacion malsanå 

que la åtorrnénta ahora, quisiera hacer la vida conformeå 

• 

la naturaleza y volviese å la barbarie completa. . 

• * - - * • 

No falten pruebas. Béranger canta ya, en una de sus 
mås conocidas poesias, å los mendigos como los mås felices 
delos hombres; Lamartine siente entusiasmb por los 
lazzaroni; Te6filoGauthier, en su Capitaine Fracasse, por 
los comicos ambulantes; Victor Fournei procura que no 
plvidemos los abismos de corrupcién que se ocultan en las 

viejas cortes de los nlilagros tan maglstralrnente descritos 

♦ _ ^ 

por Victor Hugo, y Jorge Berry nos entera de su conti- 
nuacion en los tiempos modernos, con tan preciso conoci- 
rniento de la vagancia y de la vida criminal de hoy, que 
atrae hacia las guaridas del viclo y de la suciedad el in- 
terés del espiritu mås indiferente. 

VFpwrier es de esto profesa las teor/ås 

toås sehcil^as y mås audaces å la vez. ^Por qué, pues, ir. le- 
jOsV diPe^c^^ bien estå tan cerca de vosotros? jNo le 

. .(’i; ■'UérCfc.igor, l^es Gnmx, '(Bmxelas, i832), I, 62. r • > v* 
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extraiios; pero ;precisaménteifi^6tÉ 
i^'^ria^e^prescindir de las aspiracrones CTistiaii&s-^jirpt^ 
; iidl 9 'parécerfan aquellos aceptables. -i !* w/i 

;. ;; ;• Y bien, es la ultinaa palabra; nada tenemos quejjll 
' [Nuestros mismos adversarios expresaron el principip 
prueba de que depende todo para nosotros; 6 hay la c 
I: eia en un estado primitivo sobrenatural y una decå^ 
de ese estado, como ensena el Cristianismoj 6 bien Kil 
; estado de naturaleza, contrario å la naturåleza, inh 
. no, horrible. . 






' (1) Baatian, I, 244 y sig. 

















Pats duién conoce él alma^ esa fålta de^'-Iié 
én el fondo de su corazdn la humanidad 
?;a de SU miseria, que confiesa millares de yj 
muchoB casos hasta exaeera mucho; pero c 


averguenza ae jo que no es . vergonzoso, y unicamepté lp ifp-, 
es aquello å, que va unida una lalta personal, no esi^e^^^^^ 
ta de culpa la miseria en que el hombre languidece. 
solamente una miseria, sino también un pecado, 

También es claro que esa culpa debe tener una 
que hay motivos para callar, una causa, por consiguiente^^Sd 
vergonzosa tambidn, una causa que é® pepado y pebr 
davla que la miseria misma, pues preferiipos nggat ;qqp'v||f 
no estamos satisfechos å adrøitirquenuestromalestar pr^d. >1/^^ 
ceda de una falta. . ' . 


;• s*'4^4 


V ' 


•. t» . 








Para quien conozca el corazon del hombre, sOn tan cier- : 
tas esas conclusiones como si las leyese en su mente. Po- 
cas ciéncias exceden å k psicologia en la séguridad y 
el'Valor general de sus afirmaciones; toda iiegacion es in\i- J ;.?"? 
til ante quien conoce å los hombres; si un juez deinstruc- 
cion no descubre la verdad eu la mentira, la culpabilidad ' 
en el pretexto especioso, poca experiencia tiene, en ver-... . 
dad, de la vida y del ^jorazén humano. . .. 

* * *■ *4 ♦ 

2. La doctrina de la Revelacién acerca del pecado ‘ Jj 
original y del pecado hereditario. —Sin embargo, coæo 

toda ciencia humana, la psicologia puede enganarse. Uui- V- 
camente la verdad no se engana nunca; pero lapalabra de 4- 
Dios es verdad, y si ella habla el mismo lenguajé que la ^ ■ 

ciencia del corazdn humano, tenemos entonces todas las 
garantfas posibles de håber acertado. • . 

En el caso presente, la palabra de Dios concuerda per- , )i 
fectamente con lo que nos indica la observacion del horn- * .‘-lL 
bre y de la humanidad. También la Revelacién nos diQ@ 

que el estado en que se encuentra el mundo actualinenté,;^^-.^^^^^ 

es, no solo un estado de miseria, sino qna vida dé^ep?^ 

*1*1 f ‘ /-I '* 1 ’-mJ 




eeria mc^al- y que tpdo nuestro mal, tanttf fm!^ 




'^5 




^BOADO ORIGINAL Y ^legAD6 HBREiJllNARlO .- S ^ y ^ 


* • # ' 
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4;" •exterior, el sufrimienfco y la faJta,, 'el pecado yv^l 'ckstigb 
|v'tienen å su vez uaa causa que és culpable, y que ellå mis- ^ 
ma oontiene mås iniquidad que la corrupcién prbcedente ''' 
;* de ella. 

r\ ■ ^ . 

’C; • Nadie puede creerse exento de falta; sin embargo, po- 

demos declarar, aun cuando hemos contribuldo mucho por 
nuestra cooperacidn å esta miseria, que no somos la causa 
direeta, sino que la hemos heredado con nuestra natu- 
V..' raieza. • ' 






* • ^ 

Esta se hallå corrompida; si cayo en el estado en que 
hoy se encuentra, no fué ciertamente sin culpa nues- 
tra. Pero nadie tampoco, al nacer, la recibio como h’ubierå 
‘ debido ser; nuestros padres nos lå han oomunicado corrom- 
pidå, y ellos también la recibieron de sus padres en el mis- 
J,' . h-iO estado de desorden. Hubo, sin embargo, un tiempo en 
■ que estaba,jntacta; no salid de las manos de Dios en ése 
^ estado de decadencia en que se halla; en un principio era 
buena, era mås que buena, era justay perfecta. Ahora es- 
.; ta despojada de su santidad sobrenatural; hasta estå le- 
sionada en su bondad natural. 


Sucedid esto por efécto de una causa que fué å un mis- 
y.. mo tiempo el primer pecado y la raiz de todos los demås 
pecados. De ese pecado primitivo procede el pecado here- 
i• , ditai^io, es decir, la pérdida de la justicia primitiva para- 
. disfaca, asi como la devastacidn y el mal que encontramos 
'en nuestra naturaleza desde la infancia. Todo esto no puede 
- ser reunido en términos mås concisos que lo hizo Sannazaro 
• ep el pasaje siguiente; «Cuando un deseo insensato hizo 
coger con mano criminai el fruto de oro del årbol de la 
ciepcia del bien y del mal å los primeros padres de la hu- 
. manidad, sus descendientes heredaron un amargo resalio 
y de este dulce goce. Itidignos de los dones del Senor, per- 
y. dieron lo que poseian. Desterrados del Paralso, conde- 

* '* 1?* 's - ■ ’ ' 1 ^ 

iPadps å un trabajo penoso, serån oprimidos por el pecado. 

Tå .miseria y el tømor de una muerte que no se harå ' ■ 
.. . .iésperar largo tiempo)). .. 




- - T -.‘v v •i’ v’ * •* •*• 1 * * v W'< ’Vr*^4r'7^\.r%.t 

j^Etj;'fE©rite de: esta doctrina de la BéVela"<5il||^S(||ie'i^|i^^ 

■ 1 * • ■' ■ "i ^*1 '1 1 J X* T ■ ■ * • * V 'i* 'ij ^*- 
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1^ Incredulidad en todas sus formas, conduovendo 


las fiierzas reunidas de sus campeones pasados > 


m 


.; Desde luego nos encontramos con el ejército de.- t|^^æ' 
logos prøtestantes casi entero. No es dificil, eni éfeélp|t&( 


comprender cdnio las cosas han sucedido asi, casi, direpfl^^^ 
como las cosas han debido suceder aei, pues cada exceshs^^^ 
venga por una reaccidn que le responde. ' y-iSlå^i 

Los Beformadores y sus primeros discipulos habiaiS^* 
creido no poder encarecer nunca bastante las consecueu4:;',V^ 


cias del pecado original. El hombre, decfan, estd. tan go^ 
rrompido por el pecado hereditario, que no le quedd ya -I; :5 


fuerza para el bien, y que el pecado mismo pas6 completa- ' 
mente å su naturaleza. No es de ex tranar que la raz6n, es • . 

decir, la naturaleza se haya rebelado contra esas aiirma- 
ciones, prueba cierta de que no estå del todo corrompida 
por el pecado, como pretendia en un principio el Protes¬ 
tantisme. 


La reaccion comenzo a advertirse en la doctrina de un 


estado primitivo y de santidad. Gerhard le niega sin mås 
miramientos. Admitlr una perfeccion sobrenatural en el 
hombre, dlce, seria rebajar la creaclén divlna; es absoluta- . 
mente como si se pretendiera que la naturaleza creada 
por Dios hubiese sucumbido al mal sin ningiin sobrenatu¬ 
ral auxilio. La naturaleza es bastante buena y bastan¬ 
te fuerte por si mlsma. 

Si el representante mås conspicuo de la llamada orto- 
doxla luterana habla asi, se coraprenderå fåcilmente. lo 
que sucedio después que la verdadera fe se hizo objeto de 
burla y de despreclo. En tierapo del Racionalismo, cuan- 
do las palabras fe y sobrenatural inspiraban aiin mås c6- 
lera que å Lutero las palabras razon y naturaleza, fué 
muy viva la lucha contra esta doctrina; especialmente 
Réimaro dirlgld contra ella toda su bravura andnima. Lo 



(1) Gesckichte der protest. Dogmatik, I, 286. 

(2) . Strauss, S. H, Deima/rus, ICO. 
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que él dej6 en pie, fué såcrificado por Dædérlein al éspi- 
ritu del tiempo. Desde entdrices es general ensenaiiza' 
de la teologla protestante que no hubo nunca una sånti- ‘ 
dad sobrenatural priniitiva, sind que el estado primitivo . . 
fué un estado puramente natural. 

Llegd entonces la vez å la doctrina del pecado original 

* * ^ • * * 

y del pecadd heréditario. Sé encontrd—iqué no se en^ 
cuentra cuandb se busca?—se éncontro, decimos, que la 
énsenanza del pecado hereditario era una invencidn dé 


San Agustln. Pelagio, que hjabla tenido muy sin razdn 

■T i i * / 1 ^ ^ f f 


una mala reputicidir hasta entonces, era muy superior 4 
Agustln en severidad, en pureza de doctrina y en erudi- 
cidn, Pesgraciadamente, como dice Semier, habla su- 
cutribido 4 laS'Sutilezas infantiles y al orgullo sin Kmites 
de Agustln. Pero aunque Pelagio sucumbid al ndmero, la 
causa que represehtaba, y por consiguiente, la ciencia pro- . 
testant'e moder na, no ha sucumbido; pues, como pretende 
Eiitschl, la ensenanza que combatla Pelagio, la ensenanza 
de una calda del géuero humano, no estå mencionada en 
la Escritura. Rothe asegura que ni el Redentor ni nin- 
guno de los Apdstoles sabe una palabra del pecado here¬ 
ditario. En San Pablo, hay sin duda aigunas expresio- 
nes que aparentemente parecen indicar que adniitla algo 
parecido, pero no son rads que apariencias. En cuanto 
al antiguo Testamente, especialmente el Génesis, nada di¬ 
ce. El relato blblico del pecado original no tiene una 
palabra para declr que se apoye en la Revelacidn divina. . 

Esto es lo que haoe dudar si es un relato histdrlco propia- 

» • 

mente dicho; probablemente no es otra cosa que una ten- 
tativa muy imperfeeta, naturalmente muy conforme al 
punto de vista de esta época, para resolver, de un modo 


(1) Gasa, loc. cit, 123. 

(2) . Dærner, Gesch, der protest. Theologie^ 874. 

. .(3) Gass, loc. dl.y IV, 52 y sig.; III, 322-327. 

' '(4)’ Yersæhnung und Erlæsung^ III, 293 y sig.,. 268, 300 y sig. 

(6) Røtlie, 

.. (é) i;,.3l3. . : 




•Houe puede conducir esta rnala interpretacidn de la vipala 

brau divina. La leyenda de la lucha se refiere, .dicey' 

• liistoria muy sencilla. Un dia, en tiempo de, la cosfecK^lBlfi 
emir de una casta reinanteconfid laguarda de sus caib^^^ 
: å un hombre a quien did por companeros un joven- y 
loven. Pero el pdrfido concibid el pensamiento de robår Idi^fe: 

. ^ ^ ■ ■-•'"'I;;. 

friatos y sediijo también å los j6venes para hacer de 
SUS complices. Mas nada hay tan oculto que no acabe por 
ser descubierto. La perspicacia del viejo emir descubrio él^ 
robo, y la conclusidn de toda la historia fiié que despidio 
al seductor y å los seducidos; ^^^De esta insignjficante his-v - 
toria que se encuentra todos los dias, nacio el. mayor de • 
los errores, la creencia en el pecado hereditario,. que por ' 
los fildsofos y los poetas. paso degeneracidn en genpracidn. 
Pronto el emir se convirtid en el Ancianq de los dias, q 1 
guarda del campo en una serpiente, sino en él demonio qn • 
persona, las dos personas enganadas se convirtieron en la 
primera pareja Humana, y de un robo inofensivo cometi- " 
do en el campo, se hizo derivar la caida de todo el género 
humano. 

Peiriamos de buena gana con estas cdmicas pruebas de 
erudicidn, si no fuese triste pensar que tales insultos å la' 
fe son proferidos por hombres que, abstraccidn hecha de 
los votos bautismales, han asumido, en virtud de la yoca- ■ 
ci6n que ellos mismos abrazaron, el encargo de predicar 
las' verdades divinas al pueblo åvidode defenderlas å cos- 
ta de cualquier sacrlficio, y de aellarlas con su sangre si 
fuese necesario; pero se debia llegar å eso; que quien no 
cree en Jesucristo no puede tampoco respetar la palabra 
de Dios. Con raz6n dice Vondel: «Si no se reconoce la 
divinidad de Cristo, nuestro pastor, si se niega el augusto 


vipisterio de la Encarnacibn jpor quB las turbas dé incré-f^ 

• V 

• ••. i • 


Rothe, I, 302. 

'i i Vi‘f S tie f el ha en. 


b tie f el hagen, Wheologie. des Héidenthwnxsy 420, 


• •* ♦ . ri/!«-* * * 4- . 

• . i ’ l * 

.« V. \: *»♦ * ^ 




p jåulos no habrian de reducir^lpGenizas la palabra 
^ V'en la retorta de los alquimistas?! W • 

1=;; Mf, La ciencia mpderna y el pecado Hereditarib.-^ 

V. Después de esto, no bay •por .qué extranarnos de que la 
literatura profana recbace con tanto despreciola enseftan- 
vv^ za del p original y del pécado bereditario; lo qué bay 
;- • deasombrqso es bnicamente la superfinialidad con que cree 
•;.':?’'poder destruir la verdad que ecbd tan profundas raioes 
%. en el corazdn de la bunaanidad. La ciencia moderna delos 

■ .•.'•ipueblos sabe å qiie atenerse respecto a que la fp en laSa- 

■ '■’grada Escritura sea una supersticidu; pero ahora,'para de- 
- .V most rar que el pecado original es imposible pOrqueelbom- 

/ bre';primitivo se encontrd en una barbarie completamente 
animal, y que por esta razdn no ocurrid una decadencia 
; , ’maa fuerte aun, Lubbok, el etndlogo tan celebrado, no se 
■; deisdena de recurrir å la Sagrada Escritura, que niega e'n 
principio. Esta nos ensena, dice, que los primeros borribres 
! no estaban vestidos, y que mas tarde solo se vistieron de 
■ bqjas; nos muestra å Adån y Eva incapaces de resistir å 
!' pequenas tentaciones; todo lo cual prueba que Adån fué 
el primer tipo de salvaje, y que no se ballaba en un es- 

• tado tan elevado como ordinariaraente se cree. Por consi- 

■ guiente, de la manera como la interpretao nuestros etné- 
■grafos, la Sagrada Escritura prueba simplemente que los 

' primeros borabres eran bårbaros incapaces de pensar, bår- 
• ■ baros sin civilizacidn y sin costumbrés. 

Los fildsofos que se ocupan en religion bacen igualmen- 

• • •* 

■ / te facil SU tarea en esta cuestidn oscura. Pfleiderer cree 
\ baber descubierto el mismo punto débil en la ensenanza 

. blblica, sdlo que lo considera mås desde el punto de vista 
‘ moral. No se puede representar å los primeros hombres, 

: :dice, mås que como individuos sin educaclon, como incla- 
slfipados en el aspecto moral, como seres de voluntad sen- 
vj^icdla, es verdad, pero mala, seres sumidos en la barbarie 

bubieran tenido en otro tiempo una pérfeocibn 

I ;^:aprés .Bauragartner, ^ ' / 

■Ji^bpclt (Pajssow), BnX^tehung der Qivilimiiony 448; 





iébferønatiiral; corno la fe admite, no halbriafi^^ 

i sef impérfectos. Si, pues, lo son ahora, no'fuerpa i lo;^»§n 

no$ mås perjfectos antes. Toda vez que el roal; sø mahife 

'ta ya de un modo considerable en el ninb, asi debid sef en 

el primer hombre. Todos crecemos en el mal; éste se hålla 

siempre mås cerca de nosotros que el bien; por consi- 

guiente nuestros antepasados debieron tener mås mal qué 

bién en ellos. No puede, pues, håber una cuestidn del peca{ 

♦ 

do original; lo que nos ha hecho cometer este error,.es quø 
tenemos cbnciencla de que esto no deberia ser como eé 
ahora; suponerøos entonces inmediatamente que el hom¬ 
bre fué un dia como debe ser, y de ahi la aparienciade que 
los primeros hombres fueron un tiempo mejores que somos 
ahora. . 

iQué asombrosa ignoraticia de la vida real! jOdmo si en 
el hombre mejor no fuese posible y con frecuenciadesgra- 
ciadamente efectiva la caida en el pecadol Sin embargo, 
esta ignorancia solo es fingida. jPor qué Pfleiderer pasa 
por encima de la cuestion de cémo nacié la persuasion de 
que lo que pasa en nosotros y en los ninos no deberia ser 
como desgraciadamente es? ^Por qué elude la cuestién de 
saber cémo el estimulo del pecado es posible, si se quiere 
que el pecado sea natural? x. 

Son cosas que no queremos examinar mås largamente; 
basta hacer constar que los adversarios nos deben toda via 
una respuesta å las dificultades que acabamos de suscitar 
y sin cuya solucién toda palabra es inutil. Nos basta ha¬ 
cer constar que la ciencia moderna no puede formular 
dudas serias contra la ensenanza del pecado original, y 
que ni siquiera trata de entrar en lo mås empenado de 
la discusién. 

5, Preguntar cuål es el origen del mal es una prue- 
ba å favor de la creencia en una caida. —La superficia- 

lidad de esa tendencia que querria arrancar de los espiri- 
tus la creencia del pecado original se manifiesta bien ^uattv 
do cree resolver la cuestién contentåndose coh diriS;ir.,al- 

•*»*.- . * I * • 

(l) ■ Pfieiderer, Religion^ 1869, 302 y sig., 307 y sig. 
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gunos ataques contra la B,eyélaci<Sn y el Cristianismo; pé- 
ro aqul tratamos una hipétesis que no imprimié la Sagra-, 
da Escritura sola en el corazdn de los hombres. 

Estamos ante un hecho afirmado por la historia de la 
humanidad, ante una creencia que lå humanidad tenia lar¬ 
go tiempo antes de que hubiése uma/Biblia. Como dice 
con gran e:^actitud Pfleiderer, 'la antigua cuestién de sa- 
ber el origen del mal en el mundo condujo å la creencia 
del pecado héreditario. Ta] era la cuestibn que se propo- 
nfan también los indios y los aztecas, los filbsofos griegos 
y los poetas romanos. Pero esa cuestibn carece de sentido 
sin la conviccibn de que una cosa no existié en todo tiem¬ 
po, sino que hubo alguno en que las cosas eran de otro 
raodo. Las cuestiones: jDe dbnde procede que tres y. dos 
son cinco? jDe donde procede que la existencia sea opuesta 
å la nada? Todos los rechazan por indtiles. Pero si pregun- 
to-: jDe dbnde procede el relåmpago? Hago una pregunta 
muy natural, porque hubo un tiempo en que no existia, y 
se necesité una causa para producirle. De la misma mane¬ 
ra,se puede preguntar: jDe dbnde procedén lasmalasyer- 
bas que crecen en este campo? Porque no deberfa tenerlas, 
y podria muy bien suceder que no las tuyiese, solamente 
en el caso de qué algo no existiese 6 no estuviese antes 
organizado como ahora 6 pudiera ser de otro modo, 6 no 
debiera ser como es, se presenta la cuestion: jDe dbnde 
procede esto? Por oonsiguiente, la cuestidn del origen del 
mal indica que la humanidad estå convencida de que hu¬ 
bo un tiempo diferente del actual en que el mal reina por 
todas partes. Pfleiderer dice con razon que no investiga- 
riamos el origen del mal, si no estuviésemos convencidos 
de que no deben'a existir; pero si tal es nuestra convic- 
ci6n, estamos convencidos también de que nuestro estado 
actual se halla en contradiccién con nuestra verdadera 
naturaleza. jCbmo, pues, habiamos llegado å creer que 

nuestro estado actual estå en conti’adiccibn con nuestras 

1 ' 

disposiciones y que debemos hacer que desaparezca esta 
.con,tradiGci6n>..Bi, desde el principio, nuestra naturaleza 

















consiguiente, estå, 6' tina cadena por él p^i^éj’: 

liombre, 6 por lo naeno^;&|a^b; ^/la' (pie retiepe' 

;Yå)aia. Este debib caer. bA -ésbs iazos por la accibri de una 


potencia extra terrestre, piaes se dice expresamente que 
el pécado de Yama fué catisado por los dioses. No disen * 
ttirémos si es un recuerdo de la tentacion primitiva; piiedé 
c^mbién tener; el mismo sentido que la envidia de los dio- 
ées entre los gtiegos. ■ . 

} !• A!un; dainos menos impor al error budista de la 

Klé^, el primer pecado, porque tiene signifieacion muy 
difetebte de lå. ensenanza cristiana del pecado heredltå* 


rio; 


•^;;Lo qqé Yama es para los indio8, lo es Yima, Yem, para 
IpS' petsas. Hemos hablado ya de su caida; en vez de ser 
maestro de la ley di vina, misibn å que^Atpara-Mazda le 

håb& destinado, prefirib ser duenb de la tierra y buscar 

* ^ * * ♦ * * * ... * 

Sti poder en las cosas terrestres. Su deber era la obé- 
dienciå, su cafda fué producida por el orgullo, su castigo 
fué la rquerte. No puede desconocerse la mueha semejan-. 
za entre este relato y el de la Blblia; pero por facil que 
sea considerarle como una parte de la tradicién religiosa 
de los irånios comuiiicada por los semita^s, y, de consiguien- 
te, extranjera, todo hace creer que es demasiado antiguo 
para que se le pueda dar tal .orlgen. Ademås, no debe 
olvidarse que existen diferenclas considerables entre esos; 
relatos; ^^^como los de Caldea respecto del diluvio, nos 
muøstran que los pueblos, aiin considerando justala supo- 
sicién de que fuese tomada de los judios, no estaban dis- 
puestos a sacrificar sus propias leyendas, sino que, å lo mås, 
admitxan de fuera lo que se adaptaba å sus tradiciones, y 
mezclaban lo que recibian con lo que les era proplp. 


.(1) Éigyeday 10, 97, 16, 

:*o(2) Muir, loc. city V, 288 y sig., 301. Fiseller, Heidenthiim v/nd Offenba- 
88*^9X. 

mas arriba, II, 6. 

'^•'j^AyiWmåiBchmi^nny ZoroastrucJieStud^^^ . . 

V^!g{5y^.*.SpiegéI, Eran. Altertkumskundey 1, 630. . ' / 

•^bdischraann,7c?c. 212. CX. 3X' 
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.^ctual de las- investigaciones, parecen tan vagos d • 

viéta, que no se puede formar acerca de éllos juicio se 5 .vvy 

•guro. • 

Hablaremos también muy poco de los relatos mejicanbs. 

AlM, la madre del género bumano Cihuakoatl, estd repre^'iii^vs 
sentada en forma de una virgen con serpiente, hablandp coiii^-"^ 
ella, y se le atribuye håber introducido en el mundo el peS>^ 
cado. Tiene sin duda gran parecido con la narracidn blr 
blica; pero como es posible que las infiuencias budistas dev^ 
Asia y las cristianas de Europa hayan llevaflo en el cursb ^ ^ 
de los tiempos aigunas creencias religiosas d los aztecas, 
no daremos gran importancia d sus leyendas. Es muy titil, ■' 
como ya hemos dicho, una critica severa de semejantes . 4 - 
comparaciones, pero ady er ti rem os que cristianos tan pru- 
dentes como Prescott y Waitz han juzgado, mediante 
investigaciones exactas, que los recuerdos religiosos de los 
mejicanos eran su primitivo bien hereditario, aportado .' 
por ellos de SU patria.' *®) • “ 

Una cuestidn diflcil es saber si los griegos conocfan un 
pecado original. Se ha invocado el relato de los Titanes; ■' 
no queremos negar que ciertos recuerdos del pecado pri¬ 
mitivo hayan podido contribuir a la formacidn de esta le- 
yenda; sin embargo, tal como la conocemos, parece ence- 
rrar otro sen tido. No es el primer pecado lo que nos re- 
cuerda, sino las tempestades religiosas ocurridas mas tar- 
de, y durante las cuales, d causa de las violentas pasiones 
desencadenadas, la fe, relativamente pura hasta entonces, 
declind, llegando d ser un hecho consumado la introduc- 
cidn del politeismo en su forma definitiva. 

Ma 5 mre 8 ecos de la ensenanza blblica se encuentran en 
el mito de Prometeo; decimos ecos intencionadaraente. 
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(3) 

•■(4) 
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Fischer, loc, cit, 213-215. 

Wuttke, Geschichte des HeidtntlwmSy I, 262 y sig. • .‘ 5 '. 

Waitz, Anthropologie der aturvælh^r^ IV, 180 y sig. . • ’ *. 

Laaaubf, Stvdie^iy 316*344. Stiefelhagen, Theologie des HeidenthwiiSy 





‘^pues aunque Rinck' encuéntra én 81 elåi*åniente éxj^^é-' 
Sados los relatos blblicos, iib pbdénios aceptar su opiniba. 
Los antiguos apologisjbacs’ y ips Pjadres lo comprenden ya 
jde varias maneras; sin embargo, algunasde sus partes pa- 
receii indicar con bastante claridad que lo que constituye 
SU fondo resulta de uria perturbacibn en la créencia de la 
palda del primef honibré, y que sus exbrnaciones no son 
mås que agregadbs hechos después. No se puede negar 
■que el rélato de løs béchos de Prometeo y de Pandora 
r,esponde, en sus partes esenciales, ålos de Adåny Eva. 
Es también evidente que Hesiodo atribuye å Pandora to¬ 
da la mjseria que reina ahora en la tierra, <®ilo mismo qué 

acrimina å Promøteo por habernos hecho perder el estado 

♦ 

de felicidad que gozarlamos. W El orimen de Prometeo 
cOnsistib, dice Platbn, en robar la sabiduria å los dioses, 
al mismo tiémpo que el fuego, y dai’la å los hombres, 
Plutarco quiere evidentemente decir lo mismo cuando ex- 
plica el nombre de Prometeo como significando uso de la 
razon, y ‘Teofrasto cuando pretende que este criminal 
fué quien trajo la filosofia al hombre. Sin violentar mu- 
cho este mito, se podrfa encontrar en él un Ugero recuer- 
do del abuso que el hombre hizo de la luz divina inheren- 
te al årbol de la ciencia del bien y del mal. Como castigo 
se dice qué Prometeo fué atado å una cruz sobre el mon¬ 
te Cåucaso; W le fué igualmente predicho que sus tormen- 
tos no tendrfan fin hasta que otro dios no hubiese descev. 
dido å los infiernos, y no tomara å su cargo el satisfacér la 
pena que él habfa merecido. Si å esta leyenda agrega- 
mos la de las cuatro edades del mundo y de la.degenera- 
cién sucesiva de las cosas humanas, deberemos afirmar. 
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■ (4) 
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Rink, Religion der Heltenen^ I, f321-333, 

Hartung, Religion der Rærner^ I, 18o. 

Hesiodo, Operay 94 y sig. (Lehrs). 

Ibid,y 42 y sig. 

Plat6n, ProtdgoraSy 11, p. 321, d. 

Plutarco, De forUmciyZ. 

Toosfrasto, Fragm.y 50 (Wimmer). 

Luciano, 7, 1, 2; 13, 6. 

Esqiii.lQ, Fvonxeth.y 873 y sig., 1026 y sig. Apollodor,, 6, 6, 4, 6. 








una prueba de la creencia en una falta origfn^jl^li 

Tampoco es dudoso que cierta confesion, 6 
una falta de moderacidn respecto å la creencia en la 4861311114 
originaria se encuentra expresada en el principio terrifcle^vlJ 

*• • ^V'*. ♦ ***«^*^ *'-r*«'^** 

que, segun heraos visto, era el pensamiénto fdndamenti^i 
del antiguo concepto del mundo, el principio de que la yjSSi 
da es un castigo. 

Quienes iamas agotan los elogios i, la serenraad de 
piritu de los antiguos oonocen mal su vida, 6 si la cono^tS 
een, no quieren decir la verdad; ellos mismos hablaa de ^? 
muy di ferente modo de como les hacen hablar sus actua: 
les admiradores. Hesiodo y Ovidio se expresan de la siv .. . 
guiente manera: «Los funestos males andan errantes entre ; 
los hombres; llenan lå tierra, Henan el mar». En la edad • 
de hierro se producen todos los crlmenes; huyen el piidof,. 
la verdad, la buena fe; en su lugar reinan la astucia, la ' 
violencia, la traicion y la culpable sed de poseer. Los . 
hombres, atormentadospor el trabajo y el dolor, no tienen ; 
tregua ni de dia ni de noche. La vida es para ellos una 
mezela de dolor y de amargura; pero estån destinados å ' 
perecer, pues que sus sienes eneanecen tan pronto». 

Tal es el verdadero concepto de la vida en la antigiie- .. 
dad; de esa disposicién de espiritu nacid esta sentencia 
que tan a menudo encontramos en los cMsicos: La exis- 
tencia es el mayor mal que puede afligir al hombre. .Es¬ 
ta afirmacion no proviene tan solo de un desagrado 6 de 
ira momentånea contra los defeetos accidentales de los 


que nos rodean, y, por consiguiente, de un pasajero extra- 
vio moral; es mås que eso, es la expresién de una convlccion . 
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VoL II, 1, 5. 

Hesiodo, Opera^ 101 y sig, (Lehrs). 
O vid,, Metam.y I, 128 y sig. . 
Hesiodo, Op.^ 177 y sig, 
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j^^l^'aogmaiiiea, es una condenaciéW en principio de la vi'da bii-,Cj i-' 
MTtnana y del mundo. • ■ i ' ■ i ■ ^ 

Sin diida alguna, ese modp de ver es'^un error. No es la 
||v yida peeado 6 castigo; el hecho de que el hombre viva en 
& yn estedo tan corrotnpido prpeede dnicamente de su falta^ 
fl'ty el hecho de que esté obligadb å sufrir una vida llena de 
^pil^ihflicciones, procede de qye estaa penas le han sido impues- 
^j|;"iias como caetigo. Pero eå fåcil ver que hay una verdad eti 
|<5- el fon do de todo esto; cuanto mis atrørador y contra na- . 
fev 4 tqraleza es el decir que la vida es injusticia y pecado, ,mås 
fe ‘ claramente se indica que ella no es mås que una adultera- 
l;/1'cidn deda doctrina del pecado hereditario. ' 

8. Lå doctrlna de la emigracion de las almas como 
fecuerdo del »pecado hereditario. —Hay todavia otro 
puntp respecto del cual podemos invocar el testimonio de 
. los'griegos y de muchos otros pueblos, en el asunto de la 
, creencia en la caida del género humano. Nos referimos å 
•• • la doctrina de la eroigraciPn del alma. • . 

Se dice que la doctrina de la emigracion del alma na- ' 

:■ ;..eiP en Egipto; puede ser que los egipcios hayati comu- 
nicado esa extrana doctrina å los indios en eambio de los 
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• numerosos presentes que de ellos recibieron; pero tamblén 
^ . puede perfectamente suceder que sean los indios quieneé 
:se la comunicaron å ellos; en todo caso, fué considerada 
por los antiguos como propia ante todo de Egipto. Fe- 
, récides, que fué å estudiar en Oriente, hizo pasar esta 
doctrina del Egipto å Grecia; de él la tomé quien habla 
'de ser SU apostol propiamente dicho en Occidente, y qué 
:lo fué mås tarde en Oriente por sus disci'pulos, Pitågoras. 
^ éste, como en Piaton, formaba una parte esencial del 
i concepto filosofico de la vida. También entre los cel tas 
iø ehsenaban los druidas la emigracién del alma y la consi- 
deraban, segiin la expresion del César, como uno delos 





•medios mas exceieøTies para lavoreeer 

c*';'' ■ • ■■ ■ : ' • . . ■ * *■ ^ s/'4*** 

para comprender bien esta observåci(|ii|i|^ 
sario considerar que å menudo los antiguos no diatib,^ 
én tre la emigracidn del alma y la continuaeién de 
téncia personal después de la muerte. En cuabidSf; 
ber ddnde adquirieron los celtas la creencia en la emig 
cion del alma, muchps parecen håber admitido qué-fe 
nian de Pitågoras; pero esto es poco verosim^, y 
eso debe preferirse la nårracidn de Diodoro diciendd q' 
como dl, habfan tenido esa manera de ver independien 
mente de Pitågoras. 

jOdmo una doctriha tan extrana, de la que dicé con 
zdn Lactancio, que provoca la burla mås bien que la re 
tacidn, puede llegar å ser el patrimonio de tan 
pueblos, la ensenanzå favorita de tantos pensadores emlm 
tes, una conviccidn å la que se adhlrieron durante sig 
con tenacidad incomprensiblel Toda via hoy algunos q 
medio en broma, medio en serio, desearian rejuvenecer 
ensefianza de la metempsi'cosis, sea å consecuencia de cie: 
predileccidn por los antiguos caprichos, como Muller 
sea para buscar como Hume, Lessin, Leroux y Pi 
naud, las cosas mås extrafias en las barreduras del 
cado, con tal que contradigan el Oristianismo. Su preoi 
pacidn unica es tener extranas teorfas, y contradecir c 
estrépito lo que todos creen. Sin embargo, los antigi 
sostenian esa oplnidn con verdadera seriedad, y crefan 1 
ber encontrado en ella una; solucidn al enigma de la es 
teneia. Pero ^cdmo se les hablaocurrido? 

No hay duda de que mås adelante se le agregaron i 
ras panteistas; pero esto no es razdn para concebir su c 
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•• (1) Cesar, Bell, GalL^ 6, 14. • 

(2) Herodoto, 2, 123, 2. Strabdn, 4, 4, 4. • 

• (3) Timdgenes,, i?Va(7,, (Muller, Fragm. hist, III, 323). Amm 
Miyrcell,, 16,9. ’ '; ’ V 

'^•^(4) Diodoro, 6, 28, 6. 

(5) Lactanc., 7, 12. • ; V 

■ f.. Mii 1 ler, Lekre von der Sundé^ (6) II, 518 y sig.V •• .• J,; 


. y. (7) J^esaiiig, Brziehvmg. des MensoliengeschleckteSy § 94; y 
5?: Adam Franck, FhilosQphes moderms^. ^ 1366 jr siMj ^ixS 
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gen unicamen te como result^i^tf ^ la doetrina de la énia- 

,■ . * ■ ^ * * * * * • *■ * * •'■ ^-^:*** '' !.♦*•*• 

?laeion panteista/El sejWi^ljpinaativo era otro. ■ • ■ • 

Para explicar esa teorlå' gingular, debemos recurrir å 
una doctrina no menos extrafta, que en diferentés mane- 
ras se balla también en toctos los pueblos citados yen 
rnuehos pensadores. Grelan que antes de esta vida elalma 
habia vivido en un estado mucho mås perfeeto, que ha- 
biendo pecado por presuncién, perdié su semejanza con 
Plos, y que precisamente para expiar esa falta habia sido 
envlada å esta vida. Asi pensaban los egipcios, los 6rfi- 
cos y los pitagoricos; partiendo de ese punto de vista 
decia Empedocles: «Rev6stida de una carne extråna, [oh 
alma! eres arroj,ada de la sublime patria de la vida, y en- 
viada åqui para morir». - 

Este modo de ver se halla también entre los romanos, 

- ♦ ** • 

como asegura Cicerén. <^1 En el mito grandioso del carro 
divino en que el altna es elevada muy alto, Platon descri- 
be la pi'esencia de ésta, su caida å la vida terrestre y la 
miseria en que gime ahora; de suerte que hay la tenta- 
cién dé creer que el relato bien conocido de Faeton no 
contiene la idea de una mutacion cualquiera del mundo, 
3 ino el recuerdo dogmåtico ético del pecado original. 

En cuanto å la ensenanza de Platén, se sabe qué in- 
fluencia ejercié mås tarde, no sélo en el neo-platonismo 
5 ^ en diferentes doctores, especialmente en, Basilides; si- 
no aun en buenos dootoi’es cristianos, y ante todo en Ori- 
genes, Sinesio hO) y Nemesio. 

Pero el origen de todos estos errores es muy anterior å 


•• (1) Stobeo, Eclog, phy^.y I, 950 (Heeren). 

(2} Clenionte Alex., Strom.y 3, 3, 14-17. 

(3) Ernpedoclea, v. 414, 416 (Mullach, Fr. phil. 6rr., I, 12). 

(4) Agustfn, Goni/ra Julian.^ 4, 15, 78. , 

■- .(5) Y\^i6xii(PkmdruSy c. 25 y sig., p. 246 y sig.). 

; |0) . Qvid., Metain.^ 1, .755 y sig., II, 47 y sig. 

^:(7:)' Plptin., 5, 1, 1. 

»■;:0.)/. Cr^^røente Alex., 4, 12 83. 

^ ©irlgenés, ^ 

1^^ 81 y.sig.; .3, 548 y sig. 729 y sig.; 6, 31 y sig. 
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;|9s||x^p;08'.del Unstianismo, y 8U vet^adtø8||)é®^ 
;^|ii®fcfe^iMiaviiBi.se encuentran-alll 
føpjeiites naodos las dwtrinas platénicås de- ia, :|)i^^^ 
jjia døi alrøa y la creencia de que todo loquediieiiios apjt^l^ 

drdo es la renovacion de lo que hemos sabido en éea'y||p^ 
de otro tiempo, y que hemos olvidado de ser 'destéri!^^^^ 
aqui.Entre los Birmanes toda enfermedad y toda- jfdqllill 
lencia fisica son consideradas como castigo de pecadbsVciØlff 


metidos en otra vida,;s>. Los escritos del persa 
la Kabala judia, tienen también diferentes '^'princibi^lll 
que demuestran cuån viejas son en Oriente esas ddc-tti|^ 
tnnas... . .‘ • 

Por extranas que sean, fåcil es comprendér, que ha)’ahÅi;|i^ 


nacido tan pronto como la razdn abandono la senda dé |||; 
yerdad para seguir las que ella mismo se trazb. La falta'v;|: 






de que provlehe nuestra miseria es muy anterlor d los 
tiempos historicos; pero no hace falta mds que. un peque^ r--j 
fio error de la intéligencia, que aun sin eso muestra bas- ''.’i 
tante celo para alejar de si la falta tanto como le es posi- .V.' 
ble, y el pecado le parece ya ser mås antiguo que' toda '■■■f; 
época terrestre. El pecado prehistorico se convirtio enton- 
ces en un pecado anterior al tiempo. Sin duda la falta de 
la humanidad entera resulta asi falta personal del indivi-: : 
duo, pero noes tan grave para cadauno, pues el hombre la 
cometib antes de esta vida; la cometid, es verdad, perofué 'b- 
siendo intermediario otro, toda vez que en ese tiempo él 
no era toda via lo que es ahora. Es por consiguiente lina ' 
excusa comoda de la participacidn en el pecado general, y : 7^ 
lo que nos explica la doctrina de la emigracidn del alma. 

Å consecuencia de una falta propia, dice esta doctrina, se 
vid obligada å dejar una vida antecedente mejor para ex- . 
piar en esta vida las faltas que cometid en aquélla; pero 
iqué sucede, si no expia en esta tierra, si, por el contrario, -•_ 
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.éjai^atizfii. Su signiticaci6a primitiva es 
terada del pecado y de la corrupcién hereditaria dei^|d^'^^- 
ro huraaao. Los pueblos pudieron desfigurar ese trisfcélSSi^ 

rt 1'•n rv^ rN.¥*ri nv\rk i'inrv £r% r\v*^ rk 


euerdo que alumbra con una luz tan sombrfa su cunå||i>||Øf* 
ro uO pudieron jamås olvidarlo. ; 


; 9. La manera de explicar los antiguos el est^gdip^ 

mundOi-!~La conclusion de todo es que la tradicién 




versal del género humano conservb en sus puntos esédl*® 
ciales lo que nos comunica la Revelacion acerca del pecå-:;^|| 
do original y del heréditario. - 

Por eso los esplritus mås nobles de todos los tiempos'tf;| 




buscaron con ahinco las razones para explicar esta con vie- 
ci6n de los pueblos, que por otra parte encontrabau con-; 
firmada en su propio interior. Perono fuerpn muy afortu- ';;1' 
nados en esto; por numerosas y detalladas que sean las in- ^ • 
vestigacionee de los antiguos filbsofos acerca del origen 
del mal, apenas remuneran el trabajo que les costaron, si • 
se quiere llegar å resultados pråcticos. En el fondo, linica- ; 
mente tres hechos fueron solamente probados en estas dis- 


cusiones. 


• En primer lugar, los paganos dicen casi unånimes que 
el mal unido å cada uno de nosotros no depende siempre 
del individuo, sino que å menudo es el resultado mås bien 
que la causa de un poder extrano. Socrates, como essabi- 
do, se dejo influir tanto por esta observacidn; que preteh- 
did.que el hombre no es malo voluntariamente. Era sin 
duda un gran error, pero partfa de la suposicidn justa de 
que nuestra inclinacidn al mal no puede armonizarse con 
la naturaleza tal como la hemos recibido de Dios. Segiin 
sus propias expresiones, no es natural que el pecado nos 
alcance mås prontoque la muerte, y que sea mucho mås 
dificil evitarle que å la muerte misma. 


(1) • Plat6n, Timæus^ p. 86, e; MenOy 
37, p. 345, d. y sig., 355, d. 

.(2) -. dPlaté!^ Apologia^ 29, p. 29, a. 


10, p. 77, c. y sig. Frotdgoras^ 31^ 
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Eb segundo lugar, los fildsofps enoontraron taBdbién .% 
dominaciéri del mal se éxténdid de una manérå geBerM - 
l^pa'itodos los bombres y å, la hinnanidad entera. No son liiii- • ^ 
^y^ atmente los individuoa quiebes en su persona sufren la in- • 
^ASnencia de su atractivo, sifto que es la totalidad como tål 
^fe feque es rhala y corrompida. Asi lo declara Séneca; 
§MlCbnibién Platdn dice que no es tan sdloen las acciones de, 
Pl^cada hoinbre doiide el bien y el mal se hallan siempre jun- 
^Si|6s, smo que esto sucede también en el mundo en general', • 
^^hasta tal punto que se le podria creer animado y dirigido • 
por dos pptencias completamente diferentes. 

En tercer lugar, los antiguos reconocieron, baståndples . 
i^'jpara ello abrir los ojoa ante los hechos, que el mal contié- \- 
ne en si ciérta fecundid^ y que un pecado trae siempre 
^li dtro después; ppr eso pensaron ya admitir que lo mismo 


tiene por ordgen alguna cosa buena, también el ncial 
prpcede siempre de alguna cosa mala. 

. < TT ' I 1 * • / *-11 / i 


' ■ Los pensadores paganos no pudieron ir més ållå; no de- 
pkf 'be por eso censurårselos, porque se trata de una doctrina 
illlC miiy dificil de profundizar. Nada, dice San Agustin, es 
|fi!.^mås fåcil que darse cuenta de que la humanidad no es co- 
mo deberia ser, pero nada es mås dificil que comprender 
■r'J cpmo se produjo el hecho; no porque falten motivos para 
il'IS^'Uxplicarle, pero no son fåciles de exponer, y para, admitir- 
if|;ii lp8 se necésita prudencia y reflexion. No es por lo tan- 
i|?;' to extrano que desde este punto de vista sea dificil cono- 

la Verdad; proviene esto en parte de que å nadie le 
'gusta examinar atentamente su propia perversidad y las 
&yj;causas que la han producido, y en parte de que esta cues- 
lltitibn pertenece alorden sobrenatural y solo puede ser re- 
yfelshelta perfectamente por la ReVelacidn. 






"Eh'todo caso, es un honor para los pensadores paganos 
fllljlh^bef trntado de profundizar eae punto dificil å costa de ■ 


27. 

y 3ig, 


v' ■ >• • • 

. ♦ • % 1 I 






I 


tånitos esféerzos; les fué necesario confesar; que;d^bx?in'’^^^^ 

- •. •_. y 'r .;•■•*'.■■.•.'■' I . . ■ ' ■ V r ■' ■. ? ••'; - * /- v-^;'. •*■: i'^yr * \ .V ■'?. 

fi^ciar é bllo> pero esto no les impidié: récQhoééival^^pj!^^ 
’déida Gulpabilidad general,-y admitir por Ib ixiébos 
ta debe tener una causa cotniin. Los modernes que-se 


separado dé la Revelacibn se distinguen de los pagabb^j|p§M|f 

j / 1 ♦ T 1j ^ 1. ♦ 1 


cosas que estån lejos de resultar en ventaja suya; los 


ganos buscaban i lo menos una explieacibn å lo que esiS|H| 
comprobado por la historia; los modernos prefiéren refa;||i,|l®v 
el becho innegable linicamente para no verse obligados 
confesar que no hay expUcaciori para esto fuera de la <jue 
da la Revelacibn; los paganos buscaban razones, los nio-;^S 
demos buscan dificultades; los paganos querian demostrar, .• 
los modernos quieren demoler; los paganos no encontraban 
nlngiiri motivo para negar lo diffcil de la explicacién, los' 
modernos exageran de propésito la imposibilldad de expli- ^ 
car el pecado hereditario para dar una apariencia de de-. • 
recho å su negacién. * • < 

10. iQué valor tienen las pruebas en cuestiones de , 
esta naturaleza? —Sin embargo, la doctrina de la trans¬ 
mision por herencia del mal procedente de un pecado pri- 
mltivo no es tan dificil de explicar. 

No queremos decir con eso. que'pueda ser probada por 
medio de la sola razén. Siempre es peligroso querer apo- 
yar acontecimientos histdricos exelusivamente en hipote¬ 
sis filosdficas. Es muy facil, por ejemplo, probar con he- 
chos que la ciudad edificada éi orillas del Tiber debi'a lle- 
gar å ejercer la dominacidn del mundo; que el Imperio de- 
bia pasar å los alemanes; pero ^hay alguien que haya po- 
dido decirnos un siglo antes, que en tal época surgiria un 
Napoledn, d que Constantinopla pertenecerla i, los turcos 
en tal d cual ano? Todos conocen la poca importancia de 
esas razones inventadas después de verificados ya los he- . 
ebOS* . . 

• . . . • * ’** V** ** ; ,***• 

Si esto es cierto de las cosas naturales, lo eS" 
via de las sobrenaturales y de los acouteci^iqil^q^bj^id 
cOfii;.de que habla la Revelacidn^ éstos: nG);;pi|4^ 

trarse mjis que,como todos los becbps/li^t(|^tøp^j^&Éi^^^^ 
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n médip ip^utetetas, medio fatalistas de' lå, ttiptail' colecti y 
dé la sugestidn social, de la psicplogla colécti’ya, 

tnodo dé ver, la coraunidad solamenté seriW activifeélfe 


pénsamiento del indivlduo sucumbirfa ante la opinidH^pfe-IS 
blica, sus actos serlan absorbidos por la moral publiea p^l 
por el paroxismo popular del organismp social euterb,' 
el alma del pueblo y por el cuerpo social. ' 

^ * -1- vi'V t'iV; 

Nos es iinposible entrar aqui en detalles para refut&f C^l 
estos propositos perniciosos que en otra parte hemos traij||^|| 
tado de réctificar; nos basta por el momento decir que hay.';‘v;i 
en todo eso una verdad innegable de la mayor importaiivvj;“ 
cia. Una corporacldn, una sociedad no son autdnomas .y 1-1 
activas cuando estån separadas de los hombres que las • 
corøponen. Su actividad tiene por punto de partida la li- ’ . 
bertad, la accién de conjunto y la actividad comiin d© sus 
miembros. Su.moral, la moral piibllca, social, es por lo 
tanto el røsultado de lo que hacen colectivamenté los in- 
dividuos, lo mismo que su ten den cia intelectual, la llama- 
da bpinidn publica, es el resultado y la idea dé lo que to¬ 
dos piensan y dicen cuando obran como totalIdad. 

Pero decimos como totalidad. Todos saben que los hom ¬ 
bres hablan y obran de un modo muy diferen te segiin que 
lo hacen como corporacion 6 como individuos; por esto in- 
currirfamos en grave error si se quisiera concebir la moral 
y las costumbres publicas como la suma de todas las acti- 
vidades privadas; no solamente no son eso, sino que a me¬ 
nudo son todo lo contrario de lo que piensan y quierén los 
individuos. 


Un ejemplo: Nadie hay que, como horabre privado, no 
deteste la guerra, pero como patriota, como representante ; 
del pueblo, como miembro del organisme social, como re- - ‘ 
presentan te d© la opinidn general, como ejecutor de la 
moral publica, todos se lienan de entusiasme por ella. ' V 
Por consiguiente, aunque todos los individuos tomados^i 
en conjunto forman la actividad pdblica social, es riecesfe^S^^^ 
rio distinguir bien la actividad, la moral, la opinion. ;de la 
sociedad de lo que hacen los individuos cuando obr^n'.efe 
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PBOADO ORIGINAI, Y PBCADO HBRBBITARld 


lEBM-TAaid^'^W^lOTl^M 


|i nombre propio: de modo que la sociedad, comqunidadilliil^^ 
1 ^ mo organismoy tiene su tendeacia inteléctual social, 

|‘; moral y su actividad propias. La mayor parte del tiempo . 

: 68 la sola libørtad de todos los miembros quien los produ* 

■ ee; pero å menudo también es la demasiada influeucia de 
un o 6 de varios esplritus superiores å quienes la muche- 
V dumbre se une por tal <5 cual motivo cuando se trata de 
'V una actividad pdblica. En ese caso e® necesario, sin em- 
bargo, distinguir la actividad social, la actividad del todo, 

■,/ iaunque sea producida por la libertad de los hombres, de la 
activ idad person al de todos los individuos. 






.fi 


{j 


' Esto aparece especialmeute en el gran poder fascinador, 
podrlamos decir, å veces irresistible, que hay en la opinibri 


y en la moral'pdblicas para el bien como para el mal. Re- 
cuérdese el grito de los cruzados: jDios lo quiere! Que se 
; recuerde la noche loca del 4 de Ågosto de 1789. Que se 

• recuerde el entusiasmo por la guerra de libertad en 1813. 

_ » 

Estos y otros hechos semejantes demuestran que frecuen- 
\ temente la moral piiblica arrastra y cambia å los indivi- 

■ ’duos, aunque se encuentren sometidos å la infiuencia de 

• • 

. la totalidad, y les Ueva å realizar actos muy diferentesde 
•' los que harfan si vivieran por si solos. 

Resulta de ello que solamente el liberalisme, que du-. 
rante largo tiempo ha descompuesto toda comunidad, to- 

♦ 

da unidad, toda vida, hasta hacer imposibleen la hora ac- 
tual el pensamiento de un organisme social; y que sblo el 
materialisme, que por otra parte no conoce ninguna iini- 
; dad intelectual, podlan negar la antigua doctrina, segbn 
• la cual hay crimenes colectivos como grandes acciones co- 
lectivas. Ningiin sofisma arranca å la humanidad la con- 
viccion de que puede enganarse, que ella también puede 
■ ser pecadora y punible; por eso los antiguos ofrecieron sa- 
Vy ci'ificios de plegarias y especialmente de expiacién por su 
?‘ciuda,d, su psitria y el pueblo entero; y por numerosasque 
jjj^séap las .razones aducidas contra esa conviccién por los ju- 

'‘xy lr\c< o C3C:k\7£^Y*ryc9 lr\a 
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intemenité de dn -modo tembléivi&ii 


.;:'su8 descendientes, 6us faltas que 
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le les han dado coh 
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'>.'■'= •®eciéntemente,.de8de que se dirigid' hacia estod féiiu® 
vdh)feho8;la 'atencidn dé las ciencias naturales^ fué. soJlQiw^d^ 

■'■*••■• ’r. -j-'-' •'■ . ..• i ' X ^ 1 1 ■ ■• ‘ i' 1 i“' '■ ’ 7 .'*>-;.'*Voi:-J!ir':di‘. 


en 






:‘d.ådy y explotado con la exagefacidn que esfé én • TObd|i‘|t® 
I . quando se vislumbra una esperanza de hacer que; 4é,éii^|| 

V'. rézoån las ensefianzas del Cristianismo. ' No hav,' " 
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a que venera å Lombroso comtO'adiiflBSS 

1 * r\^ TX " / : 1* » 1*1 





ion:,.a: 

d iraj jao hay crioiinal personalmente responsablér'eLqd ^^^^ 
•difidté un criraen es siempre inocente, no se Iq . puldf^ W 
, dputar perso nalunente nunca. La causa s& débeg'é^-^p^^ ^^ 
hacid cdmo'.uq-idiota,., 
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• •.•■ ■'- .: • ' ,. ^ ■ ■ ’ >'**“•■ 

tattibién en el mal? Håy Hombres nacionales y hompre^^’ 


•-■ ♦• •>/ 7«4 


es 


iversales, en quienes se manifiesta esa ley de uh 
)ecial: ' Akyandro, Augusto, Constantino, Carldmagai^j||^ 


Lutero, Voltaire y Napoledn. Voltaire, el fru to y la qx||p^| 
presidn mås perfecta de su siglo, fué la maldicidn de :,8Ui;i;;gS 
época; le corrompid la sangre, y esa corrupcidn dura todhivij^l^ 
via. Miguel Ångel ha desfigurado, hasta desnaturalizår=»|l^|^ 
los, el gusto y la tendencia de espiritu de siglos enterd^f|?||i 
Bernini ha cambiado por largo tiempo los ojos de la hu-|;|jåf| 
manidad, haciéndole encontrar admirable lo que'las otrås 
generaciones consideraban como horriblemente feo. 

En una palabra, es inutil cohtradecirlo, la ley de la 
lidaridad no perderå por eso su fuerza. Si å veces la én-J; 
contramos dura, no es un motivo para negarla, tanto mås 

. . . / T 1 11 


cuaiito que tampoco esto seria un medio para hacerla de- 




^ : V 


saparecer. . 

Felizmente para nosotros estå lejosdelosataquesimpo- '- v^l 
tentes que pudiéramos dirigirle. jOuåntas veces el mundo • 
la habria abolido, y cuåntas, por lo mismo, habria perdido- ’ 
toda perspectiva de mejora! Esta ley que detestamos es la • i, 
misma que aquella en virtud de la cual el cambio de unå , , 
persona, cuyo poder é influencia son perjudiciales, produ- ' 
ce un cambio tan tåpido hacia el mejoramiento. jQuépron- 
to cambia todo cuando Diocleciano desaparece y sube al ^ 
trono Constantino! Si Dios hubiese escuchado los suspiros •" 
de tantos cristianos de cortos alcances, y si esa ley hubie- ! 
ra sido abolida el ano de 300, uo habria sido cristiano el 
Imperio en el ano de 325. 

Sin dudå alguna, en el principio, Dios habria podido dis¬ 
poner las cosas de otro modo, y ahorrar al mundo el peca- 
do original, pero no habria habido tampoco liedencion, y . . 
el Redentor habria debido morir, 6 bien por el individuo 
en particular, 6 bien todos los que hubiesen pecado que-. , 
darian perdidos sin remedio; porque no es creible que, de 
nb existir el pecado original, hubiese cada cual estadå 
./.éxehto de pecado por su propia cuenta personal. • ■. 

y ^ Amargura y consuelos mås grandes adn tie eS'-S> ;vf5 


♦ ♦ # 


•\ 



' ta doctrinåt-—Pof' consiguiente, la raz6n nada puedé!^^Brv 
si. la fe resuelve los enigmas de la existenciai del 
cado mediante esta explicacidn: «Gada ser es regidb por .. 
V, lås leyes que Dios determind desde el principio. Entre tå- 
?>;, das las criaturas, sdlo dos fueron colmadas de bienes; pero . 
procedieron errdneamente, esparciendo asl el sufrimiento 
en;ia tierra.» ■ 

V Esta interprétacidn explica también la secreta melånco' 
|.,vlla que nunca abandona al hombre, ni aun al mejor, que ’ 
se apodera de los hijos del mundo en medio de los gbces, 

• y. que el naalvado mismo no puede desechar por largo tiemr • 

, po. No somos lo que debemos ser; éramos antes mejøres. '• 
•//perdirnos una felicidad que podriaraos poseer today^ hoy,' 
■'.Øy mås que unå'felicidad, una libertad, una soberama, una 
’■ regiå dignidad, en las que nuestras aspiraciones mås no- 
bles encuentran satisfaccion cunaplida. • Å esta situaciøn 
pueden aplicarse las palabras del poeta; «S6lo quien fué 
vcrey puede apreciar la desgracia que es håber perdido un 
reino que ya no puede recobrar». • 

- jPero no! Es decir demasiado. Sin duda que hemos per- 
dido nuestro reino, y si dependiese de nosotros, estaria 
perdido sin remedio. Mas, por la gracia de Dios, podemos 
. recuperarle, y precisamente por esa mismaley delaheren-. 
cia y de solidaridad, en cuya virtud lo hernos perdido. No 
nbs quejemos demasiado de esa ley; procuremos mås bién . 
apropiarnos sus beneficios. Desde hace inucho tiempo nues- 
tros pecados personales nos quitan el derecho de acusar å 

s 

nuestros antepasados por .habernos despojado del reino 
que nos correspondi'a; aunque ellos no nos lo hubieran 
perdido, lo hubiéramos hecho nosotros millares de veces 
por nuestras propias faltas. jA qué esas lamentaciones, 

" si en nosotros solos consiste volverådisfrutar las prerroga- 
tiyas perdidas? En cada instante podemos volver å ser los 
i; bijos ;de Dios y los coherederos de su reino. Grande fué 


>*S. 

■ V ^1) : 3, 61 y sig. (Stem). 

't'‘ (S) Ruckert, Wezs/iett des Jfra/iamaTien, 8, 126. 
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menos con ten to con su suerte. La nada del mundo/ia .InB-’': 






V* • ?A • 


tabilidad de la vida, la vanidad de cada goce; tål>éa^ét>^ 
pensamiento linico que alimenta los cantos melanc61icps??S® 
del indo, el alma muerta de su religibn, el vacio de su 
losofia, La melancolfa en medio del gozo, el placer de vivir 
convirtiéndose en tristeza, la alegria acibarada por el rniv.^if;? 
do de lamentaciones fiinebres, he ahi lo que constituye bl 
pensamiento y la vida de los indios. Todo es perecederOj, V^J 
todo cuanto existe no es mås que la apariencia de la Må- . 
ya enganadora; nada subsistirå, sino el pålido é inerte .:;'-^ 
Brahma. La vida y el gozo son ilusiones .consagradas å la 
muerte por el mal. - 

No cesan, sin embargo, de trabajar y amontonar gigan- : ' 
tescas construcciones hacia el cielo. Todo es simple apa^ 
riencia, pero asf debe ser, porque el mar profundo, com- 
pletamente mudo, que engulle todas las cosas, pide una 
gran presa. «E1 hombre es effmero como la tela de arana J ' 
que el soplo del suave céfiro desgarra, como la espuma å 
que da nacimiento la ola para desaparecer enseguida. Lå 
muerte acompana al viajero; arranca å los esposos å sus 
abrazos; estå en la mesa al lado del que hace una buena 
comida; esparce la sombra en los rayos luminosos. Gomo 
la gota embriagada de sol desaparece temblando en la bo- 
ja de lotus, asf la vida se exhala en sufrimientos, y se 
vuelve amarga por las lågrimas y la separacion. Tb, yo, el 
mundo, jcuån pronto destruirå todo esto el tiempo! y el 
mundo nos preocuparfa tanto como un nifio se inquieta 
por SU trompo!)) 

jQué pensar de tales contrastes? Se les da el nombre de 
azar, de ironfa de la suerte. No hay duda de que es fåcil 
evitar explicaciones molestas, pero no es asi como se da 
satisfaccion al espiritu humano avido de razones. En va¬ 
no os esforzaréis en explicar por el caråcter ;de los habi- . 
tantes, por la naturaleza del pais, c6mo aquel pueblo tanY^.^^^^ 
bien dotado, que en el reparto de la tierra recibi<5i lin 
raiso de delicias, pudo llegar å ser presa de tål' 
lia; lo que en tal hecho se manifiesta es el\ recuerdo :4ø‘'^ 
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'Utia historia triste é innégable, es la confesién dé un con- 
ll^iencimiento que se impone d los esplritus reflexivos de ca- 
llma época y de cada pais, cuando, viendo el mundo y los 
hombres tales como son, los comparan con lo que debe- 


ser. 


Ij; • Los bombres estdn acordes en esto, aunque expresen de 
lødiferente modo su creencia. Los pesimistas como Buda y 
iSchopenhauer ven en el murido un mar de miserias: los 
Igatiricos y los burlones contumaces, como Luciano y Juve- 
ina.1, encuentran una buena ocasion de maniiéstar su espi- 
. v-; ritu 6 de derramar su bilis. Vividores amamantados en el gé- 
liiiiero de Hegesias 6 de Byron, sblo experimentan disgusto 
teéti la iierra y en la vida. Pensadores mds graves sientén, al 
|f;. meditar acerca del mundo, una impresion que sugirié d Pla- 
l'i ton. Ciceron y Plinio la idea horrible de que nuestra exis- 
ftVtencia es å la vez una injusticia, un castigo y uja pecado. 

Tiberio, Neron, pisotean el mundo en los paroxismos de su 
1^. cdlers-.. El turco se encierra en un desprecio mudo, el indio 
■ |;|v se envuelve en melancoUa, pero todos estdn acordes en que 
^■la humanidad es indigna de tener relaciones con ellos. 

. Lamen temos sinceramente esas miras sombn'as, pero no 

s:..;’*: ■ • * 

a'. seara os injustos con aquellos que las representan. La ver- 
f%' dad reclama que se excuse å los hombres cuando juzgan å 
sus semejantes con tanta severidad y amargura. Porque 
^quién negard que se necesita gran virtud y mucho impe- 
; rio sobre sf mismo para ser paciente y caritativo con nues- 
^. . tros semejantes? 

SJ: . 2. La esclavitud es una prueba de la caida de la 

humanidad. —Si, la humanidad tiene bien merecido que 
se hable de ella con tal desagrado. El individuo no tiene 
derecho de ser duro y violento, verdad es, pero la totali- 
>; •; dad no tiene tampoco el derecho de quejarse. El que es 
;P' misericordioso hallard misericordia; por el contrario, 
|l;^uien no haya tenido misericordia serd juzgado sin mise- 
Ife^icordia. i®? Pero la humanidad ha demostrado, bastante d 

' ,Mat.,, y, 7, : . • . , . 

. . . ■ ■ ■ ■ 
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menudo, y especialmente por la esclavitud, que uaeabe 
usar de esa indulgencia. 

La esclavitud era un principio constitucional en todos V . 
los antiguos Estados: en Grecia no podlan siquiera c6nce.v> 
bir ua hombre decente y digao sin esclavos; basta los pb-^iS 
bres los tenian. En el territorio de Atenas vivfanicbtf 
los 10.000 ciudadanos y otros tantos extranjeros dbmici- 
lidados 400.000 esclavos; en Corinto habla 460.000,,-v' 

_ ^ ' ■ ' 'i • 

370.000 en Egina. No se sabe cuantos habia en Eoma,-- 
pero basta para formarse una idea aproximada saber que - - \ 
Cecilio Claudio dejd 4.116 å su muerte, que un liberto:? ■ 
de Pompeyo tehfa tantos, que Séneca compara su lista 4, ’ 
la que de sus soldados tuviese un general; licita serdi . V 
pues, la conclusidn de que era muy considerable el mime- 
ro de aquellos infelices. 

No nos excedamos, sin embargo, en nuestra justa cole-t. 
ra contra los antiguos, pues serfa tanto como condenar 
nuestra época y nuestra sociedad misraas. Verdad es que 
desaparecid en gran parte la terrible situacidn de los es¬ 
clavos en los Estados tneridionales de la América del Nor- 
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te, situacién que M. Beecher Stowe describié en Lacaha- 
na del Uo Tom, libro de reputacida universal; pero fué pa¬ 
ra ello necesaria una horrible guerra civil de cuatro aoos, 
y que costo la vida a cerca de 500,000 hombres. Como 
consecuencia, se han atenuado considerablemente las atro- 
cidades de las cacerfas y los merca/ios de esclavos en Åfri- 
ca. En tiempo de Schauenberg, el niimero jd® negros ex* 
portados cadaano de Åfrica era aiin de 200.000, y no era 
menor el de los que perecian eri el caoiino por efectode los 
malos tratamientos. Hoy no serian ya exactas aquellas ci- 
fras, pero, noobstantelosesfuerzoshechos, el malconfcinua 
y siempre oimos decir que participan en él los eurc^eos. 


(1) Plutarco, Apophth, rtg., (Hiero, 4). 

^ * p) Plinio, 33, 47, (10) 2, 

W Séhecia, TranquilLy 8. 

ZTi««. de V enclavage, (2) I, 221, 283; Hermann, Griech. 
WljtS y. sig. l'prbiger. Hellas und Ram,, IV, 1, 20, 28, 

dtdr CerUrcUafrika^ 1, 24 y sig; 
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lY qué significa esa palabra esclavitud? La palabra se 

dice pronto, pero nadie coacibe del todo la miseria que 

contiene. Los esclavos son seres semejantes al hombre sin 

• alma racional, sin ley, sin concienci'a, sin libertad personal, 

sin Dios, sin derecho, sin propiedad, sin honor, sin posibi- 

lidad dé aspirar ala dignidad Humana. 

El esclavo es una cosa contra la que no puede håber in- 

justicia, un Instrumento comprado por dinero, que se 

■ ■ explota para que produzca la mayor ganancia posible en 

' tauto que es capaz de prestar servicios. jRompe un. vaso 

por torpeza? Su amo le hace oortar las manos, lehacearro- 

jar como alimento å los peces, 6 le crucitica. Si ese amo 

. es de mås bondadoso caråcter, manda aplicarle cierto n\i- 

mero de latigazos conforme al ritmo de un trozo de musi- 

ca que se toca en su presencia. Guando el dia de su na- 

‘ talicio da un festin å sus amigos, y éstos se hallan bastia- 

dos de las bailarinas y de los histriones que contribuyeron 

• al jubilo de la fiesta, se hace que yengan unos cuautos es- 

. clavos å la sala dél banquete para que mutuamente se de- 

guellen al son voluptuoso de las flautas y de las arpas para 

mayor. deléctacidii de los coraensales. 

Cuando el emperador célebra su advenirajento al trono, 

6 un triunfo, las matronas y las jdveiies romanas esperan 

que se les ofrezca en el circo una fiesta espléndida en que 

lucharån mil fieras, leones, tigres, hienas, osos,’toros y diez 

mil esclavos. Tendidas en cojines resplandecientes de oro, 

. protegidas contra los ardores del sol por el velo depfirpu- 

ra que cubre i todos los espectadores, rodeados de la fres- 

r.. cura y la fragancia que esparce una fina lluvia de agua 

! de azafrån y de rosa, se extasian, y aplauden con sus ma- 

nos delicadas cuando un leon clava las garras en el pe- 

• ' cho de uno de aquellos desgraclados, 6 cuando å su vista 
u'.- ’ 


-r » . » , 

(X) Champagny, Les CésarSy (5) IV, 15 y sig. Rein, Frivairechi und Gi- 


(Muller,IH 
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son clavados en la cruz, descuartizados d ' querøadd&#øoÉr^ 

esclavos que representan en la escena héroes de. la' åin^ 
giiedad. 

Tal es la esclavitud, tal es la humanidad donde hay es- • 
clavos.^Montesquieu. pretendié que la esclavitud era me- , 
rios terrible en los Estados mahometanos, y verdad es 
que las crueldades piiblicas ejercidas en aquellos desdicha- • 
dos son menos frecuentes que en la antigiiedad. Pero tam- 
bién en esta época no eran los peores males que tenlan los 
esclavos que sufrir; el mås terrible era que nada, delo que 
para con ellos se permitian, era considerado como un pe- * 
cado, y que no tenian el derecho de preservarse de nin- 
gun pecado que el amo quisiera que cometiesen. En este 
concepto, la esclavitud actual es. todavia lamismaquean 


tes. Las pobres criaturas de que se trata no tenfan or- 
dinariamente el menor sentimiento moral; desgraciadas de 
ellas si le hubiesen invocado. 

. * $ 

No hacen falta largas pruebas para demostrar que ta¬ 
les fenbmenos denotan una degeneracion horrible del co- ^ 
raz6n humano; en nuestra época, que ademås tiene una 
especial predileccién por las excrescencias y los desperdip. 
cios de la sociedad humana, se ha procurado defender lå . 
esclavitud, se ha crefdo poder separar de ella aquellos ho¬ 
rribles abusos, y que no se debfa å causa de ellos condenar. 
toda la institucion. Admitimos que esa inhumana .dureza 
nq estå ligada necesariamente con ella, pero es dificil su- 
primir las otras inmoralidades que le son iqherentes. Lo 
que hay mås horrible en la esclavitud no consiste en la in- 
justicia que la hace degenerar fåcllmente en abuso, sino 
en el llamado derecho absoluto que concede al amo de la 
mercancfa humana. 


(1) Plutarco, De s&i'a vindicta'^, Juveaal, I, 155 y sig. Tacito, Annal.y 
15,.44. Marcial, Speciacul.y 9, 4, 5; Epigr.y 8, 30; 10, 25. Tertul., Apolog.ylby^ 
Ad natwneSy 1, 10; Dudic., 22; Aniholog. PalaUy IL, 184, 4. ' 

; (2) Montesquieu,c?e5 Zow, 1^) 12. f • 

• (3) Maltzan, Reise nach Sudarabieriy 67 y sig. Harris, Gesandtschaftsrei^ 
se nach CAoa (Stuttgart, 1846), II, 275 y^sig. 

. .(4) Porschungsreisen in Arabien und 0stafriha^ II, 381. 
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Hacer pasar asf un hombre al poder de otro, de tal 
suerte, que no tenga ya ningiin derecho, ni siqiiiera el de 
la conciencia; qiiitarle su dignidad basta el punto de que 
cese de pasar por hombre, es inhumano y contra naturale- 
za. Pero cuando Aristoteles, que, sin embargo, todavia ad- 
inite que el esclavo es un hombre, le concibe solainente co- 
mo un instrumento vivo, sin el cual no podria existir el 
hogar; cuando el mismo juzga la esclavitud como de dere¬ 
cho natural; ^^bcuando Caton, el santo mås venerado de la 

antigua Roma, se cree absolutamente autorizado å explo- 
% 

tar la mercancia humana, å ejercer su furor contra los es" 
Olavos, baciendo que los azoten y los decapiten, ecbando å 
la calle y abaudonando å la raiseria å los que sehacian in-, 
capaces de prestar servicios, cuando estaba tan lejos de 
considerarlos como hombres, que hacia adiestrarlos como 
caballos 6 perros; en una palabra, cuando los mejores 
entre los antiguos nada tienen que censiirar én la esclavi¬ 
tud, ni aun en su peor condicidn, es sin duda una prueba 
de la profunda corrupcidn en que aquella instituclån ba- 
bia becbo caer el sentimiento de derecho de la huraani- 
dad. 

I 

Nadiepodrå, pues, negar que la esclavitud es uno de 
los mås claros testimonios de la decadencia humana. Los 
autores griegos conocfan muy bien tiempos eu que la es¬ 
clavitud no existia en Grecia y ni aun en la humani- 
dad. Los romanos celebraban cada ano las Saturnales 
en recuerdo de tiempos mejores en que esas atrocidades 
eran descon ocidas. 

3. La degeneracidn de la pobreza en miseria es un 

signe de la caida y un crimen de la humanidad. —Sia 

* 

é 

* - ♦ 

; (1) Aristét, Eth., 8, 11 (13), 6; Polit,, 1, 2 (4), 4. 

(2) Piutarco, Cato major, 5, 2; 10, 7; 21, 1. 

. (3) Agustln, Civ. Dei,, 19, 14, Criséstomo, Gen. h., 29, 5. Sto, Tomas 1, 
q. 92, a. 1 ad 2. 

’ (4) Herodoto, 6, 137, Ferécrates (en Ateneo, 6, 83, p. 263, b; cf. Bot^ 

Fragm. com. Groet., p. 83, 1). Platon, Rep., 5, 15, p, 469, c. Piutarco, Lycnr- 

1 , 9 . 

. (5) Arriano, Ind., 10, 8, Diodoro, 2, 39, 5. 
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son ciavaaos en la cruz, ueseuarLizaaos o quernados yivos 
eselavos que representan en la esceria héroes' dé la an ti 
giiedad. ’Å' 

Tal es la esclavltud, tal es la humanidad dpndé hay es 
clavos.^Montesquieu. pretendid que la esclavitud ’era; me 
nos terrible en los Estados mahometanos, y verdad .ei 

W - I* ^ 

que las crueldades piiblicas ejercidas en aquellos désdicba 
dos son menos frecuentes que en la antiguedad. Pero tam 
bi,én en esta época no eran los peores males que tenf^n lof 
eselavos que sufrir; el mas terrible era que nada, de lo qu( 
para con ellos se permitian, era considerado como un pe 
cado, y que no tenian el derecho de preservarse de nin 
gdn pecado que el amo quisiera que cometiesen. En est( 
concepto, la esclavitud actual es todavia la misma que an 
tes, Las pobres criaturas de que se trata no tenian or 
dinariamente el rnenor sentimiento moral; desgraciadas d( 
ellas si le hubiesen iiivocado. 

No hacen falta largas pr^jebas para demostrar que ta 
les fendmenos denotan una degeneracidn horrible del co 
razdn humano; en nuestra época, que ademås tiene nni 
especial predileccidn por las excrescencias y los desperdi 
cios de la sociedad humana, se ha procurado defender h 
esclavitud, se ha creido poder separar de ella aquellos ho 
rribles abusos, y que no se debia å causa de ellos condenai 
toda la institucidn, Admitimos que esa inhumana durezj 
no esta ligada necesariamente con jblla, pero es dificil su 
primir las otras inmoralidades que le son inherentes. Lc 
que hay mås horrible en la esclavitud no consiste en la in 
justicia que la hace degenerar fåeilmente en abuso, sin( 
en el llamado derecho absoluto que concede al amd de h 
mercancia humana. 

» « 

. ■ ■ '■ 

• (1) Pliitarco, De sera vindicta^ Juvenal, I, 155 y sig. Tåeito, Amuxl, 
15, 44. Marcial, SpectacuL^ 9, 4, 5; Epigr.^ 8, 30; 10, 25. Tértul., 16 

Åd naiioTies^ 1)10; Pudic., 22; Antholog, Palat.y 11, 184, 4. • / -.-V 
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Hacer pasar asi un hombre al-poder de otro, de tal 
suerte, que no tenga ya ningun derecho, ni siquiera el de 
la conciencia; quitarle.su dignidad hasta el punto de que r 
cese de pasar por hombre, es inhumano y contra naturale- 
za. Perocuando Aristoteles, que, sin embargo, todavia ad- 
mite que el esclavo es un hombre, le concibe solamenteco- 
mo un instrumento vivo, sin el cual no podria existir el 
hogar; cuando el mismojuzga la esclavitud como de dere¬ 
cho natura!; ^^^cuando Caton, el santo masvenerado dela 
antigua Roma, se cree absolutamente autorlzado å explo- 
tar la mercancia humana, å ejercer su furor contra los es- 
clavos, haciendoque los azoten y los decapiten, echando å 
la calle y abaiidonando å la miseria ålos que,sehacian in- 
capaces de prestar servicios, cuando estaba tan lejos de 
considerarlos como hombres, que hacia adiestrarlos como 
caballos 6 perros; en una palabra, cuando los mejores 
entre los antlguoa iiada tienen que censurar en la esclavi¬ 
tud, ni aiin en su peor condicibn, es sin duda una prueba 
de la profunda corrupcibn en que aquella institucion ha- 
bia hecho caer el sentlmiento de derecho de. la humani- 
dad. ‘ , 

Nadie podrå, pues, negar qiie la esclavitud es uno de 
l6s mås claros testimonios de la decadencia humana. ^^^Los 
autores griegos conocian muy bien tiempos en que la es¬ 
clavitud no existia en Grecia y ni aun en la humani- 
dad. Los romanos celebraban cada ano las Saturnales 

4 

en recuerdo de tiempos. noejores en que esas atrocidades 
eran desconocidas. 

3. La degeneracion de ia pobreza en miseria es un 
signe de la caida y un crimen de la humanidad. —Sin 


•• . (1) Aristdt., Eth., 8, 11 (13), 6; PolU., 1, 2 (4), 4. 

• (2) Plutarco, Cato mapor^ 6 , 2; 10, 7; 21, 1. 

. (3) Agustln, Civ, Dei.^ 19, 14. Criséstomo, Gen. Å., 29, 5, Sto. Tomas 1, 
v^. 92, å. i a4 2. • . . 

Herodoto, 0, 137. Ferécrates (en Atenéo, 6, 83, p. 263, b; cf. Bot]^/• 
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embargo, por grave que sea el pecadp de: qua el género. 
humano se hizo culpable por la introduccidn de la esclavi- 
tud, se puede preguntar si no hay en la historia ejemplos • 
mis notables de la dureza é insensibilidad de la niuche- 
dumbre. • 

Por desgracia no tenemos necesidad para ello de hacer 
largas investigaclones en los tiempos remotos y enlos pai- 
ses extranjeros. Si reprochamos la esclavitud å los bårba- 
ros antiguos y modernos, tendremos verdaderos motivos . 
para terner que nos echen en cara el estado social que 
nuestra civilizacion creo y mantiene; la comparacion po-. 
drfa dar como resultado que la fal ta es mayor en nuestro 
tiempo. No fios atrevemos å decir si en realidad el es- 
clavo es el ser måsdigno de låstima entre los hombres; no 
tiene derecbos, verdad es, pero el mucho dinero que ha 
costado constituye para él una proteccidn; por duro que 
sea SU amo, él sabe a lo menos que el egoismo obliga a és- 
te Å darle alimento y cuidados en casodeenfermedad; Pe- 
ro ^qué opinion deben tener de si mismos esos hombres 
dignos de lastima, que consideran como brillante victoria, 
conseguida entre miles de competidores, la conquista de 
un puesto en el cual pueden aplacar su hambre en tanto . 
que son capaces de trabajar, pero que consume sus fiier- 

s 

' zas en breve plazo, dejdndoles solo la perspectiva de ser 
expulsados cuando no pueden ya prestar servicios, y con- 
denados a raorir de hambre? ^Ni quién podrå con tar el nu- 
mero de esas criaturas desgraciadas, cuya éxistencia y cu- 
ya suerte arrojan tan oscuras sombras en nuestra civiliza-' 

: ■ cion tan decantada? No cesamos de criticar el estado so¬ 
cial de la antigua Roma, y ciertamente que tiene por qué 
apenarSe el que ama å la bumanidad cuando lee en la his- 
.. ' toria que en tiempo de César el numero de proletarios fué ' 
reducldo en la Capital, por una expulsion, de 320.000 å - 
:i’.:]i50.000, y que subié denuevo å 200.000 en el reinado de • 

A J r 1 / l T _ ^ ' 
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saba asombro que uii rico pagase un asno de raza en 406.000 
sextercios equivalentes en moneda actual å cerca de 
3.000 libras esterlinas, 60.000 niarcos 6 75.000 francos. 
El 11 de Enero de 1890 perecio en un incendio ocurrido 
' en Vefsalles del Kentucky un caballo de carrera, que el 
ano antes habia sido tasado en 51,000 dollars, 270.300 
francos. No hacia mucho tiempo que el coronel Conley 
haWa comprado otro caballo en 525.000 francos, y otro 
rico de California habia pagado 579.000 marcos por Or* 
monde, el celebre vencedor de Derby. Cuando se pagan 
‘ caballos å tal precio, sedan.5.000 libras esterlinas por el 
dogo Baseldine, se conceden cada ano premios de carrera 
de 50.000 florines, de 250.000 francos, de 250.000 dollars, 

. sin contar millares de premios mås pequenos; cuando en el 
espacio de cuatro meses se cruzaron en las carreras apuestas 
1 por valor de 101.342.950 francos,como sucedié eii Paria des- 
• de el 1 de Setiembre de 1891 å 1 de Enero 1892, hay que 
. declarar å los Césares mendigos en comparacion de nosbtros. 

. Y lo eran. En 1883 subian å 1.200 millones de libras las 
rentas nacionales de Inglaterra. La rentaanualdeloscon- 
trlbuyentes ingleses, comerciantes é industriales, sin contar 
- los propietarios de bienes raices, era en 1875 de 5.339 millo' 
nes de marcos. Los impuestos de las bebidas espirituosas,* 
la cerveza y el tabaco importaban 35.874.152 libras ester¬ 
linas 6 896.853.800 francos en el presupuestodé 1880-81. 
En 1887 los ingresos del presupuesto de Francia alcanza- 
ban å 3.234 millones. Con tal aumento de las rentas y de 
la riqueza natural, pareci'a esperar que el numero de los 
desgraciados habria disminuido en la misma proporcion; pe¬ 
ro sucedié precisamente lo contrario. 

* En la opulenta Inglaterra, el numero conocido de po- 
bres que vivfan de la caridad publica, era en 1871 dø 


é 

. • . (l) Plinio, 8, 68, (43) 1. 

. {2) Allg, Zeitungy 1890, 19, 306. 

Univers/10^ nov., 1889. 
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1,280,088. De 1854 å 1863, es decirj durante un periodo 
de diez anos, se han comprobado entre los pobres^ respecto 
de los cuales ni se averigua siquiera por qué no pueden vi- 
vir, 3292 fallecimlentos acasionados por el hambré. No fal- . 
ta quien afirme que mueren cada ano 78.500 personas de. . 
hambre eii aquel reino, y 7.500 en sola la Capital, Y.lo 
que alll sucede, ocurre tatnbién poco mås 6 meiios eh 
das partes. De 908.630 familias, contaba en l853 Bélgica, 
cuya floreciente Industria la hace superior å muchos otros 
Estados, 446.000 que vivian en la miseria, 373.000 que ; 
vman'en sltuaclhn precaria y solamente 89.630 que vivie- V 
sen con holgura. ^^^Tres meses después de la exposicion . .i 
universal de Chicago habia en New-York 160.000 indivi-. ' 
duos sin trabajo segun datos oficiales,(‘^)en Chicago 117.000, 
en Boston 40.000, y en todos los Estados Unidos, refugio 
hasta entonces de cuantos buscaban trabaj o, 15 millones 
de indivlduos que carecian de él y de pan. Fué tanta lå 
miseria, que en las casas de correccién organizaban los de- ; 
tenidos colectas para socorrer å los que estaban en nece- 
sidad. He ahi lo que ocurre en una socledad, donde se 
dice con raz6n que den tro de poco no habrå m illonarios 
sino archimillonarios. Cuanto mayor es la riqueza publica, 
mås amarga es la miseria general. Semejante partlclén de 
de la riqueza, tal desigualdad, una contradiccion tan cho- 
cante entre la riqueza desmesurada y la mås intolerable 
miseria, ^no es una prueba de que;^la sociedad se halla en 
forma de que estå en verdadera decadencia? 

Decimos miseria, que es muy difere nte de lå pobreza; 
ésta es una carga, aquélla constituye una falta de la hu- ^ 
manidad. La pobreza es carencia de bienes exteriores, 
pérdlda de propiedad, incapacidad de subvenir å las nece- 
sldades personales. Todo esto es tolerable y casi no |)uede 
evltarse. Siempre hubo pobres y sierripre los habrå. Pe- 


(1) HelwdiXdf Die ÆJrde UTid ihre VælkeVyTLy 17Z, • ■’ . .. 

(2) Cf., }A.eyeT,^ Bmancipationska/nipf des vierten Standes^ 11,. 208 y sig; ' 

(3) Ållgem. evang. luther. KirchemeituTtg^ 1894,287. . . . 

(4) Revne des Revnes^ 367 y sig., 256 y sig, - .*! 

(5) :..,Mat., XXyi, 11. ’v . . ; . . .. 
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ro si la sociedad hiciese lo que debe para dalcificar su 
suerte, y la fuerza de resistencla iriterior moral y réligio" 
sa equilibrase la presién exterior, å nadie aplastaria. 

La miseria es la imposibilidad personal de subvenir k 
las necesidades, y el abandono por par te de la sociedad å 
que se pertenece. La miserla es una desgracia å la vez In- 
. terior y exterior; cuando la necesidad exterior llega a ser 
tal, que conduce å la pérdida de la capacidad de poder 
. man ten erse, hasta la consuncion de las fuerzas, la dismi- 
. nueién de la vida, la debilitacion general y duradera de 
. la capacidad de vivir; cuando la sociedad nada hace, 6 no 
hace lo suficiente para remediar tal estado; cuando el sen- 
timiento de que se estå. desprovisto/ de auxilio y protec- 
cion lleva al acobardamiento, å la barbarie, al desarreglo, 

. . å la venganza, å la desesperacién; teneraos an te nuestros 
•• ojos la miseria. En la historia de Barlaam y de Josafat se 
. cuenta de un prlncipe que gustaba recorrer de incégnito 
las'calles con sus consejeros para ver lo que pasaba å sus 
vasallos. Cierto dia, en uno de sus paseos, vié salir del 
suelo un rayo luminoso. Habiéndose acercado al punto de 
que partia el rayo, vio que procedia de una gruta subte- 
rrånea: un hombre vestido de harapos estaba cercadeuiia 
escasa lumbre; junto å él, su mujer que le daba de beber 
después del trabajo del dia, y en tanto qiie él bebia, se 
puso'ella å cantar y å bailar para distraerle. Esa es la 
pobreza. Para saber lo que es miseria no necesitamos con- 
sultar antiguas historias.. 

Tenemos tantos ejemplos en nuestros dias, que ocurre 
preguntar c6mo tenemos valor para censurar lo que lla- 
mamos soinbrio pasado, el cual, sin embargo, apenas conoeia 
lå miserla. Todos, en efecto, hariamos bien en cubrirnos la 


cara ante el sol que alumbraba å nuestros padres, en tan¬ 
to que ahbra, cada an o, los cuadros estadisticos nos r epro- 
■ chan por gastar sumas considerables en mortiferas armas. 


én Objetos de lujo, eu bebidas, en cigarros. Con todo esto 
:Vi-.*babrian hécho m^^^^ mås establecimieiitos de benefi- 
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cencia y fundaciones que en supobreza hicieroni, en tantb 
que el aumento de nuestra riqueza naoional, de nuestros riieir 
dios de civilizacioh, de nuestras refinadas artes, equivaleri 
para nosotros ^ un aumento de crimenes, de suicidios^ dé 


miserias. 


• y . : : 


Las palabras nosotros todos, deben tomarse aqui en tpdå 
SU extension. La responsabllldad de esta iniseria alcanza 
Å todos los miembros de la socledad, pero aun mås å laebi 
munidad que å los individuos. Es inevitable el que hayia 
pobres y pobreza en el estado de humanidad caida eti que 
vivlmos; pero no deberia håber miseria, y ninguna socie- 
dad debfa tolerar el que en su seno la hubiesd. La pobrer^ 
za es soportable, porque se le puede poner remedio; la mk 
seria es intolerable porque le fal ta la proteccidn de la to- 
talidad. La pobreza, no es, pues, para la sociedad una ver- 
giienza, como nb es un pecado contra la ley de Dios. La 
diferencia en,tre el pobre y el rico, es un orden establecido 
por Dios; pero si la sociedad priva al pobre de su prbtec- 
cidn, si deja en libertad la. explotacidn y la usura; si la 
pequena minoria que nada en oro, no solamente no ofrece 
ningun medio para salir de su situacidn a la muchedum- 
bre privada de auxilios, sino que la oprime y la explota; 
si el lujo excesivo de unos hace sen tir d los otros tanto 
mås amargamente su miseria; si la inmoralidad que inspi¬ 
ran la arrogancia y el crimen cometidos contra la ley di- 
vina es cien veces peor que la inmoralidad å que conduce 
la miseria negra; si gracias å los excesos y å la falta de 
principios en las turbas, caen los pueblos' en un estado 
donde sdlo hacen impresidn hombres como Nietzsche, 
Krapotkin, Ravachol y Vaillaiit, y en que el género hu¬ 
mano se cree obligado å ponerse en guardia contra la pre- 
sidn exterior por medios de aturdimiento y de excit^cidn 
como el alcohol, el opio, la absenta, el éter; la sociedad 
misma esta muy enferma. . . ■* • 

: -No sdlo es tå enferma, sino que es culpable porque ha' 
røltaap gravemente a SU deber. . .. , ■ ■ / : 

ddmo jtsdés situaeion^ se reDtodneen; desgraciadsiÉ 




como: 
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mente en la historia, en Roma como eu tiempo de los ca- 
lifas y sn la sociedad moderna, de tal suerte, que Incitan å 
decir que penetraron profundamente en la médula del 
mundo de una manera indiscutible, la humanidad misma 

i 

da la prueba de que estå, enferma, y enferma de muerte; y 
lo que es peor aun, que ha caido muy bajo, que es una 
•' gran crlminal, tanto por herencla como por costumbre. SI, 
se puede responder sin temor, afirmativamente, a la pre- 
gunta de si los pueblos pueden errar, que no solamente 
los pueblos, sino una sociedad entera, aunque gracias å 
Dios, no de un modo absoluto y para slempre, pueden caer 
én la demencia, en la embrlaguez, en la locura, en el crl> 
, men. Ninguna época es mås å proposito que la nuestra 
para dernostrar que no solo hay enfermedades fisicas conta- 
giosas, sino que hay también una influenza de complacen- 
cia en el mal, una peste de la incredulidad, un hacillus 
de la grosen'a, de la anarquia, y del furor de destruccion. 

4. La humanidad es solidaria de los cnmenes de 

f * • 

. sus miembros mås perversos. —Tratando este asunto, 
pensamos de nuevo en la ligereza con que el género hu- 
inano mira las cosas mås malas; se deploran los tristes 
acontecimientos del dia, se los censura, se habla de ellos, 
. . pero å nadie se le ocurre preguntar cual es la causa; y, sin 

' embargo, debé imputarse ésta en mayor niimero de casos 
å los que tratan ligeramente de ello, que ålos queparecen 
å primera vista responsables, y no menos å la totalidad, 
que å los individuos tan severamente juzgados. 

La historia nos ofrece mås de un testirhonlo. El hombre 
puede ver en Nerbn un ejemplo de la degradacién de que 
es capaz; pero aquel tirano se habia asimilado las singula- 
ridades del pueblo romano por modo tal, y se habla por 
esa razdn hecho tan popular, que aquel pueblo no querla 
creer en su muerte, esperando siempre que volviese 


• (1) Tåcito, 2, 8. Sueton., Nero^ 67. Viet. Corti in Apoc, 

(BiibL M. P. P., III, 420, c. d.). Severo Sulp., Dial., % 6. Agustln, .CiV* 
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y hasta lo aguardaba con impaciencia. Tres impostores 
osaron presentarse en su nombre, y el ardor con que se 
le deseaba continuo sietnpre de tal suerte que, aun entré los 
cristianos que esperaban la prdxima venida del Antecristo, 
creian muchos que éste podria muy bien ser el terrible etar - 
perador. No procedieron de otro modo los romanos 4 la J 
muerte de Caligula, y de Domiciano. Todos los exce-, j 
BOS de rabia, de desprecio hacia los hombres y de desdfde-."' 
nes con que estos raonstruos mancharon el género hun(ian6/%i 
no les hicieron perder la afeccion del pueblo; al coutrario^. 
la humanidad ee iutereso por ellos hasta en los infiernos.* 
Un ejernplo aemejante presenta la historia rusa. Por * 
sus atrocidades precisamertte fué Ivan el Terrible Ikvorito 
de SU nacion: lo que inspiraba å los rusos gran respeto 
hacia él, tué håber hecho degollar cerca de 60.000 horn- : 
bres en pocas setnanas. Todavia hoy es para ellos objeto 
de admiracidn, 


No obs ta 11 te eso, carecemos de derecho para despreciar ^ 
4 los antiguo^é å los barbaros del Norte, pues nuestros 
estéticos ensefian 4 los que desean instruirse y van 4 bus- 
car en sus doctrinas la formacidn del gusto, que debe con- 
tarse a Catilina, Medea, Macbeth entre los ornamentos de 
nuestfa raza. jQué bajo necesita caer un honnibre para 
llegar 4 ser un Danton, un Marat, un Collot d* Herbois! 
'Y, sin embargo, es compreusible hasta cierto punto; pero 
^qué pensar, cuando una mujer, Jorge Sand, que, sin i 
estar turbada por el horror del momento, sino con reflexi- 
va calraa, en su gabinete de trabajo donde vive segura, 


(1) Dio Crisost., Or. 21 (Dindorft*, Lips, 1857, I, 300). 

(2) Tåcito, Hut, 1, 2; 2, 8 y sig. Dio Casio, 64, 9. Sueton., Nero^ bl, 

(3) Lactanc., De morte persecutor,y 2. Sul pie. Se vero, Histy 2, 28 sig. ^ 
Dialog,y 2, 14. Agustin, Civ, Dei,y 20, 19, 3. 

(4) José Flor., Åntiq.y 19, 1, 16,17. Sueton., Caligulay 60. 

(5) Sueton., Domitian^y 23. 

(6) Hermann, Gesch, des rmsiseken StaateSy III, 218. Karamsin, Ge^ch* :^ 
d^s Tussischen ReicheSy IX, 61 y sig. 90. 

(7) Jiingmann, (2) 244. . 

(8) Jul. Schmidt, Gesch, dcf' framæs. Literatxtfr seit efer 


• ' I 

•V* * 




r , .'f. 

* - : • *'*• •'j 

T-W* ^ . 't 


(13.68), II, 670. 




LA corkupci6n de Lå humanidad bntera 



coloca å Robespierre y å Saint-Just entre los mås grandes 
hombres de la historia y los recomienda å la. veneraciéii 
del género humano como verdaderos genios? También Bu- * 
chez ^^Wenera sinceramente å los virtuosos jacobinos, y 
no encuentra ninguna diferencia entre Robespierre, Ma- 
rat y Fenelon, no siendo la de que la compasion de los 
primeros por' las desgracias del pueblo, cuyos intereses 
•bien entendidos eran favorecidos por sus matånzas, habia 
agriado un poco su corazon. 

Desgraciadamente no van solos tales extravios: la ma- 
. riia de conceder å esos monstruos de la historia un honor 


sin restricciones, se ha hecho contagiosa. Adolfo Stahr tu- 
vo la audacia de acusar å Tåcito de calumnia, y de cano- 
nizar å Tiberio y Agripina y encontré irnitadores. Gasi pa- 
recerfa también que Neron haya llegado å ser el favorito 
dé nuestros pueblos. Después que Geronimo Cardano hi- 
• zo SU apologia, Reinhold en Alemania, Latour de Saint- 
Ibars, Dubois Guchan y otros en Francia, han tratado de 
él ultimamente; procurando probar que debi'a considerår- 
sele como un hombre ilustre y excelente. Fourier. en¬ 
cuentra que fué mås util å la humanidad que Fenelén, 
pues dice, expresando con ello el princlpio en que recono- 
cemos la conviccion general de los tiOmpos inodernos, que 
cuanto mayores son las pasiones, mås ventajosas para la 
humanidad son sus consecuencias. Expresaba asl perfecta- 
. mente el pensamiento de la mayon'a de su pueblo, como 
se ha visto muy bien después cuando los franceses dieron 
en celebrar el aniversario de la gran Revolucion; pareceria 
. que jamås produjeron grandes hombres fuera de aquellos 
•, cortadores de cabezas; de tal modo son estos ensalzados, y 
tan poco caso se hace de los otros. En presencia de talefe 
hechos, sin duda no serå injusto pretender que la totali- 
dad es tan mala como los peores de sus miembros, y que 
no és pequena la cooperacién de la humanidad en los cri- 
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5. La sociedad tiene muchas veces 

los vicios de la civilizacion que los individuos.-ip^^ 

no basta esto, es necesano confesar francaméDté 

sociedad es å menu do mucho mås responsable de los 

sos ocurridos en ella, que los indlvlduos renovåndoloå ébns# 

••• ♦ 

tantémente. ' ^ v.;: 


4f 


Sabemos å qué nos exponemos con hablar asi; sabéiixbE 
que se nos acusara de rigorismo y de mania de quera^^J 
condenarlo todo, pero aunque nos guste poco el reprochép 
diremos, sin embargo, la verdad. Cuanto mis se previené * 
el hombre contra la verdad y mås dano le hace esa revela^-: 
ci6n por su falta de seriedad y su indiferencia increibley^ 
mås necesario es sacarle de eså ilusion funesta. •: 


Si, es una verdad amarga, pero es verdad que unagråii 
parte de los vicios, crimenes y abusos d^nuestrå civiliza- 
ci6n deben ser atribuidos å la sociedad entera. Es una 


« 

verdad que no solo^ 'hay pecados cometidos por hombres, 
sino tambien pecados cometidos por la humanidad, y que 
frecuentemente debe compadecerse å los individuos como 
victimas de la falta comiin, en vez de condenarlos como 
una peste de la sociedad. Tenemos pruebas por desgracia 
bastante numerosas. En Inglaterra fueron arrestados des- 
de 1857 å 1865 por embriaguez 816,821 personas. Entre 
1850 y 1859, murieron mås de 8.000 hombres en el mis- 
mo pais å consecuencia de aquel vicio. En la sola ciudad 
de Liverpool arresto por esta misma causa la policia desde' 
1858 å 1864, es decir en un espacio de siete anOs, 81.653 
personas, de la cuales 46.641 hombres-*y 35.012 mujerés. 
En Alemania el numero de condenados por los tribunal es 
fué de 253.234 hombres y 62.615 mujeres en 1882; de 
250.933 hombres y 63,163 mujeres en 1883; de 264.15^; 
hombres y 64.336 mujeres en 1884; de 263.675 hombres 
y 61.563 mujeres en 1885; de 271.857 hombres y 61.569 
mujeres en 1886. Tales cifras dicen suficientemente que 
la sociedad entera estå en ferma. 


Pero no siendo nuestro objetp manifestar que estå en-’ 
ferma, queriamos tan s61o decir que es culpåblp, y esto séS 
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adviei’te enseguida cuando se entra en detalles. Durante 
el solo anode 1868 se llevd en New-York al asilodestina- 
do å, los borrachos 2.153 personas pertenecientes å las me- 
jores clases de la sociedad. En ese ndmero no habia menos 
’ de 1.300 senoritas pertenecientes å las casas mås ricas. 0> 

• En siete anos, de 1858 å 1864, entre las diferentes clases 
de'malhechores, en Inglaterra se contaban 121.172 j6ve- 
nes que no llegaban å los dieciseis ånos, y no eran so- 

■. lo indivlduos de baja condicion, sino también ninos perte- 
' necientes å las clases elevadas. De 1840 å 1850, hubo en 
el pequeno reino de Bélgica 76.000 ninos abandqnados 
: por sus padres y entregados å la caridad piiblica en los 
*■ hospicios. En la ciudad de Viena, desde 1801 å 1850 no 
fué menor de 219.807 el niimero de esas pobres criatu- 
ras, En Baviera, desde 1835 å 1879, no hiibo menos de 

* 80.000 ninos que murieron abandonados y por faltade los 
padres sin que los tribunales hayan podido castigar å és- 
tos. En New-York, segiin la estadistica oficial de de- 
funciones, en 18^5 se hallaron 5.763 cadåveres, entre los 
cuales 1.968 de ninos, que fueron retirades de los depbsi- 
tos de basuras y de las alcantarillas; de ellos, solo 148 
fueron reconocidos; å todos los demås hubo que enterrar* 
los en el cementerlo de pobres. 

Hacia 1850 habia cerca de Paris unos barrios como ja- 

t 

mås ciudad alguna los hubiera tolerado en otro tiempo; 
•' uno de ellos era Ilamado entre la gente del pueblo I^osa de 
los Leoiies, Habia sido una cantera abandonada que el pro- 
pietarlo di6 en el arrendamiento; pocas semanas después 
estuvo pobladisima. Cada inquilino debia construirse su 
propia casa, tomando para ello cuanto podia encontrar, 
piedras, trapos viejos, telas embreadas, ventanas proceden- 
tes de iglesias y construcciones demolidas; pero el propie- 
tario obtenia una renta de 40.000 francos. El otro barrrio 

« 
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%*• 


(1) : QSttingen, Moralstatutik^ 870-872 (3 Aufi., 689). 
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llamado la Ciuddd Doradu presentaba el a^pecto de una 
caja de conejos. 

Al priiicipiar el ano de 1880, Viena tema en los hospb 
tales, y solamente en hospitales especiales, 6.000 personas 
vlctimas de sus desérdenes, en^^^isién de pollcla 42.300 
vagabundos, en elasilo de obrer^ 2.400 hombres, en las 
casas de refugio 1.300 personas y en el asilo de ninos re- 
cogidos 34.000 ninos abandonados. Habia ademås 101.300 
pobres, 56.200 enfermos pobres también, y 20.000 inuje:,' 
res que vivfan solas. ' 

_ • ♦ j 

Cuando tales cosas claman venganza al cielo, no h'ay 
que preguntar si la sociedad es 6 no culpable. Sf, la spcie-^ 
dad lo es de esas horribles situaciones, y todos participa;- 
mos mås 6 menos de la culpa; participamos å lo menos por 
nuestro silencio, nuestra incuria, nuestra costumbre de ce- 
rrar los ojos; pero frecuentemente p»rticipamos mås por 
nuestros ejemplos, nuestros propios pecados, huestros cri- 
menes contra la conciencia, la ley de Dios y la religidn. 
Como el fariseo del Evangello, conæmplamos con orgullo- 
sa complacencia todas esas pobres crlaturas y todos esos 
hechos å los que se da el nombre de desperdicios de la hu* 
manidad, de mundo cpiminal, de est afa, como una planta 
paråsita que se adhirio å la sociedad y å la vida civil; pe¬ 
ro con razdn declara un hombre que conoce perfectamente 
esas miserias, Lallemant, qué es el organisme social rais- 
mo (juien las ha producido, y que semejantes å un ab- 
ceso que resulta de la acumulacidn de malos humores, de- 
ben ser calificadas de mal social. 

Si, la miseria moral que acompana å nuestra civilizacidn 
es una consecuencia de esa misma civilizacion, y muy me- 
recida; por consiguiente, una fal ta de la sociedad que tan 
orgullosa estå de su civilizacidn. La sociedad ingleka 
tan distinguida, tan rica, nada supo hacer mejor que gri- 
tar y dirigirse å los tribunales para que desapareciese el 




(1) Mullois-Miiller, La misere å Parts^ 357, 363. ‘ * 

(2) Lallemant, Des deutsche faumerthwms^ I, p. VII'I y sig., 
i ttingen, loc. cit.y 3. Aufl. 210 y sig., 326 y sig,, 424 y 
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éscåndalo pdblico y el peligro de la seduccidn,. cuahdo 

. ♦. _ ,4 * ♦ • 

v W. E. Stead publicé un ataque contra ella en su escrito: 

'^ ■ JEl tributo de jovenes en la Bah ilonia m pero con^ 

• * esd demostrd que el autor habfapuesto el dedo en lallaga. 
li*. Juzgaba el ilustre cardenal Manning que no era un insulto, 
sino la purå verdad, afirinar que la sociedad, tanto la fina 
V ' y educada éomo la ordinaria, suministraba å los al tåres en 
que piiblicamente se rinde culto a Baal y Astarté muche- 
:v' ;4 que en Babilonia y Cartago. Si hubiese 

alguien qué no quisiera adjnitir esta conclusibn con respec-'. 
to a los pecados de los adultos, nadie la negarå teniendo • 
en cuenta los crimenes cometidos por ninos; pero los . pe- 
^2-cados cometidos por los ninos y por.los menores prueban 
;.v lo mismo. Si ninos de diez anos se suicidan, si jovencitas 
4;-.'-de once anos prestan excelentes servicios como bailarinas 
y oomo seductoras; si å los doce anos son actrices en los 
b.', teatres populare^ jtienen la culpa linicamente los ninos? 

No es creible, se dice å menudo, lo malo que son ahora 
Æ ': los ninos. jPor qué no es creible? Mas bien es facil de com- 
A prendér que deben ser asi; jamås, en la familia han senti- 
: ' do el efecto saludable de un buen ejemplo, de una palabra 
.util. Influencia religiosa no experimentan ninguna; pueden 
:• frecuentar él trato de quienes quierati; ven y oyen å sus 
r- /propios padres lo que no podemos decir aqui. Hacen å los 
seis anos lo que deberian ignorar å los veinte. Van å la 
b- escuela, pero nuestra escuela no sirve para ennoblecer los 
c^^ ni para Ile var las almas hacia Dios. ' 

Cuando ha hecho de ellos måquinas automåticas, que ex- 
teriormente funcionan; cuando les ha llenado la cabeza de 




. * 


t ^ 


brgullo, la voluntad de insubordinacion y la imaginacién ^ 
;4Ud^vseri8ualidad por el estudio prematuro de la fisiologla,. 
S^;;!considera cumplida su tarea. Asi nadie puede acusar å los 
^i'xrøos porque lleguen å ser lo que son; se debe mås bien mi- 

como victimas dignas de låstima. Si sequiere desig- : 

debe designar å los padres, å los • 



forman ia ojnnién, piibiica^ å fos repré^b^ 
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del gobierno, å los ch^rlatanes, admiradoresid^'^ 
tuaciån, incapaces de aprender; å las mQ^jheddibbres^ 
se burlan de quien se atreve a hablarles si^^ameatej de 
persiguen con encarnizamiento, y paralizein^u aeciéb; en 
una palabra, å la sociedåd. ; . 

Lo mismo puede decirse de la inmoralidad public^, plagå 
de nuestra época. Todo predicael placer, el goce, lai Iicep^ 
cia; el que habla de limitaciones, de severidad, dé/disclb 
plina, de influencia religiosa, es desacreditado comovn^^ 
oscurantista y un ignorante, como un enemigo, del/ pu^^^^^ 
bio. Y å los jo venes sin experiencia, å quienes la ignérabl 
cia y las pasiones de su edad arrastran ai placer, se lés de^ 
clara responsables de sus extravios. En el primer peri6di| 
CO que cojeri, leen anuncios que los familiarizan con el vL 
cio, que despiertan su vanidad, su curiosidad, y todavta, 
mås SU sensualismo; debates y relaciones de crimenes paw 
sionales. Anådase å eeo la inevitable^osis diaria dé atå^ 
ques contra la Iglésia, la doctrina cristianay la moral, sin 
contar que en cada escaparate, en cada cartel, en cåda 
raonumento de los que docoran las plazas publicas, én los 
adornos de las habitaciones, encuentrå la sensualidad to-‘ 
dos los dias nuevas excitaciones. La civilizacion exige qué 
visiten las galerlas y las colecciones de los museos, å don- 
de es también invitado el pueblo en ciertas solemnidades. 

^Qué aprenden alll? Facil es comprenderlo; muy poco de 
gusto artlstico y de ciencia, y el obnocimieuto de eosas en 
las cuales no habian pénsado hasta entonce^. Las novelas y 
los folletines de los periddicos procuran que no se pierdan 
esos conociinientos; la organizaclon de nuestra vida hace 
que todas las diversiones tengan lugar por la noche^ la 
tendencia de la generalidad å afluir hacia las grandes po- 
blaciones, å donde con vergen todos los elementqs péligro- 
soB, tendencia deliberadamente, favorecida por un orderi. 
social radicalmente equivocado, suministran ocasiones påra 
practicar lo que se aprendio. Por su parte, sea ceguera, 
sea r espe to huraano, 6 para llamar las cosas con su.nom^ 
bre, temor de ser censurådos por demasjado ^ severos 6 ig- 
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noraiites, los que tieuen la misi6n de velar no se atreven 
å hacer ni apllcarleyes contra el mal. Hacen, por el con- 
trario, cuanto pueden para dar å la corrupcién apariencias 
de llcita y legal, para enganar i los entendimientos acerca 
de la existencla y la intensidad de esas miserias. 

Asi cada dia millares de personas caen en el abismo que 
se abre solamente para recibirlas y nunca para devolver- 
las; de la sensualidad caen en el vicio, y de éste en el cri- 

men. Comienzan por los malos deseos y terminan en el ro- 

^ ^ . * 

bo y el asesinato. 

No lås absolveraos de la parte que tienen en la falta^ 
pero el principal culpable es la sociedad. 

La sociedad educ6 å esos individuos, cieåndoles necesi- 
dadeå que debian conduclrlos å la ruina; la sociedad les 
arrebatd sistematicamente todo apoyo moral y religioso 
contra el mal; la sociedad les quito los dias festivos, y por 
este hecho, toda elevacidn espiritual, de suerte que ahora 
se hallan entregados sin defensa å toda especie de tenta- 
ciohes. . 

■ % • ' 

• Para producir SU efecto en las muchedumbres, tenla el 
vicio necesidad de su propedéutica, de su filosofia, de su 
literatura y de sus templos; todo esto le procurd la socie¬ 
dad; tenia elcrimen necesidad de una escuela preparato- 
ria; se le dieron las casas piiblicas; tenlan éstas a su vez 
necesidad de un aprendizaje; se les dio la estética del es- 
piritu moderno, el arte por el arte, la moral libre. La so¬ 
ciedad ha creado deliberadamente situaciones en que es 
necesarla una fuerza de alma verdaderamente extraordi- 


naria para no suciimbir å la tentacidn. La sociedad confis- 
ca en provecho propio å los pobres para alejarlos de Dios 
y de si mismos, pero tan mal paga sus servicios, que mori- 
rian de hambre, si no ganasen algo por su parte, y les de¬ 
ja tan poco tiempo, que no tienen mås remedio que entre- 
garse al vicio. Se ve entonces al rico pasar desdenosamen- 


tø al lado de los pobres convertidos en criminales, y no se 
^^.li^'joGurre que ha trabajado para arrojarlos en el precipi- 

^ los dias hace lo posibie para retenerlos en 
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déégraciådas criaturas, démonos ^golfieé 
pp^ nosotros somos miembros de IS 

las. hizo viciosas es el pecado de la s(>cie>, 
la géneracién, nuestro pecado. ^Por qué^ 


$i;dula.rnos, dice Séneca? ^Por qué disimularrios que 
iMi’w'^éoiwåd estå enferma? Todos nosotros somos rnalos, 

la^ que vivimos es también måla. Las fab 

SSåiSfdé vloSi h6j^ las fal tas de la humanidad. f 


®i|^|pSiSr ;Relåci6n^^^te^^ las faltas de los hqmbres y delå 

|®;nj^|ltfanid^^ verdadera qu.e sea esta ultima aUrma' 

sin einbargo, ser explicada; podria sef rnal 
IjliPpåMpréndiclåiv y de hecho lo es. Unos éxageran la falta 'd^e. 
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ido hereditario, no es mås que el resultado 
personales de los individuos, es decir låsu- 


no suprime la culpa de los individlids; 
las cdnsideraciones que bemos hecho hasta 


dudoso que la corrupcidn del tddb es 
y péor que todos los pecådos individuales reU- 


que 


es que e^^ desconozca la verdad, 

el todo no es mås que la su'ma de l^ 

el. naturalista podria 
mbiéJ^ tormar un ser viviente, animado, con las partes 
|l®dSs^uyén lå hoia, el corazdn y"él cerebro, que és 
-" ^djsecår; pero esto no ha pcurridp; ni ocurrarå;1a-: 
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isixio ^ue; es supferibr a ellåi;s y las 
li esb tiede aplibåcixSn 6n él dbminio: cie la 
•mås raz6n la tiene én el de lå: vida intele( 
por esto la jurisprudencis!., como la éspolit 
una dtferencia tan estvicta eritre el derecb 
érecho piib'lico, y deseohd todas las .teni 
[arår la autoridad del Estado como una rrn 
'^ada, cbmQ la suma de Ibs derechos de todo 
s. La moral publica no es ed manera algui 
o qiie hacen todos los individuos tornado 
ite;:pero es la actividad, la vida dé la corni 
'Ø^Por desgracia låqidlfticå; los'pedågbgoe 
iores, no tienen bastante en cuenta estas i 
Jades. Es; dificil' combrender como se* deb 


I 


laxies. JtLiS amcu comprenaer como se qen 
sir å los hombres, c6mo se debé escribir' b 

^ - -i- ^ ' ' • V ‘ , 

prender la civilizacién, si no sé admiten e 
i; porque nadie puede cerrar su ånimQ å la 

de iQue en cadå todo vi viente vi ve una fuerzj 

^ • . . 

sbladiente esta fuerzå vi ve, sino Que da eltoric 
en modo alguno se confunde con el espiritu x 
viduos. ' ■ ' ^ • .. • 


^ • » " !*• 

' En muchås.farnilias^ corporaciones, asociaci« 

åidådés de Estado, vemos å los individuos dep 
testar Tina tendéncia, y despues ren dirle|i ornens 
;édramieato, jiiDilo y conviccion, tan pronto co 
téndencia se formaliza. 


Nadie'crearå que sean persbnålmer 
dådos que marchan de victpria eri vi 
sion de una måquina; nadie negarå 
hombres excelentes, tal vez superiore 
una asociacidn en que todb esté sin b; 
rø lo que decide la victoria no se enci 
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iimienio reiigios 

n breSi— Obser va 
una generacion 
lås seguridad. Å xa anugua t 
>éncia, que el poeta resume e 
ombre se refieja en sus dioE 
que los eti'opes se fabricabar 

riz, y que los tracios hacian 
ijos porque, como ya desde muy ani 
ibre procura siempre ha'cerse dioses se 
. ^Aspira å la virtud? Trata de ident 
vlnidad en la cual sabe que estå su 
{Estå corrompida su inteligencia? Ex 
os de la riqueza, un dios del vicio, ur 
alidad. ■ 

los que qiiieren separar una de otra 
al, d los que creen que el valor de uc 
[e de SU religibn, sino tan solo de su 
s, decimos, no saben lo que dicen; es 
Is grande error. Todo el que quiera fo 
pecto al individuo, y mås adn respecto 
la sociedad, debe ante todo, considerar 
a nråctica de la religibn, porque la reli 

* ^ 

2^. Eusebio, Præp. tvang,^ 3; 7» 
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to, (9ræcr^cc<., 3 (Schultze,* IV, 

lQl)s • - 


3rte 

t 

inte 

eno 

gro 

iidoi 

lO 8( 

lan 













LA ULSTOBIA DE LAS- HELICrlONKS 


187 


VI 






» I >> 


tarnbiéa una virtud, al propio tiempo que la mås alta rea-.. 
Hzacién de la vida moral, la priraera manifestacién de laV 
verdad y de la fidelidad å la conciencia, å la justicia mås 
elevada que existe, la justicia para con Dios, esa forma 
de la moral por la que el hombre sdlo se eleva sobre la 

• vida terrenab Ella es el resumen de tantas virtudes, que 
pretender glorificar la virtud sin la religién, equivaldrxa å 
la ho.uradez sin la justicia. Pero la religidn es mås que ua 
simple ejercicio del corazon y de la actividad; coraprende 

’ también la actividad del espfritu, el trabajo mås perfecto 
y el mås alto enooblecimiento de la razdn. En una pala- 
bra, la religidn es el mås sublime impulso, la mås sublime 
/^ tendencia de que sean capaces el espiritu, el corazdh y la 

• *"voluntad; y todas las potencias del hombre unidas en la 
/ dependencia mås Intima deben tomar parte en su realiza- 

’ cidn. . 






« 4 . 


I 


Asi, pues, lejos de juzgar con aciertoå un hombre cuan- 
I..do 6é ignora su modo de ser en cuanto å la religidn, debe 
afirmarse que no so le estima en su justo valor, si no se 
•:*.;tiene en cuenta ante todo sus sentimientos religiosos. 

Pero, procediendo asi, hay que distinguir entre la reli- 
^.' gidn como teoria y la religidn como pråctica. Una cosa es 
' la religidn toraada objetivaraente, como un conjunto de 
‘ ciertaa convicciones, y otra la religidn subjeti varne nte 
cdhsiderada^ es decir, en cuanto que el individuo, d la co- 
munidad, d raejor dicho ol sen tido religioao, la practica; 

De la religion cohsiderada desde el primer punto de 
^ - vista, es decir, en su contenido, en sus doctrinas, en sus 
preceptos, no es posible deducir siempre el caråcter de sus 
* adeptos; cuanto mås perfecta sea, mås inferiores serån 
' aquéllos en su cometido; pero si los hombres tienen lades- 
‘. gracia de recibir por tradicidn una religidn muy imperfec- 
. ta, enton'cea pu^de muy bien ocurrir que algunos y aun 
‘ j .jDouchos do. sus prosélitos sean personalmente mejores que 
y^r' las doctrinas profesadas y que los ejeraplos pXiestos ante 


en que practica la religion, pues la religion éå l'o meje 
. que puede realizar el hombre moral y espiritualménte ha 
'blando. « 


• ^ 


Cuanto acabamos de decir tiene mås adecuada aplica 
ci 6 n, si la doctrina ensenada por una religion és pura 'iij 
; vencion humana; entonces se puede deducir una conOlu 
sidn clerta respecto al valor y al estado del hombre^’n 
solo segun la mera pråctica personal de la religidni siu 
seeiSn el sistema entero. : 

O - . - 

Pero todas las religiones paganas son mås 6 menos crea 
ciones arbitrarias de los hombres; cåda pueblo anadid sii 
propias invenciones al resto mayor 6 menor de verdade 
que sobrevivierou å la desaparicidn de la edad de oro; a£ 
nacieroQ las religiones, los dioses, las* doctrinas y las pråc 
ticas. Todo eeto es obra de los hombres; por eso hay el de 
rechoi de apreciar el estado de la humanidad segun el con 
tenido de las antiguas religiones que prapticaron; por é] 
sin embargo, solamente juzgamos, å la sociedad, å la tota 
lidad, pues héraos admitido ya que puede håber indivi 
duos mejores que una religion no creada por ellos, per( 
que fué creada y les ha sido transmitida por otros. . 

En tal sen tido, consideramos la historia de las religio 
nes porno la parté mås importante de la historia de la ci 
vilizacion, y las religiones inventadas por los hombres'co 
mo el medio mås adecuado para juzg^r å la ^u.manldad 

' 2. Las doctrinas modernas acerca del ojrigen y de 
senvolvimiento de las religiones. —Es un hecho admiti 

do, no solo por los pueblos, sino también por los sabios 
que duranté siglos, 3 ^ podemos decir durante millares de 
anos, todas las religiones tuvieron coino punto de partidf 
la creencia en un solo Dios, y que solamente mås tarde fe! 
pbliteismo remplazo al monoteismo primitivo. Una proposi 
cidn innegable, å menos de estar prevenidos contra ella 
es que se necesita concebir la idea de un ser di vino antec 
de poder dividirle en varias personalidades. La idea de 'L 
,.pluralidad de dioses sdlo podia nacer después 4 ^ 

-lå. idj^å de un; Dips sobrenatural é, infinita Gpii;49>: 
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.de cosas visibles y limitadas, por consiguiente, de cosås • 
■multiples y diversas; esto fué evldentemente imposible eh • ' 
tarito que se tuvo lå idea de lo Infinito, de lo inconmensur . 

' rable, de lo supra-terrestre, v. 

Pero Sume; el escéptico, que todo lo poniaen duda, tal. 
vez hasta su existencia, exceptuando, sin embargo, su infa- 
libilidad; Hume, para quien toda certidumbre consiste en * 

. creer que unå cosa es de tal manera y no de otra, declara 
la guerra a esa antigua tradicién, y asf es como ésta tiene 
casi .el derecho de aparecer donde quiera que se cultive la 
'* ciencia. Desde entonces, es impbsible, se dice, que el mo- 
noteismo haya reinado antes que el politefsmo; la ciencia y 
la civillzacibn antes que la barbarle y la ignorancla; es tan ■ 
imposible corao lo es que alguien comience por construirse 
un palaclo y después una cabana. 

He ahx una doctrina muy filoséfica en apariencia, pero 
: que responde poco å la realidad de los hechos. Oorao si 
rruichos de los que habitaron desde luego los palacios no 
se considerasen å veces muy felices de encontrar albergue 
en una choza! Esta filosoffa vaporosa paréce inquietarse 
poco de que å menudo se encuentren hombres que son mås 
groseros å los veinte anos que å los doce; hombres, ancia- 
nos cuya sabidurfa no puede compararse con la que. tenfan 
en una jilventud mejor; adultos instrufdos que se dedlcan 
å pråcticas supersticiosaSj^que tiemblan de miedo ante un 
salero derramado, ante el numero 13 , ante una mala mira- 
da, en una palabra, ante necedades y fruslerfas de que se 
refan cuando eran niiios. En materias religiosas, ese retro- 
ceso es desgraciadaraente la régla en la mayorfa de los 
' hombres, especialraente entre los instrufdos. 

Psicolbgicamente hablaiido, es pues muy fåcil expllcar . 
como la humanidad perdié la elevaciorl y la pureza de las 
ideas religiosas'que primltivamente posefa; y estå perfec- 
taraeiite de acuerdo taoibién con la marcha seguida en to- . 
\:dos Ibs tiempos y en todas partes por la historla de la ci- ;.• •• 

• T f 1_ 1 . •. • ; : !. 


to å'la decadericia. Las pråcticas extéridrés qdédan^rél 
contenido interiør desaparece. El alma se deéprénde y d’ø- 
ja la eu vol tura muerta que se tranafornia aiin duranté ;al;- 
giin tlempo, hasta que se convierte en thomia desqiteletq^ ’ 
que eu lo sucesivo permanece mås 6 menosinvariablef GoVv 
mo.es facil de comp'render, eu ninguna parte se ve« 
claro, que en los dominios de la civilizacion superior, endds * 
dominios de la religion. Los abisinios, por ejemplo, åpéti^LS 
son cristianos por la fe y por el pensamiento; los- mougoV ’ 

* « i* ■ 

les apenas son budistas; no conservaron de la' religibn de 
Budha mas que formulas y formas vanas. . V - ■ 

Por cierto que sea todo esto, la opinlén de Hume se ha' 
mantenido, no obstante aquella cohtradiccion evidente^ Sé ' 
repite sin cesar el principio de que la religién primitiva dé- j 
bié estar en el nivel mås bajo que se pueda supouer, y 
que, por conslguiente, su mås primitiya forma nopudo ser J 
el monoteismo. El propio politeismo es demasiado noble." 
para el estado de groseria animal en que debemos repre- . 
sentarnos å los primeros hornbres. XJltimamente Vignoli,' 
verdadero Decio Mus del Darwinisme, se tomé el trabajo 
de identificarse con las impresiones y los sentimientos de, 
los animales, 6 por lo menos, con las impresione§ y los : 
sentimientos mås bajos posibles, å fin de tener una båse 
para convencernos del modo como debid nacer la religidn; 
Semejante eusayo tuvo å lo menos ventaja de ser irre- 
futable para todos los que no quieren rebajarse hastå el 

♦ - * c * * 

animal 6 tal vez mås abajo. En cuanto å nosotros, nos ‘ 
permite decir que si los hornbres no pueden hacerlo sin 
renunclar å su dignidad, nb necesita reputacion. ^ 

Esta ciencia, que parte de la idea de un estado naturål 
menos que animal, asegui^a, no obstante eso, que å lo su|no 
ef mås grosero feti^uismo fué la religion de la humanidåd V^ 
^ primitiva, Tan grosera como la suposicibn, es curiosa la 
pr^ueba. El animal, se dice, no es la mås baja de lås criå^.j 
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cederle denriasiado honor, atrlbuirle demasiada inteligen- 
oia. Inferiør al animal es el arbol; por lo tanto, el årbol 
debio ser an tes que el animal la divinidad del hombre: to- 
davia es inferiør al årbol la piedra que estå en el grado 
mås bajo en la escala de los seres. Si alguna cosa hubiese 
mås indigna de la humanidad. aun descenderla la ciencia 
un grado, en el que veria la divinidad primitiva del 
hombre; pero, hasta ahora se atiene å que la religion pri* 
mera de la humanidad fué la adoracion de las piedras. 

Por consiguiente, å creer en los progresos de la ciencia 
de las religiones, necesitarlamos buscar el primer grado de 
la religidn en el fetiquismo; después habria venido el cul- 
to del årbol, después el del animåh después, nb sin aigun 
retroceso, la adoracidn del agua, del sol, de las fuerzas de 
la naturaleza. Solo mås tarde vinieron el llamado animis- 
mo, los slmbolos, y por fin lå idea de inmortalidad con el 
culto de los antepasados y de los héroes. Poco å poco na- 
cid el presentimiento de que habia algo sobrenatural ex- 
tendiéndose mås allå de esta vida. No se necesita decir 
■que los hombres trataron de utilizarle y perseguirle å tra- 
vés de los aires y de los abisrnos, cuando era necesario, 
cuando parecia querer escapårseles; es decir, que resultd, 
cbmo grado mås prdximo, la religion de los adivinos, de 
los encantadores, y el Schamanismo. Luego, desdeahi, por 
una ascensidn råpida, el hombre se elevd por él pantefsmo 
y el dualismo, por el monoteisme judio y'eristiano, y por 
el monoteista purisme del Islam, hasta la religidn de ra- 
zdn purificada de nuestra filosofia, al racionalismo, el nec 
plus ultra de la perspicacia humana, y al budismo, la 
flor mås pura de la verdadera perfeccion y de la verdade- 
ra santidad. 


. ; Tal es, en resumen, el contenido de esta filosofia de es- 


cuela que se nos da å leer cada dia con formas nuevas en 
nuestras obras sobre la filosofia de la religidn, la historia 
:'db;la civilizacidn y la etnografia. Aunqueno van tan lejos 


'^todos^us representan tes, estån, sin embargo, de aeuerdo- 
Sitø^qué<llå’ tcreenci^ eø un Bolo:^Bip^ivi^ 
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posterior invencion, el resultado del desenvolvimiento lar- . 
go.y lento de una groseria pidmitiva haeia una civili25aGi6n 
mas elevada, y que le precedid el politelsmo en vez de su- 
cederle. Sdlo en el judaisme, que estaba aun profundamente ' 
hundido en el pollteismo duraiite los primeros tiémpos de * 
SU existencia, triunfd el monoteisme de las formas hasta 
entonces bajas del pensamiento religioso. Los semitas son 
los creadores propiamente dichos de un Dios linico. Én 

♦ 9 ’ 

vano refutd Max Muller ese principio de Renan, no como • 
podria creerse en interés por la religidn, slno exclusiva- ■ 
mente desde el punto de vista cientifico; prevalecid siem- . 
pre la idea de que los semitas habian sido monoteistas, si- ' 
no primitiyamente, å lo menos mås ciertamente que otros , 
pueblos. ' 

3. En todas las réligiones conocidas, el Monoteist 
mo es la forma primitiva de la fe. —Cualquiera que sea ; 

la seguridad con que presentan esas invenciones, no son • 
de naturaleza para desconcertarnos; no lo tomarån å mal 
los sabios en la ciencia de las religiones comparadas. Se 
puede niuy bien reconocer sus méritos cientlficos, y admi-; 
tir que tieneni mala mano siempre que entran en los domi-■ 
nlos de la religidn y de la ética, especialmente en los de 
las verdades espirituales, ya sean concernientes å la me-. • 
tafislca, å la Idgica d å la moral. Todo médico esta conven- 
cido de que, en materia de medicina, no hay nino que sea 
mås torpe que los sabios; y lo peor es que en esta materia : 
nadie se cree mås infalible ni procec^e con mås terqjiedad . 
que ellos. Permitido serå usar el mismo lenguaje, y tal vez 
con mås razdn, .en cuestiones religiosas y morales. Ordi- 
narlamente, en cosas dificiles, se exige que sdlo dé su opi- 
nidn aquel å quien sean familiares. 

Aqui, los que habian con mås seguridad son aqupUos . 
que no se toman siquiera el trabajo dé disimular que su" ^ 
objeto consiste en negar todas las religiones, d por lo me-' 
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del carbonero, en presencia de tales hombres que quieren 
sustituir los principios de la religion con el clericalismo 
despético de la ciencia, como dice Tolstoi? ^No seria tomar 
en serio el consejo iionlco del sabio: «Hay que hablar de 
trabajo con el perezoso, y de piedad con el impio?» 

Los antiguos, que teni'an ciertamente mås sentido que 
nosotros para todo lo que se refiere å la religibn, y que es- 
taban ademås algunos miles de anos mås cerca.de los ori- 
genes, miraban, segun dice Plat6n, como una verdad in- 
contestable el hecho de que, antes de las perturbaciones 
politeistas, un solo Dios gobernaba todo el mundo, y que 
solamente mås tarde fueron inventados diversos dioses pa¬ 
ra explicar los diferentes aspectos de una sola accl6n divi- 
na. Fil6n de Bibios cuenta que en otro tiempo los hom¬ 
bres crei'an en un Dios linico, en el Diosdel cielo, «Cuan- 
to mås se sube en el curso de los siglos, dice Cicerbn, mås 
se acerca la humanidad å la época en que la divinidad la 
hizo nacer, y mejor también, como es natural, se acuerda 
de la verdad)). 

Puede decirse que los pueblos antiguos que conservaron 
la tradicion de las cuatro edades del mundo, se represen- 
taron todos la historia de sus relaciones con Dios, como se 
dij O en el ^Brahman "Yascht. El principio de nuestra vida 
era oro puro; después la religiån fué plata, mås tarde 
bronce, y por fin hierro, es decir la ultima edad, aque- 
llå en que hay divergencia en la manera de adorar å 

Dios. 

No son estas suposiciones arbi trar ias, sino conformes å 
la historia. Los griegos reconocian lå existencia de un tiem¬ 
po en que aiin no existia el abigarrado hormiguerode dio- 
ses que rodeaban å Jupiter. No existia éste en aquella 
época; antes que él reinaba KronoS 6 Saturno. Baj o el ce- 


(1) Ecle., XXXVII, 13, 14. 

(2) Platén, FoUticus, 15, p. 271. d. e. 


(3) Filo Bybi,, Fragm.^ 2, 5 (Muller, Fragm. hist. Grcec.^ 111,566). Euse- 

V,' bio, Prcppar., 1, 10. ... 

; (4); Cicerén, 1, 12, 26, 27; Leg.^ 2, 11, 27. 

••(S) Spiegel, Er'anische. AlterthuTmkunde, II, 152 y sig. 
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tro de este ultimo no estaba el Olimpo tan poblado toda- 
vi'a como se creyo mås tarde. Sin embargo, no pudo Satur- 
no conservar solo ya la soberania del cielo que habia arre* 
batado å su padre, rebelåndose contra ’él; por él habia em- * 
pezado ya el politeismo, si bien no habia alcanzado la de- 
generacion de los liltimos tiempos. Antes de él, sin embar¬ 
go, habian conocido un solo Dios, Uran o; por tanto, en 
aquel tiempo, reinaba el monoteisme. Siguio un politeismo 
al principio moderado, que fué definitivamente sustituido 
con el politeismo completode los tiempos sucesivos. 

Una teoria mås reciente que no se remonta å los tiempos 
mås apartados, pero que se refiere, sin embargo, å uria épo- 
ca relativamente pura, distingue igualmente tres grados 
en la decadencia. Los tiempos mås antiguos, dice, son * 
aquellos en que se veneraba å divinidades como Ophion y 
Eurynome, es decir, divinidades puramente simbolicas, 
no todavia las divinidades mitologicas representadas por 
imågenes. Después vinieron Kronos y Rhea con sus coros, 
y por fin los dioses del Olimpo que destronaroii å los rei- 
nantes para poner en su lugar å Jfipiter. 

Segun las narraciones de los antiguos, se aplica esto 
igualmente å la religién de los romanos. Sin duda éstos 
no tenian nociones tan claras como los griegos acerca de 
las creeencias mås antlguas, Como, pueblo, era mås joven 
que él; péro que sea Jano li otro øl qiie haya sido su dios • 
primitivo, lo cierto es que en Roma los dioses disminuyén. ^ 
å medida que se retrocede en el curso de los tiempos, y que .: 
la coriviccion, ya expresada por los antiguos, que Jos refe* 
ria todos å una divinidad sola, responde perfectamente ' 
å la verdad. 

K 

Por lo que respecta å los indlos, maiilfiestan con lé, ma-i .. 


:* j * 


yor verosimilitud los mås antiguos documentos religiqsos '. 
SU creencia de que en los tiempos primitivos sus antepa- ^ :’ 
' sados no habian adorado mås que å un solo dios, el ciéld.^ 
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luminoso, la luz celeste. Este Dios es el creador, senor 
omnisciente y saiito. En él no existe el mal, y por eso ve¬ 
la sobre lo bueno y sobre lo malo« No es aqm nuestro 
proposito precisar si este dios linico, de que se trata, era 
Varuna, 6 si éste era lo mismo que Urano, que hemos 
aprendido å conocer como el dios unico y primitivo de los 
grlegos; pero lo cierto es que Indra, el cual mas tarde, 
cuando el politeismo consiguio su victoria cornpleta, era 
considerado como el mås elevado entre los dioses, llegd å 
ocupar aquel puesto poco å poco, y tal vez nosinluchaen 
la fe del pueblo. Pero los otros seres lumiiiosos, los Ady- 
tas, que estån mås cerca de él, y que fueron mås tarde 
adorados como dioses, apenas eran considerados en su orb 
gen como divinidades; no eran mås que los mensajeros de 
■ Varuna, Tamblén en los Vedas es Varuna muy superior å 
ellos. La mayor parte de los cantos védicos, que nos 
hacen conocer situaciones religiosas mås antiguas en la 
India, nacieron si no mucho después, å lo menos en un 
tiempo en que se manifiesta ya por modo evidente una' 
decadencia en las ideas mås puras de otro tiempo concer- 
nientes å un dios unico. Sin embargo, no sirven para 
probar con certidumbre cual era el nombre del primer dios 
supremo. Pero es tanto mås curioso que, no obstante 
esa oscuridad, el recuerdo del monoteisme que precedié 
al politeismo se haya por lo menos mautenido entre ellos 
en medio de las invocacionesdirigidasåsus numerosos dio¬ 
ses. La idea de un dios Infinito se descubre en la bruma de 


(1) Colebrooke, Essays on the religion and philosophy of the Hindoos 
(Leipzig, 1858), 123, 125 y sig. Benfey, Art. Indien en Erscli und Gruber ' 
(1840), II, seccidu XVII, 159. Kæppen, Religion des Buddha^ I, 3. Lassen, 
Indiscke Ålterthvmskunde^ (2)1, 897 y sig., 9.25 ysig., 1003. Clir. Pesch,,i)€r 
Gottesbegriff in den heidnischen Religionen des Alterthums, 3 y sig,, 23. 

(2) Cox, Mythology of the Ary an nations^ I, 331. 

(3) Varuna, Avernus,'Oøpavo. 

(4) Muir, Original Sanscrit textSy V, 122 y sig. Fischer, Heidenthuniy 

und Offenbarung^ 24 y sig., 30, 36 y sig,, 41 y .sig., 102. • ‘ 

■. (5) G^. *A<^pb5tTi7 Aditi. •>- 

■ ^•(6) wvHuir,/ qc. cu., V ■ ' 

;;.v(7r) ‘.V, nVaa arriba. Con/. II, 6. 
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aquel océano de palabras politeistas,’cotno se ve el cielo 
azul por entre las nubes quele velaron un instante. 

■ En cuanto å la religion de los persas hay gran variedad 
de opiniones entre los sabios acerca de si el Dios que los 
iranios adoraron mås tarde como el Dios bueno y lumino- 
so, si Ahuramazda, fué al principio el solo Dios, 6 si reco- 
nocian antes de él conao Dios unlco a Zarvana akarana,: el 
tiempo ilimitado. Tan lejos como alcanzan los monu¬ 
mentos historlcos que poseemos, y alcanzan muy lejos co¬ 
mo otra vez hemos dlcho, los persas creen ya en dos seres 
superlores, el dios de la luz, Ahuramazda, y el del mal, 
Angrornainyus. Pero si los iranios fbrmaban primitivamen- 
te un solo pueblo cpii los arias, puede perfectamente su- . 
ceder que Ahuramazda, que es representado como el crea- 
dor del cielo y de la tierra, y como un ser absolutamente ^ i 
espiritual, como el espiritu mejor, el mås santo, haya si¬ 
do en un principio el unico dios, y que Zarvana sea tan 
s61o una idea y una denominacion de.éste. Puede, sin em¬ 
bargo, ocurrir que los dos provengan de una época mås re- 
ciente, en que la antigua fe habia ya sufrido alteraciones. 
Eu todo caso, los Ameshaypentas (Amshaspands), los san- 
tos inmortales que es tan al lado de Ahuramazda y los Ya- 
zatas (Izeds) que les estån sobordinados, son criaturas del 
Dios bueno. 

En la religion persa, no solo es imposible probar que se 
haya pasado del politeismo al dualisino, y de éste al mono¬ 
teisme; slno que todo por el contrario indicfa, segun dice 
SI piegel, que precedio al dualisme un fuerte monoteisme. 

La tradicidn persa afirma, pues, en términos expresos que 
en el origen no se conocia mås que un solo Dios. Segiin 
las escrituras cuneiformes que actualmente conocemos,. has¬ 
ta es posible admitir, en opinion del sable que acabamos 
de citar, 6 por lo menos no es facil refutarla, que en tiem- 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 



Muller, Hist. of ancient Sanscrit lit.y (2) 669. 

Fischer, loc. cit., 113 y sig. 

S piegel, Eranische Ålterthuviskundey I, 454; II, 24 y sig 
Spiégelj Yoc. city II, VI y sig, 

• Diinishki, en Spiegel, Avéstay 11,21^. . ••••.. 
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po de Dario y de Jerjes, era la religién de los iranios to- 
davia moiioteista en sus ideas fundameutales y que nacid 
ql dualisme en la época de los Aqueménides. Tau atre- 
vidaesla afirmacion, que evidentemente uecesita pruebas 
sdlidamente establecidaq para ser admitida de un raodo 
general; pero lo clerto es que los persas profesaron un res- 
peto sorprendente i la religién judia, y que se mostraron 
tnuy tolerantes con la fe en un solo Dios. 

Los diferentes cultos egipcios se relacionan todos con 
la adoracién de un solo Dios, que era al principio comiin é. 
todos los egipcios, el sol, Ra, el dios no engendrado. ^^^En 
cuanto a saber si éste fué el mås antiguo y linico Dios que 
a.doraron, si se representaba å este antiguo y linico dios 
como personal, 6 solo como personificacién de una idea ge¬ 
neral, hay que esperar otros resultados positivos de una 
ciencla que ofrece aiin demasiada incertidumbre. Eii todo 
caso, muchos sabios mantienen la opinion de que el mono- 
tefsmo, 6 un politefsmo s61o nominal, existia también’ 
alli en los tiempos mås remotos, y que en muchos puntos 
se designo con di versos nombres.el mismo y unico Dios que 
eri otro punto era adorado con diferente nombre. Sin 
embargo, en el estado actual de las investigaciones, no es- 
tå probado atin de un inodo seguro que el monoteisme ha- 
ya existido priraitivamente enEgipto; pero los que lecom- 
baten no estån autorizados en manera alguna para hacer- 
lo con la seguridad de que hacen alarde. 

Los doeumentos chinos mås antiguos no dejan aparecer 
traza alguna de idolatria; por el contrario, todo prue- 
ba que en otro tiempo habia en Chioa una religidn pura- 


(1) Spiegel, loc, cit.j II, VIII y sig. 

(2) Dan., VI, 26; III, 95, Tob., XIII, 4. 

(3) Reisnich, tn Paulys Real-Encykl,^ (2) 1, 286. 

(4) Bu næn, Ægiptms Stelltmg in der Weltgeschichte, V, I, 58. Fischer, 
loc, cit,y 267, 277, 280, 382, 284 y .sig., 286, 289. Pesch, Der Gotte&begt*iJf in 
den heidni^chen Religionen des AlterthumSf 116 y sig. 

(6) Uhlraann, Ægypt, ÅltertkuTnskwndey II, 155 y at g.; Thot^ZO, Maap«- 
ro, Hisioire ancienne^ (4) 20 y sig. 

(6) • > Du Hald^ ci« cAfr/wa. III, 20 y sig. 
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mente monotefsta. En cuanto al Japon, es cierto queel 
niimero de sus divinldades aumenté raucho en épocarela- 
tivamente moderna. 

La misraa marcba, es declr, el desenvolvimiento pro* 
gresivo de la idolatria procediendo de un monotefsmo an-* 
terior, es admitido por los mdsautorizadosorientalistas''en 
la religidn ferilcia, en las creencias de los babilonios y 
de los asirios y especialmente en la religion dråbe. 
Las fueutes historicas antiguas dan testimonio de lo mis- 
mo en gran niimero de pueblos, por ejemplo, de los masa- 
getas. 

Si los viajeros raodernos fuesen tan exactos y serios en 
sus investigaciones como Herodoto, estariamos mejor in- 
formados en esta materia; pero no dan importancia algu- 
na a esa cuestién, la mås interesante de todas, como su- 
eede, por ejemplo, con Stanley, que no careefa de religién, 
y no consagrd, sin embargo, una palabra å la religién de 
los negros, 6 se portan de tal suerte, que los salvajes pre- 
fieren callar, en presencia de esos trivolos intrusos, sys 
con vicciones religiosas, que guardan con exquisito y supers- 
ticioso cuidado. Unicamente hablan de ellas cuando se 


% 

les da dinero 6 aguardienta. céniolo hacen?86lo Dios 
lo sabe; pero investigaciones mås minuciosas demostrarian 
que en otro tiempo tuvieron una religién mås pura. 

Livingstone afirma que lo mismo; ocurre en todas par¬ 
tes entre los negros. Ratzal y Schneider declaran tam- 
bién que la religién de los negros indica siempre una de- 


(1) Grosier, Description de la cAtne, U, 150 y sig. Hazart, Kirchenges- 
chichtCy (3) I, 538 y sig. Pesch, Der GottMbegriff in dtn heidniechen Religio^ 
nen der Reuzeit^ 24, 45. 

(2) Køenipfer, Beschreibung des japon. Eeiches^ 221 ysig. # 

(3) Movers, Fkoenicierj I, 255 y sig., 316, 321. ^ 

(4) Lenorman t-Busch, Histoire aTtctenne de V Orient^ (2) 111, 54, Julio 
Oppert, en Goldziher, Mythus hei den Hebræern^ 317, Cf. Fischer, loc. ciL^ 


184-187, 204, 243 y sig. 

(5) Lenorraant, loc. crL, 111. 54 y sig., 95 y sig., 119 y sig. Palgrave, Rei- 
se in Arabien (Leipzig, 1867), 1, 190 y sig. (260). 

(6) Herodoto, I, 216, 4. Strabdn, 11, 8, 6. 



Revne des revueSf X, 335. 

Liyingstone, ATeue MissioTisreisen. Martin, II, 242. 
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cadencia å través de la cual se percibe sii creencia primi- • 
tiva en un Senor de todas las cosas. En Guinea se ado- 

» 

ra, con el nombre de Kano, å un creador supremo de todo 

lo que existe, Los hotentotes conocian uno semejante 

con el nombre de Gounja Tekquoa. Si se les pregunta por 

qué lesirven tan poco, responden que no quleren tener re- 

lacion con él, porque sus antepasados le ofendieron, Lo 

mismo podemos decir de los wagandas y de los wanoros 

* . 

que, segdrx cuentan, conocen un ser supremo, Katonda, pe¬ 
ro no le adoran porque es demasiado elevado para ellos. 

Los tibbous y los touaregs no tenian mås que un dios 
llamado Amanai. Entre los indios se cierne sobre sus 
creencias religiosas la ideå con fusa de un solo dios. Lo 
,mismo se dice de los esquimales, ^^Me los hotentotes ^®Me 
los pescherais de los botecondos de los boschima- 
nos ^^^Me los polinesios. , 

Confesamos una vez mås que tenemos siempre cierta 
desconfianza en las narraciones de viajeros y etnografos 
respecto å las ideas morales y religiosas, y aun acerca de 
las Instituciones de los pueblos extranjeros; siendo esta 
desconfianza tanto mayor, cuanto que mås categoricos son 
sus relatos; ténganse presentes los' que esos llamados ex- 
plotadores, con el pretexto de entretenernos, hacen de las 
creencias religiosas populares, de las costumbres y leyen- 
das de ciertos pueblos, en una palabra,* con el nombre de 
folklore, de nuestros propios compatriotas cristianos, por 


(1) Ratzel, Vælkerh, (1) I, 173. Schneider, Naturvælker, II, 261 y sig. 

(2) Coilection de tous les voyages^ III, (1748), 628. 

(3) Ibid., V (1746), 174. Cf. Ratzel, loc, citat, (1) I, 106 y sig. Schneider, 
loc. cit, II, 63. 

(4) Pesch, Der Gottesbegriff in den heidmischen Religionen der Nevzeit ,. 
177. Ratzel, loc, cit. I, 468. 

• (5) Ratzel, loc. city III, 185, 

(6) Ibid,, II, 678 y sig. Schneider, loc. cit, II, 375 y sig. 

Ibid.y II, 60. 

Ibid., II, 64 y sig. 

Ibid., II, 71 y sig. 

,/6w£., II, 73 y sig. . 

Xii) II, 154. . ; ' . 

^•;‘:v(,l^). .-ilft«?.. XI, 367 y sig. •. :• •• . 


(7) 

( 8 ) 
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consiguiente, de elerøentos entre los que ellos mistnos crecie- 
ron, y se comprenderd que no se puede fiar con toda segu- . 
ridad en ninguna palabra que venga de tales hombres. Por 
eso pasamos, sin detenernos en esos testimonios, y vol ve¬ 
mos de nuevo nuestra atencién: å cuestiones que tienen 
bases mås ciertas, ^ . 

Comparando los idiomas, resulta averiguado que antes 
de separarse los pueblos indo-europeos habia ya entre 
ellos para designar å Dios un nombre, y que en aquella 
época adoraban å un solo Dios. . 

La religion de los antiguos celtas, de los druidas, con-'* 
servo siempre cierta idea eseiicial monoteista. No es du¬ 
doso que los germanos hayan sido monoteistas en los tiem- 
pos mås remotos, y que hayan conservado siempre ten- 
dencia hacia el monoteismo. Sin embargo, dificil es ad- i 
mitir que su dios soberano y linico fuese primitivamente 
el que fué adorado mås tar de con el nombre de Ziu 6 
Thy r. Se dice que, røucho mås tarde, tribus aisladas de 

los slavos y de los antos no reconocian mås que un s6lo 
dios, el dios del rayo. La leyenda de que hemos habla- 
do ya, y segiin la cual los dioses mismos decayeron, desde 
la edad>(^e oro, del estado de inocencia, nos ha conservado 
con claridad el recuerdo de que la religidn germana deca-/ 
yo también de una primitiva pureza. Por fin, en la mito- 
logia alemana se destaca de tan viva manera la idea de 
un solo dios, que se podria creer encontrar en ello inter- 
polaciones debldas å una influencia cristiana. 


(1) Benfey, en Ersch y Gruber, II, XVIi, 159, 162, 164. Arnold, Beust- 
che Urzeity 20, 392. 

(2) Aubertin, Ilistoire de la langue et de la littératv/re fran^aieee^ I, 13.. 

(3) Maurer, Slæmme^ II, 8, 17. Deutsche 

Mythol, {A) I, 136; EinL, VII, XVII, XXXVIII. Cf. Simrock, MythoL, (2) 
268 y sig. Zeitschrift fur deutsches Alterthvm^ 19, 170 (Gott, de Uodén, 
Wodan). 

(4) Asi Baumstark, 64 y sig. Ziu es ZeiJtr; es, pues, un dios;' 

muy reciente. (Antes que Varuna hay un Dhvar-una de donde Turnus, Ta- • 
burnus, Tybur-is, Satur-n, Tttupo-(iroX7;), Tar*au-ucnus, Tar-anis, Tlibr (Thorr 
nar), en. una palabra los dioses tauriformes). 

(5) Procop., Bell. 3^14 (Pindpr^^^^ 334, 20). 
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Por consiguiente, donde quiera que encontramos docu- 
mentos seguros de los tiempos mås remotos, siempre esos 
documentos aciisan el vestigio de una fe mås pura; pero å 
raedida que descendemos hacia generaciones mas jovenes, 
encontramos, en todos respectos, una decadencia progresi- 
va. El monoteisme no es el fin de la civllizacidn Humana; 
es mas bien su principio y su primera base, como lo de- 
. muestran hechos histdricos indubitables, que no pueden 
ser puestos en duda. 

4. El monismo filoséfico del paganismo, en su orn 
gen, no es un puro monoteismo, sino una decadencia 

de éste. —Lo linico en contradiccidn aparente con ese prin- 
cipio es que, en los liltimos tiempos del paganismo, se ma- 
nifestd en Roma, como en Grecia y en las Indias cierta 
tendencia hacia el monoteismo. 

Se hizo con tal motivo mucho ruido, y se pretendié que 
ese \iltimo florecimiento del Helenismo roraano habfa sido 
la euna propiamente dicha de la doctrina cristiaua. Es . 
falso por dos razones: juzgando de aquel modo, se com- 
prendié mal el hecho en si mismo, y ademås, se dedujo 
una conclusién de todo punto erronea. 

Por de pronto, no comprendemos qué perjuicio sufrina 
el Cristianismo, aunque fuese verdad que el paganismo de 
esos ultimos tiempos hubiese adquirido un conocimiento 
de Dios tan puro como se dice. Si asi fiié, no hizo la hu- 
manidad otra cosa que llenar el primero y mås elemental 
de sus deberes; hizq lo que podia y debia hacer. Jamås, ni 
aun en el \iltimo grado de rebajamiento, perdio el hom- 
bre la capacidad de elevarse por sus propias fuerzas al co¬ 
nocimiento de un Dios personal linico. El Cristianismo nos 
obliga de la manera mås estricta å creer que el hombre ja¬ 
mås cayd tari bajo, ni puede jaraås caer tan bajo, que no 
esté ya en estado de convencerse con certidumbre de la 
existencia de un solo Dios: de ahi la ensenauza, severa sin 
duda, pero también justificada, segiin la que el hombre es 
inexcusable, no s61o ante Dios, sino también ante su ra- 
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z6n y RU concieucia, ei no cree en un Dios linico, vivo, 
person al. 

Demostrar, pues, que entre los paganos hubo mucbos 
que tuvieron esa fe, es coiifesar que la doctrina y los man- 
datos del Cristianismo no son excesivos, y es condenar å 
los que no quieren reconocer å Dios y someterse d él. Ya 
en este aentido, nos dicen los Padres con jdbilo que el co- 
nocimlento de Dios nunca se perdié enteramente, ni aun . 
entre los paganos, y deseaban que ese conociiniento fuese 
esparcido de un modo mås general. 

Pero desgraciadamente era en extremo rara la creencia 
en un solo Dios verdadero, y aun el pequeno numero de : 
los qu9 literalmente la tenian se formaban de ella una idea 
completamente falsa. 

Puede esto aplicarse ya å los tiempos mås antiguos, re- 
lativamente raejores. Sin duda, Jenéfanes luchacon todas 
las armas de la biirla contra los dioses del pueblo, de for¬ 
må humana; no obstante esto, su solo dios es el todo dni- 
CO y sin vida, el dios nebuloso del panteismo; pero la 
aplicacibn es mås facil de hacer en los liltimos tiempos de j 
la antigiiedad. Måximo de Tiro ensena también la fe en 
un solo dios; tolera, sin embargo, la creencia en varios, 
porque, eegtin dice, es la misma cosa. Que reine Jupitery 
que Saturno esté en prisiones, que esté Vulcano al yun 
que, y en su oficio Minerva, que no cese Mercurio de Ile- 
var mensajes—el filbsofo olvida å veces que Jupiter y 
Afrodita se entregan å cosas menos honrosas—^^todoesono 
tiene importaucla. En todo tiempo ensenaron los dioses 
una sola moral y una sola manera de vivir; en todo tiera- 
po la fe en ellos tuvo la misma significacibn. No obstante, 
sus diferentes nombres designan un solo y mismo ser; 

i 

»v 


(1) Sap., XIII, 1-5. Kom. I, 18-21. Conc. Vatic., De 2 c. 1. Denzinger, 
EneKiridion eymboLy I4S8, 1506, 1610 å 1629. Greg. Mag., MoraL^b, 62, 62. 
' (2) Justin., Cokortaiio^ 16-20. Glem. Alex., Strom.i 5, 14,109,117. Minu- 
■cio Felix, OcLy 19, Lactanc,, 1, 6. Euaeb., Prcgo. evang.^ 13,13. 

(3) AjistéV Metapk.y 1, 5, 18. Ciceréu, Academ.^ 4 (2X 37, 118. 


Plutarco,/wc 67. AguetlnVlCVv. 
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nuestra pretendida época de luz hace, pues, renacer igual 
indiferentismo. 


•. Aquello es sin duda también monoteismo, pero en todo 
caso uo es un progreso; tan cierto como el cosmopolismo 
estoico no es un ennoblecimiento, sino la decadencia com¬ 
pleta del paganismo; tan cierto es también que la exigen- 
cia de una igualdad entre el hombre y la mujer, en tiem- 
po del imperlo romano, uo puede ser explicada mis que 
por la disolucién completa de todos los lazos de lafamilia; 
tan ciertamente este monoteismo filosofico es la deaapari* 

w 

cion completa de la antigua fe, en cuyo lugar no sabe po- 
ner mås que el todo sin vida, 6 lo que es igual, el vacio, 
la nada. No tiene la mås pequena influencla ennoblecedo' 
ra sobre la vida. Aun aquellos filosofos que de lo alto de 
la cåtedra combaten la insensata idolatria, le rinden ho- 
menaje con su vida, mejor que lo haria un ignorante cual- 
quiera, y aumentan sus abominacioiies con una nueva su- 
persticién todavia peor que ellos mismos inventan. 

.La mayor parte de las veces, estos filosofos entienden 
‘ aun mejor la interpretacion de los suenos, los amuletos, la 
invocacion de los espiritus, que nosu monoteismo; ademås, 
toda SU sabiduria no es para ellos ni ismos otra cosa que 
dudas y corijeturas. El judaismo, disperso y helenizado en 
todo el mundo, le impulsé mås de una vez tanto hacia una 
moral mås pura, como hacia una idea rnås noble de Dios; 
pero en lugar de aprovecharlos en dislpar antiguos erro- 
res, los cometen peores todavia, porque el Dios con que 
sustituyen å los dioses de an tes, no es mås que ese gran 
todo eternamente rumiante, que produce retonos para ha- 
cer de ellos desgraciados, y que los traga de nuevo con 
gozo incomparable. Por consigi^jiente, no es el monoteismo 
lo que an te nosotros ten emosmonismo, nombre con 
que se acostumbra å designar muy propiamente al pan¬ 
teisme. No tenemos, pues, que registrar aqul un progreso 
:,Lacia lo mejor, sino un nuevo y liltirao retroceso. 

5.' La profundldad de la decadencia Humana en las 

r^rdigionés paganas.— Entre éstos dos puntos. extrembs 
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de la civilizacion no cristiana, el monoteismo y el monis- 
mo, se halla tal suma de errores, que se necesltaron in-‘ 
mensos trabajos sdlo para indicar los mas importantes.* No- 
es riuestro prop6sito escribir aqui la bistoria de los errores 
religiosos, sino tan solo estudiar la caida de la humani- 
dad, auxiliados por la historia de la religidn; y verdade- 
ramente el asunto nos ofrece una ocasion singular, tal 
vez unica. 

Seria para el pslcologo muy importante indagar en cuål 
género de paganismo se raanifiesta mås profundo el reba- 
jamiento del hombre. Seguramente es lastimoso ver ante - 
un tronco de årbol, groseramente tallado y embadurnado 
de un modo horrible, prosternado en el polvo å un papua 
creyerido que de aquél depende su propia salud y la vida 
de SU familia. jSi å lo menos fuera ese el ultimo grado å. 
que puede descender la conciencla religiosa! Pero la idea 
de un dios estdpido con el que se di vierte un ratbn, como 
sucede entre los kamtschadales con su Kutka, prueba una 
decadencia mucho mås baja aun. Y nos parece todavia . 
mås horrible el inventar un Dios, que, si bien dotado de 
inteligencia, solo conoce un deseo: satisfacer su voracidad 
y SU propension å la borrachera insaciable; tal es, sin em¬ 
bargo, el cuidado permanente de Ndengei entre los habi- 
tantes de las islas Fidgi, 6 de Thor y de sus companeros^ 
en Asgard. ^Qué diremos de los dioses que romanos y 
griegos nos ponen ante los ojos; de Åfrodita Pandemos, de 
Eros, de aquellos dioses de quienes los poetas nos cuentan 
cosas, los artistas nos representan actos, los sacerdotes lle- 
van emblemas, en que no puede pensar sin avergonzarse 
todo corazdn no corrompido; cosas, actos, emblemas de 
que deben apartarse con horror los ojos de quien estima 
en algo la.decencia? 

Se puede encontrar grotesco 6 despreciable un dios es- 
tercolero, un dios-ladrillo, un dios låtigo, un dios 


. (1) ;Plinio, 17, 6, (9) 1. Macrob., Sat.y 1, 7. 
(2).; Arnob., 4, 6. 
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queso, un dios con cabeza de carnero 6 de toro, con 
trompa de elefante, hocico de perro 6 de puerco; pero una 
diosa que favorece las fracturas nocturnas, un dios de 
la estafa, una diosa de la voluptuosidad, de la cråpula 
y de la seduccion, son extravios tan tristes, que pareceria 
imposibte imaginar nada peor. Y serla un error creer eso. 
Nuestros panegiristas de los griegos realizaron lo que se 
crela imposible: hacer pasar esa religidn de los griegos por 
la mås alta produccion del espiritu humano, por la flor 
mås pura de la humanidad, es mucho peor que la inven- 
cion de todas aquellas atrocidades. 

Ya tiene algo de monstruoso el que una religion se ex- 
travle hasta creer en dos divinidades, la una buena, la 
otra mala; como sucedia entre los egipcios, los persas, los 
gnosticos y los maniqueos; pero es todavia mucho mås 
triste el que una religion no reconozca mås que un Dios 
malo; y, sin embargo, eso hacian los ofitas, los cainitas, y 
lo que hacen nuøstros espiritistas, asi como los miembros 
de nuestras sectas secretas civilizadas, que todos adoranå 
Satanås. Cierto es que aqui hay de verdad que el mal es 
admitido y reconocido como tal; pero en nuestro entender 
era una monstruosidad aiin mayor el que los helenos re- 
presentaran, no como podria creerse, los dioses malps, sino 
los dioses buenos, las divinidades de la luz y del cielo, 
manchadas con tales vicios, como modelos de todos los crf- 
menes, como provocadores de toda accidn vergonzosa. El 
grado supremo de la infarøia nos parece el que los apasio- 
nados admiradores de los griegos vean en eso una eleva- 
cion moral y religiosa que, segiin ellos, ninguna palabra 
de elogio seria bastante å expresar. Si, es un crimeii no. 
menor que la completa riegacion de Dios. En cierto sen- 
tido es aun mås horrible también. 

Hay que tener todo esto presente para comprender co- 



(1) Ånthologia Palat.^ 9, 744. 

(2) Horac., Ep.^ 1,16, 60. Arnob., 3, 26, 


(3) , Sofocles, Philoct.j 133, Aristbf., Plutus^ 11&7. 

(4) Basili 9 ,- Quod Deus non pst o.uct(yt' nialorupi^ 2 (II, 
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‘ mo los hombres pudieron en con trar cierta elevacidn en el 
panteismo. En si misma, es soberanamente lastimosa esa 
tendencia; pero cuando se la compara con las pretendidas 
religiones cUsicas y con los crimenes que canonizan, no se 
puede rehusar al monismo cierto respeto. i 

Tal es, segiin el testimonio de la historia, la marcha que 
ha seguido la religion. La humanidad comenzo por creer 
en un Dios vivo, personal, santo, que domina y rige el , 
mundo; pronto descendid å la idea de la pluralidad de dio-*. 
ses, que parecieron unirse tanto mås al mundo y desapa- 
recer en él, cuanto mås numerosos llegaban å ser; por fin, 
å consecuencia de todas estas ideas humanas, 6 rnejor di-= 
cho in humanas, la divinidad se hizo despreciable; como ' 
resultado de los innumerables slmbolos que hubo para re>’ ^ 
presentarla, se convirtio en indiferente y casi ininteligible 
SU naturaleza. Hombre y bestia, årbol y piedra llegaron å 
ser dioses, y dios se convirtio en hombre y en bestia. Cada . 
uno de estos seres represento al mismo dios; todos eran 
tan solo un dios, y ya no hubo dios en ninguna parte. Asi 
se evapore en el panteisme, y se convirtio en una ilusidn 
personal, el mås confuso de todos los conceptos religiosos, 
la vida rehgiosa floreciente y vigorosa en otro tiempo. Se 
tuvo por todas partes un dios que, sin embargo, no era un 
dios; y å pesar de eso, aun era preferible ese dios å los 
dioses q\ie se habian tenido an tes. Pero la humanidad reci- 
bio un triste presente con el panteisme. El hombre elevd 
las manos hacia Dios y se adord å si mismo. Segun las en- 
senanzas de esta fe, se hablaba del temor sagrado con que 
el cielo, la tierra y los hombres deben ser adorados como 


templo de Dios; después, en lo sucesivo, el horror que ins-. 
piran el sapo y la vibora, no fué ya otra cosa que elsenti- 
iniento mås profundo de una adoracidn religiosa, y por^fiii 
de cuentas, quedaba al ateisme la ultima palabra, porque *. 
seria dificil decir en qué se distingue de él el panteisme .. 


*. å menos que sea en ocultar, con palabras.que parecen sin-t.. 

ceras lo que la ineredulidad neta confiesa con una frahqueVS 
za q.ue;ise .le debe recdnocer. c- v:--.-.-• 
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6. En SU origen, todas las manifestaciones de la 
vida religi'osa son mås puras que después. —Se necesi- 

ta cierto valor para exponer estas doctrinas que la socie- 
dad moderiia gusta de preseiitar respecto al origen de la 
civilizacion humana, y. especialmeiite de la religion* el 
hombre debio encontrarse primitivamente en unabarbarie 
aniraal! jsu modo de vivir en nada se distinguia del de los 
animales fieros! jLa religion, supreraa elevacién del hom¬ 
bre sobre si mismo, debio Qomenzar prosternåndose el 
hombre ante una piedra, implorando å un toro para pre- 
servarse de un incendio, dirigiéndose å un gato para el 
restablecirniento de un hijo en las garras ya de la muerte! 
Las primeras manifestaciones del instin to religioso de- 
bieroii ser, que se nos perdone la expresioii, una adoracion 
del diabio, jY Haman ciencia å tal manera de tratar. la 
historia! jY se negaria el diploma de sabio å quien vacila- 
se en repetlr tales invenciones! 

, Contra esos delirios, respecto å los cuales fåcil es ver la 
confianza que merecen, toda la vida religiosa de los tiém- 
pos mås antiguos, tan lejos como podemos conocerlos, con- 
firma cuån verdadera fué la convlccion del paganismo q[ue 
expresa Olcerdn en estos términos: «La antigliedad es ve- 
cina de los dioses». Ya Homero decia que el hombre no 
enconti o en si mismo el conoclmiento de Dios y de sus re- 
lacioues con él, que la religion nacié en el acto de descen- 
der Di os hasta el hombre para ensenarle lo quedebecreer 
y cual debe ser la norrna de conducta que respecto å Él 
debe tener. 

Los paganos conservaron todavia mås tarde esa manera 
de ver, seguramente mås noble que el de la ciencia moder- 
na. Creian los griegos que esas relaciones de la divlni- 
dad con el hombre eran antes mucho mås frecuentes, y 


■ (1) Ty].OTy An/ænge der Cultur^ II, 330. 
(2) Gicerén, Leg.y^y 11, 27. 


, Nægelsbach, Honverizche Theologie (2 Aufi. von AuténriethX IM.— 
V-Lipxbourg-fiFOUwer, jStat de la civilization des Grec dans les stdcles hercA- 
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hasta habfan pasado å ser habituales; en tiempo de los 
héroes cuyas hazanas descrlbe Homero, erah ya raras 
constituyendo una escepcion; pero en su tiempo, dice con./ 
tristeza, habi'an desaparecido completamente. Bien . sa- . 
bemos lo que sucedié mås tarde. 

Solo indicaremos, de pasada, cuån viva era, en los tiem- 
pos mås antiguos, la fe de los pueblos en una recompensa 
de ultratumba, especialmente entre los persas, los indios, 
los egipcios y los primeros griegos; en otro lugar hemos 
tratado ya mås detenidamente esa cuestidn. 

En los albores de la civilizacion, se halla también la^ple- 
garia; y como no podia negarse el hecho, se trato por lo 
meiios de extender lacreencia en una barbarie primitiva 
y en una purificacion subsiguiente. La plegaria, dicen, te' 
nia primitivamente un caråcter completamente exferior; . 
el hombre oraba tan s 61 o para conseguir ventajas perso-. 
nåles; fué después, en un estado de civilizacion mås avan- 
zado, cuando el suplicante, para obtener la felicidad, ana- 
dié å SU peticidn la de socorro contra el vicio y auxilio en 
la pråctica de la virtud; y entonces la plegaria pudo con- ' 
siderarse como la palanca de la moral. 

De ser asi, bien puede afirmarse que el mayor numero 
de nuestros sabios se hallan siempre en el grado mås bajo 
do civilizacidn, si nuiica la necesidad les obliga å orar. Sin 
' embargo, iio queremos volver contra ellos esa manera de 
eonsiderar la oracion, porque nlnguna r^lacion tiene con 
la verdad. Sin duda, sabemos que en los autores de la an- 
tigliedad clåsica pocos pasajes se encuentran en que se pi¬ 
da median te la oracion otra cosa que bienes temporales; 

% 

pero esos autores solo representan los liltimos siglos del 
paganismo, durante los cuales se aplicaban los hombres å 
la perfeccion puramente terrestre y ^ la perfeccion exte- :ji ; 
rior, cuidado y atencidn tanto mayores, cuanto que el en- 
noblecimiento interior habia llegado å series indiferente. 



^ • 




(1) Nægelsbach, ffomerische Theologie^ (2) 161-155. 

(2) Volyly 2,.8. "V • 


^3) ; Tylor, II, 365 y sig. . 
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No era asf en los tiempos que les precedieron, lo cual nos 
da el derecho de llamarlbs mejores å la vez que mås anti- 
guos. El mismo Tylor, cuyas palabras acabamos de citar, 
admite que, en la antigua religidn de los Incas, en las pie- 
garias de los libros persas y del Rigveda, hay bellos ejem- 
.. pios de elementos morales. Se manifiesta eso especiab 
mente en los måsantiguos hlmnos de los indios; se pideen 
'' ellos también rlquezas, honores, gloria, verdad es, pero 
aquellas plegarias solo se dirigen å seres sobrehumanos de 
•. grado inferior; en cambio, mås tarde, cuando Yndra llegé 
i ser el dios mås elevado, no se le pide ya la remlsidn de 
; / los pecados, sino caballos, bueyes, honores, victorias; es 
, . Varuna, el dios supremo de los antiguos tiempos, å quien 
' ; se pidé el perdon de los cnmenes. Si å otros dioses se 
dirigen para esto, lo hacen linicamente para qué interce- 
‘ dan con Varuna como intermediarios; éste es å quien hay 
que aplacar por la oracion y los sacrificios, pues en suma-.. 
no estå la vida de los hombres y del mundo, Su accidn in- 
..-visible, y presente, sin embargo, se manifiestaen todas las 
' situaclones de la vida. Tal es el contenido sublime y dig- 
no de las antiguas plegarias con que se le honraba, prue- 
^ ba de que, en los tiempos primitivos, la oracion eraincom- 
parablemente mås pura y estaba mås impregnada de gra- . 
"'Vvedad moral que en las épocas siguientes. 

. f * Entre los asirios se comprueba la misma verdad. Los 
Salmos penitenciales de Babilonia publicados por Zimmern 
•• estån llenos de una gravedad verdaderamente conmovedo- 
• ■ ra; si hubiéramos podido sal var en mayor niimero esos an¬ 
tiguos escritos religiosos, todos atestiguarian sin duda lo 
/ que dice Pausanias, que los hombres primitivos tomaban 
.. eon verdadero empeno la adoracidn de Dios; por eso, him- 
nos recientes, los atribufdos å Homero, por ejemplo, mås li- 


. (l) Tylor, /6^d, 374 y sig. 

.(2) . Fispher, Heidenihum und Ojfenharung^ 39, 49 y sig. 

(^) ‘vMuir, Original Sanscj'ii texts, V, 46 y sig. 
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mados exteriormente que los antiguos, estin lejds de to¬ 
ner en el fondo igual valor. (i) ' 

7. La decadencia moral estå atestiguada por las 
representaciones slmbdlicas de los dioses.— Una ojea- 

da a los diferentes modos de sinibolizar las, convieciones . 

»* . . • 

religiosas por representaciones figuradas produce el mismo 
resultado. ‘ ^ 

Los primitivos habi tantes de Grecia debieron ya de co- 
nocer varios dioses. Segun hemos visto, los griegos, de la 
misma manera que los roman os y los germanos, recordå- 
ban håber adorado en otro tiempo a un solo 'Dios; segiiii. 
'todas las apariencias, corresponde ese hecho d una éppca ' 
en que no se habian establecido aun en su patria definiti-* 
va; pero es claro también que los primeros habitantes de. 
Grecia no hacia tampoco mucho tiempo que conocian sus 
dioses, pues todavia carecian de nombres especiales para . 
deslgnarlos. Solo mås tarde recibleron dé los egipcios, que i 
estaban ya muy abajo en la decadencia, las denominacip- 
nes que emplearon después. Con mås razén no podian 
tener, al principio, imågenes de divinidades cuyos nombres 
ni siquiera sabian. 

Es igualmente discutible si en los tiempos antiguos c<^- 
nocian los indios emblemas para representar å sus divini- * 
dades; en todo caso los persas no los tenlan; los mis* 
mis egipcios, segiin testimonios fidedignos, no tenian tam- j 
poco imågenes de los dioses al principlo. Varron dice que ' 
los roma nos también adoraron å sus dioses' sin imågenes 


durante 170 an os. 

4 

Que esto sea una prueba de la pureza y de la elevaciéh 
mucho mayor de la religién en los primeros tiempos, lo 
comprendieron los antiguos tan bien como nosotros. P Å 

• • • . : '• • '-i 

Pauaanias, 9, 13, 12. ...... ' 

Herodbto, 2, 52, 1, 3. * 

Muir, Oriq. Sanscrit texts, V, 453 y sig. • ‘ “V- .• 

Strabdn, 16,3, 13. ' ‘ ‘ 

Luciano, Si/raJ 72, 3. 
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los egipclos corresponde él honor, si acasolo es, de inventar 
los idolos; de ellos, que eran los mås aptos entre los des- 
cendientes de Ca(n; de ellos, en quienes segufa viviendo el 
recuerdo de la destruccion de los antiguos perversos por 
el gran diluvio, naci6; segun todas las probabilidades, el 
paganismo con todos sus errores que el raundo aprendié 
de ellos también. 

'Pero los egipcios no pasaron mås allå de la representa- 
ci6n simbolica de los dioses, y al efecto emplearon espe- 
cialmente figuras de animales. ^Por que? Tenlan respecto 
de eso doctrinas secretås, dice Herodoto; esas iraågenes 
de aniraales eran consideradas corao sirabolos, no como di- 
vinidades, aunque, segun fåcilmente se comprende, la 
muchedumbre no podia dejar de confundirlos con los dio- 
ses; no osaron jamås dar å éstos forma purameiite sen¬ 
sible, sino que los representaron con cuerpo humano y ca- 
beza de animal, å fin de que el espectador no olvidase 
nunca que se trataba de un simbolo, y que debia elevarse 
con el pensamiento hacia un ser mås alto, que todo lo vi¬ 
sible y creado es incapaz de expresar. Casi todos los pue- 
blos les imitaroii en esto durante largo tierapo, espe- 
cialmente los asirios. 

♦ . ♦ 

. Los grlegos fueron mås audaces, habiendo sido los pri¬ 
meros en representar los dioses en forma completamente 
Humana. No acaban nunca los modernos de glorificarlos . 
por esto y de celebrar las grandiosas consecuencias que de 
ello resultaron; los antiguos pensaban de otro modo. A 
los persas parecio esa idea tån ridicula como blasfemato- 


(1) Herodoto, 2, 4, 3. 

(2) Diodoro, 1, 9, 6; 13, 2, 4. Luciano ,/Dea Syra) 72, 2. Ammian. Mar¬ 
cel 1., 22, 16. Euseb., Frmp. evang,, 1, 6; 2, 1. Lactanc., 2, 13. Agustin, Ser- 
mOy 197, 1; De unico bapthmo^ 4, 5. 

(3) Herodoto, 2, 65, 2. 

(4) Plutarco, Isis et Osirisy 74. Euseb., Præp. evang.y 3, 12. Olimpiodor., 
.. Vita Pigton, (ed. Di dot, p. 4, 6). 

; ; (5) Plutarco, Zoc. cU. . • 

2, 42, 2. • . ‘ ■ ‘ .. ;• . ; 

-V Muxirrio Tyr., .6, 4-8. 
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ria; los mejores entre los griegos estaban de acuerdo en • 

. decir que era insensata, pernicioså,' un verdadero crimeri 
de inconmensurables consecuenclas; las expresiones de que 
Heråclito, Jenofanes, y Platoti se sirven para juzV' 
gar aquel hecho no pueden ser severas. Pitågoras di- 
ce baber visto å sus autores expiar el crimen en losinfier- 
nos, colgados de årboles y torturados por serplentes. 

Iniitil malgastar palabras para decir que, en su juicio> 
los antiguos teman mås razon que los modernes; no fué. 
un progreso, sino profunda calda, esa humanizacibn de los 
dioses. Basta recordar el celebre pasaje impregnado de fi¬ 
na groseria, en que Jacobs expone calurosamente la idea .. 
de que, una vez representados los dioses en figura humana^ 
habrla sido injusto rehusarles la flor ‘de los humanos go- 
,ces, dej arlos 1 legar å los placeres de los sentldos; y en este 
punto el juicio de los antiguos es mås probado que bueno; 

En cuanto å los efeetos que el ejemplo de tales dioses 
debib produclr en hombres que veian predicados y hasta 
consagrados por ellos Ips deseos mås bajos, fåcilmehte po- 
driamos formarnos una idea aunque no nos fuesen; descri- 
tos miiy å menudo con frases pavorosas. Asl, por ejemplo^ • 
en Eun'pides habla la nodriza å Fedro: «Cuantos conocen 
los escritos de los antiguos y estån versados en el estudio 
de la poesia, saben 4^ q^é manera Jupiter se caso con Se- 
melé, y como la Aurora resplandeciente puso å Céfalo, por 
amor, en el mimero de los dioses, Y habitan entre los In- • 
mortales. No los huyen, sino que vencidos, sufren su suer- 
te. Querido hijo, haz que cese tu resentimlento; no moles¬ 
tes mås å Venus, pues querer ser superior å los dioses na 
es mås que insolencia. Sufre el amor; asl lo quisleron los ' 
dioses)). 

/* ♦ 

* 

S 

i ■ 


' (1) Herodoto, 1, 131, 1. ^ 

(2) Didgenes Laert, 9, 1, “ * v- ! 

(3) Jendfanes, Fragm,, 1, 7, 21 (Mullac., Fragm. phUos, Græc.y l, 


102, 105). • 

(4) Particularmente en el. libro X,® de la Repuhlique, 

(5) ’ Didgenes Laert, 8, 21; . 'v: ... 


• - *é 

• ♦ • **i ^ 
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Esta profunda caida ocurrid relativamente tarde. Toda 
la antigiiedad estå de acuerdo en que fueron Homero, y 
Hesiodo quienes provocaron esa transformacion en la 
creencia de los pueblos; para que prevaleciera, se nece- 
sito, sin embargo, bastante tiempo. Solo con len tit ud se 
. . decidid el arte plåstico å conformarse con esa innovacidn 

• tan sospechosa; y cuando se comenzd i representar com- 
pletamente å. los dioses como hombres, se conservo aiin 
por largo tiempo también, no por torpeza como podria 
creerse, sino deliberadamente, ese estilo hieråtico, ti eso, 
denominado egipcio d dedålico. Los griegos no se deci- 
dieron å aplicar la mås alta perfeccidn bumana å la ima¬ 
gen de sus dioses hasta e! tiempo en que el fondo moral 
de SU civilizacidn desaparecid completamente; pero en la 
época de los romanos, mås religiosos y perseverantes, aun 

• existian, en tiempo de César, las primeras imågenes infor¬ 
mes de la divinidad. 

Es cierto, pues, que el culto de la piedra y de los ani- 
^males d, si no agrada esta expresidn, que cfl fetiquismo 
precedid al politeismo, å la deificacidn de los hombres, pa- 
' ra hablar con mås exactitud. Por consiguiente, seria falso, 
å lo menos con relacidn å esto, deducir que una religidn 
mås elevada sucedid å una religidn grosera. 

El fetiquismo propiamente dicho, que considera como 
verdaderos dioses al trozo de piedra d de madera, es, en ge¬ 
neral, mås bajo aun que el culto de las dioses griegos. De¬ 
cimos en general, porque es incontestable que la adoracidn 
de una Afrodita y de divinidades semejantes es, moral¬ 
mente hablando, algo incomparablemente mås baj o y mås 
degradante que la adoracidn de una piedra, que å lo me- 
. . nos no predica los vicios mås vergonzosos. 

^ Ademås, no es tan cierto como se piensa que los salva- 
. . jes tomen siempre å sus fetiques por los dioses mismos; 

.. tambiém ellos son capaces de una distincldn entre el em- 

. * • 1 

. • * . ♦ 

Herodoto, 2, 53, 2. . 

Mt? '/Av ► !• _ » r\¥m y-fc 
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blenia y lo que debe representar. Liviugstone afirma, ha- 
blando de los pueblos del Sud de Åfrica, que el culto de 
los idolos no se halla entre ellos en sen tido extricto. En 
el Congreso religioso de Chicago, monumetito grandioso 
de la moderna mezcla de religiones, celebrado en Setietn- 
bre de 1893, el profesor Dvivedi afirmd que no temia ser 
contradicho al declarar que en toda la India no hay na- 
die que tome la imagen de un dios por el dios mismo. Sui 
correligionario Swami Vivekananda fué ^bsolutaniente de 
SU opinidn, y dijo que genøralmente la irnagen no es con- 
siderada mås que como el simbolo de la divinidad; 

Admitimos, sin embargo, que se encuentre å inenudo el . 
fetiquismo eii la mås baja acepcidn de la palabra. Ya en 
la Edad Media se tomaba los betilos, las piedrås sagrkdas, 

, casi siempro sin duda piedras caidas del cielo, por consi- 
guiente aerdlitos, como seres animados enviados por el 
mismo Dios, se les dedicaba un culto, que aun en nues- 
tros dias no perdid su atractivo, como lo demuestran las 
. ^ peregrinaciones å la Kaba. Pero no podemos admitir que ' 
la humanidad haya comenzado por este error, y en cuan- 
to å eso, tiempo es ya de escuchar el testiinonlo de la his: 

. toria. ■ 

ft 

Todavia hoy encontramos pueblos que han descendido 
hasta el politeismo, pero que no tienen ni idolos, ni tem- 
plos, como sucede en las orillas del .Orinopo, en Lu- 
zdn y entre los maoris. Con mås råzdn no era posible . 
el fetiquismo donde la idea de un solo Dios, ospiritual, ^ 
santo, no habia desaparecido por completo. 

Poco å poco la conciencia religiosa declind cada vezmås 
profu ndamen te; se adoptaron emblemas para representar 
. la divinidad, en Egipto animales, en Grecia bloques y ma^ 

i 


(1) Livingstone (Martin), iVewe 244. • 

(2) Revitw^of reviewSy IX, 82. • . 

.: (3) Filo Biblio, Fragm.^ 2, 19. Muller, Fragm. hist. Græc,.^ 568, Eusebio, • 

. ..Præparat, evang.y I, 10, p. 37, d. . > . ' . • 
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deros, en Roma y otros pueblos de Occidente piedras; 
pero todo esto no era mas que signos sensibles destinados 
a evocar ei recuerdo deda divinidad, que sabfan distinguir 
en las multiples variaciones. 

El peligro de confundir los dioses y sus usos se hizo ma- 
yor cuando tomaron figura humana. Aun en los origenes 
del paganismo, no se atenian a los slmbolos en forma hu¬ 
mana, sino éi los antiguos, en que era necesario elevar 
el pensamiento' å la divinidad misma. Asi los romanos con- 
servaban en el Capitolio, para circunstancias extremada- 
mente graves, aquella piedra sagrada que fué para sus 
padres emblema de su mås elevado dios. Cuando se tfa« 
taba de un acto religioso Importante, 6 cuando estaban en 
juego graves cuestiones, como la prestacibn de un jura- ‘ 
mento solemne, con ocasién de tratados, 6 la negociacidn 
de una paz, no se juraba por los dioses nuevos humaniza- 
dos; se creia de ellos que habian tornado, con la figura hu¬ 
mana, la inclinacibn de los hombres al engano, y ^prestar 
juramento en su nombre equivalia para ellos å dar laspa- 
labras al viento. Antes se tenfa de los dioses una idea 
incomparablemente mås seria, cuando se los representaba, 
no en forma de hombres, sino como seres superiores å los 
de la tierra, de que s61o se tenfa en el fetique un simple 
emblema. Aunque mås tarde se creyé poder prescindir de 
esto en la vida ordinaria, se acordaron siempre, en situa- 
ciones que tenfån influencia decisiva, de las divinidades 
mejores, mås verdaderas y mås fieles de otro tiempo. Esa. 
era la razon de prestar juramento por Jupiter lapis co¬ 
mo en los buenos tiempos antiguos, y esos juramen tos eran 
considerados como los mås sagrados é inviolables de to¬ 
dos. 

Se puede, pues, atestlguar de nuevo que hay diferentes 


(1) Hermann, Gottesdienstl. Alterth. der Grzechen^ (2) II, 91, 96. 

(2) Capitolinus lapis. Agustin, Civ. Dei.^ 2, 29, 1. 

(3) . Tibulo, 1, 4, 21. • . . 

< (4) .Polibio, 3, 26. 6-9. • , 
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periodos durante los cuales se manifiesta una declitiacion, 
consitaiite en las ideas religiosas; los tiempos mås antlguos 
son los raejores, y entonces no se representaba å los dioses 
en forma sensible; vien en después los tiempos de los em- 
blemas, y por fin llega la época mås reciente, la peor, - 
aquella en que desaparecen los dioses en una en volt ur a - 
sensible, sea en forma Humana, sea en otra representacidn 
simbdlica, esto es, la época del antropomorfismo y del feti- 


quismo grosero. 

8. La caida no fué completa, sino que hubo siem-^ 
pre recuerdos relativos å un?, vida mejor måsantigua. 

—Si es, pues, verdad, y lo es, que la vida religiosa de un 
hombre 6 de un pueblo permite determinar, de modo cier- 
to, SU estado moral, tenemos en la historia de las religio¬ 
nes una prueba irrefutable de que la humanidad alcanzd 
en otro tiempo un estado muy superior å aquel en que mås 
tarde la encontramos. - 


Pero esa misma historia es para nosotros también un 
testimonio consolador de que nuestra raza, aiin en la mås . 
profunda caida, no ha perdido jamås enteramente los gér- 
menes y los restos de una perfeccién anterior; no ha per- . 
dido jamås enteramente las justas ideas que tema de Dios. 
Fueron éstas å menudo profundamente sepultadas, pero 
existfan, sin embargo, y surgian å veces de repente como 
si despertaran de un largo sueno. Hemos visto ya que, en 
muchos paises, la antigua fe en un solo Dios se manifies¬ 
ta de nuevo con mås claridad en la época de lå aparicién 
del Cristianismo; hemos visto igualmente que, en tiempo 
de grandes necesidades, no satisfacia ya å los espiritus el 
culto de los hombres, sino que entonces reaparecia una idea 

anterior relativauiente mås sublime de las cosas divina$, 

■ 

es decir, la idea emblemåtica. Sabemos también que mås 
de un ilustre pensador del paganismo supo elevarse hacia 
un monoteisme que tomaba verdaderamente en serio. . 

Tertuliano insiste ya en que los paganos jamås pudie-.;. 
ron olvidar enteramente su antigua creencia en un solo f!*: 


Dios. Una contrariedad de la suerte que les ^ hiera, yntm ? 
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desgracia que les disguste de los dioses, en los cuales po- 
dian sin duda ver modelos incomparables de un placer de- 
sordenado, péro no consuelo en sus sufrimlentos, bastali 
para que eleven sus manos y sus corazones al cielo y di-' 
gan: Dios lp sabe, Dios es testigo; que Di os sea juez entre 
tu y yo, jOh Dios! sed miserlcordioso conmigo. 

El røismo pueblo pagano, å pesar de esta confusion mi- 
tologica, no pudo olvidar jamas enteramente que ese ejer- 
cito de divinidades habia sustituido al Dios linico. Los apo- 
logistas cristianos de los primeros siglos se sirvieron, en 
todas las circunstancias, de esta conviccion como de arma 
principal, cuyo corte sentian perfectamente los paganos, 
pues sablan que no hubo pueblo que no creyese, entre 
aquellos numerosos dioses, en un solo Dios, soberano, que 
todo lo gobierna, 6 como dice mås exactamente Måximo 
de Tiro^ que en todas partes habia en el fondo un solo 
Dios. å quien esa turba de divinidades se habia yuxtapues- 
to como ganglios impuros. , 

Esa huella de monoteisme es generalmente mås pronun- 
ciada entre los paganos de los tiempos mås antiguos, pero 
jamås se perdio después. En Homero, el coriceptodel mun¬ 
do es en el fondo monoteista, aunque ese poeta tiene el 
triste mérlto de håber hecho popular el politeistno. en su 
forma antropomorfica. Aun Jlipiter, segiin la- descripcion 
que de él hace Esquilo, parece ser un Di os que relnd solo 
en el cielo y en la tierra, y que no tiene å su lado ningu- 
no de SU especie. Es chocante que los acontecimientos de¬ 
cisivos de la historia universal rara vez se relaclonen con 
los dioses por los historiadores griegos, sino casl siempre 
con un solo dios, con Jupiter, Apolo, Atheneo, 6 la di vi-' 
nidad en general; por otra parte, entre los griegos, las ex- 
presiones y las ideas politeistas y monoteistas se encuen- • 
tran en una sola frase, prueba evidente de que la verdad 
no estaba completamente perdida, 


•■• (l) Arist6t., Polit.^ 1, 12, 7. ‘ 

(2) Måximo Tyr., 17, 5. . 

>:■ ■ øegel sbach, Homer, Theølogie (2 au fi. v. Au ten rie tli), 113. . ' ■ 

‘ • ••..Kægelsbaeh, Nachho7t\eri&che . Theologie, 137-140: • • . • .-j .;V .Å; ‘; 

. . r '•»>•>. V .••• l 
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Lo mismose ^aplica también a las religiones de otros 
pueblos, tan bajos desde el punto de vista intelectual, que 
es imposible ver en ellos uii progreso del politefsmo hacia 
unafe mås pura, sino mas bien un efecto de convicciones ’ 
religiosas mås antiguas y mejores. La åntigua religion de 
Java, en que por tan viva inanera se manifiesta la doctri- 
na de la unidad de los dioses, harå tal vez pensar en 
influencias procedentes de la India. Pero ^de donde las i 
habrian recibido los negros? Y, sin embargo, no se pue- 
de descoiiocer que hay entre ellos muy vivaees tendencias : . 
monoteistas. Lo mismo hayquedecir de los indios, ^^^^de 
los primitivos habitantes de Cuba, del Yucatån, y de 
los groseros battas de Sumatra. Respecto å los atzecas, 
todos sus dioses desaparecian casi al lado del tinico dios , i 
soberano, y tanto mås cuanto mås retrocedemos en el cursb 
de SU religién; pues en ellos también, y mås que en nin- 
gunos otros, se encuentra con especial certidumbre el priri- 
cipio que en todas partes hemos encontrado conio conclu- 
si6n de nuestras investigaciones, å saber, que en los tiem- ^ 
pos antlguos era la fe mucho mås pura que lo fué des- 
pués. : 

El hecho mås curioso que mejor confirma el resultadp 
de todas nuestras investigaciones es que casi en todos los 
pueblos se encuentra la fe en un dios desconocido. Sabido . 
es que San Pablo hall6 en Atenas un altar consagrado å 
ese dios, y muchos autores citan bomo curiosidad que 

se rendla adoracidn å un dios desconocido, 6 å di oses des- i 

* ^ 

conocidos, especialmente en aquella ciudad. La hubo 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 

( 6 ) 

(7) 

( 8 ) 
(9) 


!t 


Lassen, Ind. Alterthumskundey (2) II, 2071. 

n, 1113 , 

Waitz, Anthropologie der Naturvælher^ II, 1G8 ysig. 

Ibid.. III, 178. ' 

IV, 327. 

/Z>id.,.IV, 308. 

Ibid., V, 1, 192. 

Waitz, IV, 137 y sig. 

Act. AposL, XVII, 23. • - 

(10) Pausaniaa, 1, 1, 4. Filostrato, Apollon., 6, 3, 5. Glem. Alex;, Strovi.^ 
'82 (Lupiano), ■. *• • ’ • ■ ‘ 
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también en Olympia. Todos los que visiten el Palatiuo 
en Roma pueden ver todavla hoy el altar que estaba de • 
dicado al dios desconocido. Uno semejante existi'a en Ti- 
bur hace tiempo. Segiin Plutarco y otros autores, tuvo 
ese culto mucha importancia en la religién roraana. En 
la mitologia alemana existe la fe en un dios poderoso, sin 
nombre, que todo lo gobienia; es å veces llamado Mes¬ 
ser, el medidor, porque en todas las cosas' indica la medida 
y el término; de él se esperaba quq haria desaparecer i, 
los otros dioses, y por esto se decia: «Un dia vendrå otro 
mås poderoso que él, pero no me atrevo todavfa å noin- 
brarle». 

La misma creencia encontramos en la antigua Espa- 
fta, en Méjico, en el^Peni. Pertenece sin duda tam - 
' bién å esta dase la diosa velada de Sais, en Egiptb. Pe¬ 
ro en ninguna parte la fe en- un dios desconocido se mani¬ 
fiesta tan vivaraente como en Asiria. Los Salmos peniten- 
ciales de Babilonia invocan tan frecuentemente su miseri- 
Gordia, que resultan mås que monétonos, casi enojosos. 

Hubo necesidad de que la pérdida del conocimiento de 
D;os haya impresionado vivamente å los pueblos para que 
. se hayan asido tan obstinadameute å esa palabra afiictiva 
,y puede advertirse como se juzga al creer que se encon- 
• traron bien perdiendo å Dios, y que no han conservado en 
SU corazén ningun recuerdo de esa pérdida, 

9. La humanidad, perfecta en su origen por la 
gracia divina, ha caido por su propia falta.— Uno de 


(1) Pausanias, 6, 14, 8. 

(2) Coi'p. Inzer, lat.^ I, 234, n. 1114. 

(3) Plutarco, Quæzt. 61. Aul. Gell., 2, 28. Liv., 7, 26. Macrob., Sat., 
3, 9. Catéu, B. r, 139. Arnob., 3, 8. Malvenda, Antichr., 5, 14. 

(4) • Væluspå, 63. Tåoito, Germ., 39. 

(5) Simrock, DtiUsc^ Mithologie, (2) 170, 300. 

(6) Hyhdluliod, 4K 

. (7) Strabén, 3, 4, 16. 

(8) Arnim, Daz alte Mexico, 67. 

Swnvmlung olier Reisebczchreibuiigen (Leipzig, 1757), XV, 494 y sig. 
R v\.^XlO) - Herodoto, 2, 170. Plutarco, /sts et Oziris, 9. 
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nuestros mås insignes fil61ogos, Godofredo Hermånn,: for- • 
mulo el principio de que la idea de un solo Dios supoiie 
un grado tan alto de formacidn Intelectual, gué es imposi- 
ble considerarla como anterior å la idea de la pluralidad 
de dioses, , . ’ . ' 

Tales afirmaciones, aun mantenidas por hombres ilus- . 
tres, no son mås que opiniones preconcebidas, y al testi- 
tlmonio de la historia debemos dar importahcia, no å ellas. • 
Pero la histor la dlce jque la religidn primitiva de la hu-,, 
manidad, y ésta jamås estuvo sin religidii, fué el mouo- 
teismo; toda otra forma de religidn no es mås que la de-' 
cadencia de una fe en otro tlempo mås pura. Si este es un 
hecho histdrico, entonces resulta cierto que en una épocav 
muy remota se encontraba la humanidad, desde el punto 
de vista intelectual y moral, en un estado superlor al de 
tiempos mås recientes. 

-.:Y si no se concibe que la humanidad haya podido colo- 
carse por si misma, desde el principio, en tal grado de des- 
envolvimlento intelectual, hemos demostrado lo que rios 
ensena la Revelacldn, å saber, que los hombres recibieron 
SU perfeccidn moral é intelectual de una sabiduria yde un 
poder mås elevados, de una Revelacldn prlmitlva. Su es¬ 
tado de originarla perfeccidn era un don de Dios, su calda. 
y SU corrupcldn sucesivas fueron el resultado de su propia 
falta.v 




• # 



1. La repulsion natural que el hombre sientehacia 

la sangre. —El que se pone cabeza abajo ve las cosas al 
revéSi Tendremos ocasion frecuentemente de recordar estas 


palabras en el curso de nuestras investigaciones. Ponérse . 
cabeza abajo y trocar las cosas seria el querer negar la en- 
senanza cristiana res'pecto å la corrupcion hereditaria; no . 
hay por qué asombrarse de que se quiera después hacer 
pasar los peores impulsos del corazdn humano por la na- 
turaleza verdadera y autorizada, ni que se pretenda pre- 
sen tar las mås groseras degeneraciones de nuestra raza, 
eomo sus tipos primitivos. Quien no confiese que’la natu- 
raleza estå corrompida, debe concluir por alabar lo que es 
contra naturaleza; de ahi procede la deificacién de los ins- 
tintos bestiales, la glorificacién del pecado como hechohe- 
roico, las dulces miradas lanzadas å la muerte. Tendremos 


aun que habérnoslas con esos errores y otros semejantes; 
por ahora nos limitaremos å una sola afirmacién, que de 
tal modo contradice todo sentimiento humano, que ocurre . 
preguntarse c6mo es posible manteherla. En sus preocu- • 
paciones de no querer admitir nada que pueda relacionar- 
se por poco que sea con las ensenanzas del Cristianismo, , 
llegaron muchos hasta å considerar como cosa natural, no 
s61o en general la muerte, sino también la muerte violen- 
ta y la efusién de sangre. Y no es tan solo un enemigo 
declarado del Cristianismo, como Bastian, que llega hasta 
énunciar la proposicion de que el miédo å cometer un ho- 
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sino qué el delicado Hermann Lotze se dejå también Ile* j 
var por la misma prevencion hasta las siguientes extra- 
vagantes palabras: la sed de sangre no es precisamente uh 
caråctér fundamental de la naturaleza humana, y el fåha- 
tismo de los thugs del Indostån puede ser atribufdo'å una '' 
decadencia de la humanidad; pero no se deducé deesoqhé ' 
aquélla teiiga tanto horror la sangre como paréceh; indh 


car ciertas opiniones optimistas; con lo cual quierC décir; 

cristiånas. h) -V?.:..-' 

Esto es sencillamente insultar å la humanidad. lEl fdro 

" / * • • •• • 

indomable se estremece å la vista de la sangre, y sé pre- J 
tende rehusar å la naturaleza humana lo que la misma;: .: 
irracionalidad salvaje no contradice! Byron hace decir å sn; .-’ 
Cain, el primer hombre que derramd sangre humana, cuan- ,- 
do ve SU mano roja después del fraticidio: jAh! jes sangre! ; 
Los romahos, que ninguna importancia daban å la sangre 
humana, solo podfan explicarse elcaråcter de Caligula di- 
ciendo que su riodriza le habfa ensenado å beber sangre ^ 
cuando era todavia nino. Hombres que no vacilan un mo^ • 
mento en derramar su sangre por la patria, son incapaces 
de ver sangre esparcida, y teiidriamoS'que renunciar å i 
creer que linicamente el completo salvajismo, la decaden¬ 
cia al- nivel de la fiera pueden ahogar en nosotros el bo-, ' 
rror å la sangre! Cuando monstruos como Catllina, y sus 
companeros conspiran para destruir el orden social, em pie- ; i 
zan por beber sangre para tener coraje. Nada hay en esto 
que sorprenda, verdad es, porque significa que ahogaron . 
én si mismos la humanidad que pretenden destruir en 
otros; pero ese ejemplo nos muestra precisamente que 
es necesarlo despojarse de la naturaleza para desechar e\ 
horror innato hacla la sangre. 

2. No obstante esto, los sacrificios humanos 
unåde las costumbres mås generales de la humank 



(1) Lotze, Mikrokosmos, (1) II, 356 y sig. 

^ (2) Séneca, £!p,, 57, 5. 

(3) Cirilo JerosoL, Catech,, 4, 28. 

(4) Salustio,. Catilirva, 22. Miniicio Felix, Octav., 30. 
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dad.-—Y decir entonces cuando vemos ser prodiga de 

sangre å esa misma hiimanidad que tiene hacia ella una 
repugnancia tan invencible? No hablamos aqui del odio 
qué, por un pedazo de tierra, endende la guerra entre her- ‘ 
manosynose calma sin håber encontrado en la sangre 
de mlllares de hombres satisfaccidn å lo^que llama su de- 
recho; no hablamos del furor de un tirano al sentir unlca- 
mente que todo el pueblo no tenga mås que una sola ca- 
beza para poder con un solo golpe derramar la sangre de 
millones de personas. No, hablamos de lo mås elevado 
que el hombre conoce, de la adoracidn å un Ser divino å 
quieri debe la existencla, y de quien espera todo bien y la 
salvacidn. ^Cdmo pudo la humanidad håber tenido el pen- 
sarniento de no ser posible agradar al santo por excelencia 
* sino por lo mås atroz, por la efusidn de sangre humana? 
Decimos la humanidad, ^qvo esa palabra nosignifica aqui 
la humanidad Intacta, sino el Humanisme, la humanidad 
decaida, no rescatada; y ésta en toda su extensidn. 

Supuesto eso, podemos y debemos decir que tratamos 
aqui de una pråctica religiosa convertida en costumbre 
general de todo el género humano decaido. . 

Los sacrificios sangrientos, los sacrificios humanos, son 

una de las eostumbres religiosas mås generales; por eso es 

claro, ya a priori, que la introduccidn de los sacrificios 

, humanos no puede ser atribuida al caråcter groseroy san- 

guinario de los pueblos en que se practican. No son crue- 

les y sal vaj es todos los pueblos que hemos de mencionår 

aqui, y aun son alabados varios de ellos por la dulzura de 

SU caråcter. Pero respecto al hecho de que tratamos estån 

. de acuerdo todos por grandes que sean sus diferencias; los 

/ • 

% 

i m9 


r / (1^) Suetonio, Galigula, 30, 

. (2) Porfir., De abstinentioLy 2 , 54 y sig. Eusebio, Præp. evcmg., 4, 16, 17, 

i Clemente Alex., 3, 42, Minucio Felix, Octav., 30. Lactanc., 

21. Le Nourry, Apparatur ad Bibliotk, maxim., 1, 757, II, 115 y sig.y , 
ffeidenthum, II. 05-lft3. nnftllinø’ftr. TTe.i.djfÅitKiii/m. tt'nrl .Tnå.djp.'n.fdi.'n/nL ^KX '': 
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négrbs, los in Ibs americanos del Yucatdn y de . 

Nicai'agua, los chibchas de Nueva Granada, lospo- 
lin'eslos, los salvajes kondes, los raelancélicos mala- 
yos, los antropofagos de las Islas Fidgi y los habi- 
tantes mucho mås amables de Tahiti, la mayor isla del 
archiplélago de la Sociedad. . - • 

Sen'a gran error creer que unicamente pueblos sin ins- 
truccion han tornado parte en los crimenes de los sacrifi- 
cios humanos. Tanto los cartaglneses como los fenicios eran 
pueblos de los mås aptos y civilizados de la antigiiedad, y, 
sin embargo, sabido es en qué terrible forma y en cuånto 
niimero practicaron aquellas maldades. Su nornbre queda- 
rå para siémpre infamado por esos horribles sacrificios de 
ninos en honor de Moloch incandescerite y de Melkarte 
Baal. Y no son unicamente los niimidas, los scitas, 
los habitan tes de la Tauride los år abes, los galatas, . 
los cel tas, y los espanoles quienes t omaron parte en 


(I) Waitz, Anthropologie der Naturvælker^ (1860), II, 192 y aig., 197 y 
sig. Ratzel, Vælkerkunde, (1) I, 172. Schneider, Naturvodker^ I, 193 y sig. •' 
. (2) JBraaseur de Bourboug, Hist du Canada^ I, 23. Waitz, Zoc. city HIj. 
207. Ratzel, loc. city II, 698. 

(3) W<iitz, loc. city IV, 309. 

(4) Ibid.y IV, 279.—(5) Ibid.y IV, 364. 

(6) Ibid.y VI, 162-165, 396,’304 y sig. Ratzel, loc. city lly 123 y sig. 

(7) Ratzel, 7oc. cityllly 626. Schneider, loc. city I, 193. 

(8) - Ratzel,7oc. city II, 451, 462. 

(9) Waitz, Cl«., VI, 641, 650. 

(10) Muller, CooÅ.cifcr (1864), 208-211. 

(II) Schwenk, Mythologicy IV, 34 y sig., 27^9 y sig. Lenormant-Busch, 
Histoire primitive de V Orienty (2) II, 279, 346. Movers, Phæniciery I, 299 y 
sig., 324-330, 408, 675. Winer, Bibi. RealwærUrbuchy (3) 11,(100 y sig. 

(12) Plutarco, Pårall.y 23 (Paris, Didot, III, 383). 

(13) En sebio, Præp. evang.y 4, 16 (Viguer., p. 156); 4,17 (164, a). Herodo- 
to, 4, 103; 62, 4. Ovid., Poni.y 3, 2, 58. Tristy 4, 4. 64. demente Alex., Pro- 
trepty 3, 42. Strabdn, 11, 4, 7; 7, 3, 6, 7. Aristdt., Pol.y 8, 3 (4), 4. Plutarco, 
Superstity 13. 

(14) Neumann, Die Hellenen im SkythenUiTidey 421 y sig. •, 

(15) Eusebio, loc. city 4, 16 (163, c.). Porfirio, Ahstinencia.y 2, 56(HerQher, ‘ 

p. 45). • ‘ ■ 


(16) Plutarco, Super sty 13. 

(17) Ce.sar, Bell. G all. y 6, 16. dcerdn, Fonty 10, 21. Diodoro, 5, 31, 3; 3% 
6. Strabén, 4, 4, 6 . Lucano, 1, 444; 3, 405. Minu c. Felix, Octav.y 30.. Ter tul., 
Scorp.y 7. Lactanc., 1, 21 . Aguatm, Civ. Deiy 7, 19. For biger. Alle Geogra- 


phity III, 146. Moore, Hisi. of Ireland (Paris, 1837), I, 20. •' 



(18) Strabén, 3, 3, 7. 
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los sacrificios humanos, sino los inventores de todas las ar¬ 
tes y de todas las ciencias, los egipcios mismos, cometieron 
ese crimen; dlficil es comprender como pudo Herodoto 
absolverlos. El hecho de que inmolabaii vi'ctimas huma- 
nas es innegable, pues Seleuco compuso un escrito espe- 
cial acerca' de esa materia. ^ 

En resumen, todas las razones explicativas que se bus¬ 
can en el caråcter de los hombres y de los pueblos, no pae- 
den prevalecer, y no seria agraviar Å las naciones en que 
se halla esa costumbre el considerarlas por ello mås inhu- 
' . manas y menos accesibles å la civilizacldn que otros pue¬ 
blos paganos, jY, sin embargo, se elogia å losaschantis 
corao uno de los pueblos mås notables de Åfrica! jSin em¬ 
bargo, se distinguen los celtas por rouchasexcelentes cua- 
lidades, por la alegria, por la amabilidad! jSin embargo, 
los antiguos eslavos, no obstante sus crueles sacrificios hu¬ 
manos, son considerados como gentes de caråcter dulce 
y apacible! 

A la yerdad, no tenemos derecho de hacer å pueblo al- 
guno, considerado separadamente, reproches especiales å 
causa de este crimen; å veces las naciones mås sabias y 
mås aptas merecen la dudosa gloria de håber sobrepujado 
en esto å las naciones que mås bajo cayeron. En el reino 
de los Incas, cuya clvilizacion y delicadas costumbres 
tanto se preconizan, verdad es que no se abusaba de los 
sacrificios humanos como en otros paises: sin ellos, sin em¬ 
bargo, los dias de gran fiesta habrian carecido de solem- 


■' ■ (1) Atanasio, Adv. Grcecos, 25. Eusebio, Præp. evang., 4, 16 (p. 155, d.), 

segun Porfiro, De ah&tinencia, 2, 55 (ed. Hercher, p. 44). Cf. Manetho, 
‘ Fragm.^ 83, (Muller, Fragm, hist Græc.^ II, 615). Uhlemann, Ægypt Alter- 
thumskv/nde, II, 191. 

. (2) Herodot^ 2, 45, 2. 

, (3) Muller, Fragm. hi&t Gr.^ III, 50G. 

(4) Davis, Karthago (Leipzig, 1863), 176 y sig. Humboldt, Reise in die 
Æquinoctialgegefivden^ IV, 18 y sig. M. Miiller, Hist. of aTicient Sanscrit li- 
. terat, (2) 419. 


- (5) Mone, i?a.s Heidenikmn in Tioerdlichen Europa^ I, 187 y sig. Ernser, 
Vita S. BennoniSi 3, 36 (Bolandistas, Junio, IV, 135, Palmé). 

(6) .H IVissenschaft des slawischen Mytkus, 16 y sig., 143 y 
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nidad. César dice de nuestros buenosi antepasadbs^^^te 
alemanes que eran tan avaroé de sacHficios'én honqr 
SU dlvinidad, como prédigos de libaciones ék dbséqui^ 
de SU garganta siempre seca. Podrd ser verdad eéo 'cuknv' 
do se trataba de sacrificar å Odin 6 å Thor un.animal del 

* • ^ i ‘ * 

rebano; pero hay testimonios suficientes de qué nd écb- 
notnizaban la sangre de sus projimos en los sacr'ificids, 
siendo precisamente las tribus germknicas mås' nobles, 
como los irlandeses y los eajones, quienes ofreclan sus 
sacrificios humanos con todo un ceremonial de crUéldades 
horribles. Los Persas celebraban también su culto con sa¬ 


crificios humanos; es muy poco probable que hubieseh \ 
adquirido esa costumbre de los babilonios, como Spiégéb ^ 
cree, pues los pueblos de Asia y de Europa que les er^n 
afines tenlan las mismas pråcticas. Podria, sin embargo/ , i 
encontrarse alguna explicacién de ello en su caråcter gra- •; 
ve y austero. 

Los indios tenian también sacrificios humanos, no obstan- 

> • * 

te SU caråcter sonador y tierno, y los tenlan én la mejor * •; 
época de su existencia; pero el pueblo en que esa coSt . 
tumbre llegaba å lo increible era el de los atzecas. Fué 
sin duda uno de los mås civilizados y benignos que la his- . 


(1) Prescott, History of the conquest of P&njb (1847), 1, 63. Waitz, 
t/rhopologiey IV, 460 y sig. • 

(2) Cesar, Bell, gall.y 6, 21, . 

(3) Tåcito, Germariy 9; Åwrvcd.y 1, 61, Jornandes, Goth.y 5. Grimm, Deuts¬ 
che Mythologiey (4) 35-37. W. Muller, AltdeutscRe Religion^ 1^-1% 51, 208, • 
268, Holtzmann, German, Alterth.y l72, 174. Geijer, Gesck. Schwed&nSy ly - 
109. Quitzmann, Die heidn. Religion der BaiwareUy 235 y sig. Pfahler, 
Handbuch der deutschen AlterthumeVy {\^Qb)y y sig. Gesch, der Deuts- -J 
chen (1861), I, 75, 81, 137. Zeitschrift fur deutsches AltertKy XII, 408. 

■ (4) Mone, Gesch. des Heidenthums in nærdi. Europay I, 298. 

(5) Synod. Paderbom.y (785), c. 9. Sidon. Apollin., 8, 6. Mone, loc. cit.y 


II, 58. ; 

(6) Berodoto, 7, 114, 3; 180, 1; 3, 35, 3. . K \ 

(7) Spiegel, Eran. Alterthumskunde, II, 191; III, 693. 

(8) A. Weber, Menschenopfer der Inder in der vedischen Zeit. (Zeiischr._ 
der Deutschen Morgenland Gesellschafty ^^llly 262-287). Boblen, 

I, 302 y sig; Lassen. Ind, Alterthumshy (2) I, 935 y sig. Ziegenbalg, 


logie der malabarischen G ætter y 172. 

(9) Waitz, Antrhopologie der .Na 
lung olier Reisebeschreibwngen (Leij 
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toria conoce y, sin embargo, se celebraban alli por tér- 

mino medio cada ano 20.000 sacrificios humanos. En el 

t 

solo ano de 1510, Moctezumaofrecio 12.110. No parece 

inverosimil, en vista de eso, que un oficial de Cortés haya 

contado 136,000 craneos humanos ^montonados delante 

de los templos, como recuerdo de aquellos sacrificios. 

. Ni debemos asombrarnos si en esta enumeracibn encon- 

trarnos Inmediatamente al lado de los canibales mås temi- 

dos los tan celebrados helenos. Y no son linicamente sus 

/ 

. antepasados los groséros pelasgos; no son unicamente los 

habitantes de ilhodas, de Chipre, de Greta, de Chios, no, 

sino tam bién los griegos proplamente dichos.' Cada vez 

•que iban al combate pedian la vlctoria derramando en los 

; altares la sangre de sus hermaiios. Y no era una cos- 

tumbre tan s6lo existente en aigunas tribus alsladas, sino 

general; una costumbre que se encuentra, no solamente . 

en los tiempos mås antiguos, sino también en tlempos re- 

latlvamente mås recientes. Asl como los bombres ofrecian 
♦ * 

• SU sangre y su vida å Kronos 6 å Saturno, asi lo hacian 
también å Jupiter, å Baco, å Apolo y å Diana. En Atenas 
. el Estado hacfa ofrecer regularmente sacrificios huma¬ 
nos. Temfstocles mismo, ese hombre å quien la huma- 
nidad elevé con razon al rango de sus inmortales, creyé 
nb ser posible dar mejor las graclas å los dioses, por su 
gloriosa vlctoria, que con sacrificios humanos. 

. Eh Koma hicleron lo mismo que en Grecla: cuando 


* (1) Wuttke, Gesck. des ffeidenthvmSy ly 137, 268. Arnim, Das alte Meod- 

•CO, 40, 60j 110 y sig. 

(2) Petry, Anirhopologiey II, 364. 

(3) Petry, Åntrhjopologiey II, 140.—(4) /6^d, II, 139. 

. (5) Eusebio, Prcejtwn evang.y 4, 16. Vov?iv.y De abstment.y 2, 54, 56. de¬ 
mente Alex, Protrept.y 5, 42. Teodoreto, Affeot, græc.y 7 (Migne, IV, 100). 
drilo Alej., Adv,y Julian. (Migne, XI, 697). 

/ (6) Phylarch., Fragm.y 63 (Miiller, loc, city I, 3). Porfir,, loc. c^^., 2, 56. 

(7) Dællinger, Heidenthuniy 205. Pauly, Real-Encyhlop, der Mass. Alter- 
. ihums-Wissenscha/ty Nly 66\y sXg. * 

: i/'- (8) Pbanlas, Fragm.y 8 (Miiller, loc. city II, 295). Plutarco, Themistoclesy • .> 
’^^I3,'3,.4. : . ■ ’ . ■ , ■ 

38., Livio, 22, 57. Plutarco, rom.,. 

H Marcel:, 3y 4. Orosio, 4, 13. Plinio, j?,;;(2)>3|^^J.^^ 
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tenlan el Imperio del mundo, contiimåron .haciendo^^ 
pre, en honor de Jupiter latino y de Belona, W los mistnos 
sacrificios que sus antepasados habian ofrecido å Saturrio i 
y.å Diana. Esos crimenes no espantaron ni al ilustre 
César, ni al hijo de su noble adversario; y Augusto, . 
el principe de la paz, nada encontraba de .horrible en la ; 

“ ^ • m 

idea de sacrlficarde una vez 300 prisloneros an te el altar 
de César deificado. También los romanos ricos tenian 
desde hacia siglos la costumbre de ofrecer sacrificios hu¬ 
manos cuando. morfan sus parientes mås proximos, solo. 
•^ue de ordinarlo no hacfan degollar sobre el alt ar, por: 
sus sacerdotes, estas vfctiraas expiatorias de sus difuntos, . 
slno que, manifestando su incllnaciån å la crueldad y parå« 
saciar al mismo tiempo sus ojos con escenas dignas de su 
dureza, los obligaban å degollarse mutuamente en publi- 
co påra divertir al pueblo: asf nacieron los juegos de gladia- 
dores. Esa horrible costumbre, que debe ser miiy antigua, 
pues la encontramos también en Méjico, entre los miste- 
riosos tudos en las Indias Orientales, y, de un.modo mitl- * 
gado/en-Australia, Polinesia 00 y Malasia, 02) jøs roma- 
nos la adqulrleron sin duda de los etruscos. Entre éstos, los*. 
sacrificios humanos, que exlstieron allf siempre, 03)secam- 
biaron frecuentemente en combates de gladiadores 6 en ver- 


(1) Miuucio Felix, Octavius^ 30. Lactanc., 21. Tertul., Scorp,, *7. Apo- 
logeticum^*!, J)c^\\u\gciX^ Heidenthmn^ 493. 

(2) -Tausanias, 2, 27, 4. Strab6n, 5, 3, 12. •* . 

(3) Dio Cassio, 43, 24. 

(4) Id., 48, 48. ‘ - - • ^ 

(5) Dio Cassio, 48, 14. Sueton., Octavian., 15, Séneca, Chrrientia, 11. 
Veleio, 2, 74. Dællinger, Heidenthum, 538. 

(6) Valerio Maximo, 2, 4, 1. Lactancio, 6, 20. 

(7) Hartung, Religion des Ræmer (1836), I, 51 y sig., 170. Friedlænder, 

^ttengesch. (1) II, 191 y sig. Pauly, ReaUEncyclop., III, 85^. Sch-• 

wenk, Myihologie, II, 187. Forbigér, Hellas vmd Bom., I, 392 y sig. Mar-. 
quardt Mommsen, Ræm. Alterth., (2) VI, 533, ; . 

(8) Wuttke, des Heidéntkums, I, 272. 

(9) Ritter, .krcifÅumie, IV, 1,1041-1046. 

(10) Ratzel, Vælkerkuiidey (1) II, 73. • 

(11) /6td., II, 338. 
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daderas carnicerfas. Los romanes habrfan dejado de serlo 
ei no hubiesen aceptado con entusiasmo esa costumbre 
eruel que llegé a ser con el tiempo un verdadero placer 
para aquel puebloduroy sanguinario. Los hijos de Emilio 
Lépido sacrificaron de ese modo cuarenta y cuatro perso- 
nas eh memoria de su padre. Plaminio celebrd la del su« 
yo con seten ta y cuatro victimas; la sangrienta expiaeidn 
duré tres dias completos. Cineuenta combatientes cayeron 
en honor de Valerie Læ vino y ciento veinte en honor 
de Licinio Oraso. De estos sacrificios nacieron los juegos 
mas queridos de los romanes, los combates de gladiadores, 
que devoraron millares de vidas humanas; pero å fin de 
no olvidar que esos placeres crueles no eran en su origen 
otra cosa que sacrificios humanos, debian asistir å ellos los 
sacerdotes de Jfipiter: entonces, cuando uno de los gladia¬ 
dores sucumbfa d los golpes de su adversario, entre los 
aplausos atronadores de la ciudad imperial entera, avan- 
zaba en la arena un sacerdote, recogia en el vaso del sa- 
crificio la sangre que manaba de las heridas, y rociaba 
con ella el rostro del dios. 

3. Los sacrificios humanos estån unidos esencial- 

* 

mente, y de un modo inseparable, å la decadencia de 
la religién hacia el paganismo. —^Tal es la verdadera sig- 
nificacion de los sacrificios humanos: no pueden ser ex- 
'plicados por la fal^ de civilizacion, ni por el cardeter gro- 
sero de los pueblos; no proceden del antropomorfisme, 
pues frecuentemente, por el contrario, lo produjeron; ni 
deben ser considerados como la ejecucién solerane de gran¬ 
des criminales, sino que tienen en al mismos un cardeter 
esencialmente religioso, como dice Plinio exactamente. 


(1) Miiller-Deeke, II, 223 y sig. 

(2) Livio, 23, 30. 

(3) Id., 41, 33. 

(4) IcL, 31, 50, 


(5) /d, 39, 46. 

y (6) Juatin. Mart, ApoL, 2, 12 (Cipriano);/)« spectac. (Paris, 1574), 416, 
Schneider, I, 190 y sig. 

•. -(^ Plinio, 30, 4 (1), 1. : _ , • . ? ; 
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Ya lo mdica la expresion griega: Los altares tenidos de 

0 ) 


sangre 

Aquello era sin duda una degeneracion terrible de lås 
religiones, pero esa degeneracion no es peor que bu vuelta 
al paganismo; el nacimiento de éste y la aparicidn de sa- 
crificios humanos ocuirrieron al mismo tiempo, estando 
unånime la antigiiedad en decir que datan los dos de la 
desaparicidn de antiguas religiones mejores, y de haberse 
introducido la creencia en Moloch y en Kronos 6 Sa- 
turno. 


Por conaiguiente, donde quiera que examioemos el pa¬ 
ganismo, sea en el refinamiento exquisito de los griegos 6 
en las deformidades mås horribles entre los antiguos bré- 
tones, d entre los caribes, siempre le encontramos Intima- 
jjiiénte unido å los sacrificios, pareciendo indtil toda ten- 
tativa de abolirlos durante la dpoca en que tuvo aquél 
vigorosa vida. Verdad es que un siglo antes de Jesucristo 
prohibid el Senado las atrocidades de los sacrificios huma¬ 
nos; pero ^qué resultado podian dar semejantes disposicio- 
nes cuando los mismos que daban las leyeseran los prime¬ 
ros en violarlas? Hasta que otro esplritu, el espiritu de 
humanidad, reinase en^el mundo, esa inhumanidad no po- 
dla desaparecer; pero ese espiritu sdlo nacid un siglo des¬ 
puds, en Belén, y pasaron todavia siglos antes que adqui- 
rlese, en el mundo la influencia que permltid å Adriano 
mandar que cesaran å lo menos los; sacrificios humanos 


• . 


que eran practicados y confesados en piiblicq; pues en 


tiempo de Tertuliano todavia contiuuaban privadamen* 
te, no obstante la pena de muerte decretada por Tibe- 
rio contra sus autores: basta, tal punto se habia identifi* 

cado con las antiguas religiones esa negacidn de la natu> 

& 

raleza. 




Pero el mundo supo muy bien compensar aquella pér- 


j" 




(i) Hermann, Gottendienstl, Alizrih. der Griecken^ (2) II, 107. 
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dida con el auge que tomaron los combates de gladiadores. 
César se habia satisfecho con 640 campeones; pero el 
justo y benigno Trajano sacrificaba 10.000 de una vez å 
la ciiriosldad del pueblo; necesitaron ciento veintitrés dias 
para degollarse. Se les cebaba como arlimales para dar- 
les extraordinaria fuerza, y ponerlos asi en estado de 
'• dlstribuir vigorosos golpes, de recibirlos, y de prolongar å 
los asistentes las delicias de aquella fiesta sangrienta, por- 
que el pueblo. jamås se saciaba de ese divertimiento horri¬ 
ble. En ninguna parte se veia tan considerable muche- 
dumbre de gentes de toda condicion, sexo y edad como la 
que se apinaba en aquellos juegos. Hasta sucedia å ve¬ 
ces que el pueblo arrebatase un cadåver de su lecho mor- 
• tuorio, y no le devolviese å la familia sin la garantia de 
dar una de esas representacioues sangrientas. 

Herodes Agrippa importo en Judea esa costumbre terri¬ 
ble cuando quiso introducir las demås pråcticas religio- 
sas paganas, convencido como estaba de que eran cosas 
■ inseparables. Cada vez que en los siglos siguientes revivib 
la llama expirante del paganismo, en tiempo de Heliogå- 
balo, de Valerio, de Aureliano, siempre se vi6 re- 
vivir también su antigua iiiclinacion al homicidio. Cuan¬ 
do Juliano el Apbstata hizo la ultima tentativa para de- 
volverle la dominacion del mundo, aparecieron de nuevo 
los sacrificios humanos en su aspecto mås horroroso. OO) 
Asi, pues, desde los primeros y mejores dias de su vida 
hasta SU ultimo suspiro, y la historia de los mårtires su- 
ministra uu testimonlo excelente, el paganismo estuvo li¬ 
gado estrechamente å los sacrificios humanos, porque éstos 


Suetonio, Domitian,^ 4. 

Dio 68, 15, 

Tåcito, 2, 88. Tertuliano, 4. Plinio, HUt nat.y 36, 69. 

Cicer6n, Pro SextiOy 59, 124, 125. 

(6) Suetonio, Tih.y 37. 

, ;(6) Flavio Josef o, Antiquit. Jud.^ 19, 7, 5; cf. 15, 8, 1. 

Larapridio, HdiogahdL ., 8. 
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( 2 ) 

(3) 

(4) 


( 7 ) 


{•i- ; (§) Euaebio, HUt. eccl.y 7, 10. 


j(9)^ -.yppisQQj Åurélian,^ 20. 

3 , 26 . . • 
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como veremos en seguida mås detalladamente, estån fun- 
dados en su naturaleza mås intima. 

4. Los sacrificios humanos son un signo de deca- 
dencia del sentimiento religioso y no de humanidad. 

—No se nos objete que, en los ultimos siglos antes dé. Je- 
sucristo, fueron los sacrificios humanos suprimidos en mu- i 
chos paises. Lo sabemos. y aun admitimos que sucedid ’ 
eso en muchos pueblos de la antigtiedad, si bien no en los 
pueblos mås civilizados: pero en nuestro concepto es fåcil • 
la explicacidn. Cuanto mås retrocedemos en los tiempos * 
antiguos, mås vestigios encontramos de una religidn seria. 
La diferencia entre los tiempos que nos describe Hotnero 
y los que describe Aristdfanes, entre la época de Numa y . 
lade Augusto, entre los dias en queaparecidel Rigveday 
aquellos en que el rey Tschandragupta Ilend el Occidente 
con la fama de su nombre, es evidente: cuanto mås se • 
avanza, se ve acentuarse en los pueblos la desapari- 
cidn del gusto por los sacrificios, y del sentimiento reli- .* 
gioso. Los griegos inmolaban al principio cien toros å los * ; 
dioses y nada reservaban para si, pues quemaban la ofren- 
da entera en el altar: mås tarde sdlo ofrecieron å los dio¬ 
ses la piel, la grasa y los huesos de las victimas; el resto 
lo guardaban para si y lo consumian en festines. 1-al es 
también exactamente el proceder de los Kamschadales y 
de otras tribus siberianas y negras; cuando ofrecen un sa- 
; crificio, lo disponen de modo que ofrecen å los dioses lo que 
ellos mismos no pueden comer, es decir, los huesos, las as- 
tas, los pezunas, la cabeza, los intestinos, todo lo cilal no 
es evidente mente senal de una perfeccidn rellglosa; luego si 
no encontramos esta perfeccidn, serla evidentemente no 
juzgar con imparclalldad querer descubrir un prpgreso, pna 
religidn purlficada, una humanidad mås noble en la conduc- 
ta de los buenos griegos, que sdlo dan å Iqs dioses lo que pa- 
ra ellos no sir ve; y estamos para ello tanto mås autorizados,. • 
cuanto que, contra su costumbre, hablan una vez sincera- ' j 


(1) Wultke, Gesch. des HéAentkunXy I, 132. Tylor, Ånfænge der 
,n, .208, 378, 382, 384, 407. 


% 


LA CONFESI^N GENERAL *DE LA HtJMAKIPAD CAIBa 


233 


mente estaocasion, oonfesando en la bella his tor i a del 
sacrlficio de Prometeo que és una pura enganifa para con 
la divinidad; tanta es su estimacion a Jupiter. Dice Fere- 

♦ 

crates con amarga burla en nornbre de los dioses: «Cuando 
nos ofrecéis sacrificios, tomais lomejor para vosotros; s61o 
nos quedån huesos raidos como se echan ordinariamente 
baj o la mesa Å los perros; sin duda pbr eso ocultais vuestra 
confusion en nubes de incienso)). 


p « 


Esa tendencia de espfritu explica fdcilmente la desapa- 
ricidn progresiva de los sacrificios humanos. No se explica 
por aumento de los sentimien tos filantropicos, sino por 
la disminucion del sentimiento religioso. Que se atribu 3 ^a, 
pués; al Budismo el mérito de håber suprimido los sacrifi¬ 
cios humanos, pero que nadle busque en ello un testimo- 
nio de SU perfecclén religiosa; en realidad, el verdadero 
motivo es que se hizo demasiado débil para todo esfuerzo 
religioso serio. Una religion tan adulterada, si es aplica- 
ble al caso tal palabra, casi no puede, haciendo abstrac- 
ci6n del horror å la efusién de sangre, ofrecer en sacrl-■ 
ficio flores, leche, té, confites y manteca; en cuanto å 
elévarse hasta hacer sacrificios serios, no tiene suficlente 
energla el Budismo. ^amblén nosotros le aplaudimos por 
no håber ofrecido sacrificios humanos; pero solo verlamos 
en eso un sentimiento religioso mås puro, cuando él fuese 
un poco mås religioso, y especialmente si tu viese en algu- 
na mayor escala el sentimiento del sacrificio. 

Entre los chinos descendio también el sacrificio al nivel 


de una diversidn insigriificante, siendo mås dlgnos de cen¬ 
sura porque no perdieron la idea de que debe ser un acto 
mås serio. Cuando en ello tienen interés, cuando estån . 
abatidos por desdichas extraordinarias, 6 cuando se ocu-. 
pan en tratados de paz, d en juramentos de gran impor-' 
tancia, entonces, hecho vérdaderamente caracteristico, tie- 


• • • • 

(1) Hesiodo, 535 y sig. • — • 

•’ (2) Ferécrates, Fragm., 1. Transf ug, (Bothe, p. 87); Ciem. Alex., 
t: i: 7, 6, 30. 


yCv . (3) 'Kesppen, ciea I, 555 y sig._ . *. • ' ; - 

• / . (4)'/iirf.. I;/56b y sig. . . . ‘ . 
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nen siempre sacfihcios sangrientos como en los tiempos 
antiguos; pero, fuerade esos casos, creen que, en asuntos 
de poco interés, bastan, para los dioses, clrios, recortes de 
papel y bagatelas por el estilo. 

En la India sustituyen boy la cariie con la leche, pero 
cuando se deja sentir una gran miseria, aparece de nuevo 
el sacrificio sangriento^ como lo vio el mismo AnquetiL Ver- 
dad es que se hacen en pequenas proporciones; colocan 
un pequeno trozo de carne en un pedazo de pan, pero 
no impide eso que sea sangriento el sacrificio; también las 
ifaiågenes egipcias, representando altares y sacrificios, de¬ 
jan ver la mayor parte de Jas veces una insignificante 
ofre nda de carne, como perdida en medio de pan, de fru- 
tosy de flores. ' 

.. jTiempo es ya de abandonar esas bellas frases respecto 
al prpgreso religloso en el paganismo! No es el aumento 
de civilizacién, de la moral, de la religién 6 del senti- 
miento de humanidad la causa de la progresiva supre- 
si6n de los sacrificios paganos, sino la decadepcia del pa: 
ganismo, que es homicida por su propia naturaleza. Todo 
esto seria muy plausible, si å lo menos hubiera desapare- 
cido con aquel hecho el sentimiento homicida. 

Desgraciadamente no fué asi: desaparecié el sentimien¬ 
to religioso, pero quedo el bumanismo que le estaba unido 
y contribuia å una mezcla tan horrible. En otro tiempo 
los atharvans ofrecian d Eran grandes sacrificios sangrien¬ 
tos, ahor a les bastan la albura, el vino, las flores y los 
frutos. En vez de carne, le dan panales y arroz; pero 
que nadie atribuya la cesacién de sus sacrificios sangrien¬ 
tos d la dulcificacién del cardcter y al horror por la sangre 
derramada. Todo antes que eso. 


(1) Ménioires concemani V hist, des ckinois (V. 65, n. 35), Moyriac d( 
Hist, gér^rale de la Chine^ YI, 224. Plath, Religién und Cultur de'i 
alten Ckinesen (Abhandl. der bayer. Ahad, der Wissensch,^ IX, 3, 855, 865) 
Wuttke, Gesch. des Heidentkums, II, 64 y sig. 
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En los antiguos tiempos en que sacrificaban la sangre 
de hombres y de animales, eran los persas, cierto es, vio- • 
lentos, se veros y crueles en sus castigos, pero unica- 

mente los aplicaban cuando lo pedia la justicia, y solamen- 
te en cas.os extremos; después se convirtieron en abso- 
lutamente inhumanos. En ninguna parte hablan las 
actas de los mårtires de tormentos tan inauditos como los 
dé alli; desollaban, serraban, aplastaban å las victimas, las 
cortaban en pedazos. ^^bSi, n o obs tan te eso, se hacen to¬ 
dos los dias mås in sensibles an te la sangre humana y los 
sufrimientos, y mås avaros de la sangre ofre(jida en los al- 
tares, no constituye esto una prueba de elevacion del sen- 
timiento, sino tan solo un signo de la decadencia del celo 
religioso. Mientras que el paganismo conservb este celo, lo 
demostrb con la pråctica de atrocidades abominables y de 

irri tantes inhumanidades. 

_ ^ \ 

6. En el sacrificio humano y en el suicidio se ma- 
nifiésta especialmente el espiritu de completa rebelién 

contra Dios.— Sin embargo, no queremos acusar; mås 
bien queremos explicar los hechos. Estamos en presencia 
de un enigma sombrio, lleno de horror y que, no obstante; 
es fåcil de resolver. No hay mal completo ni error absoluto; 
no podria existir lo que fuese simpiemente malo 6 falso; para 
que una cosa exista, necesita å lo menos las apariencias 6 
un débil resto de verdad y de bien. Lo mismo sucede^aqui. 
Como la religién, estå fundado el sacrificio en la måsinti- 
. ma naturaleza del hombre; sin religibn no puede existir la 
huma,nidad, como tampoco la religibn sin sacrificio. Ado- 
rar å Dios con sangre, realizar con sangre el acto de la mås 
Santa elevacién hacia el todo misericordioso; he ahi lo que 


(1) Herodoto, 1, 89. 

. (2) Id., 7, 194; 5, 25. 

. (3) Id;, 1, 137, 6, 30; 7, 194. Nic. Daitiasc., Fragm,^ 132 (Muller, Fragm. ^ 
Inst. Cyr,y II, 462). 


.' .•. (4) Teodoreto, In Daniel^ 7, 5. Ammian, Marcel., 23^ 6. Spiogel loc. cVi.,. 
|ll, 651 y mg. . • : 
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es ' contra •' naturaleza 3^ s(]nal de degeneraeion malsa- 
na.'W 

. 'Sii å pesar de eso, los hombres en toda la tierrå bacen 
: que dame al cielo, no s 61 o la sangre de los animales, sino 
tanabiép su propia sangre, implorando misericordia, jse né- 
'.cesitarån mås testimonios para demostrar que es aquel 
hecbo la expresion de una necesidad generalmente senti^ 
da? ^Sera necesario demostrar å»la humanidad todavfa mis 
detenidamente que el estado en que ahora vi ve es un es- ' 
tado contra naturaleza, y.que, procediendo asi, ha pronuh. 

ciado SU sentencia de muerte? 

» % 

P,ero los sacrificios humanos no son otra cosa que la fir¬ 
ma escrlta con sangre por la humanidad al pie de su con- 
denacidn: «Ei dia que comieres de este fruto, mori- = 

rås». • 

• . • * ' . ■ ' * * 

El relato de los antiguos diciendo que primitivamen- 

te los hombres hacian sacrificios incruentos, y que, b 61 o 

.cuahdo advirtieron que no podian aplacar å los dioses con 

ellos, los hicieron con derramamiento de sangre, encierra 

un sentido profundo y se apoya en una tradlcidn verdade- 

ra. Los Libros Santos cuentan exactamente lo mismo i ' 
* • • *« 

propdsito del sacrificio de Abel y de Oai'n. En el sacrificio 
sangriento, hay la confesion de que el hombre'pecador que 
lo ofrece da. él mismo su sangre å Dios y merece la muer¬ 
te;. mas, para. hacer esa confesidn, necesitaba una abnøiga- 
ci6n completa de si mismo, y eso es lo que el hombre cai- 
do no podia hacer. Asf fué cdmo despues de la caida, cual 
si viviera siempre en la mejor paz con Dios, y no como si 
hubiese en\prendido con él una guerra å muerte, siguio 
ofreciendo el sacrificio pacifico que s 61 o podia ofrecer en el 
estado de inocencia. Pero no fué agradable al Senor ese ' 
sacrificio deinflexible arrogancia, A hizo sentir å la hur^a- 
nidad las consecuencias, no de la cdlera divina, sino de sus 


( 1 ) Eusebio, Præp, tvang.^ 4, 14. Arnobio, 7, 1@. ■ ■ ^ •• 

^ (2) Gen., Il; 17. :; • • • ' , • 

' (3) Platén, Aepf., 6, 22, .p. 782, c. Aristét., Eik.y 8, 9 (11), 6. Plutarco, iVTu* 
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propias rebeliones, que ella negaba sin explarlas, Enton- 
, ces fué cuando, llena de confusion, aunque rebelde siempre, 
reconocio lo que no podia ya ocultar; pero Imito de nuevo 
ri Caiu, SU modelo, y procuro anegar en la sangre de horn- 


bres extranos y en la de sus hermanos mismos su propia . 
sentencia de muerte. 



Fué un nuevo crimen; asi una mala acclon, si no se le 
pone CO to, produce nuevos crimenes cada dia. Solo forza- 
dos por la necesidad, confesaron los hombres la cdlera de 
Dios, pero dejando subsistir la causa que la habfa provo- 
. cado; el espfritu de Insubordinacidn y de glorificacion per¬ 
sonal. Y esta rnala semilla produjo un nuevo fruto envene- 
nado; los sacrificios humanos. No podian negar que habian 
merecido perder la vida; pero encontraban duro reconocer 
que no tenian elderecho de sacrlficarla; realmente se opo- 
nia a ello la palabra de Dios: No eres dtieno de la vlda, ni 
de la tuya ni de la ajena. El hombre no quiso admltirlo, 

cl, que lo habia hecho todo para llegar å ser igual a Dios; 

• • / 

po’rque habrfa necesitado deshacer lo hecho, y eétaba muy 
lejos de abrigar aquellas disposiciones. 

Qulen cree ser como un dios, cree también tener dere- 
cho de yida y mtierte. El sulcidlo, pråctica la mdsabusiva 
del derecho de disponer de si mismo, y el desprecio de la 
-vida y de la sangre ajenas, estån por esa razon fundados 
en la naturaleza del paganlsmo, es declr, en la completa 
rebelion contra Dios; por eso deciamosque renunclaf ålos 
sacrificios humanos equlvalia å la supresiori del paga- 


nismo.* 



6. SignificaGién de los sacrificios de animalesi— 

A pesar de eso, hay una verdad incontestable en el fondo 
de esos crimenes horribles; por el pecado comprometld el * 
hombre su vida, y solamente puede conservarla cuando es 
aceptada otra vida en cambio de la suya; y como la vida 
éstå en la sangre, en ésta tlenen sus ralces el castigo y la 


/expiacidn. Sin elusidn de sangre no puede håber remisidn 


^^d^l pecadp: pero el hornbre no es duefio de la vida, de^ ^ . x 


biendo terier.en cuenta ademas que no puecje iibértarse de 
la måldicién por la sangre y la vida humanas, afectadas ^ 
también de maldicién. 

Poreso Dios le prohibié derramar la sangre humaiia, 
y lé did al mismo tiempo, piadoso con él, pleno poder pa¬ 
ra ofrecer oomo expiacion la sangre de los animales en vez 
de la suya propia. Abel fué quien ofrecid, con sangre de 
animales, el mås antiguo sacrificio de que habla la histo- 
ria; y Dios mird con benignos ojos å Abel y su sacrifi-. 
cio, no porque diese valor al don en si mismo, ^^Vsino 
porqué veia en él la confesidn de su falta y un acto de 
obediencia å sus prescripciones. 

Jamås perdld el mundo ese recuerdo, y en todas partes 
encontramos sacrificios de animales; aun en el paganismo, 
los sacrificios humanos vlenen después que ellos, senal con- 
solådora de qué el error y la inhumanldad jamås puedén 
triunfar por completo. Al fin, la primitiva conciencia de 
las verdades religiosas y el recuerdo de lo que se habia 
escuchado y creldo en mejores dias acabaron por nianiies- 
tarse, explicåndose de ese modo cdmo pudo creer la huma- 
nidad que habla para ella un auxilio en la sangre de los 
animales. ^^Cdmo pudo surgir en su espiritu la idea de que 
filese eficaz para ella la sangre de los animales? Sdlo hay 
una manera de explicar esa sombrfa costumbre religiosa; 
Quien niegue esa explicacidn jamås comprenderå cdmo un 
; hombre, cdmo la humanidad entera,ypodia hacer expiar sus 
. pecados por la sangre de los animales. IJs la profunda doc- 
trina de la representacidn. ; 

En todas partes, y siempre que se sacrifica animales, en- 
eontramos ladpinidn de que, sustituyen å los hombres, 
que deberian ser las victimas propiamente dichas; por 

41 


(1) Gen.,IX, 5, 6. 

(2) . Gen., IV, 6. 

. (3) Psalm., XLIX, 13. V- •; 

■ (4) Psalm., XXXIX. 7. Hebr., X, 5. I. Reg., XV, 22 y sig. Eccl.; 17 
Eccli., XXXV, 2. • . V; 

; .(5) Outram, De sacrificiis^ 265 y sig. Lasaulx, 233 y 

' 259, HaneberEr. jDie relia. Alterth. der ÆbeL (2) 420 v sig... 446 y sigi: 
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eso entre los judios, el pecador que hacia el sacrificio po- 
nia las manos en la cabeza del animal, an te el altar, y con- 
fesaba asi sus pecados; de ese modo transmitia su pro- 
plo pecado al animal destinado al sacrificio, y se lo impo- 
nia en su cabeza. No se podia expresar mås claramente 
la representacidn; desde aquel momento, el animal era su . 
segundo yo pecador; temlendo la muerte, le remplazaba 
^/Ute él altar, considerado como la imagen de Dios. El pe- 
cador sacrificante debia experimentar un sentimiento de 
compasidn, cuando él mismo cortaba el cuello del ani¬ 
mal que le sustituia, haclendo asi de ese modo simbolico 
en si mismo el acto del sacrificio. La mlsma representåclén 
encontramos entre los egipcios, siendo notable que pro- 
nunciaban una formula de maldicion sobre la cabéza del 
animal cuando la separaban del cuerpo. 

. Habia otra pråctica aun mås expresiva, que consistia en 
imprimir å la victima designada un sello enrojecido al 
fuego, representando å un hombre de rodillas,'Con las ma- 
iios atadas y en actitud de reciblr el golpe mortal. 

. Los grlegos tenian el mismo modo de pensar, como lo 
demuestra el sacrificio de Ifigenia, en vez de la que fué 
. inmolada una corza. Verdad es que mås tarde se amorti- 
gu6 la idea de que los animales debian sustituir al hdm- 
bre en los sacrlficios; pero lo clerto es que en algfin tiem- 
po existié, originando la imltaclén de los sacrificios de ani- * 
. måles. Nb bastaria, sin embargo, eso para explicar el sacri- 
ficib de un animal en vez del pecador; fåcil es comprender 
que, en si mismo, no solo carece de valor tal sacrificio, slno 
que tampoco tiene sentido, å menos de relaclonarlo con 


(1) Exod., XXIX, 10. Levit, 1, 4, 32; IV, 5; XVI, 21. Num., V, 6, 7. 

: Bonfréré, In Levit.y I, 4; 6, 4. Wouters, Diludd. in Levii.y c. 5, 2 (II, 237 y 
V- sig. " . 

(2) Haneberg, toc. cit.y (2) 393. Thalhofer, Das Opfer des Alten und 
Neuen Bundes^ 46 y sig. 

■ (3) Thalhofer, Das Opfer^ 53 y sig. Stoecld, Das Opfer^ 248. Herzog, Real 

'~^ncyclop.yf2) XI, 40 y sig. Schenkel, Bibel Lex.y IV, 364, ' . ; 

/ (4) Herodoto, 2, 39, 2, 3. 

Q^Xpv.yFragm.y 26 (Cteaias, ed. Muller, Append.y p. 181). Pliitarco; ^ 
^r^sis et OstWv31*/^ålémano Ægypt. AltertkumsktindeyTL. \^% ‘ f • • 

i.«" * ^ •• ’ • ♦ - . / # . * *».*• * ♦. % *. ‘ 

I*' ■ ♦ V. ^ ..•••. • • ♦ ♦ #. - •»-i 2 *.4, -• ♦ 

.V ••*•♦** • ••• *1 . - r - ’v. « • A*«* A* ^ ♦:*» ■ ^ t »r ’ ♦•‘i 4.. V* - .•* • 1 >• 


, t v* • 


240 , ■ CAMWo' DÉ LA HtJMANIDAD BN HVMAiflSMO 


uria éxpresa dispæicion divina E] hombre novpudo s6lo 
por SI-llegar å tales 'pritcticas, y meiios podria pensar que 
dé ellas de'pendiese sxi salvacion, si Dios no lo hubiese or- 
denado asl. «Son los dioses, dlce Platén, quienes debeh de 
Håber establecido los usos sagrados y los sacrificips)). 

• ♦ ‘ ’ l _ i * • • 

.. En ninguna parte se expresa- tan claramente eomb;en 
el li bro de la muerte de los egipcios la idea de que los 
sacrificios no tlenen valor, å menos que los ordene y. les 
dé importancia Dios mismo; alli se dice que'el sacrificio se 
ofrece al santo por excelencia, ål Senor que creo la^tierra, 
al Senor de .los holocaustos y de los sacrificios sangrientos; 
pero es verdaderaménte curioso que aquel, åquien se ofre- ^ 
ce el sacrificio, es también designado como su propio sa- 
cerdbte, como el que ofrece en su propia persona el sacrifi-" 
cio de los pecados por el pecador. . 

Este pasajé es unode los mås importantes para com- 
preiider bien la naturaleza de los antiguos sacrificios, aun- . 
que estå claro que en él se quita ålos sacrificios de anima- 
les SU valor propio é independiente. Es imposible que la^: 

ft 

sangre de los animales, como tal, borre los pecados del . 
hombre, ^Qué relacién hay entre el animal y nuestras 
faltas, ni entre noso tros y el animal inofensivo? Doy algo 
de lo que poseo, o que. he comprado para aplacar å Dios 
con un sacrificio, y es todo lo que puedo hacer: procedien-- 
do asf, reconozco mi falta delan te de Dl os, pero no 'queda , 
por este procedimlento borrada: confieso unicamente que 
fnerezco la pérdida de mi sangre y de'^rni vida, péro nodoy 
por ellas plena" y entera satisfaccién. Hago Ib quejpuedo, ; 
por poco que sea, y manifiesto asi que s6lo Dios me puede 
exonerar del pecado, que si quiere ser aplacado con saii- 
gre, debe hacer él mismo de sacerdote sacrificador y céle- 
brar él mismo el sacrificio; de suerte que sélo él puede 
cer nuestra reconciliacion. Pero como no puedo ofrecer mås 7 

que la expresion de mi buena voluntad, no pu^do tener M;|; 


( 1 ) ' Tl&t6ny Critias, p. 113, c. 
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satisfaccion de håber hecho algo en expiacion de mi falta, 
en el caso de que Dios mismo haya ordenado esa compen- 
sacion 6 de que la haya por lo menos aceptado en gracia, 
y supla él lo que Å mi me es imposible; en una palabra, å , 
menos que él mismo desempefie la funcién de sacerdote, y 
de que cuanto hagamos aqui abaj o en el sacrificio, sola* 
mente lo hagamos en su nombre. 

Hay, pues, en esta cuestién, la mas oscura y horrible 
que existe, del sacrificio sangriento, que todos las religio¬ 
nes observaron escropulosamente, una cuadruple confesién. 
Primera, que la humanidad tiene una culpa que solo pue* 
de expiar con su propia sangre y su propia vida. Segunda, 
que si ha de encontrar gracia, si ha de vivir, debe ser de- 
rramada una sangre ajena, inocente, en representacion 
de la suya. Tercera, que hasta la consumacién de ese 
completo Sacrificio, la humanidad debe siempre confesar 
que merecio perder la vida, y que solo con sangre inocen¬ 
te puede rescatarla. Cuarta, que s61o Dios puede consu- 
mar el sacrificio que debe un dia expiar completamente 
la falta del hombre. Di os mismo debe ser su propio sacer¬ 
dote, Dios mismo debe ser victima, Dios mismo debe bo* 
rrar la falta de los hornbres con sangre. Unicamente asi 
puede ser aplacado Dios y salvado el hombre^ Prometeo 
expiara hasta que un Dios tome å su cargo voluntariamen- 
te sus sufrimlentos, y .hasta que un inmortal muera por 
él. Tal es la idea del sacrificio sangriento. 

Vemos esa conviccion especialmente representada entre 
los puéblos donde los sacrificios humanos estaban mås en 
uso, entrie los mejlcanos y sus afines de raza y de rell-^ 
•gion, los chlbchas de Nueva Granada. Segun su mane¬ 
ra de ver, el desgraciado que estaba destinado al sacrificio 
hacia las veces de la divlnidad, llevaba durante un ano 


(1) Agustin, In Levitic,^ 9, 57, 4 (111, 1, 617, a); Contra Faustum^ 6, 5; 
^20, 18, 22; 22, 14, 17; Contra adversarium legis et prophet.^ 1, 18, 37; 20, 39. 
^^<^1; 667 y sig., 570); 2, 11, 36 (602 e). ’ . . ^ 

; jyomeiAetts, 1026 y sig. ‘ ^ 
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SUS insio^nias, se le rendian exactamente los honores de la' 
adoracion que de ordinario se rendi'an a los dioses, se pros> 
ternaban ante él, y se le honraba con todos los signos de 
la adoracion y del culto divlno. Leemos también en lasac- 
' , tas del martirio de las Santas Perpetua y Felicitas que . 
se queria conduclr a la muerte a los hombres vestidos coino 
sacerdotes de Saturno y a las mujeres como sacerdotisas 
de" Ceres. Todo esto procedia de la idea de que solo Dios 
puede libertar por la sangre al mundo de la maldicion d. 
que fué condenado. 

7. De donde proviene la inclinacion del género hu¬ 
mano å derramar la sangre. —Es verdaderamente dificil 
que los pueblos hayan tenido nociones claras en este pu nto, 
pero, no obstante esto, jamås pudieron borrar esa idea de su 
éspiritu: de otro modo sen'a imposible comprender la tenaci- 
dad con que se aferraban å sacrificios que exigian de ellos 
abnegaciones tan penosas. La necesidad del sacrificlo debia 
de estar profundameiite arraigada en los hombres påra 
que se sornetiesén d prescripciones tan minuciosas y em- 
brollådas como lo eran, por ejemplo, las concernientes a 
los solemnes sacrificios de caballos entre los indios. El sa- 


crificio duraba un afio y comprendi'a un milion de victimas: 
se celebraba con ceremonias tan numerosas, tan inezqui- 
nas, tan enojosas que era indispensable comenzar de nue-'^ 
vo cuando uua de ellas era omitida: -y no obstante esto, se 
ofreci'a. En la ley religiosa persa, los fieles ordinarios se 
obligan d sacrificar basta mil animales en expiaclon de . i 
ciertos pecados, pero los liéroes y prmcipes se comprome- 
ten a sacrificar hasta diez mil. En Jerusalén, Salombn 



celebro la dedicacibn del templo que habia edificado, de- . 
rramando la sangre de mds de 140.000 victimas. ^ 

En Roma, cuando sublo al trono Caligula, prociiro ha- • 
cerse proplcio al cielo inmolando 160.000 victimas. Los ...• 


• ' (1) Acta SS. Felicit. et Perpetuce, n. 18 (Kuinart). 
(2) Duiicker, Gesch. des Alterihums, II, 341-346. 

. • ; (3) Ibid., II, 539; • 

-■ y . ■ (4); .III, Reg., VIII, 63. IL. Par., VII, 5. • . 
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romanos, especialmente Augusto y Marco Aurelio, 
multiplicaron tanto los sacrificios, que varios emperadores, 
como Nerva, por ejemplo, trataron de restringirlos, temien- 
do por el erario; pero fué inutil. . Con relacldn & eso 
fueron una bagafcela aquellas hecatorabes de Grecia que 
se componian de doce a noventa y nueve toros, cifra a 
\ que llegaban los héroes de Homero. 

Las manchas de sangre que en pos de si deja el rey del 
deslerto al retirar su botin senalan al cazador que le per- 
sigue la ruta que lleva el fiero raptor: tampoco hacen falta 
largas investigaclones para conocer las que siguio la huma¬ 
nidad a traves de la historia. Torrentes de sangre la indi- 
. can; pero es dificil y hasta imposible sabersifué derrama- 
da mas sangre por la mortifera arraa que blandid el odio 6 
por la cuchilia del crucificador. Millones de valiosos anima- 
: les, millones de esclavos y de gladiadores en la plenitud 
de la fuerza, y, en muchos casos, los mås queridos indivi- 
duos de la familia, debian entregar su propia vida. Se ne- 
cesitaban precisamente los mejores animales, los mås vi- 
gorosos luchadores, los hombres mås nobles, los jovenes 
de mås ilustre nacimiento, los primogénitos, los hijos 
; linicos y queridos, como en Meroe, y en^ Noruega, 
se necesitaban doncellas de sangre real corno Ifigenia, co¬ 
mo ladoncella de Mesina, como las tres hijas de Erec- 
. tea. Y esas victimas humanas marchan å la muertego- 
zosas y sonrientes, adornadas con coronas y engalana- 


(1) Séneca, Hene/,^ 3, 27, 1, 

(2) Ammian. Marcel., 5, 4. 

(3) Dio Cassio, 68, 2. 

(4) Iliad,^ 6, 93. Odyss.^ 3, 8. 

(5) Heinichen, zu Euseb., De laud, Const,,, (1830), 472. Scholz, Zauher-' 
. wesen der Hebræer^ y 



. •. (6) Curcio, 4, 3. Silio Itålico, 4, 770. Diocloro, 13, 86, 3; 20, 65, 1. 

/ (7^ Eusebio, De laud. Constant.y 13; Præp. evang..^ 1, 10; 4, 16, Diodoro, 

V' 20, 14, 4. Maurer, Bekehrung der nordischen Stæmme^ II, 195 y sig., 210. 


Diodoro, :V 6, 1, 3. 

}(9) Maurer, Bekehrung der nord. Stæmrae.^ II, 197. 
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da$ cou vestiduras nupciales, al son de trompetas y de 
flautas; Sus madres las felicitan por håber sido‘ escogi- 
das para tal suerte, y las abrazan con ternura mezclada 
de orgullo. iQué eorazon no se conmoverfa de lastima en 
presencia de tales escenas? 

Ea otro sitio, un pobre dlablo, que, de ordinario, es en la 
vida ptiblica senador 6 codsuI, desciende å una fosa sombrfa, 
que cubren con una plancha agujereada. ^Qué tratan de 
hacer? ^Enterrarlo vivo? No, quieren banarlo en sangre. Al 
efec^to inmolaa toros y carneros,’de tal suerte que la san- 
gre caiga sobre él en forma de Iluvia; después sale, dando- 
le la sangre desagradable aspecto; las turbas le rodean, le 
besan los vestldos y las manos, coino si fuese una persona 
sagrada. Ha sufrido la ceremonia horrible del Criobolo 6 
del Taurobolo, la mas santa que el paganismo haya corio- 
cido. 

Todo el pensamiento de la humanidad antigua estaba 
concentrado en la sangre. Cuanto mas querido era el ani- 
mal, mås eficaz era la expiacidn. Fué conviccidn general 
desde las Indias hasta él pais de los celtas que nada igua- 
laba d la fuerte y duradera eficacia de la sangre huma- 
na, y aunque no hubiere/le ser derramada hastala ul- 
tima gota, debia, sin embargo, serlo en parte: bien secor- 
taban una falange del dedo, bien se desgarraban la piel y 
la carne con lesnas afiladas, y daban su sangre ålos dioses 
en la medida suficiente para no comprometer la vida. 

Si,,debemos reudir d la humanidad no redimida el tes- 
timonio de que pagé cara y amargamente, con sacrificios 


(1) Wuttke, Ibid.y I, 272; II, 355. 

(2) PJutarco, SuperstiLf 13. 

(3) Scholz, Gælzendienst und Zauberwesen bei den Hebræem^ 191,. Mi- 

nucio Felix, Octav.^ 30. ^ 


(4) Dællinger, Heidenthumy 626 y sig. Forbiger, Mellaa und Rmn^ (IS72), ^ 

II, 102 y sig., 187. Ve^x\y Retd-E'iuyklop. der hlass, ÅlterihvmmDUsenschaft^ 

VI, 1639 y sig. Monimsen Marquard, Ræm, Altertk.^ (12) VI, 87 y sig. 

(5) LassøD, lndisc}\s Alierthumihmdt^ (2) 1,935. Wuttke, Ge^h, des 

dcTithums, II.'355. Agustin, Civ, Dei, 7, 19. ; ^ 

(6) Wuttke, loc. cit.f I, 141, 270 y sig. Tylor, Attifænge der Cultu/r, 1^4^^ 
403. Liisaen, loc. cit., (l^V, 634, Dælliiiger, Ileidenthunif 561, Winer, 

ira»-ter6i«A.<3). J.;U%;LasauK% 5<itrft<5n,2S^^ . . 
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de dinero y dé bienes de sudor y de sangre, el derecho de* 
decir a la posteridad que teiua conciencia de su pecado. 
La sangre de Abel clarnaba venganza al clelo. Aquellos 
torrentes de sangre humana, aquellos mares de sangre de 
animales que debieron dar su vida en vez de darla su 
dueno, debemos tambiéiv considerarlos como testimonio • 
clamando venganza al cielo, testimonio mediante el cual 
. confeso la humanidad su culpa y pidio misericordia. 

Si se tratara de palabras, no hay duda en qué ellanego 
ser criminal; pero ^quiénda fe a las palabras? En la gene- 
ralidad de los hombres, la Jengua solo sir ve para ocultar lo 
que hay en el fondo del corazon; solamente los actos nos 
permiten conjeturar algo seguro respecto a los verdaderos 
sentimientos del hombre: asi, aquella efusién de sangre 
es en la humanidad una confesion de que ha pecado, con- 
fesion que nos dispensa fåcllmente de cualquiera otra. 

8. El sacerdocio como mediador. —Donde quiera 
que encontramos un sacriflcio sangriento 6 la compensa- 
clon de ese sacrificlo, debemos considerarlo como una con- 
fesién que el género humano hace å la faz del clelo y de la 
tierra. Que haga esa confesion con arrepentimiento 6 con 
årrogancia, con pleno conoclmiento de causa 6 como so- 
nando, poco importa: con elladice su alejamiento de Dios, 
se reconoce como causa de su pecado, y que, en su rebelién 
contra el Senor de la vida y de la muerte, paso de la vida 
d la muerte. 


TJn punto en que los pueblos estin de acuerdo como en 
pocos, es en que los sacrificlos deben ser llamados la con- 
fesién general de la humanidad caida, Esta confesién se 
descubre en toda la vida privada y piiblica de los anti- 
guos: qulen cometio un crlmen y terne el castigo de Ibs 
dioses; quieii desea alejar de si una desgracia, conjurar la 
muerte a fin de que no tlenda su brazo raptor hacia su ca- 


. » * . 



sa, se dirige apresurado i los al tåres, y confiesa en la san- 
gpe de la victima, delante de todos que es pecador. Una 


fiesta.én la anticfuedad no habrfa sido tal fiesta de no co*. ' 
meniår por sangre^ es decir, por una..solemne ^bnfesi<5n 
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la culpabiUdad general; s61o entonces creian los paganos 
".poder entregarse al jubilo. Cuando el pueblo se reupe para 
déliberar acerca de su fclicidad 6 de su desgracia; cuando 
el ejército deja el suelo de la patria querida para detener 
én SU marcha al perturbador de la paz; cuando toma 
posesion de su cargo aquel å quien los ciudadanos confia' 
ban lo mås precioso que tenian, los destlnos de lå patria, 

SU primer pensamiento era siempre hacer la confesion de ^ 
sus pecados, derramando sangre, y conciliarse el fa vor de 
la divinidad. Por inflexible que su orgullo sea, sabén d lo 
menos que, cuando pecesitan de la proteccion del cielo, 
tienen que empezar por humillarse an te él. Jamås lo con- 
fesaron con palabra; pero de hecho, con sus aetos, confesa- 
ron que el hombre, una vez caido, no se atreve å presen- 
tarse delante de Dios, si no es Ile vando en los labios la con- . 
fesion de su falta, cualesquiera qne sean.las peticiones que 
le haga: también por esta razon y åpesar de todas las pre- 
varicaciones no le ha rechaiiado jamås Dios enteramente.' . 

Lo mås duro que en la tierra conocemos es el diamante; 
resiste al fuego, desafia al martillo, mella el corte del 
acero; unicamente en la sangre, dlcen los antiguos, pierde 
SU fuerza inflexible, Lo mås duro que hay para nosotros 
es el yugo å que estamos sujetos como hijos de Adån des- 
de que nacemos hasta la hora de la muerte; es la con- 
ciencia de la propia falta; es el temor å la poderosa célera 
del Dios justo ofendido, Ningiin acéro corta sus cadenas; 
ningun luego las funde, porque son mås fuertes que el 
hierro, mås duras que el diamante, TJna sola cosa las 
ablanda y nos liberta: la confesion de nuestra propia cuL 
pa, la fe en la sangre redentora, la unica que borra el pe- 
cado, la sangre de aquel de quien se dijo: «É1 rompib en su 
sangre la dura cadena de la maldicion)). ^ . 


(1) Pliilio, jEfist, ricU., 37, 15j (4) 4. Jerénimo, Amos, 7, 7. Isidoro Hispall, 
Origines, 16, 13; Parzifaly 105, 18 y sig. (Bartach, 2,1402 yAsig.). Hartmann., 
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DETALLES COMPLEMENTAKIOS RELATIVAMElsTE Å LA IDEA DE LA 
REPRESENTACiéN EN EL SACRIFICIO SANCilUEN’J’O Y EN EL SACERDOCIO 

i 


, 1. Diferentes tentativas hechas para explicar el 

sacrificiOi—No tenemos intencién de hacer aqm inves- 
tigaciones muy detalladas acerca del origen de los sacri- 
' flcfios. Basta saber que segiin el testimonio de la Sagrada 
Escritura y segiin los testimonios humanos, se encuentra 
el sacrificlo por todas partes en los origenes de la historla, 
y que en todas partes se le considera como lo mås impor- 
tante y la pråctlca mås elevada de la vida religiosa. Y con 
råzon. Donde no hay sacrificio, la religién ha perdldo su 
constitucion y su fuerza; quien se muestra incapaz de to¬ 
do sacrificio, prueba que ha perdido todo Impulso hacia 
• las alt as region es. 

No queremos tampoco hacer una teon'a del sacrifi¬ 
cio; por eso dejanios å un lado la idea del sacrificio en 
general, y nos limitamos al sacrificio sangriento; tratare- 
mos aqui de diferentes clases de explicaclones mås 6 me- 
. nos relacionadas todas con la verdadera significacion de 
este acto, el -mås serlo de todos los actos religiosos. 

Quieren muchos limitar los sacrificlos humanos å meras 


ejecuciones de criminales, lo cual equivaldria å suprimir- 
los del numero de pråcticas religiosas, 6 en otros términos, 
negarlos completamente. O tros los explican desde el pun- 
to de vista de la adulacién y de la suplica, atribuyéndolos 


. å rniras egoistas; es la teoria que llaman de los regalos. Se 
pretende, dicen, ganar å Dios. con un presente. å fim^de 
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‘ car. entonces el hecho de ser el mayor numero de sacrifi- 
cios, no sacrilicios de siiplica, slno sacrificios de expiacion? 
^Como explicar los sacrificios humanos? No lo compren- 
demos. , 

Todavia es inenos noble la llamada teoria de los alimen- 
tos, segiin la cual cada sacrificio no es otra cosa que ua 
tributo ofrecido å un dios fainélico, la ofrenda de lo que 
es generalmente considerado como sus manjares favoritos. 
Si pretOnde esta opinion dar una prneba de lo profunda- 
mente que puede caer el espiritu humano cuando se pone 
en contradiccion con la fe, verdaderamente lo consigue; 
que no espere, pues, ni una palabra de refutacion seria. . ■. 

Mas elevada es la teoria del homenaje: tiene algo de 
verdad; pero no explica la miierte y la sangre al servicio 
de esa accion religiosa, la mas alta que existe. La teoria 
de la renunciacion es también exacta, si se considera el 
sacrificio en SU mas extensa significacion, especialmente 
en SU significacion primera, si bien para comprender como 
pudo llegarse al sacrificio sangriento cuyo gasto hacia la 
sangre humana, necesitamos penetrar mas adelante, 

2. Un ejemplo notable de error de la ciencia in- 

crédula« —Desde el principlo se ponen en guardia con- 
' tra una explicacion logica. Tales explicaciones, dicen, 
parten de miras preconcebidas y frecuentemente arbitra- 
rias; el unico medio verdadero de explicar los fenomenos 
de la vida religiosa y de la civilizaeion es el realisme, son 
las ciencias naturales, y, å lo mås, la historla. Basta con- 
siderar el estado natural desde el punto de vista etnogrå- 
fico y filologico relativamente al grado de civillzacidn del 
hombre, para que aparezca por si mismo el origen de los 
sacrificios sangrientos, sin necesidad de las sutilezas in¬ 
ven tadas por los teologos. • f • 

■' Detengamonos un momento, y veamos c6mo esas cien¬ 
cias ha poco invocadås, ciencias las mås inciertas y por lp 
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ofensivo, de penetrar las invenciones arbltrarias con que 
la etnografia y la psicologia de los pueblos disponen d su 
talante el Ilamado estado natural del hoinbre, y de exa- 
minar al proplo tiempo las explicaciones tnodernas sobre 
el origen de la religion. 

Para explicarnos corao se le ocurrio al hoinbre la idea 
de los sacrificlos sariffrientos nos couduce Bastian entre los 
salvajes. Uno de esos horabres, dice aquél en solemne len- 
guaje, ve .un leon sallr de entre las malezas; poseido de 
su regio poder, el animal mira en torno suyo; al oir su ru- 
gido, queda el bombre helado de terror, y en cuanto ad- 
vierte que la fiera se dispone A atacarle, se salva lleno de 
espan to. Atacado, se defiende, pero no tarda en ser derrl- 
bado en tierra. Ve A sus hijos hechos pedazos; sien te— 
procuraremos hacer un poco mds claraa las palabras nebu- 
losas de Bastian—lo débil que es ante mds elevados pode¬ 
res, y este sentiiniento de subordinacion a fuerzas natu- 
rales mds poderosas, le hace creer resueltas y.a las cuestio- 
nes que le preocupaban desde hacla largo tiempo. Esto va 
d prisa; nuestro hombre de naturaleza discurre de un mo¬ 
do mucho menos realista que un profesor moderno. 

Pero ^d6ride adquirio su logica ese canlbal que acaba 
de*salir del reino de los monos? ^Como el hombre animal 
de las selvas primitivas, que solo obra en virtud de gro- 
seros instintos, llega de repente acuestiones relativas a co- 
sas sobrenaturales, y aun d cuestiones que desde hace largo 
tiempo le inquietan? Evidentemente hay aqui enigmas 
que no son explicados, y se ha saltado por encima de 
abismos: el rnismo Bastidn opina sin duda alguna que la 
desgracia ensena d orar; ^c6mo no saca la consecueucia? 
Por desgracia parece que ese acontecimiento, cuyo primer 
efecto fué hacer que nuestro hombre de naturaleza resol- 
viese tan prouto sus dificultades, haya alterado algo su 


inteligencia; pues cualquier cordero, aterrado por una pri- 
'jrnera visita de aquel rey del desierto, se apresuraria a 


.jhuir .cuando sé presentara por segunda vez. Pero jquéha-, 

^ * * * -*^r**^ 

Bastian, Mensch in der (fKicologia) 109 > 
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ce el hombre natural de Bastian? Espera temblando, dice 
éste, otra visita de aquel ser, que no considera tan solo 
con asombro mezclado de terror, sino a la vez como uii ser 
poderoso y temlble, Busca la manera de hacérsele propi- 
cio, y se dice: este senor de la selva tal vez estara irrita- 
do. Como tiene por costumbre acercarse de rodlllas d su 
rey, se prosterna implorando gracia la primera vez que el 
ledn vuelve å aparecer. Por lo visto aquellos seinihombres 
tiénen ya, no solamente logica, sino gobierno y reyes tam- 
bién; pero aquélla no surtio buenos efectos, pues lo que el 
hombre de Bastian consiguid fué ser mås fcicilmente pre¬ 
sa de la rapacidad leonina. 

Lo cual es muy sensible, pero facil de comprender, dada 
SU ignorancia. ^Se detendrå alli? En manera alguna. Si 
se tratara de un animal, que, no obstante sus precaucio • 
nes, llegara å ser presa de los lobos, seria inutil continuar 
filosofando; para el hombre de naturaleza medio animal, 
que SU irracional tonteria hace caer en las garras del ledn, 
no hace mås que empezar, al declr de Bastiån, la solucidn 
de las cuestiones que le preocupan. En esto vemos los 
efectos de la logica; pero continuemos. 

Una serie de reflexiones, prosigue Bastiån, lleva alsal- 
vaje å conocer la naturaleza carnicera del ledn. ^Por qué 
no? Entre los dientes d en el estdmago de esa fiera, que 
se convierte en un ser tan funesto para la historia de la 
religion, no faltan ocasiones al nuevo Jonas para entre- 
garse å tales investigaciones. No se le ocurrid desgracia- 
daménte al salvaje, cuando sus hijos fueron despedazados 
por el ledn, la idea de que sus dientes significaban una 
naturaleza carnicera; pero ahora, después de håber sido 
él mismo presa de su voracidad, una reflexidn constante 
le induce gradualmente å descubrir esa poco amablef-cua- 
lidad. Pero ^de qué puede servir este descubrimiento å la 
pobre victima del monstruo? Bastlån nos da también la 
respuesta; aunqiie la fiera salvaje no hubiese comido carne 
todavia, fåcil le serå å la victima conjeturar que la presa 
arrebatada, y en este caso es el salvaje mismo, estå desti- 
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nada å ser el alimento del leon, y servirå para aplacar su 
hambre, 6 cuando inenos como exaccion de un tributo. Eri 
todo caso, aquello sugerlrå al hombi’e el medio mejor para 
sallr del paso, y acabarå por sustltuir å sus propios hijos 
hechos pedazos con animales domésticos. Tal vez todo es¬ 
to es abusar un poco de nuestra credulidad; pero Bastian 
y el hombre primitivo no se paran en semejantes baga¬ 
telas. . 

Muy pronto, dice después, no esperara el salvaje la 
aparicién del ledn; sino que cuando resuene duran te la 
noche uii rugldo en el bosque, creera oir la voz de los de- 
monios reclamando una vlctima, y colocari una cabra o 
una.vaca en los sitios donde acostumbran a cazar. La di- 
vlnidad sera entonces aplacada por la victima; pero en 
cuanto å la idea de Dios, no existe. Asi lo dice Bastian. 

El pobre hombre de naturaleza, evidenteniente, perdid el 
conocimiento cuando hacia esas reflexiones en la boca del 


ledn; por eso nodebemos tomarie a mal esos saltos aven- 
turados, peligrosos, que le llevaron de un golpe desde el 
ledn y su rugido a los demonios, d ladivinidad, a los sacri- 
ficios y å la religion, sin llevarle, no obstante, å la nocidn 
de Dios. Todo eso se dice pronto, pero no da inuchas ex- 
pilcaciones. ^^Quién sabe lo que nosotros hariamos también 
en semejante situacidn? Ese trance, que en manera algu- 
na deseamos Å M. Bastidn, no es el mds a propdsito, aun 
tratandose de espiritus despreocupados como el suyo, para 
discurrir acerca de la religidn y de la idea de Dios. 

Pero el célebre etndgrafo no llegd todavia al término de 
su demostracidn; dos cosas faltan a la explicacidn que did 
hasta ahora. ^De ddnde procede la idea de Dios, sin la 
cual ningdn sacrificio puede existir, y de ddnde proceden' 
los sacerdotes que en todas partes estan relacionados con el 
sacrificio? Novaclla Bastian en manifestarlo, yde una mane¬ 
ra sencillisima. Son, dice, circuustancias purainente oca- 


• sioriales las que hacen que un salvaje persiga un animal d 
■ que le adore, que le ofrezca un sacrificio para aplacarle d 


1:1(1) .. 'Bastian; loc. cit.y I, 17l y^sig..; * 
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para darle gracias. El prlncipio siempre es el mismo, y se 
puede seguirle facilmente si se quiere. El cocodrilo, por 
ejemplo, debe llamar desde luego la atencion, y muy pron- 
to se reconocio en él un enemigo de los peces. Cuando los 
hombres que habitaban en la orilla eran bastante diestros 
para niatar ese Leviatdn del n'o, habian conseguido el riie- 
jor medio de defenderse contra él; en otro caso procuraban 
aplacarle con sacrificios y agasajos. Entonces se conyirtio 
en un dios, no pdrque se hubiera querido hacer de él un 
dios, sino porque la situacion anormal en que el horhbre 
se encontro respecto de él, hizo nacer sentiraientos vagos 
y oscuros de que brotaron lossentimientos religiosos. Asi 
dice textualmente Bastidn. 

Creemos håber tlegado Å la fuente propiamente dicha 
de la idea de Dios; esta tentativa resulta, pues, de que to¬ 
das han fracasado para despojar al leén de su naturaleza 
carnicera, y al cocodrilo de su naturaleza dafiina para los 


peces 


De esa maiiera, concluye Bastian, se explica el origen 
del sacerdocio. Siempre y en todas partes hay hombres 
superiores que se aprovechan de los errores y de las debi- 
lidades de los demås; habria sido indispensable que las co- 
sas hubieran pasado de un modo extrano para que no se 
hubiera producido el hecho. Testigo el pueblo de la solem- 
nidad con qiie los sacerdotes alimentaban un ariimal, de 
que sacaban provecho, y viendo cpmo le adornaban las 
orejas con oro y piedras preciosas, segun la costuinbre que 
habfa en Tebas y en las orillas del lago Mæris, sucedio 
que aquellos sacerdotes debleron hacer que apareclese en 
una luz extraordlnaria aquel ser a los ojos del hombre 
vulgar, habituado d matar los animales, é å'guardarlos en 
el pasto. Y como ese hombre ignorante y grosero, lo ynis- 
mo que los demås, no podia resolver en una serie dé cau^ 
sas y de efectos la cuestion del por que, todo lo relativo å 
. los animales sagrados tomé proporciones anormales. 

• . Si los devotos comprendlan que el animal era,aliménta-/J' 
.\.dq ;para n å los peces, inevitable era que' encpHtrå^ 
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sen pronto una nueva relacion logica, y le ofreciesen par¬ 
te de una pesca abundante; pero si el animal podla pro- 
porcionar peces, ^por qué no habria contribuido tamblén a 
procurar otras ofrendas, especialmente de los extranjeros, 
que los sacerdotes evideiitemente no despedian del tem- 
plo sin haberles prodigado consuelos? Con esta explicacldn, 
que, traducida en prosa llana, hace pasar å los sacerdotes 
por estafadores refinados y por explotadores de la credu- 
lidad y de la tonten'a humanas, con sus cajas santas y las 
comidas ceremoniosas dadas å los anitnales, acaba este 
ingenioso ensayo de una filosofia de la religion. 




1 ? ^ 




Pedimos perdon å nuestros lectores por habernos atre- 
vido å importunarles con explicaciones tan poco interesan- 
tes; noso bros mismos estamos avergonzados de håber per- 
dido el tiempo en consideraciones tan indlgnas, por no de- 
clr tan pueriles; pero es indispensable que se vea lo que da 
de SI una falsa ciencia; sin eso, podria suceder que espiri- 
tus delicados, conociendo muy poco la realidad, creyesen 
que el defensor de la fe cristiana se excede cuando å veces 
emplea términos un poco faertes. Por otra parte, una tor- 
peza tan ridioula en los incrédulos debe llenarnos de cal- 
ma y de confianza. ^C6mo tales farsas carnavalescas, que 
nadie puede tomar en serio, podria explicar una practica 
religiosa que tiene entre todas el canicter deseriedad mås 
conmovedora, una practica por la que ha sacrificado lahu- 
manidad millones de animales, y vertido å torrentes su 
propia sangre, y en muchos casos la mås noble? 

• • He ahi, pues, la erudicidn con que se procura destruir 
las bases de nuestra fe, nuesbras creencias en Dios, eri la 
religion y en el sacrificio. Necesario es que estas doctrinas. 
sean muy serias; que haya, especialmente en la idea del 
sacrificio, una verdad terrible, para que algunos escritores 
comproraetan de ese modo su valor clentifico, con la unica 
intencion de sustraerse å los principios de la fe. 

. : 3. Significacion del sacrificio sangriento.— Si, los 


25*1 CAMBIO DE LA HDMANIDAD BX HUMANISMO 

----;___i--- i _ 

mente de generacion en generacion, de un confin al otro, 
sacrificando sus mas caras afecciones con crueldad imper- 
donable, con inaudita prodigalidad de bienes, de sangre y 
de vidas. 

El hombre, nos dicen los sacrificios sangrientos, se hizo 
pecador, y como tal, estd inanchado, impuro, cubierto de 
£altas, Aun el pueblo mas frivolo do t^dos, el pueblo grie- 
go, que en la vida ordinaria olvidd tal vez mas que btro 
alguno esta verdad, habfa conservado, A lo menos en su 
idioma, el recuerdo de aquella creencia en una época me- 
jor, Designando con el nombre de piirincacion los sacrili- 
cios sangrientos, daban A entender con bastante claridad 
que estaban manchados é irapuros aquellos por qulenes se ^ 
ofrecian. Pero, ipor qué sacrificios sangrientos? No se pue- 
de dudar mucho de SU significaciån; segiiu la convlccion 
general, en la sangre reside la vida; varios filésofos au- 
tiguos Critias, por ejemplo, llegaban A considerar la 
sangre como el alma misma. 

Por tanto, al derramar sangre en el sacrificio, se qucn'a 
dar una vida para lavar la mancha; se crefa' que, fuera de 
la vida, ningiin otro medio era suficiente para realizar la 
purificacidn, y que la divinidad irritada nopodia ser apla- 
cada sino por la ofrenda de la vida. Esa idea tal vez no 
era tan claramente expresada en parte aiguha como entre 
los peraas; éstos inmolaban el animal destinado al sacri¬ 
ficio, pero no daban ni un solo trozQrAla divinidad, porque, 
decian, ésta no exige mAs que la vida. 

Aimque otros pueblos no tenlan tan profundas miras. 
creian, sin embargo, cuando se trataba de sacrificios san-' - 
grientos, que el hombre pecador aun tenia un^ castigo, y 
que no realizaria la expiacidn si no ofrecia el sacrificio de 
su sangre y de su vida. También los romanos distingiiifan 
de los demAs sacrificios aquéllos en que ofrecian la vida de 


(1) Schol. in Aristophan., PluL^ 454 ; Acl(/im», 44 . 

; (zy Levit., XVII, 11, 14. Orlgenea, PnncCp.^ 2, 8, 1 

1, 6, 39. 
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un animal, v unicamente å ellos se referian cuando habla- 
ban de sacrificios en el sentido propio de la palabra. 

Por manera que en los sacrificios sangrientos se expresa 
; la creencia de que el hombre estå manchado å los ojos de 
Dios, y la conviccion de que se hizo dignode muerte, y no 
puede obténer su perdon mås que sacrificando su vida. 

4. La idea de la representacion del hombre en el 
sacrificio sangriento. —Pero como el hombre notiene de- 
recho å darse la muerte, se le ocurrio ofrecer una compen- 
sacion por su vicja, para dar la cualcareci'a de derecho; de 
ahi proceden las mutilaciones personales de que hemos ha- 
blado ya; si no se podia derramar toda la sangre hasta 
perder la vida, se queria å lo menos dar unaparté. 

De ese concepto proceden las flagelaciones que fueron 
aplicadas en Esparta å los jovenes de un modo tan terri¬ 
ble, que å veces les costaba la vida. Seria un grave error 
no considerar eso mås que como un medio de fortalecerse 
endureciéndose; el hecho de que ese tratamiento se em- 
pleaba an te el altar de Diana indica ya un fin religioso, y 
es de notar que se relacionaba también con una antigua 
respuesta del oråculo ordenando para expiar un gran cri- 
, men rociar ese altar con sangre humana: pråcticas seme- 
jantes habla en Alea, de Arcadia, ante el altar de aquella 
diosa, lo .que, segun Pausanias, teniala luismarazon de ser 
que en Esparta, Las terribles flagelaciones con que los 
aroaquis del Brasil celebraban sus funerales, y las tor- 
. tura s. horribles que los i ndi os de la America del Norte 
practieaban en si mismos, indicaii también que se procuraba 
una compensacion de la muerte por medio de sacrificios 
sangrientos. 
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Macrobio, Saturn,^ 3, 6. 

Plutarcq,.Zj/cwr^., 18, 2. 

Pausanias, 3, 16, 10, 

Id., 8, 23, 1. 

.yi2i>xc\Oy Sthnographie und Sprackenkunde Sudamerikas^ I, 

? :T J T , ^ _ . ‘ 


694 y. 




*. 


/ V *yo-**^< - V 


256 


C AMBIO DE LA IIITMANIDAD EN HDRIANI8MO 


Hay, pues, en ellos la docfcrina de la representaclon. Se 
ve claramente eso entre los iiidios. En aquel pais.dpndela 
conciencia de la fal ta echo tan profundas raices, y donde i 
produjo tan formidables esfuerzos para expiarlo, es impo- 
sible ver en los sacrificlos sangrientos masque un deseode 
explacion: era, segun se nos asegura expresamente una 
opinion reinante en todas partes, que quien ofreciese un 
sacrificio de animales se rescataria por aquel medio del 
pecado, y que la eficacia del sacrificio era tanto mayor 
cuanto mas noble fdese el animal. En d^fin^iva, se com- 
prende que en los esfuerzos liechos para ofrecer una com- 
pensacion equivalente hasta donde fueseposible å la falta, 
se haya llegado hasta los sacrificlos humanos. 

La niisma éxplicaclon tienen el culto griego mas antlguo 
y todos los indo europeos; en todas partes reinaba el sen- 
timiento de un rigor inexorable en la exigencla de la ex- 
piacion. La créencia de qtie la divinidad plde sacrificlos 
por el pecado, y de que el hombre solo con su vida y su 
sangre puede expiar las faltas cometidas contra la divini¬ 
dad, produjo la aberracion de los sacrificlos humanos, 
como podemos demosfcrar respecto de los griegos, los ifca- 
lianos, los cel tas, los germanos y los eslavos. 

' Afortunadamente raras veces se Ilego d ese género de 
representaclon, slendo mucho mas frecuentes los sacrificlos 
de animales en lugar de victlmas humanas. En los grandes 
sacrificlos hechos en nombre de una fcribu, de una cludad, 

4 

y cuando se trataba de asuntos importantes, son siem- 
pre sangrientos los sacrificlos; solo cuando los indlviduos 
hacen el sacrificio por su propla cuenta, 6 eu clrcunstan- 
clas en que no se quiere llegar å los extremos, 6 si se pre- 
tende disponer a Dios a la clemencia y olvido de las faltas i 
cometidas, dejaba de ser sangriento el sacrificio; pero. * 
sean sacrificlos de hombres 6 de animales, siempre apareco C 
el pensamlento de que deben ser provechosos al hombre, 


(1) Lassen, iTidische Alterthumskxindey (2) I, 935. 

(2) : Schenkl, Ueber dié Zéusr.eligiony 14 y sig. 

(3) Qcrimmy Deut$c}ie Mytkologiey (I) I, 47. 
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dlsminuyendo el deber de expiacion en aqnel å favor del 
cual se ofrecen. 

El romano consideraba todo accidente, por pequeilo que 
fuese,como el castigo de una falta,quizåsecreta,quele habia 
atraido la colera de la divinidad; pero una gran desgracia 
publica no podia ser mås que un castigo originado por 
una falta general; de ahi la costumbre de que el je|e se 
diese la muerte tapåndose la cabeza y los brazos, ofrecién- 
dose corao victima por la patria cuando el ejército estaba 
en peligro, costumbre en la que los tiempos mås remo- * 
tos veian expresada la idea de una muerte expiatoria ver- 
daderaraente representativa; por esto se considero elsa- 
erificio de Decio Mus como una ceremonia religiosa, cre- 
yéndose que este personaje se habi'a ofrecido å Saturno en 
una pira delan te de todo el ejército, 

Con intencion seraejante se ofrecia, en tiempo de gran 
miseria, una primavera sagrada, es decir, se prometia sa- 
crificar å los dioses todos los ninos que naciesen en la 
primavera siguiente; pero en vez de esto se adopto la 
costurhbre de criarlos, enviåndolos después todos juntos 
fuera de su pais, velado el rostro, en busca de una nueva 
patria, dulcificando la costiimbre demasiado cruel de ma¬ 
tar å tantos inocentes; pues, segiin las ideas romanas,’el 
destierro equivalia å la muerte misma. 

Todos los sacrificios, de igual modo que los humanos, 
-eran considerados como representativos de aquel que los 
•ofrecfa. Verdad es que esa doctrina de la representacidn 
fué perdiehdo valor, pues, en vez de hombres, se acabé por 
no arrojar å Saturno, desde lo alto del pbente, aniraa- 
les de mucho precio, sino solamente maniqufes, y å Vulcano 
algunos peces echados en un brasero; en vez de cabezas 


(1) Livio, 8, 9; 10, 28. 

(2) Juvenal, 8, 254 y sig. 

(*.i) Plutarco, A7i vttwsttas ad infelicitatem sujfflciaty 3. 

V (4) Har tung, Religion der Ræmer, II, 37 y sig. Mommsen, Roem. Geech.^ 
<6) I, 172. 

. Hartung, cit.,'!!, 104 y sig. Schwegler, Ge&ch.^ I, 376 y sig., '.i 
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huraanas, no se di6ya å Jupiter mås que cabezas de cebo* 
Ilas. Se buBcaba, pues, siempre una compensacidn a los 
sacrificios humanos, y él sacrificador lo tenia presente en 
los sacrificios sangrientos de animales, como lo prueban 
las palabras de Ovidio: «Os suplicamos que toméis corazén 
por corazon, fibras por fibras; os ofrecemos e$ta existencla 
por una exlstencia mås preciosa^. 

Tan claro estå eso y tan generalmente admitido, que casi 
podrfamos terner se nos pregunte por qué malgastamos 
^ tantas palabras en esteasunto; sin embargo, es necesario å / 
vecøs probar verdades que parecen no ser dudosas para 
nadie; pues siempre hay individuos que niegan lo inne- 
g.able. 

También de esto Mommsen protesté, diciendoque no 
era reflexionar el creer en la representacion de los sacrifi¬ 
cios; y, sin embargo, apenas hay nada quo pueda llamar- 
se humano de un modo tan general como esta doctrina. 

Al principio se sustituyo å los hombres con animales; 
en los liltimos tiempos, cuando declino el celo religioso, 
los animales fueron sustituidos con imågenes hechas de ’ 
pasta. En las Indias se sacrificaban en otro tiempo esta- 
tuas de oro y de plata en vez de hombres; después se 
decapitaron figuras humanas hechas con pasta oarcilla. 
Todavia hoy en Egipto hacen un simulacro de forma hu- 
mana que llamaii Arusa, la desposada del Nilo, que dejan 
arrebatar por la corriente del Ho. Dfcese que el ano 642, 
no habiendo suhido las aguas del Nilo, ee acordaron los 
egipcios de su antigua costuinbre, que consistia en .sacrifi- ' 
carle una doncella ricamente engalanada; pero Amrou no 
lo permitid y escribld al califa Omar para que prohibiese 


(1) Hartung, loc. c?Y., 1, 160 y sig. Cf. Ovidio, Fdst.^ 5, 621 y sig. ^ 

(2) Varro, Lingua lat,y 6, 20; Dionys. Ifaltcarnass.^ 1,38. ^ 

(3) Ovidio, 6, 161, 

(4) Mommsen, Ræm. Gesck.y (6) I, 173. 

(5) Wachsmutlv, Helleni&cke ÅltertJiAim&lcuTidey (1) II, 2, 234. Hartung, 
loc, ctt.f I, 160. 

(6) Lassen, Induche AUerthum&ku^ide^ I, 936. 

' .urø *’ Schneider, Naturvælker^ I,.193.' 

Lane« Zen ker, Siiten wnd Gepræuché der Ægyptery <2) III, 124. / 
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el sacrificio, datando de entonces la representacion å que 
antes nos referitnos. 

Resulta, por lo tanto, cierto que el sacrificio tiéne siem- 
pre aquella significacion, aunque no esté siempre clara- 
mente expresada; dice el poeta hablando de los sacrificios 
humanos: «Expia un alma las faltas de miles de otras si 
lo hace con pura intencion)). Asi murid Codro para sal- 
var la patria, as( Meneceo sufrio la muerte por Ic^ su- 
yos, Asi Macavia se ofrecio å morir por sus hermahos y 
por si å la vez. De ese modo también la idea de sacrifi- 
car å Ifigenia se derivaba del desiso de inmolar una per¬ 
sona en lugar de muchas a fin de conservarlas; en los 
tiempos sucesivos se apoderaban de aigunas personas de 
lo mås escogido del pueblo, y antes se ofrecian volunta- 
riarnente los mås nobles para ser sacrificados å los dioses 
en expiacion de los pecados de todo el pueblo, para evi- 
y tar una sequfa 6 una epidemia. 

Solamente es dudoso si los griegos consideraban los 
sacrificios de animales como una representacion de los så- 
crificios humanos, es decir, si los sacrificadores creian que 
la sangre del animal sustituia å la huiiiana. 

Claro estå que no se trata aqui de probar que cada 
griego vulgar y frivolo haya tenido ideas tan profundas; 
nos basta ver que en aquel pueblo los sacrificios de anima¬ 
les nacieron también de aquella conviccidn que jamås ha 
desaparecido; pero en todo caso resulta cierto que en una 
época antigua conocieron la representacion de sacrificios 
. humanos por sacrificios de animales; la historia de Ifi¬ 
genia lo prueba suficientemente. Pero mås tarde persistid 
también la idea de que la vida animal tenia el mismo va- ♦ 
. lor que la humana; asi, por ejemplo, cuenta Pausanias que 


. ■ (1) S6focles, (Edip, Col.^ 498 y sig. (Dindorf), 

w ' -; (2) Euripides, PA-cen., 1890. 

(3) Eiiripides, Heraclid.y 532. 

(^) •; Eiiripides, Electray 1026 y sig. 

. (5)Ari^ RancBy 733. • 
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’en Potnia hablan sacrificado un macbo cabrio, en susti- 

4 

tucion de un sacrificio humano, el cual se renovaba cada 
aiio. (1) . 

Querer negar å los grlegos aquella conviccion, seria to- 
marlos por hombres menos sensatos de lo que merecen. 
Por otra parte, ^como podria habérseles ocurrido la idea 
de expiar la falta humana por la sangre de un animal; 
como habrian podido ver en la sangre de un animal esa 
purificacion de uiia falta de sangre involuntaria, si no 
hubieran empezado por pensar que la sangre y la vida del 
animal son de naturaleza propia para borrar la falta, 6 en 
•otros términos, para reemplazar la sangre y la vida. del 
•criminal? Cuanta mås sangre animal banase al pecador, 
tanto mås purose hacfa, en opinion de ellos; cuando el que 
hasta entonces habfa estado cubierto de vicios sali'a de la 
fosa en que se habfa derramado sangre sobre él, el pueblo 
se apinaba en torno suyo y le veneraba cdmo si hubiese 
expiado el ultimo resto de sus crimenes, se hubiese puri- 
fioado de toda mancha, y se hubiera santificado para mu- 
chos anos. También los griegos sabian que el animal era 
inocente; también veian algo Importan te en la muerte 
de un ser vivo, y, sin embargo, enviaban centenares de 
animales å la muerte para reconciliarse con el cielo por 
medio de su sangre. ^No consiste en eso la representa- 
don? ■ 

,v 

Por consiguiente, en este concepto, los griegos no pen¬ 
saban de otro modo que todos los demås pueblos. Decimos 
todos. Aun hoy existe en Arabia un modo de ver pro- 
oedente de antigua tradiclén, segun la cual los sacrificios 
de animales no eran mås que una compensacién de los hu¬ 
manos. En Laodicea, Siria, degollaban una cierva qada 

% 

Ano, en vez de una doncella que antiguamente era sa- 


(L) Pausanias, 9, 8, 2. 

(2) Rink, Religion der Hellenefn^ II, 13. 

(3) Plutarco, Quæst, conviv.^ 8, 3, 6. 

(4) . Plutarco, /Åle?., 8, 3, 7. 
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crificada. En Alemania las victlmas humanas fueron sus- 
tituidas con perros, lo que no procedia de desprecio ha- 
cia Dios 6 hacia los hombres, pues en tribus cazadoras el 
perro es un animal muy estimado; por eso tarnbién los in- 
dios consideraban el sacrificio del perro como el mayor 
y el mås santo. 

En todas partes inmolaban, en vez del hombre, lo que 
tenia mucho precio 6 lo que fuese mås querido. Aderaå& 
de los animales domésticos ordinarios, åloscuales frecuen- 
temente doraban las astas para aurnentar su valor, mu- 
chos pueblos sacrificaban el mås noble de los animales, el 
caballo. Los indios, los chinos, los turanios y todos sus 
descendientes, hasta los finnios y los hungaros, y especial- 
mente los (ilemanes, usaban ese sacrificio. Entre los ulti- 
mos, el sacrificio del caballo y la comida que hacian des- 
pués, de tal modo formaba parte de las pråcticas religiosas 
en la idolatna, que muy frecuentemente aparece la lucha de 
los raisioneros contra el paganismo como una guerra hecha 
alcoqsumo de la carne de caballo. En otras partes emplea- 
ban puercos en vez de hombres, y se ha pretendido que 
aquellos animales fueron los primeros ofrecidos en sacrifi¬ 
cio. Es muy creible de pueblos que habian escogido co- 
mo alimento el puerco en las comidas de fiesta; lo misma 
que en los demås pueblos, querian dar la muerte, para 
sustituir al hombre, å un animal que consideraban como 

4 • • 

de mucho precio por su carne y por su utllldad; otros han 
creido descubrir en los sacrificios de puercos significaclo- 
nes mIsticas muy extranas, pero la sencilla explicacibn que 
damos nos parece ser tarnbién la mås exacta. Como quie-. 
ra que sea, lo cierto es que en el fondo de esos sacrificios, 
como en todos los de animales, hay el pensamiento de que 
representan al hombre. 

5. La representacién expresada en el ceremonial 
exterior de los sacrificios. —Å nadie se le ocurrirå bus- 


QuitzmaBn, Die heidnische Religion der Baiwaren^ 242. 
Anthropoiogie der NaturvælJcér^ TII, 207 y sig. 
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car unicamente esta significacién en los sacrificios de ani- 
males; eraii también ofrecidos & la divinidad en accién de 
gracias 6 de siiplica. Verdad es que nadie juzgarå que to- 
' dos los paganos tenlan presente y con la debida clarldad 
esta teologia del sacrificio; pero lo que no se puede negar 
es que la verdad no desaparecio jamås en esa conviccion; . 
asi, los romanos distinguian, como hemos dicho, entre los 
sacrificios que servian para otros fines, por ejemplo, escru- .i 
tar la voluntad divina, y aquéllos cuyo fin principal era 
consagrar la vida å Dios; y cuando hablaban de sacrificios 
en el sentido propio de la palabra, se referian linicamente 
å estos dltimos; Esa manera de ver no pudo jamås ha-., 
cerles olvidar completamente la idea de donde procediari 
los sacrificios de animales, aunque muchas costumbres en 
que primitivamente la habian expresado se hicieron poeo 
å poco mås incomprensibles. 

Muchas de esas ceremonias eran, sin embargo, tales, 
que jamås pudo håber equivocacion acerca de su profundo ^ 
sentido. Los egipcios, como dijimos ya,‘ Cortabari la cabeza J 
del animal destinado al sacrificio, le lanzaban las maldicio- 
nes mås terribles y lo arrojaban después al agua; solamen- : 
te lo vendian å los extranjeros, profundamente despre- ' * 
ciados por ellos, y con quieues estuviesen en relaciones; . i 
esto indica evidentemente un descenso considerable en la 


seriedad de la moral y de la religion; pero la ceremoiiiaen 
si misma no podia tener otro sentido;^^^^ que el expresado 
por el rito judaico cuando el sacrificador ponia la mano en 
la cabeza del animal y se confesaba asi pecador; de ese 
modo hacia pasar la falta personal å la cabeza de la vlcti-. 
ma, y era sustituido con ella. 

. La costumbre que griegos y romanos tenian deespargir 
•en la cabeza del animal la harina del sacrificio mezclaHa 
eori sal, tuvo probablemente el mismo origen; el animal. . 
no debia ser sacrificado sin que se hubiese cumpllmentado . 


. (l) • Macrobio, SatuimaLy 3, 6. •. : 

.'v; ‘■ (2) ;. .H 39, Isis et. OsirtSy 31. ■ v 

VJ V f(3y/. Uib^månni-^ Ægyptizche. Alterihv/niz^^ 192 y. sig. c 
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ese rito. Aquella pråctica con que se inauguraba era tan 
importante, que de ella recibio nombre el acto mis.mo dél 
sacrificio. 

Asl, pues, las ceremonias exteriores expresan suficien- 
ternen te la doctrina tan importante de la representa- 
ci(5n. 


6. En todas partes estån unidos el sacrificio y el 

sacerdocio- —Quedaria incompleto el asunto, si nodijéra- 
mos una palåbra de la circunstancia. verdaderarnente no¬ 
table, de que en todas partes el sacrificio era ofrecido å la 
divinidad por sacerdote^, en nombre del sacrlficador; de 
mpdo que el sacerdocio es una institucion, parå conocer la 
cual no tenemos necesidad de recurrir å invenciones, co- 
mo tampoco las hemos necesitado para el sacrificio; nos 
basta con escuchar la voz de los pueblos. El sacerdocio na- 
da tenia que hacer en Grecia para la conservacion 6 la 
tradicion de una doctrina religiosa, y en otros pueblos 
aquella funcion estaba reducida å muy poco; pero donde 
estaba confiada å los sacerdotes la conservacion de la 
ciencia religiosa 6 de una ensenanza esotérica, no se con- 
sideraba eso como su principal mision; consistia ésta en la 
realizacion de los sacrificios del culto piiblico, ^^^cuando no 
tuviese un caråcter puramente doméstico 6 politico. 

En los ti empos mås antiguos, durante la época patriar- 

* * 

cal, el rey era toda via considerado como padre, y por esta 
razon tembién, como sacerdote de todo el pueblo. Por esb 
enChina los grandes sacrificios eran ofrecidos por el pria- 
cipe mismo. En las pbras de Homero los sacrificios poli- 
ticos eraCn atribucibn del rey, como los domésticos lo son 
del padre de familia, aunque el poeta habla dela existen- 
cia de sacerdotes en todas partes; pero å éstos incumben 
solamente los sacrificios hechos en nombre de todos y slr- 
viendo å fines religiosos propiamente dichos, especialmen- 


(1) Immolare, pol vorear con mola (harina sagrada). 
(^) Platén, 29, p. 290. 
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te å la siiplica y å la expiacion. Todavia Nutna realiza- 
ba él mismo la mayor parte de los sacrificios. 

7. El sacerdocio como consecuencia y prueba de la 

caida original. —Cuanto mas nos acercamos å los tiempos 
historlcos, mås frecuentemente vemos ålos sacerdotés en- • 
cargados de todo lo concerniente å los sacrificios. En Bb- 
ma fué preciaamente Numa quien dicté esas prescripéio- 
nes, y å medida que fueron los tiempos empeorando, ism- 
tieron los hombres que no era propio de ellos entrar fed 
rélacion directa con la dlvinidad. . : > 

Pero ^cdmo los hombres llegaron å tener sacerdotes, y • 
por qué en todas partes les fueron encomendados los såV • 
crificios? No hay duda en que el sacerdocio es una conse^ '.^ 
cuencia necesaria del pecado; si la humanidad no hubiesé- 
sido culpable, no habria sacerdocio. El hecho de que en ! 
todas partes haya sacerdotes es la prueba mås concluyéii-! 
te de que la humanidad se considera pecadora; y larepuK- 
sion que inspiran, y que tan clara se manifiesta doquii^-: ' 
ra, es también una prueba del pecado. Quien nose ayiené. 
å confesar que es un pobre pecador no puede tolerar å un- ; 
sacerdote; SU solo aspecto.le molesta, porque le recuerda’* 
que es culpable. Por eso el malestar general engendradb 
por la propia culpa y por la de todo el género humano 
cae en el sacerdocio, lo cual es muy comprensible, porque 
el sacerdocio es una prueba del pecado. . 

Quien no tiene culpa ni pecado,^sin inconveniente ppb-;: 
de en trar en rélacion con Dios, que no acepta ningun don : j 
del hombre manchado. En vano se esfuerza el que. no : 
santo en ponerse en relåcién con la divinidad. Pero los;i 
hombres se han apartado de Dios; luego ninguno de ellps .'- 
tiene derecho å tratar directamente con él; Dios no per-.; 
mite que se le acerquen. En otro tiempo se dignabaj^desr . 
cender hacia los hombres, les hablaba como padre, les en- • 
senaba él mismo corno deblan adorarle, los apacentaba co- 


•-(1) Aristételes, Polit., 3, 9, (14) 7; 6, 5, (8) 11. 

u : Liyio, : 1, 20. . 

4, 8, p. 716, e..” 
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. mo el pastor å su rebano. Ahora se retird de ellos; el san- 
tuario, el templo son un lugar sagrado, en que nadie 
puede ser osado å poner el pie sin exponerse al mayor pe- 
ligro para su cuerpo y su vida. 

^Hay que renunciar å todo acomodamiento con la divi- 
. uldad ofendida? Jamås admitid eso ni siquiera el paganis- 
mo en SU alejamiento de Dios; comprendid siempre que sin 
un mandatario que ante Dios represente al ofensor y al 
Dios ofendido, y ante el hombre al Dios que es indispen- 
sable aplacar, y, por consiguiente, sin un mediador entre 
Dios y el hombre, la humanidad no puede encontrar el 
. inodo de volver å Dios; de ahi proviene la institucidn del 
sacerdocio. Pero ésta siempre fué referida å una dispo- •. 
sicidn di vina. Dios solo, dice Jenofonte, puede preseribir- ^ 
* nos Ja inanera de adorarle como es debido; si, pues, la 
' adoracidn de Dios debe ser regulada por él, ^con cuånta 
mås razdn debe serlo el modo de que el hombre pueda vob 
verå él, de quien se alejd? tJnicamente podrå hacerse eso 
median te leyes inmutablemente establecidas, y solo por 
personas intermediarias que procedan en nombre y con 
pienos. poderes de Dios y del hombre. 

: 8. El sacerdocio como mediador.— Tal es la misidn 

- de los sacerdotes segiin la manera de ver de todo el géne- 

ro hiimano. Las palabras que canta el coro en Euripides 

son la interpretacidn de los sentimientos de la humanidad: 

«^Quién aliviarå esta sombria vida mortal, vacia de goces 
< • 

y de consuelos, si los sacerdotes no elevan en el altar sus 
manos hacia Dios?» 

• ' El concepto de ser el sacerdocio un intermediario se ha¬ 
lla en todas partes estrechamente relacionado con él, tan¬ 
to si consideramos los honores que se le tributan, como las 
obligaciones que tiene. 


(1) Homero, IL^ 5, 448, 512. Herodoto, 5, 72, 4. demente Alex., Stro7n,y 
*' 5,4,19. . 

* • (.2) • Pausanias, 10, 32, 17. . . 

* (3), Plat6n, 29, p. 290, c., Convtv., 13, p. 188, c. 

Jenof. 4, 425, 3, 16. *. 

Euripides,117 y sig. . .‘U ' ‘ ' 
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Siernpre son los sacerdotes quienes ensenan como han 
de ofrecerse los sacrificios y los dones debidos d ios dioses; 
como ban de hacerse las plegarias que se les dirige. Son 
considerados los sacerdotes como los linicos hombres ca- 


paces de ofrecer sacrificios, como hombres que tienen la 
T^ocacidn y la capacidad de echar un puente sobre el abis- 
mo que separa el cielo de la tierra. Llevari frecuentemen- 
te las vestiduras del dios que representan, tomando sus 
rasgos distintivos, y en la antigiiedad se los veneraba 
como al dios å quien servian. En una sociedad bien or-r 
ganizada, se les considera tan necesarios como losagricul- 
tores y los artesanos, los soldados, los jueces y los prople- 
tarios: en muchos paises gozaban de soberana autori- 

dad. 


Pero en cambio se les exige mås que å los otros hom¬ 
bres. La antigiiedad casi no creia en la pureza moral, y, 
sin embargo, juzgaba que la teiua el sacerdote, por lo me¬ 
nos en grado algo mayor que los laicos. Se esperaba de 
ellos que tuviesen esa pureza en menor grado cuando se 
los consideraba como representantes de Dios para con los 
hombres; pero eran mås exigen tes cuando los consideraban 
como representantes de los hombres pecadores, habiendo 
recibido de Dios pienos poderes para aplacar la célera di- 
vina, que pedi'a venganza. Desde este punto de vista se 
exigia å\ veces de ellos una austeridad que mostrase sufi- 

cientemente que no tenian una rfignidad usurpada, sino 

% 

que habian sido constituidos en ella por unå voluntad mås 
alta; pues se habria hecho mas regalada la vida y su mi- 
si6n mås fåcil si ellos mismos hubieran sido los creadores 
de SU institucidn. 


Las mås duras mortificaciones eran exigidas ålos sacer¬ 
dotes del antiguo Peru como deberes; los druldas* galos 


(1) Plat6n, Politicus, 29, p, 290, c. • ‘ 

(2) Pausanias, 3, 16., 1; 8, 15, 3, Schol. in Årutoph,, Eq. 408. Plat<3n, 

PkædOy 13, p. 69, c.' . • • ■ . 

-(3). Homero,/Zms, 16, 604. .. 

.V (4) _ Aristételea, PoUt.j 7, 7 (8), 5. - • : ■ ' • • V'- -V- 
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exigian å los jovenes que aspiraban al sacerdocio una se^ ' 
vera preparaclon en la soledad de los bosques, que. dura- 
ba å veces basta veinte anos; pero las mujeres qiie en la* 
Galia eran admitidas como sacerdotisas, debian cumplir 
los mas penosos deberes, tanto que toda falta, por insigni- 
ficante qué fuese, era ihmediatamente castigada con la 
muerte. Los atharvanes de Persia estaban obligados, no 
solo & las tres horas de plegarias como todo madzaya§na, si - 
no å tener otra hora de rezo å media noche. En Egipto los 
sacerdotes tenian una vida muy penosa, no debian corner 
carne ni huevos, ni servirse de sal, ni beber vino, practi- 
caban otras mortificaciones y continuamente ayunaban.i^^ •• 

9. La idea de la representacion en él sacrificio y 
el sacerdocio tienen su base en la expectativa de una 
redencién divina. —Infiérese de todo esto que el sacerdo¬ 
cio no era una institucién humana arbitraria, como tam- 
poco el sacrificio; la razon de ser del sacerdocio era la misma 
que la del sacrificio sangriento. Puede suceder que los sacer- 
dotes sean pecadores, yen este concepto necesitan para si 
la mediacion y la expiacién como cualquiera otra perso¬ 
na; pero eso no impide que puedan servir a los demås 
de mediadores para con Dios; son elevados å aquella dig- 
nidad, no en. virtud de su poder 6 de su propio mérito, si- 
no gratuitamente, y solo por la voluntad divina. Verdad 
es que Dios abrio de nuevo la ruta que permite al hombre 
volver å él; pero lo hizo de manera tal, que debe recordar 
siempre al pecador que por su culpa se habia cerrado aque¬ 
lla.ruta, y que solo por la gracia y la mediacién le es posi- 
. ble volver nuevaraente å ella. La estrecha relacion que en¬ 
tre el sacrificio y el sacerdocio existe es por lo tanto facil ‘ 
de explicar; los dos tienen una razén fundamental; el 


(1) Pompon. Mela, 3, 2. 

• (2) Strab6n, 4, 46. , . 

\ . (S) Q-piegelj Eran. Altherthurnshimdej 111, 691. ‘ 

"• (4) Plutarco,/sis e« OsjWs, 5. Diodoro, I, 80, 3. ChaereiDon,4 
viMuUer, f'rag'm. hist. Græc., III, 497 y sig.). Porfir., De aåsiin., 4, 6, 7. Je- 

» 2, 9, 1 3.: Cl em ente Alex., S trom. , 7, 6, 33.; •/•**■ 
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hojnbre, separado de Dios por el pecado y entregado 4 la 
muerte, debe haeer penitencia, y satisfacer para volver d, 
Dios; pero no puede hacerlo sin una representaeion y un 
auxilio ajenos. 

I ^ • 

Pero esta raz6n no puede ser considerada como legiti¬ 
ma si no tiene ademås otro fundamento; en si misma, la ' 
idea de representaeion es contraria å la que generalmente 
se tiene de la justieia, pues «quien obro mal, debø expiar 
SU fal ta». No es un extranoquien debe baeer por el peni-; 

tencia, sino que él mismo debe eumplir ese deber. Tal 
es, con seguridad puede decirse, la conviccion de .toda la 
humanidad; y, sin embargo, ésta ha derivado la mås santa • 
de las acciones, aquella de que esperaba la salvacidu en su 
ruina, del prineipio de que es posible libertarse de la falta 
y del castigo, siendo sustituido el pecador con una victi-: 
ma pura y sin tacha, Ni hay para qué decir que la repre- 
sentacidn seria, no sdlo absurda, sino imposible de conce- 
bir, si no tu viese otra causa mås elevada. El hombre po- 
dia tal vez esperar gracia ofreciendo, por si, una compen- 
8.aQidn å la divinidad ofendida, pero solamente podia ha- .: 
cerlo con la condicion de que, en ese caso, no le trataria 
con el rigor de justieia. Gracia 6 justieia, tal era el dilema 
inevitable que se ofrecia al espiritu humano; pero gracia 
y:justicia son contrarias la una å la otra, y los hombres 
no pueden conciliarlas; el saber hacerlo tuvierori que dejar- 
lo å la omnipotencia y å la sabiduaa divinas. Y ^como po- 
dian pensar en pedirlo å Dios, que déseaban aplacar, en el 
mismo acto que realizaban con este fin? Atreverse å hacer¬ 
lo por impulso propio habria sido tan insensato como cri- 
minal. Evidentemente los hombres habian conservado, si ‘ 
no la conviccion clara, por lo menos un vago recuerdo de 
que en la representacidii habia fundanientado Diosrpismo 

♦ *1 

la salvacion de la humanidad. 


9 ^ 

El hombre pec6; Dios, sin embargo, no le rechazé defi-;. 
nitivamente, sino que le dejo la posibilidad de una recon-.. • 




(1) Esqiiilo, 321 (Ahrens, Dindorf, 267). ; _ •*;«> • 

•; •.Ézequiel,,XyiH,/ExodOv XXXII, 33. ^. V \. "V^sy^ 
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ciliaci6n. Para obtenerla debia satisfacer por compléto; 
pero por si mistno era incapaz de hacerlo, Habia perdido 
el derecho i la vida por el castigo que merecio; ^cémo ha- 
bria podido nuevamente dar esa vida en saerificio? Pero 
como la muerte solo por la muerte puede ser suprimida, 
la vida perdida sblo pu’ede ser recobrada por la vida. Si, 
pues, una vida humana exenta de toda falta no es bfre- 
cida por el hombre, una vida que, por consiguiente, no 
merecio la muerte, una vida capaz de equilibrar el valor 
de la falta, no hay remedio para el. 

Pero prometerie la reconciliaGion å conÆcibn de^ que él 
mismo dé satisfaccion completa, es decir, reconciliarse 
con Dios inediante el libre sacrificio de una vida exenta 


de toda falta, seria burlarse de su debilidad y de su im- 
potencia, impeliéndole å la desesperacibn y al suicidio. Si 
Dios prometio aquella seguridad con la cbndicion indica- 
da, debib también ofrecer al hombre un nuevo medio para 
conciliar cosas que, por su naturaleza, son completamente 
iiiconciliables; debio Dios, como dice el Libro de la Muerte 
egipcio, convertirse en su propio sacerdote, y en su pro- 
pia vlctima. Dios mismo debio representar al hombre, y ha- 
cer en vez de él lo que habia fijado como condicién indis- 
pensable para la reconciliacién; Dios mismo debia rescatar 
la vida del hombre por utia vida humana; Dios mismo debia 
poner en los platillos de la balanza, por la muerte que el 
hombre merecia como castigo, una muerte expiatoria, hu- 
. mana, inocente. 

' Por consiguiente, sin un Redentor inocente que, envia- 
do por Dios, hizo el libre sacrificio de su vida en nombre 
de Dios y en vez de Dios, los sacriiicios sangrieritos, con 
SU doctrina fundamental de la representacion, no solo se- 
riån absurdos, sino que habria sido imposible que los horn- 
bres hubieseti tenido jamås esa manera de ver y apreciar 
. la cuestibn. , 


W Ovidio, 8, 483, 

1V:.:(2) v.Sdfocles, (Ed. Col.y 499. 
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10. La cai'da universal y la esperanza de la reden- 

cion«—Asi, pues, toda la historia de los antiguos sacrifi- 
cios es una prueba de que los paganos mismos no habiaa 
oividado completamente estas graves é importan tes ver- 
dades; que el hombre y la humanidad Viven en el pecado 
y que no obstante eso tienen la coasoiadora esperanza de • 
que no son rechazados por Dios, sino destinados å reco- 
brar la vida perdida, en virtud de una satisfaccioii repre¬ 
sentativa, que nadie debe dar por ellos, sino Dios mismo 

# * 

humanado. 

* . • 

En ese Hombre de dolores que tomé por su cuenta nues> 
tras enfermedades, que fué destrozado por nuestros peca- 
dos, castigado para nuestra .paz, y cuyas llagasdebian ser 
nuestra curaciou, se fijaron los ojos de toda la humani-, 
dad, aunque lo haya hecho la mayor parte del tiempo sin 
saberlo. En las mås antiguas edades es llamado ya la es¬ 
peranza de los pueblos; pero también en los tiempossu- 
cesivos fué considerado en todas las prosperidades y en to¬ 
dos los dolores como el Deseado de las naciones. 

Por el sacrificio de animales se probo generalmente que 
esa fe jamås habia desaparecido del todo; aquellas ofren- 
das sangrientas les permitian no olvidar nunca que eran 
pecadores y dignos de muerte; les recordaban siempre que 
unicamehte la sangre, y sangre inocente, seria su salva- 
cion; les exhortaban å considerar que la reconciliacion con 
Dios, la paz y la vida uo serian patrimonio suyo, si no ex- 
piaba por ello, concediéndoles los beneficios de su propio 
sacrificio, otro que fuese igual å ellos en todo, excepto en 
el pecado. * 

De ese modo, por la miserlcordia de Dios, aquella soli- 
daridad de los hombres, en virtud de la que el pecado de 
SU primer padre se habia convertido en pecado deHoda la 
humanidad, se convirtio en medio de salvacién para elgé-. 

é 

nero humano, todo él pecador. 


(1) Isaias, LUI, 3-5. • . ' 

(2y Génøvsis, XLIX, 10. 

• .Agg.viL N. : / . ; , 

. .Eu^ébio,; Denionstraito evangelica^ 110. ^ • 

>• 'X.»i.i W J•>''V‘V•; • 'i-lv': - s*t.V • '* .**. ’ k • '***•/•' 
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1. La antigua cuestion; ide ddnde proviene el mal? 

—El primer grito lanzado por el nino caando nace å la 
luz y Å la vida es ua grito dedolor, y durante largo tiem- 
po sera el lianto su unico lenguaje. Pronto hace llorar å 
otras personas y goza con el sufrimiento de los demås. 

.. Oh iqué miseria hay en el mundo, en l^s chozas de los 
pobres, en las salas de los hospitales, en los palacios de 
mårmol! Si los palacios pudiesen hablarnos, contarian que 
estån habitados por gentes que en muchoscasos no .tienen 
ni el consuelo de las lågri mas, ni se atreven å buscar al- 
guien que pueda allviarles de su dolor mudo, silencioso. 

^De ddnde procede esa miseria que nos roba la paz, nos 
fconvierte en amarga la vida y nos hace terner la muerte? 

' ^De donde procede esa miseria que nos inclina å la misan- 
tropia y hace de nosotros niismos nuestro verdugo? ^De 

• dbnde procede el mal? 

Desde que la humanidad piensa, busco, hasta consurnir- • 
se, la respuesta å esa pregunta Puede suceder que consi- 

• dere superfluo investigar el origen del mal, pero como 
r. quiera que sea, jamås pudo desembarazarse de la cuestién 


concerniente å la razén-del mismo. Siempre le parecid una 
lås mås Impprtantes para el généro humano aquella in- 


■!gCt',(lYiArnQb.; ;2,;:55., V : • C;'.;;,.; ■ ''S-jr.'' ' 
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vestlgaci6n, pero una de las mås dificlles para el espi- 
ritu. En efecto, si alguna cuestidn hay en la vida que . 
exija un examen profundo y que tenga dificultades insu- 
perables es la relativa al origen del mal. No hay, por 
decirlo asi, cuestion que tan d menudo y con tal fuerza se 
presente en las horas de seria reflexién, ninguna, cuya ^ 
historia ofrezca tantos puntos dignos de atencién, de asom-- ; 
hro, de exhortacion y de ensenanza. En esa cuestion dio 
pruehas de completa impotencia la perspicacia humana, y : 
se erigio en 'ella una serie de monumentos poco gloriosos 
la falta de sinceridad del corazdn, 

2. La corrupcion de la naturaleza, considerada co- 
mo si ella fuese la causa dnica del mal. —Preguntemos, 

pues, de dhnde procede el mal; si todos proponen esa cues- 
tihn, tamhién nosotros podemos hacerlo. 

Por otra parte, herøos tenido ya con este motivo una 

• r 

discusihri en que constantemente se decia: Echadnos toda 
la culpa; aceptaremos' con gusto la responsahilid'ad, pero 
no reprochéis å la naturaleza. Dificil nos fué arrancar al 
homhre la confesién invohintaria de que su naturaleza no 
estå, sin embargo, completamente exenta de reproche, sino 
que estå corrompida en el fondo, y que es la simiente fe- 
cunda del pecado. Asi podemos tal vez concebir la espe-. 
ranza de conseguir ahora nuestro proposito con menos 
trabajo y menos lucha, obteniendq la confesién de que el 
homhre mismo es la causa del mal.^'Ninguna semilla pro- 
duce våstagos y fruto^por sf misma; necesita un jardinero 
cuyos cuidados hagan que su fuerza vital germine: liiego 
debe existir tamhién una causa, ya que esta simiente 


del mal, la naturaleza corrompida, hace que se produ^can j. 
en nosotros tan malos frutos, una causa que excita la-; 
fuerza germinadora, y hace convertirse en pecado la fiknes-^\ 
ta inclinacién al mal. ^ . - Kiv 


. Desgraciados 


V •; 




i de nosotros, si hubiésemos creldd nd -'sér ^ 

. . . * . ♦ *- • •• .5 
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inquietados en este concepto. Los hombres, en efecto, son . 
muy curiosos: todavia entregados a la deificacidn de la na- 
turaleza, se iuflaman siibitamente en santa colera contra 
esa mlsma naturaleza, porque presienten de qué se va å 
tratar: be abi que de repente la mala natnraleza debe ser 
considerada como la causa de todo mal. Si Adannohubie- 
se pecado, todos seriamos inocentes; su pecado dio origen 
å todos los nuestros. É1 es la causa de que al nacer el 
bombre, con toda su naturaleza, ,sea, no ya pecador, sino 
el pecado mismo. 

Asf babla, desde Lutero, todo el coro de los reformado- 
res de la Iglesia. El pecado de nuestros primeros padres, 
diceBæhme, hizo tales estragos en nuestra naturaleza, 
que esta se animalizo, y se convirtid en simiente de ser- 
pientes, de que sdlo puede salir simiente de dragones. 

Y no son unicamente pastores arcbiortodoxos y mfsticos 
los que profieren ese juicio condenatorio contra la natura* 
leza, sino también fildsofos liberales. El hombre, ensena 
Fichte, es semejante å un tronco de arbol; por su natura* 

-• leza es tan incapaz de bien, como la piedra lo es de movi- 
miento. Malo en lo que tiene de mis fntlmo, basta el 
punto de que el mal forma parte de su nocidn, pretenden 
Hegel y Kant, absolutamente como en otro tiempo 
'Flacio Ilfrico, el hombre, con su nldada de malas inclina- 
cioties, no permitirå esperar mas que la lucha. Nunca se 
vera en él incbnacidn Å cumplir su deber. 

Es' una prueba mas de lo diffcil que es al hombre guar- 
dar la moderacidn debida. No nos incomodaria ahora el 
que da naturaleza se viese obligada å bacer un poco de 
penitencia después de las alabaiizas desmedidas que en 
otro tiempo aceptd como justo homenaje; pero el abuso 


(1) Moelher,, Symbolik^ (6) 74, 77. 

(2) Hamberger, Die Lehre des Jcucob Bækme^ 136 y sig. 

(3) . J. G. Fischte, iSy5^6771 Sittenlehre^ (1789) 3 Haupt,^ 1. Abschn,, 

16. Anhang,y^. 266 (G. W. IV, 201). i ... 
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que tan sin razon se hace de ella nos mueve å compasion. 
Desde Maquiavelo, todo hombre de Estado ciinento su 
edlficio politico en el principio de que no se debe pro¬ 
ceder humanamente con la naturaleza humana, que solo 
se inclina al mal Los reformadores, los jansenistas, los 
pobres, los héroes y los herederos de la gran Revolucion, 
los naturallstas modernos de la escuela de Ibsen, de Con¬ 
rad y de Zola, tan poco unidos entre si, estan, sin embar¬ 
go, de acuerdo en que no debe emplearse una palabra de 
consuelo relativamente å una humanidad que s61o es ca- 
paz para el mal. Y en el campo de la ciencia moderna 
resuena ese repulsivo dogma del mal radical en el hom¬ 
bre, esa doctrina de Kant, que Schopenhauer pretende 
ser el centro de toda la Etica, el triunfo de la perspicacia 
humana. 


8. La naturaleza sensible como supuesta causa 
de todos los pecados. —Sin embargo, la palabra naiwa- 


leza es una expreslén muy general con lo que nada posi¬ 
tivo se expresa; y poca experiencia tendria quien ignorase 
que en los pliegues am plios de su manto se ocultan las co- 
sas mås diversas, aigunas que frecuentemente nadie se 
atre ve å nombrar. Por esa razon es oportuno plantear de 
un modo preciso esta cuestibn: ^Quién es en nuestra natu¬ 
raleza el malhechor propiamente dicho y el que en defini¬ 
tiva debe ser verdaderamente responsable? 

La primera respuesta dada å estå pregunta es regular- 
mente la que nos revela el verdadero hombre en toda su - 
indigencia. ^La naturaleza, se dice; qué es lo que consti- 
tuye la naturaleza? Es la materia, la facultad sensitiva. 

Casi podriamos decir: jGracias å Dios que se pronuncid 
esa palabra! iCuåntas veces hemos pensado que todo lo que 
se dice de la naturaleza no slgnifica en el fbndo otra cosajlque 
la canonizaciéri de la carne! jPero desgraciados de nosotros ; 
si hubléramos dado esa infcerpretacidn! Felizmente el mun- . i 
do fué el que hizo esa confesién primero. 

La carne-. és flaca, se : dice, y es imposible'Yesistir: '^^ 




^xigCn cias, El Eyangelio J mismø åcabå; por, atenu ar 
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SUS excesivas pretensiones, y reconoce el hecho de que 
nuestra naturaleza sensible no puede satisfacerlas. 

Mås allå todavia van esos naturalistas modernos, esos 
litera tos que, en vez de cernerse en las alt uras como el 
åguila, prefieren volaraflor de tierra; esos artistas que, se- 
gun frase ’de Bleibtreu, no ven en el mundo mås que un 
inmenso café Liedrian; esos vividorea que solo una ley 
.consideran como sagrada, la contenida en estas palabras: 
La naturaleza lo exige. Desde hace mucho tiempo,‘todos 
ellos ni tratan siquiera de disculpar la carne por su 
flaqueza, pues ponen todo su orgullo en alabar sus dere* 
chos. 


’ Las almas å la manera de Werther y los corazones 
sensibles de todos los tlempos emplean el mismo lenguaje. 
^Para qué, dicen en su literatura, tendriamos nervios, si 
careclésemos del derecho de glorificar sus enfermedades, 
aunque lleguen hasta el suicidio? ^Por qué, dicen los neu- 
réticos, los histéricos y los hipocondrlacos, tendriamos 
nervios, si no los empleåramos en hacer amarga å los de- 
mås la vida? 

Lo mismo dicen los materialistas mås groseros, como* 
los mås delicados en teoria y en la pråctica. Mucho antes- 
que Biichner, Vogt y Moleschott hubiesen enriquecido el 
caudal de nuestros conocimientos con el espiritual prin- 
cipio de que el hombre es lo que come, damas demasiado 
delicadas y egoistas excesivamente groseros cubrleron su 
mal humor con el pretexto de una mala digestion 6 de 
una noche de insomnio: palabras no mås, en que se ve 
claramente la contradiccion de la verdad. 


• Si la carne es fiaca ^se le pueda hacer resistencia? Si no 
se le puede hacer, entonces serå manifiesta mentlra acu- 
sarla de flaqueza. Pero ^quién repara en el sentido de un 
pretexto, inventado unicamente para absolver de la culpa 


de sensualidad al espiritu que no practica su debér? |Ni 
A^uién se tomaria el trabajo de probar la 2 DOca solidez de 
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Y si tales expedientes no pueden engan ar al conocedor 
de los hombres, cuando son presentados en forma vulgar, 
seria temor supersticioso ante el brillo de la falsa ciencia 
atribuirles mayor importancia cuando se los exhibe en 
términos sabios, 6 por lo menos, en términos estudiada- 
mente oscuros. No discutimos el sentido espiritual y 
profundo de Platon en el Timeo, tendiendo å probar 
que nadie es voluntariamente malo; pero creem'os que 
quienes dicen simplemente que la carne es flaca, consiguen 
SU objeto y proceden con mas sinceridad que cuando de- 
muestran, en un discurso magnlfico, que las enfermedades 
del alma se dividen en sensualidad é irascibilidad; que la 
primera procede del exceso de humores sensuales, la otra 
de la abundancia de bilis, absolutamente como las tres 
clases de enfermedades fisicas proceden de tres especies 
diferentes de mucosas y de sscreciones, Las palabras 
bellas 6 las oscuras no pueden hacer hermoso lo que es 
feo, lo mismo que tampoco pueden consolidar lo que se 
desmorona. Por eso, quien no mira solo las apariencias, en- 
contrarå incomparablemente mås noble å una Jantipa, 
pretendiendo que los nervios son causa de sus caprichos 
histéricos, que al filosofo, atribuyendo los excesos de un li- 
bertino al temperamento demasiado ardiente, oå^ Schleier- 
macher, que ve la naturaleza del pecado en la éterna lucha 
de la carne contra el espiritu, 

. Todas estas explicaciones del mal, y otras semejantes, 
dejan ver de un modo evidente que han sido inventadas 
de proposito; no es posible, pues, tomarlas en serio. Se 
principié por canonizar la naturaleza para hacer de ella un 
baluarte y persuadir de que no puede ser pecado lo que nos 
inspira: aqui el fin es el mismo, pero en sentido opqesto; 
pero de repente, no hay ya en la naturaleza nada sano, y so- 
lamente pueden proceder de ella cosas malas, Que sea res- 
ponsable, es negocio suyoiel alma se lava en la inocencia/.: 


•ø * 

(1).. Platdn, TiTnaeus, 41, p. 86 c. y sig. 
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Tal es evidentemerite el motivo, muy sencillo por cier- 
to, que produjo aquel falso pretexto. Querer honrarlo con 
una refutacion, seria tomarlo mås en serio de lo que se 
toma él mismo y descender å dominlos en que el pecado se 
mueve con predileccion, pero que ninguna relacion tleneri 
con la imputacion de la culpabilidad. 

4i El mal no procede de la naturaleza y disposi- 

ciones del hombre. —-iNo! Nada se consigue en estos 
dominios con explicaciones fisiologicas; el mundo lo com- 
prendio siempre asi; pero å fin de que no se lleve la cues- 
tion al terreno de la libertad, que terne tanto como å la 
Ibgica, sale å nuestro encuentro y nos in vita, para cerrar 
estas investigaciones, å un nuevo campo. Quiere, sin duda 
å todo trance, buscat un pararrayos å la respousabilidad, 
sin el que no nos llevaria å ese terreno, al que se muestra 
de ordinario extraiio y hostiL No se trata, en efecto, de 
nada menos que del terreno de la metafisica. 

^Qué necesidad tenemos, dice, de buscar la causa del 
mal en los sentimientos del corazbn? Ved tan s61o la na¬ 
turaleza del mal, y os lo explicaréis todo. Ya Filon decia 
que nada en la creacibn tiene duracion y constancia; todo 
lo que es mortal estå sujeto å mutabilidad por su propia 
naturaleza: el hombre cambia como todo lo demås; haga 
lo que quiera, pecarå necesaria é infaliblemente. 

Segun esta filosofia, el mal no seria otra cosa que la 
mutabilidad innata en el hombre. 

Pero otros sacan con la misma seguridad igual conclusibn 
de la supuesta inmutabilidad de la naturaleza humana. 

■ Un hombre å quien animaba el espiritu y la fe del fil6- 
sofo de Alejandria, pero mås antiguo aun, el autor del li- 
bro Henoch, pree que si, entre los hombres, unos son 
buenos y otros malos, procede linicamente de que unos 
' recibieron de la naturaleza disposiciones peores que los 


^otros. 


.v.;. Si esa opinidn no fuese tan å propbsito para explicar y 
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Pil6n, De opi/ictOy 63 (Richter, 1, 49). . .'. 
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€xcusar lo mås malo, no se habria insinuado, ni se la en- 
contraria en todas partes. El estolco Crysipo la predica 
en Grecia como un remedio contra todos los remordiraien- 
tos de la conciencia. En Roma, Marco Aurelio se sirve de 
ella para tranquilizarse por los desérdenes de su familia 
y SU negligencia en cumplir los deberes de esposo y de 
padre. Un hombre que tiene ciertas disposiciones, dice, no 
puede ser mås que vicioso; castigarle por esto seria tanin* * 
justo—que se nos perdone la comparacion, pues sevalede 
ella el filosofo imperial—como si se quisiera castigar å al- 
guno porque tuviese fétido el aliento. ^^^ En nuestra época, 
Hume, Owen y Kant, han proclamado la misma 
filosofia, hasta que la perfecciond Lombroso para hacer de 
ella un dogma universalmente reconocido. 

Pero, como siempre, es Schopenhauer quien estå å la 
cabeza, Segiin su doctrina, tan escasa en consuelos para * 
el que aspira å la perfeccidn, como llena de ellos para el 
pecador endurecido, cada cual tiene su especial caråcter. 
«No tienes mås derecho å condenar al malvado, predis- 
puesto al mal, que å la serpiente por sus dientes veneno- 
sos, dice; por manera, que no trates de corregirle ni de co- 
rregirte, pues ninguna moral cambia el caråcter; antes 
cambiariås el plomo en oro. Ensåyalo, si quieres; pero no 
harås mås que confirmar el prlncipio: Quedas siendo lo 
que eres». . • . 

En el fondo, este modo de ver, iVnicamente por las ex- 
presiones difiere del estudio de la fisonomia,'expuesto por 
. Lavater y Gall; también en éstos se reduce todo å disposi- 
eiones naturales innatas, manifeståndose hasta en lo exte- . 
rior. La estructura del cråneo indica å cada cual su puesr 
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Cicerén, De fato, 18, 20, Plutarco, Flac, phU,^ 1, 27, 3, 29; Stoic. 
23,2,3. 
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to entre los pensadores, los criminales 6 los héroes de la 
virtud. 

Indtil seria demostrar la falsedad de estaopinién. Lich- 
tenberg, que habia prestado en otro tiempo homenaje i 
tales extrayagancias, pero que les fué después muy hostil, 
cree que pretender deducir de la fisonomia, 6 como dice * 
^1, de la nariz, por su identidad en ciertas personas, la 
identidad de aptitudes intelectuales, es una estupidez 
no menor que el gitribuir la guerra a las colas de los co- 
metas. 

Nos parece, sin embargo, que es decir demasiado, pues 
admitimos que hay un poquito de verdad en esa doctri- 
na; pero si quiere atribuir toda la responsabilidad de la 
conducta del honxbre å sus disposiciones naturales interio- 
res (S exteriores, nos veremos entonces obligados å rele- 
garla dentro de sus limites naturales. Puede suceder, y 
asi lo comprendié la antigiiedad imparcial, que explique 
la formacién de los rasgos fisionomicos y la estructura del 
cråneo por la volubilidad 6 la firmeza del caracter, Est^ 
en SU derecho; pero cuando pretende hacernos creer que 
lo fisico determina el caråcter, trueca el orden de las 
eosas. 

No hay por que extraharse entonces de que frecuente- 
mente produzca ridiculas conjeturas; asi, por ejemplo, pre- 
tendié que Napoleén no tenia aptitud para las matemiti- 
cas ni para doctrinas de elevado orden, que la inteli- 
gencia de Newton carecia de profundidad, y puso d La- 
lande en la categoria de los imbéciles; por eso no pode- 
mos deferir å sus afirmaciones si no estån corroboradas por 
otros hechos ciertos. Pero si quiere hacernos creer que 
muchos hombres tienen ya, por su naturaleza, disposicio¬ 
nes invencibles å una tendencia determinada, contradice 


. . (1) J. Schmidt, Ge&ch, des geisL Lehen in Deutschlandy II, 704 y sig. 

(2) Hugo Argentino, (Alberto Magno, Buenaventura), Com/p. theolog. ve- 
■'ritatis^ % 68. Schubert, Gesch. der Seele, (4) II, 656 y sig. 
,;',:(d).-^eTtyyjinthropologie,lly4d8ysig, • . 
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todos los liechos y todas las experiencias. qué es taba 
déstloado por su naturaleza el Apostol de las gentes? 
ser Saulo <5 å ser Pablo? se cambiaron sus rasgos fisio- 
Doraicos y sus huesos antes de su conversién? jKo! no es 
• la estructura del cråneo lo que influye en el espiritu; no 
es la disposicion exterior lo que influye en la manera de 
obrar. Los rasgos fisionémicos son la expresion que el es- 
piritu se crea por su accién continua; el caråcter es el re- 
sultado libremente adquirido del modo de obrar y de pen¬ 
sar continuado siempre de igual manera. Pero es iinpo- 
sible hablar de uua disposicion inmutable del bombre pa¬ 
ra el mal; por consiguiente, querer atribuir el pecado y el 
vicio å esta causa, es raanifiesto error. 


5. No procede tampoco de las circunstancias exte- 
rioress ocasion, seduccién, pobreza, riqueza. —jDedon- 

de, pues, procede el mal? Las tentativas hechas hasta aho- 
ra para responder å esa preguuta se limitaban al hombre, 
y unicamente al hombre exterior; se guardaban prudente- 
mente de penetrar en su interior. Como el resultado fué 
nulo, dejaron corapletamente al hombre para ir al mundo 
exterior, y aqu( encontraron un suelo fértil en que abun- 
dan las excusas mås desleales. 

Se ve aparecer desde luego en la serie de causas que 
deben producir el pecado, la seduccién. Este falso pretex- 
to es el primero que invocé el hombre; es tamblén el mås 
antiguo, pues Adån y Eva quisieron ya servirse de él pa¬ 
ra cubrir su falta. Sin embargo, contiene un poco de ver- 
dad, y por eso podemos hasta cierto punto llamarle per- 
donable; es verdad, como dice el proverbio, que la ocasién 
hace al ladron; hace criminales peores aun. El espartano 
Glauco era alabado en todo el pais por su bonradez; pero 
cuando le trajeron de mås allå de los mares dinero en dfep6- 
sito, su reputacidn universal ae convirtié en lazo para su 
probidad; tampoco él evito la tentacidn de hacer sustrac- 
ciones y juramentos falsos, y poco faltd para que sucum- * 
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biese. No seamos, sin embargo, demasiadodesdenosos en 
el juicio que de él formemos, pues todo el que se conozcja 
sabe que la ocasion es de terner. Pero con eso no decimos, 
ni con mucho, que la ocasion haga al ladrén necesariamente, 
6 solamente que haga de alguno unladrdn; hace, si, que el 
ladron lo'séa, procuråudole la posibilidad de poner en eje- 
cucidn SU intencidn danada; pero no es ella la que leda las 
malas inspiraciones, que (fesde iuego hacen de él un ladron 
desde el punto de vista de la intencidn, y, finalmente, 
dehecho. Muchos hay que son criminales ante Dios y an te 

SU conciencia, aunque no tengan la oca sidn de con ver tir en 

* 

acto SU deseo; y, por el contrario, hay otros que viven en¬ 
tre tentaciones coustantes sin ser raalos, noobstante; prue- 
ba evidente de que no es la ocasidn lo que hace el pecado. 
Nos basta con que una sola vez no haya hecho al ladrdn; 
nos basta con^ que un solo José haya permanecido puro 
entre penosas tentaciones. 

Asf quedan apreciados en su justo valor esos principios 
por los cuales nuestra ciencia del dia promete mejorar el 
estado moral. El mayor niimero de crimenes, dice 
Buchner, que, sin saberlo, se hace eco de Averroes, tiene, 
como puede probarse, su origen en la ignorancia; el hom- 
bre ignorante sucumbe casi infaliblemente å las circuns- 
tancias exteriores; no puede salir de su precario estado 
mås que inediante crimenes, siendo por lo tanto vfctima 
de su situacidn; por lo cual los criminales son mas bien 
desgraciados dignos de låstima, que hombres merecedores 
del desprecio. 

Partiendo de ese modo de ver, el famoso sistema deEl- 
mira se propone, ante todo, instruir å los criminales por . 
medio de lecturas, bibliotecas, gabinetes de estudioy sun- 
tuosas habitaciones, en vez de castigarlos, convencido de 
que en breve plazo no serån ya tentados de hacer el mal. 

Superfluo serla impugnar ese sistema; los hechos mis- 
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Hercxioto, 6, 86. 

Stceckl, Gesch. der Phtlotoph. des MittélcUters^ II, 118. 
Buchrier, Kro/t vnid Stoff, (12) 27G y aig. 





4 - 





282 MANBRA DE PBNSAR Y DB OBRAR DEL HTJMANISMO 


mos bastan para hacerlo. Los nihilistas rusos, los anarquis- 
tas franceses, como Ravachol, Vaillant y Henri conocian 
la literatura moderna y las ciencias natural es en grado 
tal, que muchos no podian rivalizar con ellos; esa instruc- 
cion le^ sirvio para preparar sus crimenes mås reflexiva- 
mente y ejecutarlos con mayor prudencia. Por eso con ra- 
zon no esperan otros de la ciencia todo el mejoramiento 
apetecible, y quieren, por el co»trario, especialmente los 
socialistas, establecer un paraiso en la tierra, persuadidos 
de que en este caso el mal cesaria por si mismo. Asi nos 
dice Bastian: No creåis que por mucho tiempo os serå po- 
sible satisfacer al pueblo con sermones y hermosas pala- 
bras; si queréis que el pueblo sea bueno, ponedloen situa- 
cion de que lo sea; en un estado de fellcidad no habrå per¬ 
versos ni criminales, porque es mucho mås natural y agra- • 
dable seguir los preceptos de la virtud que entregarse con 
reconceritrada colera al vicio. Por eso Fr. Magr i propo- 
ne seriamente un nuevo sistema de mejoramiento, que 
corisistirla en cuidar bien å los criminales y ennobl'ecer sus 
sentimientos por la sugestion y la' hipriosis, porque estå 
convencido de que la mayor parte de los crimenes sdlopro- 
ceden del bathbre y de la mala alimentacion de los ner- 
vlos. 

Y bien, no hu bo jamås paralso en la tierra después del 
pecado de nuestros primeros padres„ ni vol verå å haberle 
en tanto que duren sus consecuenciås. Sin embargo, hubo 


épocas buenas y tolerables: ^serla porque en aquellas épo- 
cas hubiese desaparecido el mal de la tierra? 

Por la historia conocemos épocas en que el Cristianis'- 
mo gozaba de libertad, bien que siempre le hayan opues- 
to dificultades å su accion; en aquellos tiempos probo. de 
hecho å los pueblos que estaba dispuesto å esparcir pbr el.. 


' mundo sus beneficios temporales con s61o que se le otorv 
gase ålgu na confianza. Fué en los ultimos anos. del si-. 
.. glo :XV, cuando Sajonia era todavia catolica; en aquel pals, 
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por entonces, un pe6n de albanil ganaba por semana el 
importe de ciiatro carneros; los artesanos y los labradores 
tenian cuatro platos én su mesa, tanto a mediodla como 
por la tarde. Los dias de ayuno tenian cinco al mediodia 
para que por la tarde sintiesen menos la necesidad; y se 
cita como ejemplo de economia extraordinaria en aquella 
-epoca el hecho de que una rica familia de Baviera no die¬ 
se å sus servidores para comer mås que sopa, dos platos 
de pescado y un tercer plato mås. En Austria, por elmis- 
mo tiempo, también un albaftil ganaba sesen ta libras de 
buey por semana, y en Misnia ganaba tres carneros y un 
par de zapatos, 6 nueve celemines de trigo, sin cbntar la 

^limentacion. 

# • 

Los historiadores de la civilizacion dicen que los dias mås 
felices de Inglatérra fueron aquéllos en que estaba gober- 
nada por monarcas catélicos; los dias de sus obispos y de 
sus conventos. Entonces se eucontraba diira la prescrip- 
•ci6n de poner å pan y cerveza å las gentes de que uno no 
estaba satisfecho, cuando ahora hay millares de personas 
honradas que se contentarian si tuviesen pan y patatas 
suficientes para comer el domingo, aunque s61o bebiesen 
agua. Hoy, familias de buena condicion se miran mucho 
antes de tener asado en la mesa. En el régimen llamado 
monacal y clerical, las actas del Parlamento mencionan el 
buey, el puerco, la vaca y el carnero como el alimento 
wdinario de las clases pobres. En la sola ciudad de Gan- 
te provei'an de todo lo necesario en aquel tiempo å 16.000 
ciudadanos, incluso de armas; en Dantzig å 50.000. 
Pequenas ciudades y hasta pueblecillos holandeses se ha- 
liaban en estado de poner å disposicidn de su principebu- 
•ques para la guerra. El poder y la influencia de Lub- 

beck eran tan considerables, que los tres imperios del Nor- 



(1) Janssen, Gesck, des deutsch. Volkesy I, 307, 309, 338 y sig. 

(2) Gobbet, Gesch. der protest. Reformation in England und Irland 

«(Mainz, 1862), § 463, 465, p. 575 y sig. • 

(3) Kampen, Gesch. der Niederla'iide^ I, 207, 218. ^ • 


7(4) • Barthold, Gesch. des deutschen StædtwesenSyJYy 
. (5) . Kampen, loc. cit.y L 208, .. 
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te se hallaban dispuestos å elegir 6 destronar reyes si- 
guiendo sus indicaciones. En Nuremberg, los ciudadanos 
de la dase media vivian con tanta holgura, que los reyes 
de Escocia no podian gastar tanto como ellos: 

Hubo, pues, tiempos en que se vivia mejor que ahora, 

y, no obstante, de preguntar si no habia hombres malo& 

entonces, la respuesta seria clertamente que no habia mås 

» 

que hoy, pero que, en general, no valia mucho mås la hu- 
manidad; la unica diferencla consiste en que ahora és la 
mlseria'lo que impulsa hacia el mal, y entonces no. 

Ya se ve donde encontrar la verdadera respuesta å la 
pregunta..Si, la miseria es consejera de muchos crimenes;:. 
pero si consideramos å qué malas acciones pueden el bie- 
nestar y la felicidad coiiducir al hombre, podriamos tal vez. 
recoger cifras mås considerables aun y hechos que serian 
no menos terribles. Las causas de la ruina de Sodoma, di- 
ce el profeta, fueron la saciedad, la abundancia, la ociosi- 
dad y el orgullo. En todo tiempo, esas mismas causas 
produjerdn la perdicion de muchisimos hombres; cualqule- 
ra que sea el numero de los que corrompe la miseria, to¬ 
da vfa es mayor el de los que corrompe la felicidad. Es una 
de esas convicciones sacadas de la experiencia, que expre- 
san, no solamente la Sagrada Escritura y los santos, si- ' 
no también los autores paganos. Y no ess6lo un prover- 
bio el que dice que se neceslta mucha fortaleza para resis¬ 
tir los dias de felicidad, sino que lin superficial hijo del 
siglo cotno Gæthe se ve obligado å, confesar q'ue «todo es¬ 
tolerable en el mundo menos una larga serie de dias feli- 
ces»l Lo cual, sin embargo, no quiere decir que todo- 
hombre rico y feliz deba entregarse å locas extravagan- 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 
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'cias; pero mucho menos aun admitimos que la pobreza y 
la miserla sean inseparables del pecado. Muchos hay que 
saben conservar su integridad en el bienestar, y se cuen- 
tan por miles los que, victiinas del sufrimiento, son ejem- 
plos de yirtud y santidad. 

. Siguese de aqui que, si alguien es un malvado, no son 
la riqueza ni la pobreza las que lo hacen tal; en el interior 
habita nuestro enemigo; la causa del mål radica alll 
que, pues, recurrir å cosas ajenas para excusar nuestras 
faltas? Si supiéramos ponernos en guardia contra los ob- 
jetos exteriores, no se convertirian para nosotros en una 
red 6 en un lazo. 


6. El mal no proviene del ejemplo y de la educa- 

ciont—Por eso es igualmente inadmisible hacer exclusiva 
6 principalmente responsables del mal å la educacién y al 
ejemplo. Con estas palabras hemos puesto el pie en un te- 
rrerio donde despliega especial celo la ciencia moderna, sin- 
tiendo soberana complacencia de si misma. Imposible se- 
ria decir cuåntas veces, y con qué aire victorioso, nos opo- 
nen las palabras sugestion, enfermedad de los pueblos, 
psicologia de las muchedumbres y otras parecjdas. No hay 
crlmen que no tenga su explicacién en la imposibilidad de 
résistir al ejemplo 6 en et instinto de imitacion enfermizo 
é invencible. Consideraciones morales y politicas, preven- 
ciones de familia y de raza, terrores, pånicos y entusias- 
mos ciegos, la opinién piiblica y la voz de la prensa, las 
consignas y los actos contagiosos de algunos hombres in- 
fluyentes; todo esto, se nos dice, basta para convertir å la 
muchedumbre en un gran rebafio de carneros, y paraqui- 
tar a los individ uos toda independencia. ' 


Hemos de confesar que rnuchas veces no podriamos 
comprender como se da tanta importancia å eso, si no hu- 
biera en el fondo el designio de eximir al hombre de res- 
ponsabilidad; todos, sin embargo, loconocen. Se han lamen- 


■rtado todas las épocas de la corrupcién indecible que el mal 

^ ^ ^ A* a*^***^«' ^ At* 

■r* ^ A _ ^ •* • - . - 
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pjemplo, especialmente el de las muchedumbres, puede 
causar; y la que nosotros presenciamos nos . dispensa 
de hablar mås detenldamente de los males que produce 
•una falsa educacién; pero å nadie se ocurrio negar la li- 
bertad personal 6 exigir, como ahora se hace, que el de- 
recho penal se raodifique redicalmente conforfne å bases- 
psicologicas totalmente nuevas, prestando mayor atencidn 
å aquellas influencias. 

Felizmeiite se estrella tal exigencia contra las conse- 
cuencias publicas de su interna falsedad; evidente es que 
semej antes teorias, si se Ile vasen å lapractica, producirian * 
la impunidad de los criminales, y aumentarian proporcio- 
nalmente los crimenes, pues el contagio, y, por consiguien- 
te, la inculpabilidad de quienes los cometen, crécerian en 
igual grado, pero la necesidad mlsma sabrå preservarnos- 
de tales extravios. 

Por otra parte, lo harå también asi la sana inteligencia. 
jQuién no ad vierte la exageracion de Fourier, cuando des- 
arrolla la opinion de Pousseau, que en otra ocasidn hemos- 
ya disen tido, hasta afirmar que la educacidn es el origen 
del pecado? Y ^quién no sen ti ria horror cuando esa dia- 
bdlica mujer, cuyos escritos han robado å tantos seres, no 
solamente la virtud, sino la fe en la virtud y el honor,. 
Jorje Sand, lleva tan lejos ese principio errdneo, que atri- * 
buye la responsabilidad de sus faltas å la misma que le 
did el ser? Con increible falta de delicadeza, revela å todos 
aquella escritora los pecados de su madre, la acusa de sus- 
propios extravios, porque, segun dice, en virtud de las le- 
yes de la herencia, las buenas disposiciones d los defeetos 
de los padres deben hallarse en el hijo. 

A tal perversidad puede conducir al hombre el deseo de 
encontrar para sus pecados una causa que le exiina de res¬ 
ponsabilidad por el iticumplimiento de sus deberes perso- 


(1) . Karl Fischer,381. . 

‘ (2) Juliån Schmidt, Gøsch, der franzæsich. Literatur^ II, 587. 
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nåles: debe ser abrumador el sentimiento de la responsa- 
bilidad y rendimiento de cuentas, cuando para libertarse 
de ellos arroja el pecador lejos de si lo que hay de rnds 
santo, el pudor innato, el mås natural de todos los senti- 
mientos, la piedad del hijo, el ejercicio de la reflexién. Asi 
en la furiosa tempestad, arroja al mar el navegante hasta 
lo mås precioso que tiene: el abismo reclama su victlma; 
él lo confiesa; cuanto mås cara, mej or serå y se calmarå 
mås pronto. * 

Esas desesperadas tentativas para libertarse å todo trari- 
ce de la culpabilidad personal, prueban å qué aniquilamien- 
to de todo sentimiento humano, å qué deterioro de la huma- 
nidad se llega, cuando no se quiere reconocer la causa del 
mal, que nos ensenan la Revelacion y la conciencia, 

7. El mal no procede de las condiciones climatér- 
ricas y geogråficas. —Pero todo antes que eso; todo me¬ 
nos confesar la verdad. Muy humillante debe ser fesa ver- 
dad, cuando iios llena de indecible confusion. jAntes que 
aceptar la responsabilidad, procurar que recaiga también 
en los demås, buscar el medio de comprometer en nuestra 
culpabilidad å todos! 

En los tiempos de ignorancia se consideraba ålas estre^ 

Ilas bastante complacientes, no s61o para predecir nuestra 

suerte, sino para asumir la responsabilidad de todo lo que 

pudiera hacer en la tierra quien vi via sujéto å su induen- 

cia; en los tiempos modernes Lachse trato de explicar por 

las manchas del sol el atractivo de los crimenes. 

♦ - 

• Desde Montesquieu, y especialmente desde Carlos 
Ritter, se convirtio en moda y en ti'tulo de honor para 
quien aspirase al titulo de sabio explicar por la geografi'a 
ffsica la historia de la humanidad, de la civilizacién, de la 


moral, de los vicios, de las cualidades de los pueblos. No 
estå poco orgullosa nuestra época de ese. pretendido des- 
cubriiniento, per o sabido es lo que hay de clerto y de fal¬ 
so en aquella teoria. Strabon expuso ya lo que tiene de 


.yerdadero; por el contrario, Tito Livio, si bien sabia que ; 

'V. 'V ; * V* ' 

(1) ' MontesquieUj de^ lois, lib, 1.4, 2, 3, 12, 13; .17. 
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J 50 faltaba. quien atribuyese al clima la degeneracion gene- 
de las costumbres, juzgaba las cosas con bastante frial- 
^ad para rechazar aquella doctrina. 

' . Los modernos dieron pruebas de menos reflexion. Desde 
punto de vista, Pascal hizo afirmaciones mÅs radlca- 
jøs, de acuerdo en eso con su aficion å la paradoja; no 
yacild en decir que casi nada hay, justo 6 Injusto, que 
po varie segun la diversidad del clima; å los tres grados 
jiiås de latitud caeriapor tierra toda la jurisprudencia, 
Bien se hecha de ver cuån arbitrario es todo esto, pues 
que los mismos hombres tienen muy diferentes maneras 
je ver al juzgar una misma causa 6 un mismo ei^ecto. En 

}a Edad Media se creia que la volubilidad, en que los in- 

* 

gieses diferian de la gravedad de los franceses, y su caråctér 
øxcéntrico procedfan delos brumas de su isla, que influian 
øn SU cerebro y en sus nervios. En el siglo XVIII, los in- 
gieses ricos, Å quienes la tierra no podia ofrecer mayor va- 
j-iedad, mås goces la vida, ni mås encantosla ociosidad, en- 
.øontraban, en el mismo clima hiimedo, la causa de su pro¬ 
pension å la melancoli'a y al sulcidio, Raquel, cuyo humor 
øra tan voluble como una veleta, tema la costumbre, que 
gi^consejaba tamblén å sus amigos, de escribir al principiar 
gus cartas la temperatura del dfa, å fin de que quien las reci- 
blese pudiera saber desde luego en qué disposicion de åni- 
jX\o habia escrito, y lo que podrian prometérse encontrar 
øl leerlas. La célebre judla hubiera llevado ciertamente å 
jxial que su camarera, menos rica é^instrulda que ella, hu- 
biese hecho depender su humor, su fidelidad y su discre- 
^ion del sol de Berlin 6 de las movedizas arenas de la Ha- 

genheide, • 


Fåcilmente se da uno cuenta de la seriedad de esa opi- 


jii6n; la admiten cuando pueden servlrse de ella compdis 
^ulpa; en otro caso, hacen solemu’emente sus reservas con 
-tra ella. . :•; * 



;• .(1) Livio, 37, 64. 
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Esa raanera de ver estå en contradiccidn tanibién con 
la bistoria. Se nos demuestra, hasta no dejar duda, quela 
situcién de Grecia debia necesariamente producir aquella 
civilizacion que nos hace estimar tanto å los antiguos grie- 
gos; pero que esa misma Grecia, cuna de Platon y de Pe- 
rides, lo sea también de los Cleftos; que el clinia de Carta- 
go no produzca ya hombres corno San Cipriano y San 
Agustin; que el ardiente sol de Espana no engendre ya 
L6pez ni Cervantes; que losestoicos, bajo el dorado cielo 
de Grecia 6 en las villas soleadas de Italia, sucumbiesen å 
la misma enfermedad, al mismo hastio de la vida que los 
excéntricos hijos de Albion, incapaces de gozar en las 
densas nieblas de Londres; que Esaii y Jacob, esosherma- 
nos tan desiguales, hayan visto la primera luz del mismo 
cielo, con una misma estrella, en el mismo clima: ^qué im¬ 
porta al muiido todo eso cuando hace falta eiicontrar å 
todo trance una causa que nos exima de todo reproche? 
.Con tal de conseguir ese fin, nadie se pregunta si esa cau¬ 
sa tiene consistencia; aunque sin sentido. comiin en sf mis¬ 
ma, lo tiene, sin embargo, si aquel propésito queda cum- 
plido. 


8. A Dios mismo se le declara responsable de la 

falta. —Asi es como estamos tan lejes aiSn de la respuesta 
Å la pregunta que agita al género humano desde su naci- 
miento. ^De déndé procede el mal? Hasta ahora hemos visto 
que los hombres, para no sentirse obligados å acusarse å 
SI mismos, y volver å Dios por la confesiéii de su propia 
culpabilidad, acusaron å Dios mismo, si bien no directa-. 
mente; pues acusar å una criatura de Dios significa siem- 
pre acusar å Dios; pero a lo menos las explicaciones, que 
hemos indicado ya, no eran un ataque directo contra él. 
En fin, el hombre que no quiere aceptar su responsabili- 
dad concluye por no retroceder ni antelo peor. ^De dénde 
vV. procede el mal? Y bien, se dice, si no hemos subido bas- 
.y^^tante llegando hasta las estrellas, subamos aun rnås a.rriba. 
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Yo no soy causa. Entonces ^quién lo es?.Cuando se ex- 
presan en térniinos mas atenuados, estå la falta en eldes- 
tiqo inexorable, en la suerte ciega, inflexible, que ni el 
hombre ni la divinidad pueden veiicer. He ahi lo que, en 
SU opinién, nos hace culpables y dlgnos de castigo. 

Podemos decir, sin exageracion, que esa terrible creen- 
cia, tan å proposito para sumir al hombre en la desespe- 
racion y al mismo tiempo en el odio contra Dios,, fué pro- 
pia de todo el paganismo. Esa blasfemia fué proferida con 
la mås profunda conviccion y la xnayor seriedad por uno 
de sus rnejores filosofos. No hay que asombrarse tampoco 
de que el pueblo no haya pensado de otro modo. Ni es 
unicamente la insustancialidad de una Elena quien pone 
sil propia tonteria å cuenta de la divinidad siiio tam- 
bién los héroes valientes y joviales, los mas piadosos grie- 
gos, decian sin rodeos que la envidia de los dioses y la 
complacencia en hacerdano, cuando velan ålos hombres en 
el pecado y en el sufrimiecto, los hacia criminales para con 
los mortales, anadiendo queéllosson los seductores, la cau¬ 
sa del pecado, y que sélo el hombre es la victima. . / 

Pero ^å qué hablar de los paganos; å qué horrorizarnos 
cuando entre los musulmanes encontramos la mlsmadoctri- 
na? ^Acaso los cristianos carecemos de motivos para cu- 
brirnos el rostro por verglienza en presencia de los paga- 
rios, cuando los que llevan nuestro nombre se expresan 
respecto å nuestra fe aiin mås'groseramente que ellos? 
^Por ventura dieron å su afirmacion mås repulsiva forma 
que el sectårio de Zurich, diciendo que Dios incita é im¬ 
pulsa al pecado; que el hombre no es mås que el instru¬ 
mento con que peca? ^Presentaron ellos su horrible 
doctrina con mås glacial frialdad que al relormador de Gi-, 


(1) Iliada^ 19, 86 y sig. ‘ " 

‘ (2) Odyss., 4, 261. . ... ;; 

(3) Gorany 22, b2\ 6, 125; 13, 27; 17, 62. y.Leben des MohamTijsdy^ 
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nebra la suya acerca de la predestinacibn al pecado y å. 
la condenacion? ^Se aleja mucho de ella también la opi¬ 
nion del reformador de Wittembérg, opinion segun la cual 
Dios produce en nosotros el bien y el mal, en tanto que 
sufrinios constrenidos .é inactivos su influencia? 

No queremos causar pena å nadle hablando asi, aunque 
sabernos que mas de un corazon habrå de sentirse herido; 
peio ^es posible callar? ^No debemos decir con San Pa¬ 
blo: «Nada puedo contra la verdad?)) Y ^no es la triste 
verdad lo que atestiguamos? El misino B 3 U’on ^uo permitio 
Å, SU Cafn achacar tan crudamente d Dios la culpa de su 
propio pecado? Y Conradi, quien solamejite pretendib 
que Dios compartiese con el espiritu humano la imputa- 
cion del bien y del mal, ^no llevo su odio å Dios tan lejos 
como Melånchton, el cual no vacilo en aflrmar que Dios es 
la causa de todo, del bien como del mal, y que es autor 
del pecado de David y de la traicion de Judas, lo mismo 
que de la con version de San Pablo? 

Solo habia un paso que dar para llegar al limlte de. lo 
que es posible al hombre, y casi diriamos de lo que es po¬ 
sible al demonio; y ese paso lo di6 Teodoro de Beza, pro- 
clamando la execrable doctrina de que Dioscreo unaparte 
de los hombres sin otro designlo que hallar en ellos ins¬ 
trumento para ejecutar el mal que ha resuelto hacer, 

Asi es como, en nombre de la teologia, se atribuye la 
noche a la luz, la enfermedad å la salud, la muerte å la 
vida; permitiéndose la blasferaiarespecto å Dios y lane- 
gacion de la razon propia, unicamente para poder creerse 
å SI mismo inoceute. 

' , ^Por qué entonces acusamos a espiritus mås vulgares de 
atreverse å introducir en la vida esas doctrinas que reci- 


(l) Becano, Manuale controvers., 1. 3, c. 5, q. 3-6. Mæhler, loc, cit.y 50 y 
siguientes. 

,. (2) Lutero, De servo arlntrio^ c. 150. 

' .(3) IL Cor., XXII, 8. 
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bieron de su instruccion religiosa? ^Por qué condenamos al 
infortunado Lentz cuando comete el crimen de decir que 
el cieio ea la causa de sus pecados y que éste solo puede 
hacer que cesen? 

^Por qué irritarnos contra Jorge Sand que acusa a Dios 
de ser la causa de nuestros pecados, pues permite å la 
humanidad separarse de la buena senda en vez de herirla 
con su rayo? 

9. Nadie estå exento de falta, y nadieconfiesa su 

culpabilidadi— Hemos llegadoal ultimo limifce, porque no 
podemos ir mås lejos: tiempo es ya de que demos cuenta 
de todo lo que hasta ahora hemos oi'do. ^Cual es el resul* 
tado de nuestra larga pei‘egrinaci6n å traves de los pai- 
ses, los pueblos y las épocas? Muy afllctivo sin duda: en 
todas partes encontramos la cul{)a, y en ninguna la con*, 
fesion de ella. Todos se vanaglorian de ser hombres, todos 
pecan contra lo que es verdaderamente humano, y todos 
:lo corrompen sin esperauza de enmienda, sin admitir que 
csté danado, ni que sean ellos los que hicieron el dano. 

Un dia, los hijos de Dios vlnieron delan te del Senor. 
También estaba entre ellos Satanås. Y el Sefior le dijo: 
^De donde vienes tii? Y respondid: Di la vuelta å la tierra 
y la he recorrido toda. Serå inutil decir que el malvado : 
acus^dor de los hombres no habia visto en la humanidad 

I 

el bien,.sino linicamente el mal. Por esto el Sehor le pre~ ‘ 

gunto de nuevo si a lo menos no'' habia encontrado una 

persona en qulen nada tu viese que reprender, Job, el san- • 

to, el hombre irreprochable. No es que Dios hubiese que* 

rido decir que Job carecia de defectos; trataba solamente 

* • * 

de la humanidad, y queria evitarle el reproche de que to- 
do bien lo hubiese abandonado. Asi es como Dios Tespeta 
el honor aun de los hombres cafdos. . ‘ 


El relato no dice si en aquel momento el buen espiritu 
de la humanidad aparecio también delante de Dios. Eh-^: 


(1) * Diintzer, Fraibenhilder aus Gæthes.JugeTidzeity 65, • 
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caso afirmatlvo, sin duda el Senor le hizo la misma pre-; . 
gunta: ^De donde vieiies? Y su respuesta fué; Viajé por 
todos los paises habitados por los hombres, crucé los ma¬ 
res, me lancé basta las estrellas del firmamento, Y el Se¬ 
nor le dirxa: ^Encontrås,te un solo hombre sin pecado? jNo! 
seria sin duda la respuesta; en ninguiia parte lo he en- 
contrado. Pero ^bas encontrado también la causa que les 
ha hecho caer en pecado? Sf, a creerles å ellos; bajo el 
• cielo, en la tierra, en el aire y en el mar, en los profun¬ 
dos abismos del infierno, hay innumerables seres å los 
que atribuyen la culpa de sus cn'menes; s 61 o hay. un lu- 
gar en que no me hayan permitido buscar algunos ras¬ 
tros de Éiltas y de responsabilidades, y es su propio in- 
terior, alli donde el mal reside, de donde se lanza como 
• sal vaje fiera de su antro para esparcir el terror y la de- 
vastacién en las montanas y en los valles. Que el pecado 
tiene el cetro de la humanidad lo confiesan, si no por sin- 
ceridad, å lo nienos por descontento hacia los otros. Pero 
nadie admite que él sea pecador. No pueden abstenerse 
de cometer culpas y pecados, como si eso fuese un derecho 
humano de que es necesario usar absolutam en te. Parece 
como si quisieran encoiitrar en él una prueba de que su 
naturaleza es humana, mas tan pronto como han mostra- 
do que son hombres, niegan que eso proceda de loque tie- 
neii en si de humano. Si han de justificarse, tienen como 
excusa siempre pronta la frase: Errare humanum est; 
pero cuando se invoca el mismo principio para demostrar- 
les que son también responsables de håber errado, enton- 
ces niegan sus propias palabras. 

10. Los hombres no quieren investigar la causa 

del mal. —El genio de la humanidad tiene razon. En 
sus primeros escritos, la antigua humanidad ha decla- 
rado ya por boca de Hegesias, de Sécrates y de Pla- 
; .ton, >^bque nadie es voluntariamente malo. 

Pocos hombres—verdad es que son los mås ilustres es- 
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plritus de la antigiiedad—osaron poner en duda esa afir- 
macion, pero de nada sirvio; los hombres se obstinaroii 
€11 negar que la voluntad fuese libre, con una terquedad 
que les honra poco. Ahora, hemos llegado tan lejos, que 
aun obras cienti'ficas serias aplaudeii cuando Ola Hanson 
oxplica en su abominable Paria la niuerte que una ma- 
dre hace como un simple instinto de la naturaleza, y nos 
muestra pura como un espejo el alma de la que asesino å 
SU propio hijo. 

Que el hombre es dueno de sus acciones, que es causa 
de ellas, que tiene, por consiguiente, la culpa y la respon- 
sabilidad de lo que es malo y el mérito de lo que es biie- 
no, verdades son innegables, atestiguadas å cada uno por 
SU propia conciencia, y que todos pueden encontrar por la 
reflexibn. Pero esta verdad fué negada con tanta tenaci- 
dad y de un modo tan general, que podria creerse no es 
accesible al hombre caido, abandonado å sus proplas fuer- 
zas y å la sola razon natural, sin una luz m^s elevada y 
sin un impulso mås vigoroso que el que posee. Un doctor 
de la incredulidad moderna confiesa en efecto^que se veria 
obligado å abandonar el punto de vista, en que se coloca, 
si le fuese necesario admitir la doctrina de que es libre la 
voluntad. 

Sin admitir una extråordinaria debllidad de la razon, 

agradecemos, sin embargo, å la dlyina gracia, que una luz 

mås brillante nos haya aparecido en la persona de Jesu- 

eristo, luz que alumbra nuestras tinieblas, y nos hace 

asi', désde este punto de vista, imposible todo extravfo. 

Esta doctrina nos ensena: <Nadiediga cuando fuere tenta- 

do, que es tentado de Dios; porque' Dios no intenta los. 

« 

males; y él no tlenta å ninguno. Mas cada uno es tentado, 
arrastrado y halagado de su concupiscencia)). Todo lo 


(1) Arisfcéfceles, Eth,y 3, 5, (7) 4. Séfocles, Fragm,^ 362 (Atrens). 

(2) V. Vol, I, Conf., 6. 

(3) . Cl Schuudkundz, Psychologie der Suggestion, 363. 
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que ésta puede hacer es excitarle, pero nada mås. Tal es 
la doctrma de la Revelacmn. 

p 

Sin embargo, nada nuevo nos dice acerca de este pun- 
to; no hace mås que confirmar lo que sabemos por nuestra 
propia inteligencia. iQné persona avisada negarå que exis- 
te el mal en el mundo? ^Acaso las caidas mortales no son 
frecuentes en la vida? Pero no es fuera donde sé encuen- 
tra el verdadero peligro: es en el interior. Examinalo con 
ouidado, y pon guardias å su puerta, delan te de tus pen- 
samientos y de tus pasiones. ^Por qué acusas å tu natu- 
raleza? ^Por qué acudes å una naturaleza ajena para sin- 
cerarte de tus faltas? Tu mismo eres la causa de tu mali- 
cia; tå eres la causa de tus extravios, la causa de tus pe- 
cados. å) Tal es la sencilla verdad que reconocernos tanto 
<en la luz de la razon como en la revelada. 

Pero la causa de esta condenacion es que la luz ha ve- 
nido al mundo, y que los hombres prefirieron las tinieblas 
å la luz, porque sus obras eran malas. 

Ahora, como en los tiempos antiguos, atraviesan los hom¬ 
bres espacios infinitos para saber si encontrarån algo å que 
puedan imputar la responsabilidad de las malas acciones, 
que oprime de un modo terrible la coriciencia del hombre. Y 
vuelven sin cesar, afirmando que el mal debe sin duda ser 
inevitable, y sen'a lo mejor dejarie pasar como las nubes 
y las brumas de otono cuya procedencia se ignora, cons- 
tando solamente la presencia subita sin ver en parte al- 
guna la razon. 

Os creemos bajo vuestra palabra. Pero ^por qué nobus- 

oåis la razén alli donde solamente puede encontrarse? jOh 

vosotros, hombres, como os hacéis intolerables å vosotros 

* 

mismos, no temiendo å nadie mås que å vosotros! ^Cémo, 
buyendo eternamente de vosotros mismos, encontraréis ja¬ 
mås el motivo del mal? Si lo buscåis, buscadlo bien, buscadlo 
donde en realidad se encuentra, y no tardaréis en encon- 
^trarlo. . : ‘ • 
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11. Ternen la verdadera respuesta å la pregunta 

del origen del mal.— No hay efecto sin causa; tal es el 
principio que desde los tiempos mås remotos lijo la cien- 
cia como punto de partida en todas sus investigaciones. 
Nada procede del azar; cuando la humanidad se detiene 
en un defecto de una manera tan universal, y con tal obs- 
tinacion, debe tener para ello motivos especiales. Ningu- 
na cuestion aborrece mås que ésta: ^De donde procede el 
mal? Y, sin embargo, desde el principio, hubo muy pocas 
que haya suscitado mås frecuentemente que esa; pero se 
equivocaria qulen creyese que la ha propuesto con el fin 
de resol verla. 


jNo! Los hombres no quieren que sea resuelta. Ternen, 
mås que todo, lo que les causa terror, la justa respuesta å 

* 

la temible pregunta: ^De dénde procede el mal? De ahfsu 
ansiedad por encontrar una respuesta que les exima de la 
culpa. 

Para probar esto, nos guardaremos de dirigirnoså esp!- .. 
ritus débiles y tfmidos. Mad. de Stein, en la época de sus 
relaclones prohibidas con Gæthe estaba muchas veces aco- 
sada por graves escriipulos de conciencia. Tal vez se pre- 
tenda rechazar su testimonio como el de una alma in- 
quieta, cuando se expansiona diciendo: «No quiere mi 
conciencia decirme si es injusto lo que siento, y si debo- 
expiar el pecado que tan caro me es. jOh cielo; aniquila 
esta conciencia si alguna vez ha dé acusarme!)) 

Evidentemente debe ser grande el terror,r cuando se es- 
tå obligado å confesar que la conciencia no quiere respon¬ 
der å la pregunta de si se vi ve en el pecado, y se pide al* 
cielo que la aniquile antes que permitir diga la verdad. 
No obstante, como se dice que son afectas å la gazm^one- 
ria las mujeres, no es posible dar gran importancia al tes¬ 
timonio de Mad. de Stein. 


Bien; pero Gæthe, su ilustre Gæthe, estå seguramenté 
por.encima de esta sospecha y, sin embargo, tampoco él ‘ 
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también huia dc la verdad, y tal vez mås auii que Mad. de 
Stein. No tenia tranqulla precisamente la conciencia 
cuando se propoiua la cuestién: «^Qué entiendes tu por 
pecado?)) Pero se guarda mucho de esperar la respues- 
ta, y dice con fria gracia que pretende ser ingeniosa: «E1 
pecado és lo que no se puede dejar de cometer)). 

Pero lo que terne Gæthe expresar claramente, loconfie- 
sa sin ainbiguedåd ninguna Lessing. ^Qué perdemos, dice, 
cuando se niega la libertad? Algo, si acaso lo es, de que na 
necesltamos para nuestra actividad en la tierra, ni para 
nuestra felicidad, algo cuya posesion produce muchos mås 
cuidados é inquietudes que nunca produciria su priva- 
cion. En cuanto å él, dijo en una ocasion å Jacpbi, 
no deseaba ninguna voluntad libre; fué, por excepcion una 
vez, por azar, por razones especiales de conveniencla, un 
buen luterano; ateniéndose luego al error y å la blasfe¬ 
mia, mås animal que humana, de que no hay voluntad li¬ 
bre. 

_ » 

Se rehuye, pues, conscientemente la verdad y, por con- 

siguiente, de proposito; se niega por temor y por cobardia; 
fuga semejante å la del nino que se salva después de hå¬ 
ber arrojado una piedra å la ventaria de su padre; nega- 
cion corno la de la nina å quien su madre sorprende con 
la mano metida en la caja de golosinas. 

12. iDonde encontrarå el hombre la verdad y el 

auxilio?—Ya puedes, oh hombre, conocer quiénes son tus 
verdaderos consoladores y tus verdaderos médicos: milla- 
res se acercan å ti sin ninguna mision, te toman el pulso, 
y SU juicio unånime es el siguiente: No encuentro faltaen 
él. jSi å lp menos esas palabras pudieran absolverte del 
pecado! Pero td mejor que nadie sientes como ese pecado 
irri ta tu sangre, como ha penetrado hasta la médula de 
tus huesos. No crees tu que los peores médicos son aqué- 


(l) Goethe, Zahme Xenien^ III, (G. III, 281). 

. (2). Leasing, zu Jerusalems philosophischen Åufsætsen (Lach-- 

niann, 1839, X, 6). . • • ; ‘ ^ . 

. -.'.(S) • = Jacobi, 'XJeher di^ Lehre .des Spinozwy G. W* .1819j'^ IV,; L 81, 70 :y> sigi!, 

’ .•**■■•* • *.' • * * ^ »C • 

^ 'Å,'’ !. '* •• i s’ *' jX. *. •.-1* • V ' * •' ^ I ‘f.*'** »A••"i J'jc* .5 
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Ilos que s61o tienen esta palabra en sus labios: jPaz!, jcuan- 
do la paz no existe, y curan tus llagas burlandose de ti! 

No les responderås tii coino Job: Frecuenternente 01 ese 
lenguaje; todos sois onerosos consoladores. ^Puedes tener 
esperanza de que jamås te curen, ellos que no conoeen dbnde 
radican tus sufrimientos, y que no quieren conocerlo? No 
quieres entregarte confiadamente en manos de los que no 
te adulan, verdad es, pero ^te dicen donde estå la causa 
del mal? 

Esta advertencia puede serte util; tal vez te serå dificil 
prescindir de tus prejuicios, de tu arraigada desconfianza 
hacia los maestros del Cristianismo qué te prometen una • 
curacién segura, pero ponen como primera condicibn el 
conocimiento de lo grave que es la enfermedad. 

^Serå, pues, tan profundo el mal? Si lo asegurasen ellos 
solos, podrias aun dudar; sin embargo, si no los crees, por 
do menos cree å los que te advierten por su propia expe- 
riencia. jQué grave, qué vergonzoso, qué horrible es el pe- 
cado! Si, lo es, aunque los mås audaces lo nieguen con el 
miedo «de un lobo que huye en silencio, con las orejas 
gachas, después de cometer å hurtadillas una nialdad)). 

Que huyan, pues, tan lejos como puedan; que nieguen 
lo que quieran, Cuånto mayor es su ansieclad, mås claro 
es. jSu terror parece quitarnos å todos esta advertencia! 
Si has mostrado que eras hoinbre, confiesa como tal tu 
falta; si las cometiste, confiesa que eres tu el autor; pero no 
tienes el derecho de hacer lo que no te atréves å confe- 
sar, y no debes dej ar que viva en esa presion tu concien- 
cia, 

m 

(1) Jeremias , VI, 14. 

(2) Job, XVI, 2. / 

(3) El Tasso, La Jerusalén Itbertada, (Qries) XII, 51. 
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1. El hombre en el pozo, imagen del hombre.— 

Todos conocemos por Rticker esa parabola oriental, de tan 
profundo sentido que, desde hace siglos/ paso a formar 
parte de las leyendas de todos los pueblos: al relato del 
hombre en el pozo. Perseguido por un elefante furioso 
el pobre hombre se salvo en uua honda cisterna; sus ma¬ 
nos se asian a las ramas de un debil arbusto, sus pies se 
apo 3 ^aban en iina estrecba faja de césped que habia creci- 
do entre las piedras, Cuando sus ojos se fueron habituan- 
do a la dudosa luz de la cisterna, miré en torno suyo; pero 
jquien podria describir su terror! Dos ratas, la una blanca, 
iiegra la otra, roian las raices del arbusto; cuando una se 
fatigaba, reanudaba la otra su tarea. Unos gusanos mina- 
ban asiduamente el césped, y abajo se retorcia un dragon 
horrible. El rnonstruo abria su boca avida, tendia hacia él 
SU largo cuello y arriba estaba el elefante, aguardando su 
presa, introduciendo su trompa en el pozo, Aquel desdi- 
chado se veia ya en las garras de la muerte. Esta perdido, 
•como la caza que cay6 en los lazos del cazador. La espe- 
ranza abandona su corazon; quedan privados de todo con- 
suelo sus ojos, y dice adios åla vida. 

* Asi pensaria el hombre si fuese como debiera ser; pero 
si se le toma tal como es, nadie se asombrarå de que el re- 
' lato Gontiniia del siguiente modo; En esa triste situacion, 
éf desgraciado vio que de las ramas del arbusto destilaba 


• 


(l) Grimm, Deutsche Mythologie (4 Aufi. voq Merger, 1876), II.. Sim- 
virock, Deutsche Mythologie Aufi. 1864), 42. . / . • " •. 

v 1 (G. 1882, iy,.303). .V, 
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como una dulce resina, y olvidé in mediatam ente su suerte. 
Incapaz de resistir el escaso goce que se le ofreci'a, tendia 
la maiio para recoger aigunas gotas de la resina seducto- 
ra. Olvida el temor y la muerte an te la prespectiva del 
placer de un momento; un pequeno goce compensa las ma- 
yores amarguras. 

He ahi el hombre. Sabe que estå prendldo en las redes 
de la muerte,’ y no terne desdenar su vida por una gota 
de dulzura. Compadescåmosle, menos å causa del peligro, 
que por la insustancialidad que le hace olvidar el peligro;. 
pero confesamos que no le com prendemos, 

2. El hombre bajo la influencia de la sensualidad 

es Incomprensible para si mismo.— No es para asom- 
brarse, pués el hombre mlsmo no se comprende. Todos los 
fildsofos, menos algunos de muy bajos sentimientos, estån 
de acuerdo en que el placer sensual es tan danoso å la natu- 
raleza fisica del hombre como indigno de su espiritu. No va- 
cilan en llamarla locura de la peor especie, y la mås peligro- 
sade las enfermedades. No obstante eso, cuenta muchos 
cautivos que se consideran como espiritus elevados y son 
tenldos por tales, «Sus hechos, dice Aristoteles, produ- 
cen vergiienza, no sdio cuando se ajecutan, sino cuando se 
habia de ellos», Y todas las producciones de nuestros poe¬ 
tas estån llenas de alabanzas en loor suyo, absolutamente 
como si no hubiese otros asuntos que pudieran entusias- 
marlos y fuesen los lectores incapaces de gustar de otras 
satlsfacciones. Todos dlcen como Séneca: «E1 placer de los 
sentidos infectd el mundo con su dulce veneno y se hizo ca- 
da vez mås fuerte mediante el progreso del tiempo y del 
error», Todos estån conformes con Gicerdn, diciendo 
que nadie merece la denominacién de hombre si pasa un solo- 
dia en los placeres carnales, y con Eudemio, qulen^pre- 
tende que s61o una alma vulgar puede apetecer esa vida. Sin 


, • (l) Plat<Sn, Rep.^ 3, 12, p. 403, a. . 

(2) Aristiteles, Rh&tor,^ 2, 6, 21. 

. (3)' Séneca, Ocio-vta, 2, 426 y sig. 

• C^ieerén, De fmihus^ 2, 34, 114. • • 

■ Euaeinfi, X 6, 6.j V. V ...... •. 
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'embargo, la mayor parte de los hombres, no solo esclavos, 
sino hombres libres, hombres instruidos, sabios, personas 
inteligentes y de elevado raiigo, agotan su vida entera al 
servicio de esa pasion degradan te. Nadie podn'a negarse å 
aprobar las palabras de Platon; que la victoria alcanzada 
. contra los instintos sensnales es la mås noble de las victo- 
rias. jY cuån pocos son los que la alcanzan! jCuån pocos 
' los que ni siquiera la desean! 

^ DebiéramQS avengorzarnos de la humanidad, 6 para ha- 
blår mås sinceramente, avergonzarnos de nosotros mismos, 
si reflexidnåsemos un solo instante en lo que la sensuali¬ 
dad hace de nosotros. Acabamos de jui^ar con lågrimas en 
los ojos no ceder jamås å su influjo, y el resultado es que 
al cabo de un momento tendemos hacia ella con todas 
nuestras fuerzas. Sabe llenarnos de placer, y de deseos, 
antes de subyugarnos de tal suerte que creemos no poder 
resistirla. Apenas aprendimos åconocerla, se nos hace in- 
tolerable hasta el pensar en ella. ^Quiere abandonar- 
nos? Puas la llamamos para comenzar de nuevo el antiguo 
é indigno juego. El disgusto y el placer, la pena y el goce 
se hallan tan cerca en esta materia, que oscilamos constan- 
temente entre ellos. 


Al priricipio^ revolucidn enérglca; inmediatamente des- 
. pués, debilidad imperdonable, luego, colera contra nosotros 
mismos,, después, nuevo encanto, nuevo disgusto, nueva 
pena, nuevo arrepentimiento, y nueva caida. Tal es nues- 
tra vida. Si, el hombre que obedece al dominador cetro 
de la sensualidad es para si mismo el mayor enigraa. 

3. Triple corrupcion que el pecado ha introducido 

en el hombre. —Es una deformidad quedebemos al peca¬ 
do, al pecado original y al pecado personal. Es inutll tra- 
tar de negar esto 6 querer paliarlo. Todos somos hombres, 
.. y bastante sabemos lo que hay en él hombre para consi- 
. derar que no es sincero quien lo niegue. 
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Para describir riuestra situacion real, ninguna compara- 

cion mejor que una travesia tempestuosa. Traqueteados por 

los vien tos y por las olas, incapaces de dar un paso segu- 

ro y trariquilo, temiendo ser anegados å cada momento; ' 

de ese modo proseguimos nuestra ruta. Los costados del 

navi'o s6 bambolean, inclinåndose tan pronto å la derecha 

como Å la izquierda, subiendo y bajando, como si traido- 

ramente hubiesen pactado unaalianza con las olas enfure- 

cidas. Asi procede nuestra naturaleza sensible, con la éual 

hacenios nuestro viaje a traves de la vida; pero sucede 

también frecuentemente que el timon, la voluntad, oscila 

de un modo que da en qué pensar y parece rehusarnos 

sus servicios; aun la inteligencia, nuestra brujula, se des- 

♦ 

compone aigunas veces. 

. 4 . Corrupcién de la inteligencia.^ —^^Una triple co- 

rrupcion se introdujo en nosotros con el pecado; excita- 
cion de la sensualidad, debilitacion de la voluntad y os- 
curecimiento de la razon. 

Este ultimo es el menor de esos males. La razon es rela- 
tivamente la mås indemne en esa corrupcion; nunca es ca- 
paz de negar de un modo completo y durable lo que es 
. justo y buen o. 

Sin embargo, jcuåntas veces se equivoca también en las 
cuestiones mås graves, unas veces por culpa propia, otras .i 
por no saber mås! Para los tårtaros, derramar leche es un 
crimen que solo la muerte puede expiar. Por el contra- 
rio, derramar å torrentes la sangre humana no es absolu- 
tameute nada å sus ojos.-Entre los Kamtschadales, coger^ 

. de otro modo que con los dedos un leno encendido, 6 
bien quitar la nieve de los zapatos con un cuchillo, es el 
mayor pecado que se puede cometer. Un verdadero • 
wahabit no conoce mås pecados que el sherk, es decir/la 
idolotria y la bebi da vergonzosa, 6 en otros términos, el 


(1) Juan de Plan Oarpin, Voyage en l^artarie^ art. 3. Wuttke, 
dø IIeidenthums^ I, 222. 
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humo del tabaco. Å la pregunta åe si hay mås pecados 
mortales, y qué opina del homicidio, del falso testimpnio 
y de la iumoralidad, coiitesta lleno de confianza que Dios 
es clemeute y misericordioso. Para buen os fines, para 
restablecer la paz entre la mujer y el marido, 6 entre ene- 
migos, Mahoma, iio solo permitio la mentira, sino que basta 
la ordeno; por eso los årabes, como los persas, se distin- 
guen en su ^habilidad para mentir. Solo que la mentira 
debe decirse. con un propbsito deliberado; cuando no lo 
hacen asi, los. egipcios pideri inmediatamente perddn å 
Dios, y revocan lo que han^ dicho, porque, anaden. Dios 
todo lo sabe. 

Estos hechos y otros semejantes prueban suficientemen- 
te å qué grado de oscurecimiento puede llegar el pensa- 
mlento humano, auii en las cosas mås sencillas. 

Sin duda puede hacérsenos la objecion de que benio& 
hablado de pueblos, cuyo grado de civilizacion es tan bajo, 
que explica fåcilmente esos extravios; pero si quisiéramos- 
coleccionar los errores en que incurrieron las personas ins- 
truidas en los tiempos antiguos y en los modernos, tendria- 
mos que registrar faltas peores adn. El mismo Socrates 
permite la mentira en la educacion, como un remedio 
excelente, y cuando se trata de ocultar una mala acciom. 
La recomlenda también en la politica, como utilisima 
para engaftar å los enemigos, 6 para hacer que los ciuda- 
danos acepten una prescripcion saludable; pero en su en- 
tender, aun en éste caso, no deben'an mentir los que na 
tu vieren experiencia en la mentira. Es muy oportuno- 
mentir, dice también, al tratar de casarse; por el con- 

4 

trario, se deberia castigar severamente en los médicos, los 
artesanos, y especialmente en los que dicen la buena yen- 
tura. Tales pueden ser los extravios de la inteligencia 

(1) Palgrave, Reise in Arabien (Leipzig, 1868), II. 8 (1 l)i. 

(2) Lane, Sitten und Gebramche heutigen Ægy^Utr^ (2) II, 135. 

0^) PlatiSii, Rep,y 5, 8, p. 459, cl. ' 

(4) • Plat6n, Rep,^ 3, 3, p. 389, b. 21; p. 414, c. d. 

.; (5) . Ibid., 5, 8, p. 459, d. • . 
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en espirltus bien dotados, y que asplrau bonradameiite dia 
verdad. Pero la obra que contieno esos errores ofrece tan¬ 
tos ejemplos que atestiguan como pensadores é investigado- 
resse apartan frecuentemente de la verdad é inducen d los 
•otros a error, que seria inutil hacer mayor niirnero de citas. 

5. Corrupcién de la voluntad y del corazén. —Si la 

•cabeza cae en corrupcion tal, el corazon caerå aiiu nids 
facil mente. ' 

Todos sabemos por experiencia propia que en la mayor 
parte de los casos obramos mal, no tanto por defectos de 
la inteligencia, como de la voluntad. Muy d menudo le es 
fdcil a nuestra inteligencia justificarse ante la voluntad 
•culpable, porque antes habia sido ya ésta conveniente- 
mente advertida por aquélla; pero la voluntad para nada 
tuvo en cuenta el aviso. iQué responderd la voluntad d 
esos reproches? Nada que pueda eximirla de responsabi- 
lidad. A lo mds podrd presentar como excusa que tam- 
biéii reina en ella coitupcidn profunda, aun mas que en la 
inteligencia, lo cual no es ciertamente una justificacién, 
pero es a lo menos verdad. 

Sf, la voluntad cay6 muy bajo, sufriendo terrible dete- 
rioro. jQué abisino se abre ante nosotros cuando contem- 
plamos d los Césares romanosl Nerén, el matador de su 
madre. solo hallé una criatura para la cual tu viese senti- 
mientos humanos, que fué Popea Sabina, y aun d esa la 
'-maté de un puntapié. 

Cuando todas las crueldades inventadas por los anti- 
guos tiranos estuvieron agotadas, inventé un género de 
suplicio completamente nuevo: teniadsu servicio un egip- 
cio, d quien ordenaba que hiciese pedazos y devorase d las 
victirnas de su rabia. Caligula no sabia testimoniar d su 
•esposa la ternura que por ella sentfa mejor que con es^as 
palabras: j Her mosa cabeza! pero también caerla tan pron- 
d;o como yo lo ordenara. Reconocié que su bija, muy ,.,. 


(1) Dio Cajssio, 62, 27. Tacito, AnncU.y 16, 6. 
{2)v^Suetomo, Acro, 37. 

4?) u Siietronipj 33. , 


•? . > 


^ .V 


.. I 



GLORIFICACIOK DE LA SANA SENSTJALIDAD 


.305 


nina aiin, era suya en que aranaba con las unas, hasta 
verter sangre, å sus compaiieras de juego. 

qué invocar estos ejemplos? ^No se trata de hombres 
excepcionales? Si, pero la humanidad los honro como dio¬ 
ses, El singular salvajismo de su corazon les conquisto la 
admiraclon ’ universal: en' ellos, pues, vemos lo mucho de 
que es capazla naturaleza Humana. 

No obstante eso, hombres hay en quienes se puede co- 
nocer mejor todavfa la corrupcion que se apoderé de nues- 
tra voluntad. Nos referimos å nuestros santos. Claro estå 


que la voluntad de Tiberio y de Domiciano, esos hombres 
å la vez cobardes y crueles, realizaron hechos que se cree- 
ria no poder encontrar slno entre las serplentes 3 ^ los ti¬ 
gres; pero un abismo insondable se abre ante nosotros 
cuando un San Aguntin dice de si mismo estas palabras: 
. «Me parece que soy un monstruo, El espiritu da ordenes 
al brazo, y éste obedece en el instante mismo; pero cuan¬ 
do el espiritu se da ordenes å si propio, encuentra resis- 
tencia. ^De donde procede esta anornalia? Es clerto que no 
mandaria si no quisiese, y de querer, obedeceria clerta- 
inente, pues la voluntad se manda & si misma y no å un 
extraho. Pero si ella fuese lo que deberia ser, 110 tendria 


necesidad de mandarse, pues seria 3 ^a lo que quiere ser; 
y si toda la voluntad mandase y de veras quisiera, enton- 
ces querria lo que mandaba. Hay, pues, en mi dos volun- 
tades y ninguna de*ellas estå completa)). 

^Nb se reconoce cada uno de nosotros en ese retrato? 
^No podn'amos decir que esas palabras rios pouen ante los 
ojos un espejo al que no podemos mirarnos sin lanzar un 
; profundo suspiro? ' ’ 

6. Cuån profunda y general es la corrupcion de la' 

.sensualidad- —Hemos llegado ya å buscar, con la sonda 
del médico, el punto en que reside el mal, enigma de toda 
. nuestravida. Noincurramos en el defecto de aquellos mé- 


' dicos que, por ignorancia 6 por mal entendida compasion 


8, 9, 22.,Of. 


Epictet., D. 2, 26, 1, 4. 
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å SUS enfermos, se.cootentan con poner apresuradamente 
mano en un sintoma superficlal cualquiera de la dblencia: '■ 
un médico demasiado blando, dice el proverbio, hace llagas 
qiie se pudren, Si no encohtramos la residencia del mal, • 
no hay que pensar en la curacion; es segura la muerte. 

Y sucumbiriamos, si no fijåramos la atencion en ese te- j 
rreno donde todas nuestras fiebres y todas nuestras .erup- 
clones chupan los jugos mås daninos, es decir, en la sen- 
. sualldad corrompida. Alli se manifiesta inejor la corrupcion ;. 

. humana; alli se venga, por la mayor debilidad y como tiene .v 
merecido, la loca prodigalidad con que han pecado los . 
hombres, 

* 

La profunda miseria que penetro nuestra naturaleza se . 
echa de ver en que es casi imposible hablar de ello, pues 
qulen haya conservado alguna delicadeza, se estremece de 
dolor solo con levantar el velo que cubre esa llaga. Siente 
pena, se avergiienza, y se corifunde å poco que de ello se 
hable. 

*. Si por esto debe usarse de mucha precaucion al tratar 
esa materla, con mås razbn aun å causa de los que, des- 
gracladamente, parece que han perdido todo sentimiento 
de pudor: nada les agrada tanto como oir hablar de esa 
verguenza de nuestra generacion; tienen en ella singular . 
gozo, SU corazon palpita con mås fuerza cuando seles re- ;* 
cuerda, como aquel que después de lurga ausencia pone de *' 
nuevo el pie en el suelo inolvidabl^ dé la patria. En tanto 
que los hombres mås nobles se lamentan del incentivo de la 
carne y del placer, sehalåndolo como la mayor corrupcidn 

• de la juventud, como el peligro constante de la edad madu- 
ra, como la ruina del corazomhumano, como el enemigo :• 
de la razoti, y dicen que se debe vivir en guardia contra 

• ese harpon con que el vicio agarra aun å los mejori^s y å 
los mås fuertes; otro no terne decir, y no se le cuentaV 



(i)’* Jiærte, Deiutscheny{2) 391. 
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entre los espiritus mås bajos, ni mucho menos, que prefie* 
re å todo el placer, que por otra parte es una auperabun* 
dante compensacion de la muerte, de las heridas, del traba- 
jo y de los innumerables infortunios. 

' Si un fildsofo de relativa importancia habla asi, no hay 
que asombrarse de que la muchedumbre de espiritus vul- 
gares no coriozca felicidad mayor que el placer sensual: ea 
modo alguuo les sorprendeque alguien diga con Leopoldo 
Schefer que .nada hay superior å la carne y a la sangre; 
por el contrario, no se ocultan para decir que la vida no 
tiene encanto para ellos, que estå vacio el mundo, la poe- 
sfa carece de valor, y de iuterés el arte, si no tienen en 
cuenta el placer sensual. 

Que.se confiese o no, éste constituye casi la unica es- 
cala en qiie pueden medirse los productos de la civiliza- 
ci6n. S61o pueden esperar ser admirados el arte y la poe- 
s(a que se rebajan hasta favorecer la sensualidad; en otro 
caso se los desdena como enojosos y necios. Los teatros, 
las representaciones piiblicas, las fiestas, los placeres, to¬ 
do se pone al.servicio de esa diosa; su espiritu da el tono å 
la conversacidn y å las relaciones sociales; de él procedid 
esa deificacidn del sexo feinenino, que es el rasgo caråcte- 
ristico de la galanteria extremada y el centro de todas las 
relaciones, tanto en nuestra literatura como en las que se 
llaman clases instruidas. 

Por todas partes se encuentra la sensualidad raal disi- 
mulada, y medios håbilraente graduado^ para procurarle 
satisfaccidn; unicamente se desprecla como groseros å los 
hombres valgåres que claramente lo confiesan y van dere- 
chos d 8u objeto. Es mås distinguido velar artificiosamen- 
te sus designios y hacer mås si nuosas las vias para alcan- 
zar con mås segurldad el mismo fin, d para gozar mås lar¬ 
go tiempo. El vulgo se precipita con la cabeza baja en los 
placeres cuando se pi’esenta la ocasidn, aun å riesgo de 




(1). Mdximp Tyr., 3, 6, 


>(2). .^Léopbd Schefer, (?. W.j I, ;J03. 
.*K^/j[3)‘K^Bleibtrep,,/**ycAo/<?^t6 cUr ^ukun/t, 247, 257. 
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ahogarse en el lodazal; la gente distitiguida tiene buen 
cuidado en moderar sus goces, no para limitarlos, sino pa¬ 
ra utllizarlos de un modo mås completo. 

7. Como el placer de los sentidos roe al hombre y 

å la humanidad. —Pero si alguien cree poder explotar la ^ 
sensualidad, mucho se engaiia; si alguna vez se equivocd 
el mundo, fué precisamente en eso. Nd es el hombre quien 
explota el placer sensual; por el contrario, el mismoesex- 
plotado, agotado y consumido por éste. Puede åplicarse 
aqui literalmente lo que un proverbio dice de ciertos ma* 
trimonios: El viejo que se casa con mujer joven sacrifica 
SU dinero, su honor y su cuerpo. ■ ' . 

Con razon un dramåtico insigne hace decir å la lascivia, . 
que, amor condenado por Dios, brinda al hombre dorado 
véneno, preparando con halagueho hechizo su ruina y su 
muerte; doméstico gusano, que en sus venas y de su pro- : 
pio humor se cria, alimeutåndose del hombre mismo. 

jAh! jPara cuåntos millones de personas es eso la pura, 
verdad! Ellas mismas se dan como allmentoå la voluptuo- 
sidad, å la intemperancia, å los desérdenes; lentamente, 
trozo å trozo, las han devorado las pasiones, no como los 
leoiies devoraron å los acusadores de Daniel en la cueva de 
Babilonia, antes que hubiesen llegado al suelo, sino como 
las anguilas de Vedio Polion comian å los esclavos,jugali¬ 
do, desgarråndolos å jirones. 

Puede verse aqui millones de veoes, y por los propios 
djos, con cuånta verdad dice la Sagrada Escritura que la 
muerté es el fruto del pecado. ^Quién no ha conocido å 
personas que fueron lentamente paralizadas, enlazadas,! •: 

• ^ * . ' 4 , m A 

destrozadas y devoradas por ese gusano roedor? ^Quiéii no 
podrfa citar generaciones que fueron enervadas, agitadas . 
3 ^ aniquiladås completameiite por ese callado monstrlio? • ■ 
Las casas mås ilustres, los pueblos mås vigorosos, los horn- 
bres que mås 
cer sensual? 


prornetfan ^no fueron presa del funesto 'piar 


• r • = 


• ( 1 ) ‘ Qk\åtx6ti, Lanave del mercader. ‘/ / 

' V Vv Koiti., .yI, 23. . ■ V • . :V ■ *' . •' . 
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En tanto que los inedas y los persas evitaron esos des- • 
drdenes fueron los mås nobles y los mås valerosos pueblos ’ ' 
de Asla; pero cuando cayeron en la voluptuosidad que se 
hizo proverbial después, cuando entre ellos quien inventa- 
ba un.nuevo género ’de placer era recompensado por el 
gobierno, se québro su energia, y ya no conservaron ni 
aun la capacidad de sentir su verglienza y su ruina. ^‘^^Los 
romanos habian encontrado en los galos enemigos ante 
los cuales éllos mismos temblaban; su terror no fué delar-* 
ga duracion; la sensualidad y la embriaguez incorre* 
gibles de esas tribus, fueron para ellos un medio de ven- 
cerlos; y por fin, aquel pueblo tan bien dotado desapa- 
recio completamente ante sus conquistadores. Poresodlce 
con razon Plutarco de ese mål que quebrantd y subyugd 
å tantos hombres: «La sensualidad es un monstruo que 
arruina el cuerpo, quebranta las fuerzas y rebaja ålbs hom¬ 
bres al rango de esclavos. jY si a lo menos fuese un inons- 
truo salvaje! jSi å lo menos este enemigo luchara abierta- 
mente y no apelase å la traiclon y a los haiagos! Pero pre- 
cisamente por eso es mås funesto; nos arruina y nos atur- 
de con disimulada astucia)). 

8. La pretendida sensualidad sana o refinada es 

malsana. —Que no se busque consuelo en el falso pretex- 
to de que eso unicamente debe aplicarse å los desordenes 
groseros y desvergonzados; las gentes distinguidas creen 
siempre que con tal de revestir el placer con maneras ele¬ 
gantes, velåndolo con lige ro manto de aparente decen- 
cia, cesa de ser vulgar y pernicioso; hasta inventaron, pa¬ 
ra SU imprudencia rodeada de cierto ceremonial, el protec- 
tor nombre de sana sensualidad, todo lo cual no es mås 
que una ilusion seductora. 


(1) Aristéjeno, Fragm, 15 (Muller, Fragm. hist. græc., II, 276). Clearco, 
i^ra<7w. (Muller, Zoc, a^., II, 307). 

* - (2) Clearco, Fragm.., 12 (Muller, loc. cit., II, 307), 

(3) Strabén, 4, 4, 6; 5, 4. 

> Polibio, 2, 19, 4; 11, 2, l. Diodoro, 5, 26, 2, 4. . - 

.• A^rricoZa, li, , , . ■ 
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Nunca la sensualidad obra de un modo mås perjudicial 
y contagioso que cuaiido logra revestirse de esos encaii- 
tos; el refinamiento en los placeres sensuales es precisa- 
mente el mejor medio de cautivar å los que tienen rectas V 
Intenciones y å corazones que aspirah å una cultura mås 
elevada. ^Quién no procurana esencialmente la moral y el * 
decoro en sus relaciones? ^Quién no estimaria las artes y 
las cienclas? Si, pues, se logra poner esos bienes. al servi- 
cio del placer sensual, se da al mal un man to para cubrir- 
se y una carta de recomendacibn, con la cual se insiniia 
aun alli donde se le cerrarla la puerta si se presentara en 
SU verdadero aspecto. • , 

Estas palabras son duras; lo coiiocemos; pero lo que tie¬ 
nen de rnås duro es que son absolutamente ciertas. Que 
pregunte å la historia quien crea demasiado sevéro nues- 
tro juicio; ella le confirmarå siempre lo que acabamos de 
decir;'si quiere tener una prueba innegable, no necasita 
mås que considerar la época de Pericles 6 la de Luis XIV 
y Luis XV. 

En cuanto å esta ultima no hay divergencla de opinio¬ 
nes; la mayor parte creen no poder expresar bastante su 
indignacion moral, de tal suerte que å veces casi se es 
tentado de apetecer que seari mås moderados, mås verldi- 
cos, y por lo mismo mås series. * 

Mucho menos se admite respecto de los griegos, esos . 
niiios mimados del Humanismo; puede perfeetamente con- 
siderarse como el juicio de todo el mundo civiUzado el que 
expresa Riickert con estas palabras: «S61o fué digna de 
alabanza la vida una vez, cuando la bella huraanidad era 
fo mås alta aspiracién del hombre; linicamente los griegos 


fueroa sanos de cuerpo y de esplritu; nuestra sociedad no 
es mås que un hospital de tisicos)). ‘ • ■ ' ^ \ : 


Conforme å esa manera de ver se educa å nuestra ju: ■ 

^ m 

yeiitud, y gracias å esos principios, avanzaii en la yidalosi 
aduitos sintiendo un disgusto cada vez mayor båciavoL^ 






OLORIFICA CI6n DE LA SANA SENSUALIDAD 311 


hallar en un libro, en un periodico, la frase de que sola-* 
mente los griegos tuvieron una existencia digna del horn- 
bre, porque ellos solos conslguieron resolver el gran pro¬ 
blema de la vida, el problema må.s noble, es declr, alcan- 
zar el verdadero Humanismo en la realizacion de una 
sensualidad sana, y que el Cristianismo se mostré como el . 
mayor enemigo de la humanidad, destruyendo esa adquisi- 
eion sublime, que por esta razon es el fin ultimo, å que 
debe aspirar la civilizacion moderna para resucitar el cul- 
to de la sana sensualidad a ejemplo de los antiguos grie- 



Si no protestamos con toda la célera de que es capaz el 
corazon contra esta apreciacion irritante, hay que atri- 
buirlo å que hemos adquirido en las aulas esta mauera de 
ver, pero no dejariamos de hacerlo si comprendiésemos 
nuestro deber y nuestro bonor. Aun los paganos mejores 
se ponian en guardia contra semejante concepto de la vi¬ 
da. ^Qué sensualidad sana es esa? pregunta Plutarco. Y 
responde: Es la pasion sensual que turba la razon, que no 
conoce mås goce que el desorden, que conduce consciente 
y alegremente å los actos,mås vergonzosos. Son espiritus 
desordenados los que dicen con Mimiiermo: «No se me 
hable de vida ni de placer donde mo esté Venus. Morirla 
en el instante, si me prohibiesen todo divertimiento amo- 
roso, dia y noche, segun lo inspire el placer sensual, cuan- 
do la sangre voluptuosa se inflama å los encantos de la 
, belleza)). Son disolutos que se precipitan con todasualma 
en el fango delos placeres y que, al obrar asi, dicen con 
el poeta; «Oomer y beber bien, abrazarse; esa es laverda- . 
dera vida; todo lo que no sea eso, nada vale». 

Si, en efecto, se quiere conocer en toda su extension el 
mal que la sensualidad refinada puede producir, hay 
que echar una ojeada å los griegos tan alabados, es- 
pecialmente å los atenienses. Si mucha era la sensualidad 
y la pereza de los demås griegos, en Atenas todavla eran 


;s,4 
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censurable que los trabajadores cristianos tengan un dia 

de descanso al cabo de seis de penoso trabajo, iQné dirån 

esos atnigos de la laboriosidad, cuando sepan que los ate- 

nienses no solamente nada hacian los di'as laborables, ya 

tan raros entre ellos, slno que celebraban mås fiestas que 

el resto de la Grecia, la cual, sin embargo, no era ni mu- : 

cho menos avara de ellås? Los mismos atenienses deciaii* 

♦ 

que los negocios politicos y judiciales sufrian perjuicio por 
las numerosas fiestas que celebraban. Ningun gasto pa- ‘ : 
recia excesivo cuando se trataba de porapas y de juegos 
piiblicos, Los jo venes pasaban todo el dia en el juego y 

en los festines, disipando su enojo flautistas y bailarinas; 
habian perdido el sentimiento y la necesidad de cosas mås • 
nobles. Pero ^como atreverse å reprochar por ello å los ' 
jovenes y ni aun al pueblo en general? ^Procedia mejor 
Sécrates? Verdad es que censuro esa vida; pero, no 
obstante, tom6 parte en esas diversiones, y aun en otras 
peores. Cuando leemos de el, censor de las costumbres, 
que fué, como el resto del pueblo, cogido en los lazos de ese 
demonio cuya elégancia seductora es responsable de la 
caida de Atenas, al decir de los historiadores antiguos^ 
cuando oimos decir que se jacté publicamente, en las lec- 
ciones que daba å sus discipulos, de tener å Aspasia por 
querida; cuando sabemos que habia aconsejado å sus 
amigos llevar å sus hijos, y aun å sus mujeres, å casa 
de aquella triste criatura, para que recibiesen una educacibn 
distinguida, podemos comprender lo que era para el pue¬ 
blo la sensualidad refinada. Entonces podemos compren- : 
der como sucumben los espiritus mås nobles cuando un i 


(1) Jenofonte, 3, 2,2, 8. • j ' 

. (2) Jenofonte, Mag. equit.j 1, 26. Plutén, Gloria Atheniem.., 6. 

(3) Isécrates, Areopag.^ (7) 48; Dt permutation..^ (15) 286; Alcifron., Ep.., . 

1 , 12 . 


(4) Platén, Protagoras.^ 32, p. 347, d. 

(5) Jenofonte, Gonmv.y % 11. 
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simple oropel exterior usurpa*el nombre de civilizacion; 
entonces ya no nos asombramos de que Platdn mismo hicie- ; 
se que Lasthema y Axiothea fuesen vestldas de hombres a- 
su cå/tedra, en medio de sus alumnos; entonces no es ya 
•dificil de creer lo que nartan los autiguos historiadores, y 
con tal encarnizamiento niegan los modernos; queprecisa- 
. mente para complacer a Aspasia encendlo Pericles la 
' guerra de Samos y la del Pelbponeso, que fueron el prin- 
cipio del fin de Grecia; entonces comprendemos como 
aquellos atenienses de modales tan distinguidos, podian 
confiar, muerto Pericles, sus destinos å un negociante en 
carneros, Lysicles, de condicion humilde, por la linica ra-. 
zon de ser el sucesor de Pericles en el favor de aquella ! 
odiosa persona. 

• ♦ 

Nuestros humanistas no acaban nunca de admirar å los 
. griegos por su sensualidad absolutameute sana, y de com- 
padeceinos porque no nos es licito imitarlos en eso. Justi- 
fican y hasta canonizan lo que los antiguos mismos con- 
fesaron publicamente como vicios, y que no trataron si* 
quiera de excusar. Rein'an de muy buena gana los griegos 
si viesen c6mp nuestros panegiristas de la antigiiedad de- 
fienden, con el sudor de su frente, en los antiguos, lo que 
éstos mismos francamenté déploraron. 

En cuanto a nosotaos, creemos-—y después de lo dicho no 
. perderemos una palabra mås en el asunto,—que tal sen¬ 
sualidad merece el nombre de malsaha, y aun de mortal 
para el hombre y la sociedad, para las costumbres, el Es- 
tado y la humanidad en general; y. tenemos en esto de 
nuestra parte la confesion ffanca y sincera de la antlgiier 
. dad misma. . 

9. La sensualidad malsana, corrompida, contra 
naturaleza, es una consecuenciå y un castigo del pe- 


(1) Diogenes Laert,, 3, 46; 4, 2. Cf. demente Alex,, Strom.j 4, 19, 122, 

• ■ -(2) Plutarco, PerideSf 24, 2: 25, 1, Arist<3fanes, Acham.y 524-539, Clear- 
co, .Fragin.'y 35 (Muller,7oc. ciL, II, 482). 

Plutarc^^ 24, 6. 
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CadOi—Pero no es tan solo la antigtiedad quien emite 
•ese jiiicio; es también la voz general de la razén. En todo 
tiempo, la humanidad obedecio mås que å ésta å los ins- 
tintos sensuales, y por eso Dante encuentra verdad que el i 
mayor niimero^de los que no consiguen el verdaderofin de 
la humanidad se compone deanfelices esclavos del placer 
sensual: «Supe que se condenaba å este suplicio lås som- 
bras carnales que habian supeditado la razén å los place¬ 
res de los sentidos. Como el frio hace emprender å los. es- 
torninos un vuelo irregular, åsi esta tormenta arrastra, 
hace chocar, rechaza, y vuelve å traer las almas culpables, 
sin que ninguna esperanza de tregua ni de alivio venga å 
inspiraries valor», 

No obstante eso, el espvritu humano conservé Intacta la 
conviccién de que la sensualidad, ennuestro actual estado, 
es malsana, corrompida y mortal. 

m 

• Sqlamente la cuestién relativa å la procedeiicia de la 
naturaleza sensual no es clara para la razon. En una pro¬ 
funda leyenda sobre la creacion del hombre, la mitologia 
alemana culpa de ella å Loki, el nialo. «Odni did el alma, 


es decir, el espiritu y la vida; Hænir el sentido, esto es, la 
inteligencia y la accidn; pero de Loki, ser anatematizado 
por los dioses y por los hombres, procede la sangre y el 
. color brillante)). De ese modo se epcaeutra perfectamente 
expresada la significacidn de aquella dådiva, indispensable 
como calor de la vida, y funesta como sensualidad; p6rO la 
idea de que el mal que encontramos en nuestra naturale¬ 
za sensible procede de Dios d de unapotenciamaléficaex- 
terior al hombre, es natu ralmente falsa; nos parece iniitil. 
inslstir después de lo que hemos dicho concerniente gil ori- 
gen del mal. 

La mala sensualidad procede también del mismo origen 
que todos nuestros males. Seria duro éinjusfco querer acu* 


" , sar d quien gime en penosas luchas, diciendo que son sus ♦ 
propios ext^^ los que produjeron esa vlbora en su san-^ 




♦ * 


GLOEIFICACI^N DK LA SaNA SKNSUALIDAD 



315 



frecuentemente, muy frecuentemente acaso, la negligen* 
cia y la propia falta aumentan y fortifican la sensualidad; 
sin embargo, su origen estå en otra parte. Apenas despier* 
ta, la encuentra ya en si la juventud; los jdvenes, cual- 
quiera que-sea su sexo, no necesitan comenzar por desper- 
tarla; se adelan ta ella, y desencadena terribles tempesta- 
des. Triunfando, ennoblecerån y purificarån su qorazon; 
pero el éxito del coinbate es muchas veces su ruina. No 
nos espera, pues no necesita artificiales medidas para sur- 
gir a la vida; parece hermana gemela de nuestra natura* 
leza, dice Måximo de Tiro, tari estrecha y fuertemente es- 
tå enlazada con ella. 

De hecho, asi es. La traemos con n oso tros al pacer; la 
» traemos innata en nuestra naturaleza, absolutamente co- 

V 

rno la muerte; de todos los males en que duran te la vida 
gemimos, el mås peligroso y el mås vergonzoso es la mala 
sensualidad, prueba de la corrupcidn hereditaria, conse*. 
cuencia y castlgo del primer pecado. 

10. Las opiniones contra:dictorias acerca de ella 
son una prueba de la intensidad de su corrupcidn.— 

Lo que demuestra cuanta es la alteracion sufrida por la 
naturaleza sensible del hombre, es la contradiecion en su 
linea de conducta respecto å la sensualidad. Por una par¬ 
te, hay un inmenso eyército de abogados defensores de la 
carne, que ponen toda la felicidad del hombre y su deber 
unico en procurarse una vida dulce aqui en la tierra. Es 
curioso ver que ruta se sigue, y qué motivos se alegan pa¬ 
ra haceu al hombre esclavo de la vida sensual. ^Se trata 
de arte 6 de poesia? Pues seguros estamos de oir que so¬ 
lo prosperaron en el terrenode la sana sensualidad. Des- 
tutt de Tracy nos ensena ya, desde el punto de vista del 
derecho y de la filosofia, que la ley natural exlge que sa- 
. tisfagamos nuestros deseos. En nombre de la moral, y 
; ' aun en el del amor å la patria, Charrbn nos aconseja es- 






. : ^ Mé,xiino Tyr:, 3, 2. 
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tudiar, gustar y rumiar esa vida; solo de esta manera tes- 
tificamos å quien nos la dio el agradecimiento que le es de- 
bido, y satisfacemos los puros designios de la naturaleza/; , 
que qulere servirse del placer para entusiasmarnos en el J 
curnplimiento de nuestro deber. Cotno apostoles del pro- . 
greso, Saint-Simon y Fourier predican que no llega- 
rernos å hacer yerdaderos hombrescivilizadossinocomen- 
zamos por restablecer en sus derecbosålacarne, tan injus- 
tamente desdenada, oprimida y perseguida. Rousseau in- * 
dico el método que debe seguirse en la educacion moder- 
na, ensenando que el cuerpo debe tener fuerza si quiere 
obedecer al alma; cuanto mås débil, tanto mås exigerite 
es; solo cuando es fuerte, puede cumplir las érdenes del es- 

piritu. Por fin, el representante nåås elogiado de la teo- 

• ♦ 

logfa protestan te moderna, Ricardo Rothe, introdujo en la 
cieiicia las ensenanzas de Rousseau. 

Por otra parte, las mås nobles Inteligenclas del paganis- 
mo y muy especialmente nuestros santos y nuestros 
doctores estån eonveiicidos de que el excesivo vigor de ^ 
la carne produce el eriervamiento del espiritu; piies si el 
cuerpo es mu}^ vigoroso, sus instintos se bacen desordena- 
dos, y entonces el alma fåcilmente se debilita. La expe- 
riencia de todos los pedagogos, experiencia de que cada 
cual fåcilmente encontrarå en si la c^nfirmacién, atestigua. 
que cierta contencion moderada de la excesiva exbuberan- 
cia fisica es indispensable, si se quiere dar al espiritu fuer¬ 
za y energia. 

De tal modo es seguro esto, que mucbos, en su lucba con ' 
la naturaleza sensible, olvidan la prudencia y lareflexion. 
Los mås extremados en este concepto son los budistas y los 

9 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

•(5) 
• ( 6 ) 
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Julio Schmidt, Gesch. der franzæs. Lit.y (1) II, 681. 
Id,, II, 587. 

Eousseau, Émile, I, 1. (CEuvres, 1791, X, 72). 
Rothe, Ethik, (2) III, 471, 209,. 

Valerio Måximo, 9, 12, 20. ' ' 
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brahmaaes, que, llenos de furor iosensato, no purifican 
la sensualidad, no debilitan, como podrfa creerse, el mal 
que se deslizd en la naturaleza, saio que quieren inutilizar 
el cuerpo y sus fuerzas, para ahogar el placer que le es in- 
herente. Tamblén se encuentra å veces entre los cristia- 
nos un ascetlsmo equlvocado que cree no poder extingulr 
el fuego de la pasion sensual sino aniquilando la natuVa- 
leza sensible. El ilustre Origenes fué una victima de este 
error. 


En una palabra, si quisiéramos citar un punto del que 
se apartaseii cuanto es poslble unas de otras lås opiniones 
de los hombres; y en que aun gente bien intencionada co- 
metiese å yeces errores conslderables, nos bastaria men- 
cionar la naturaleza sensible del hombre. 

11. Solo por la lucha puede convertirse en sana la 

sensualidad. —Esta curiosa contradiccién nos dispensa de 


probar mas uetouidamente que no hay parte alguna en la 
• naturaleza Humana en que aparezca una corriipcion tan 
profunda como en la sensible.- 

Pero resulta de ello que la ruina de la humanidad debe 
necesariamente producirse si se considera sana la sensua- 
lidad y se obra conforme å esa denomihaciori. Es facil con- 
vencerse de que la carne no tiene derechos ilimitados y 
qtie no debe gozar un;å libertad absoluta, con solo exami- 
nar la vida de los mås violeiitos defensores de esos preten- 
didos derechos. 

' . ‘ Si, tan solo hay un medio para hacer sano al hombre: 

. la lucha decisiva contra la sensualidad. No es dificil com- 


prenderlo; pero la dificultad estå en saber hasta donde de¬ 
be llegar la necesaria supresion de la sensualidad. 

Nadie negarå que un furor insensato contra ella, como 
loensena y practica el Brahmanismo, conduce por lo me- 
' nos al orgullo intelectual, si es que no procede de él; y no 
es ciertamente i proposito para establecer un legitimo 
y!.; acuerdo entre el espiritu y los sentidos, y guiårlos hacia 

de perfeccidn humana. 




,que la slmplevmor tificacidn ext^jor,. å • 
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. - la que no corresponde la interiør, puede fåcilmente Ile var f 
el corazori a le^Itimar sus desordenes, euando el mal no 

i • • • 

estd, sin embargo, de modo alguno arraigado en la carne, 
sino que lo esta mås profundamente en el corazbn, 

Santos hubo que hicieron en detrimento suyo la expe- 
. riencia de que los excesos de severidad néeesitan mås tar- • • 
de atenciones å la naturaleza sensible, y que ésta es un • 
peligFO para el almå, no solo euando euidados minuciosos : 
la hacen floreciente, sino tambiéii' euando una represion ; 
excesiva la convirtié en débil y cobarde. Hay queereer;." 
en esto el ejeraplo del insigne San Bernardo. 

^ Desear como Pascal la debilitacion de la fuerzas fisicas . 


para hacerse inaccesible å todo goce terrestre; considerar 
;lo misino que él la enfermedad como el estado natural del 
cristiano, y lamentar como un extravio él håber mirado 
una vez la salud como un bien, son disposiciones que s6lo • 
pueden venir déun falso concepto de la mortlficacibn y de 
uii estado de espiritu enfermizo, pues la virtud, espe- ^ 
cialmente el dominio de si mismo, no es negocio propio. de . 
la debilidad, sino de la fuerzå. .• 


Vemos, pues, que ri o es fåcil encontrar lo justo y razo- 
nable en esta materia. Nadie, dice San Pablo, hablando 
: sin duda de personås sensatas y que son duenas de si mis¬ 
mas, odia su propia earne. Sin embargo, los mås razoria-;■ 
bles y que mås se dominan declaran que no conocen nin- 
giin enemigo mås infatlgable, mås prbximo, ni mås Indes- 
tructible. Gemimos por los ataques de la- sensualidad; 
tememos susastucias; y, sin embargo, la amamos como par- v 


(1) . Francisco de Sales, Filotea^ 3, 23. Scullopi, Combateespiritualy cli. I,. 

SchraiD, Theolog. myst^ § 99. . . , 

(2) Agustin, Civ. Dei^ 14, 2, 2; 3, 2; 4, 1. . 

(3) Sap,, IX, 15. Gregorio Magno, 'Moral, /ritrod.y 5. Fiancisco de Sales, 


loc. city Scliram, loc. cit.y § 185; Schol.y § 306, Schol.y 2. ‘ ' 

' (4) Bernado, Ap,, 310. Guilelm., Vita S./B&t'nardiy 1, 7, 31, 8, 38-41. 

-• Alano, Vita S. Bemardiy 24, 10, 27-31. , • .* • 

(5) Pascal, 2, 19, 3, 9, ^ 
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te que es de nosotros mismos, como indispensable al espf- 
ritu, cdiTio un medio soberanamente importante que debe 
ayudarnos a conseguir nuestro destino. 

De este modo es rauy natural la exhortacién: Procurad 
vuestra salvacion con miedo y temblor, No es posible 
’ destruir de un solo golpe la sensualidad, pero tam[)oco de¬ 
be pensarse que jamås llegue nadie å la salud sin luchar 
contra aquélla; iio es mediante uiia cobardefugu, negocia- 
ciones, 6 degradante sumision coino se aplaca esa hostili- 
dad entre la carne y el espiritu; solamente el combate pue- 
de conducir å la victoria, ésta al reposo, y éste penosa- 
mente obtenido, å la recuperacion de los derechos nobilia- 
rios que perdimos. 


12. Los verdaderos derechos naturales del horn- 

bre. —Gloria es de la fe håber reanimado en los espi ritus 
el conocimiento de estas verdades tan importan tes, y de 
håber fortificado al mismo tiempo los conizone« para pa¬ 
sar del conocimiento å la practica. 

Habituada por mucho tiempo la humanidad å la dulce 
esclavitud, å punto estaba de olvidar que fué creada para 
la libertad; habia resuelto ya conceder la soberania å la 
carne para tener paz, aunque fuese una paz indigna. En- 
tonces vino el Cristianismo, ante todo nos trajo el conoci¬ 
miento del pecado y de sus consecuencias; ilumind el espf- 
.ritu acerca de la dignidad de sus deberes; fortificd la fuer- 

I 

za de la voluntad; inspird nuevo valor al corazdn enerva- 
do y le condujo å la guerra de einancipacldn contra la car¬ 
ne. No hay duda en que, de ese modo, se enardecid la lu- 
cha, pero en eso precisamente consiste su honor. Asi es- 
comq indicd al prisionero el camino de la libertad, recordd, 
å los servidores su nobleza, saco Å la humanidad del polvo 
en que yacfa. 

De esa manera, ensend de nuevo a los hombres å cono- 
cer los derechos humanos por tan largo tiempo olvidados, 

: y les abrid.al mismo tiempo la via por la que pueden Ile- 



Sérnio 10, 3. 
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^ar å reconquistarlos. Pero el primer derecho de la verda- •: •' 
dera humanidad es el del corazon a la pureza, 3 ^ segun la 
manera de ver natural y cristiana, todo derecho estårela- 
cionado con un deber; asi, pues, el derecho å la pureza no 
es mas que un solo 3 " mismo derecho con el deber de aspi- • 
rar a la pureza del corazon, ^^^ pues ningiin poder de la 
tierra puede proporcionarnos ese tesoro, si por nosotros 
mismbs no empleamos todo nuestro esfuerzo en adquirirlo. ^ 
Pero cuanto mas elevado es ese bien, tanto mayores deben .i 
ser nuestros esfuerzos para poseerlo, y tanto mas conveh- •• 
cidos debemos estar de que nunca podrd considerarse co- 
mo demasiado caro. • . •. • 

La naturaleza sensible de nuestro ser no tiené en fren- 

* * 

te mås que el derécho å la salud; el excéso 6 lo demasiado 
poco serfa su muerte; pero, segiiu lo que hemos dicho, 
sabemos que solo obtendremos la salud mediante un com¬ 
pleto dominio personal, y si necesario fuese, por la morti- 

ficacion de nuestra sensualidad. 

^ • # • 

En fin, toda la naturaleza humana tiene garailtidos sus 
•derechos; nuestra deuda para con ella es hacer. predomi- 
nar lo mås elevado que tenemos y sujetar å la obediencia 
lo que hay en nosotros menos noble; por eso tambi én el de- ' 
récho mås sagrado y el primer deber del espfritu es orde¬ 
nar la sensualidad. Haz esto, y es necesario que lo haga. 
Ven, y debe venir sin tergiversaciones. Pero hace falta 
una disciplina severa para habituarlaJå hacerlo sin resis- 
téncia. Hasta que no haya perdldo el deseo de rebelarse. •; 
no debe prescindirse del castigo; en ello consiste no solo 
la salud del dueno, sino también el honor y el provecho 
•del servidor. Asf es como el espfritu se hace libre y noble, * 
y la naturaleza sensible participa, de acuerdo con él, de • • 
SU transfiguracién y libertad. . • U 

•: Esta doctrina es sin duda el primer Inconveniente para . ; - 
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que el Cristiaiilsmo pueda abrirse camino hasta los cora- 
zones; no nos forjamos ilusiooes en este punto; sizi embar¬ 
go, decimos llenos de confianza, que preclsamente con es- ' 
ta doctrina del Cristianismo puede la humanidad volver a 
encontrarse a si misma. 

Por inucha que sea la diversidad de sus esfuerzos, los 
hombres estan por lo menos de acuerdo en el deseo de vi¬ 
vir y de tener salud; pero ésta consiste en la concor- 
dia y unidad de las partes que deben formår reunidas un 
todo. 

Que el hombre no puede ser feliz con un bienestar ex- 
terior como el animal; que la salud del hombre dependa 
ante todo de la del alma, son cosas que los antiguos tam- 
bién Gomprendieron; de ahi su deseo, que podemos conside- 
rar como el principio de toda lamoral antigua: un espi- 
ritu sano en un cuerpo sano. Pero es demasiada tarea pa¬ 
ra el hombre; los que aspiran å formar una naturaleza sen¬ 
sible sana, y al propio tiempo una alma sana tambiéii, se 
equivocan siempre. Y es siempre el espiritu quien paga 
los gastos del fracaso. 

Por eso el hombre unicamente puede tener esperånza 
de ver curada su serisualidad si la somete al espiritu, 
como somete ese espiritu a Dios mismo. Los sentidos no 
se habrian rebelado contra el espiritu, si éste no se hubie- 
se sublevado contra Dios. Por eso San Agustin traz6 
de la manera mås exacta al hombre el camino de su cura- 
cion, de la libertad, de la nobleza, en estas palabras que 
podemos considerar como la idea fundamental de toda la 
moral cristiana: «Sé sumiso å Dios y serås sehor de tu 
carne)). 

(1) Platon, Leges^ l, 6, p. 631, c. Aristételes, Rhetor,^ 1, 5, 4. Agustin 
Sermo 306, 4. 

(2) Agustin, Sermo 137, 1; 277, 4, 

. (3) Juvenal, 10, 356. Isocrates, (1) ad Demoniaim^ 40. 

(4) Agustin, De agone Chrisiiano^ 7, 

(5) «Tu Deo, tibi caro> (Agustin, In 143, en. G). 
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UNA PALABBA Å LOS PADKES Y Å LOS EDUCADORES 


1. Cuån dificil es tratar ciertas cuestiones en publi- 

CO.— La tarea que ante noso tros tenemos, exige a veces que 
tratemos y llamemos por sus nombres cosas que pueden 
suscitar escriipulos en gentes demasiado delicadas. 

Dios, que conoce å fondo los corazones, sabe cuåntos 

cuidados y reflexiones nos cuestan tales asuntos, y cuån- 

' • 

tas horas hemos consagrado å exponer verdades que ab- 
solutamente no podiamos omitir, y que debiamos tfatar 
de modo que las personas de experiencla encontrasen di- 
cho todo lo indispensable, y los corazones inocentes no fue- 
sen inlciados sin necesidad en cosas de esta naturaleza. 
Por estas consideraciones hemos renunciado frecuente- 
mente å hacer uso de nuestras mejores armas; podriamos 
servirnos contra la falsa civilizacion de otros medios de 
combate incomparablemente mås vigorosos, si las conside¬ 
raciones que debemos å la inocencia ingenua, ante cuyos 
ojos se presentarån tal vez estas påglnas, no nos atasen 
las manos. 


4 

Hemos procedido en esto como creiamos deber hacerlo 
en presencia de Aquel que sorida los corazones, porque no' 
es ante los hombres donde queremos justificarnos; pero 
deseamos decir aigunas palabras en esta materia para ilus- 
trar a los que se encuentran en tal situacion, especialmen¬ 
te å los padres, å los maestros y å los ed\icadores, 


2. Cuån al corriente estå del mal la juventud.—Si 


’^B8Ci:ibiésemQS para munecos, habriamos pasado en siléncio * • 

asuj^pe; perp quien llegé å^ciprfeiedad;^;; 
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y Å uri desenvolvlmiento intelectual suficiente para seguir 
un poco las cuestiones tratadas aquf, es oportuno llamar 
SU atencioii sobre los grandes peligros que debe terner de 
la supuesta civilizacion actual. 

En nuestra opinibn va demasiado lej os el Obispo de Or- 

. leåns, Mons, Dupanloup, cuando exclama: Vivimosen una 

mala época, siendo en vano buscar la inocencia; no se en- 

cuentran ya entre nosotros frentes puras en que res- 

plandezcan sus dulces encantos: con frecuencia los ninos 

mismos no conocen esa virtud. Pero lo cierto es que 

muy å menudo sucede asi por desgracia. 

* * 

No puede negarse que la mayor parte de los padres, co- 
mo si estu vieran ciegos, lo ignoran; precisamente los jo- 
venes mås expuestos å esos peligros 6 que sucumbieron 
ya, son los que mejor saben darse las apariencias de un 
buen corazon; un ligero barniz de exterior decoro enga- 
na fåcilmente la ternura y la ingenuidad de los que jamås 
rian circunspeccion excesiva. En un libro de Octavio 
Feuillet, que merece leerse, se dice con toda verdad de la : 
juventud femenina: «Creo que la precocidad de las j6ve- 
nes en estos tiempos debe atribuirse al descuido moral de ¬ 
las madr es. Hago å éstas la justlcia de que todas sin ex- 
cepcion, cualquiera que sea su moralldad personal, desean 
hacer de sus hijas mujeres honradas; lo que les falta para 
alcanzar un fin tan laudable, es la mås pequena dosis de 
vulgar buen sen tido. En efecto, un icamente la ceguera de 
los maridos con respecto å sus mujeres puede ser compara- 
ble å la de las madres con sus hijas; pareceri comopersua- 
dldas de que todo en la tierra es susceptlble de corrupcibn 
menos ellas. Pueden sus hijas desafiar las mås peligrosas 
relaciones, la vista de perturbadoras escenas, las copver- 
saciones mås equlvocas; poco importa: todo cuanto pasa < i 
por los ojos, los oidos y la inteligencia de sus hijas se pu-; . V 
rifica instantåneamente. Sus hij as son salamandras que ‘ i 
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impunemente pueden atravesar el fuego, aunque fuese el 
del infierno mismo. 

Penetrada de esta agradable conviccion, una madre na 
vacila en entregar å su hija å todas las excitaciones de- 
pravadora^ .de lo que se llama el mundo parisiense, el cual 
no es otra cosa que la prdctica dé los slete pecados capita- 
les. 

Å Dios gracias, hay siempre almas å las que su ångel cus- 
todio conduee å traves de todos los peligros, sin que un 
soplo envenenado eiiturbie el espejo desucorazén. Perosu 
numero es muy pequeno; la inmensa mayoria estå forma 
da por los que, en su primera juventud, conocieron ya, 6 
no ignoraron, cosas que mås les hubiera valido no saber 
nunca. Las madres me hacen reir, decia en cierta ocasién. 
una jovencita; siempre creen que ignoramos esto y lo så* 
bemos todo: leemos mucho. 


Si, nuestros-ninos leen deraasiado. Basta ecliar una 
ojeada å los catålogos de las libren'as. ^Qué ofrecen? Para 
la juventud femenina de nueve å dieciséis anos, leyen- 
das, dioses y héroes de la antigiiedad clåsica, manuales de 
mitologia para uso de las jovenes, cursos de literatura po- 
pular, cartas estéticas para mujeres, con los grabados co- 
rrespondientes cuando es posible. Increible parece; hasta se 
encuentran las narraciones de Wieland, dispuestas espe* 
cialmente para jovencitas. 

De todas esas obras se eleva constan ternen te un solo y 


mismo canto, que es un.himno å la sana sensualidad de 
los antiguos, una queja contra los tiempos cristianos que 
nos arrancaron la posibilidad de imltarlos jamås. Lo ånico 
bello, en el sentido completo de la palabra, es el cuerpo 
humano. S61o å su vista puede desenvolverseelsentimien* 
to de lo bello; todas lås demås tentativas para despertar 
el gusto artistico son Insuficientes. Pero el aspecto de la 
belleza desnuda produce una especie de embriaguez; de 


modo que nunca se deplorarå bastante que escriipulos tra- 
dicionales nos priven de los verdaderos modelos de lo be- 
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llo. Todo velo es un robo, una destruccion bårbara y gro- 
sera de la belleza; las ideas cristianas acerca del pudor 
son prejuicios que no permiten jamas apreciar lo...bello co- 
mo es debido, haciéndonos temblar an te el pecado, cuan- 
do los antiguos se deleitaban ahte el puronatutal y la be¬ 
lleza de la forma. Tales son las doctrinas de una obra de 
ostética, que nos guardaremos bien de citar, cuyo autor se 
. jacta de håber conquistado un numero considerable de 
lectores entre las mujeres y aun entre las jovenes. 

Obras de esta naturaleza se recomiendau como estudio 
especial para esas mujeres y esas jovenes que no puedeii 
disfrutar las antiguas estatuas, segiin expresion de un ma¬ 
nual para jovencitas, desgraciadamente muy difundido, 6 
por lo menos modelos enyeso, grabados de arte antiguo, li- 
bros de initologia ilustrados, etc. Y todo esto, para hablar 
como Gæthe, con la intencion de que nos conduzcan a los 
tiempos que los vieron nacer. Solo de esta manera puede 
• él hombre ser devuelto å su mås puro estado, y se hace 
puramente humano el mismo espectador. Al abrir los ojos 
por la manana, nos conmueveya lomas excelente que hay 
en ellos; esos modelos acompanan nuestra inteligencia y 
nuestros sentimientos, siendo por lo tanto imposiblé caer de 
nuevo en la barbarie. 

. Si å esto se anade la indlspensable lectura de los clåsi- 
cos, la obra lastimosa Gæthe y la^ mujeres, la visita å 
colecciones artisticas y museos, respecto a los que nues- 
tras jbvenes damas de catorce ahos’conocen ya libros 
con reflexiones pueriles, interrumpidas por significativos 
puntos suspensivos, fåcilmente se comprendera como esos 

delicados seres estån desde muy pronto iniciados en las 

* • • 

cosas mås funestas. 

No tiene la juventud necesidad de eso; busca ya con 


bastante atencidri, å que se unen el deseo de saberlo todo, 
la curiosidad y la sensualidad, cuanto en el hombre, en el 
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leen, los libros, los albums, las colecciones y los grabados 
que los niftos encuentran en su casa 6 en la ajeua, no evi- 
tan nunca su curiosidad. En una visita hecha deprisa 
han visto lo que no debieran ver; la simple accion de hojear 
uu libro les lleva å la pagina que excitb su sensualidad, 
aunque no hubiese otra en todo él. 

Hay que ver las cosas como son; im autor, un clasico. 
por ejemploj.iio necesita ser positivamente inmoral para 
convertirse en causa deseducciény deinraoralidad tratan- 
dose de jovenes en esos afios en que crece el incentivo de 
la sensualidad. Los nihos leen para satisfacer su curiosi¬ 
dad, é impresionables como son, el fruto de esas lecturas 
suele ser llenar su fantasia de especies peligrosas y des- 
pertar la sensualidad donde tal vez brotan ya los malos 
deseos. Lo misrao sucede con los grabados: en esta ma- 
teria no deberaos juzgar d los ninos por nosotros; døbernes 
tener en cuenta que la iuventud iniici con sus ojos y nos¬ 
otros con los nuestros, y entonces compreuderemos fdcil* 
mente que hayan nacido para ellos funestos males cuando . 
nosotros iiada peligroso habiamos advertido. 

Por fin, la molicie con que se educa å la juventud y los 
cuidados excesivos que se le prodigan acaban de perder- 
los, cunipliéndose pronto las palabras del poeta; «La vo- 
luptuosidad solicita a sus vlctimas con la molicie, el te- 
mor a la austeridad y los suefios de una fantasia vana y 
ociosa». 


De ese modo pasan millares de uitios y jdvenes lo que 
ee llama la adolescencia; después de esto se les preseuta 
■en la sociedad y se les lleva å los bailes y a los teatres; 
estdn bastante preparados. Y los padres se preguntan de 
donde procede el mal que advierten en sus hijos. 

3. Callar acerca de cosas de que se tiene la misién 
de hablar, es cooperar al mal. —Mejor dicho, no se lo 


preguntan; creen que todo es tå bien. tlnicamente cuando 
en un sermdn de cuaresma levanta el predicador delica- 




(1) Marcial, 11, 67. 

(2) PetrarcA, Trionfb d'amort^ I, 81 y sig. 
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damente el velo que cubre esa podredumbre, prohiben å 
sus hijas ir a los sermones siguientes para que su atencion 
no se fije en esas cosas; en cuanto al confesonario, tam- 
bién se alejan de él por temor de perder alli su angelical 

inocencia. 

# ^ _ 

liay gen tes al parecer convencidas de que San Francis- 
CO de Sales es con frecuencia poco delicado y hasta deina- 
siado libre en sus escritos. Hace algunos anos, en unaciu- i 
dan episcopal de Austria, pretendfa una madre hacer que 
se prohibiese un libro destiriado å las escuelas en que se 
ensena latin, porque la censura eclesiastica no habia supri- 
mido las palabras de la Escritura: «He aqui que concebi- 
rås y parirås un hijo». Temia que el suyo, quien debia es- 
tudiar en aquella escuela lasaventurasde Jupiter yde Ve¬ 
nus, se corrompiese con aquella salutacibn del ångel å la mås 
Santa de todas las vi'rgenes. En esa misma ciudad hubo 
por la misma época una insurreccibn de senoras, contra el 
Ave Maria. Hay en esa oracion, decian con extravagarite 
delicadeza, expresiones peligrosas para corazones inocen- 
tes. No se les ocurria siquiera que debian estar muy eiifer- 
mas de espfritu para que ni por un momento pudieran ad- 
mitir aquel juicio. En otro tiempo se creia que la pureza 
de Maria era taiita, que no habia nadie en quien pudiera 
despertar malos sentimientos; hoy influye demasiado en 
nosotros la llamada sensualidad sana'para pensar con aque¬ 
lla elevacion. Es un caso parecido å lo que sucede en mu- 
chas dåses de la sociedad distinguida norteamericana, y 
en otros muchos puntos en que estå prohibida toda una 
categoria de palabras, por mås que no expresan ninguna 
inconveniencia. La razon es que el espiritu del hombre 
estå tan corrompido, que no puede oir aquellas expreåio- 
nes sin que inmediatamente susciten malos pensamien- 
tos. ^ • 

i El educador, el predicador, el autor, tendrian derecho 
å ponerse en guardia contra todo, excepto contra el ma^ 



Konrad von Wiirzburg, Goldene Schmiede^ 1154 y sig., 
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yor y mås general contagio! Admitimos desde luego que 
ese prejuicio nace de las mejores intenciones, y puedeapo- 
yarse en numerosos ejeniplos, å propovsito de los cuales cau- 
so muchos males un celo Irreflexlvo; sin embargo, es claro 
que guardar silencio en lo que ordinarianiente es motivo 
de inquietud en el mecanismo de la vida, solo puede re- 
dundar en beneficio del mal. 

Asi es como éste, no teniendo traba alguria, produce 
sus efectos haciendo victima suya å la inocencia despreve- 
nida, jMås tarde, cuando el dano recibido hace que ésta 
vea con claridad, se larnenta amargamente! jOh! jsi al- 
• guien me hubiera avisado å tieinpo! dicé. Pero ^no sabias 
hijo mio, que eso era malo, muy malo? Tuve, en efec* 
to, el presentimiento de que no era bueno, pero no creia 
que fuese tan malo. Y ^como habria podido yo abrir mi 
corazon å nadie? Cuando todos callaban respecto de eso, 
^debe sorprender el que yo creyese que nadie se atrevia å 
hablar? jOh, si cualquiera me hubiera hecho la mås pe- 
quena advertencia, jamås habria adelantado tanto! jOjalå 
oiga Dios mis lainentaciones, de hoy para sieinpre! jQué 
desgracia no haberme dicho nada! 

4. Døberes de los padres, de los educadores, de 

los predicadores.— En el punto å que han llegado las CO* 
sas, no hay mås que un remedio posible, y es que todos 
cuaritos tienen misibn para ello, habien, adviertan, ense- 
fien y rectifiquen. 

En otros tiempos, cuando no se manifestaba el mal tan 
. abiertarnente, ni tenia å su servicio los medios de seduc* 
cion que le ofrecen hoy las artes popularizadas y las cieri- 
cias, podia dudarse si en presencia de la juventud valia 
mås hablar 6 callarse en lo concerniente å la sensualldad. 
Hoy solo puede darse una respuesta; que se hable de ello 
frecuentemente, haciéndolo de modo que instruya y re* 

. sulte \iti1, pero hablando breve, categhricå y enérgica- 
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mente. No puede tratarse ya de que la juventud viva 
respecto de esa materia en provechosa ignorancia;.no que- 
da, pues, mas que elegir entre dejarla que se instruya nia- 
lamente por si misma, 6 cogerla de la mano, y, median te 
una disciplina y vigilancia severas, coriducix^la å traves de 
esas materias para avisarla, instruirla y quebrar el incen- 
tivo de la pasion. 

No hay duda en que este asunto exige una gran pru- 
dencia, y debe tratarse de modo que se indique el mal, se 
tenga despierta å la conciencia y en guardia al espiritu. 
Es necesario que los malos teman, y los buenos sean ad- 
vertidos, sin que, no obstante, sufran dano alguno los que 
carecen de experiencia. 

. Verdad es que todo esto es mås fåcil de decir que de 
hacer, y especialmente hacerlo de modo que nadie tenga 
nada que ad ver tir. 

Los que sean de opinion contraria pensarån lo que quie- 
ran; no los atacaremos por ello, pero deben considerar, si 
creen couveniente juzgar nuestra doctrina, que an tes de 
expresarla hemos tenidoen cuenta, hasta donde nuestras 


fuerzas alcanzaron, nuestra responsabilidad, nuestras obli- 
gaciones y los peligros que podrian resultar. 

Seria preferible que se suprimiese toda discusion; pero 
en tanto que nuestra juventud engulla innumerables clå- 
sicos, novelas y narraciones alemahas 6 extranjeras, con- 
sideraremos, no solo util, sino indispensablé, un lenguaje 
franco, noble y claro en esta materia. 

Para el veneno, es indispensable. el contraveneno; solo 
que debe ser adminlstrado por un médico experimentado 
y prudente. ./ 

jOjalå puedan los padres y los educadores coritener la 
eficacia de la ponzona, y tener mucho cuidado en no poner 
å sus mismos hijos en contacto con imågenes, Ilbros, per' 
sonas, spciedades y placeres perniciosos! jOjalå cambien 


‘.ébtono.^ de familia y de la educacibn, cuya ten- . . 
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dencia funesta es despertar la sensualidad corrompida que 
cada uno tiene innata en si! El contraveneno serå super- 
fluo; pero cuando se tienen rectas intenciones hacia la hu- 
manidad y la verdadera humanldad, nunca se tomarån 
demasiadas precauciones Contra la corrupci6n, pues el pla> 
cer sensual en ninguna parte acciona mås fåcilmente que 
donde una educacion enganosa y un falso sentimiento de lo 
bello procurån håbilmente despertar, para arrojarlas des- 
pués en el precipicio, å las almas inexperimentadas. Gæ- 
the misrno, que, sin embargo, dista mucho de ser un decha- 
do en este concepto, no pudo menos de decir: «iEs te- 
mible lo bello como una llama que es util cuando brilla en 
el hogar 6 alumbra en elevado mechero! jEs tan agradable! 
^Quién podria prescindir de ella? jPero qué estragos no 
produce cuando rebasa esos limites!)) 

(i) Gæthe, Tasso^ 3, 2. 
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LAS DEBILIDADES HUMANAS CONVERTIDAS EN 

DEPRAVACiéN 


1. E! hombre es débil é inciinado å las faltas.— La 

verdadera justicia es siempre conciliadora; una santidad 
falsa se revela facilmente por una excesiva severidad, 

La doctrina cristiana no es tan despiadada como frecuen- 
temente se le reprocha. Fueron otros, no los doctores del 
puro Oristianismo, quienes inventaron la afirmacion, tan 
absurda como inhumana, de que no hay diferencia entre 
los pecados, y que todos son igualmente graves y punibles, 
No nos pasa por las mientes rechazar 6 condenar inme- 
diatamente al pobre pecador å causa de un pecado eual- 
quiera; de acuerdo con la razén y la revelacién cristiana, 
reconocemos que hay muchos pecados, cuya mayor parte 
pertenecen å la categoiia de los menos graves y merecen 
mås fåcilmente perdén. Muy å menudo, pero no siempre— 
esto nos es imposible aun con la mej or voluntad—basta que 
el pecador diga: «Soy hombré, y nada humano considero 
como ajeno å mi», para que el pecado se le perdone, ora 
porque la coiifesidn de su pecado nos desarme, ora porque 
esta referenda å la debilidad general sea como una adver- 
tøncia de que también å nosotros podri'a sucedernos lo mis-. 
mo. Adn en el caso de que nos haya perjudicado, todo 
lo per don amos en cuanto confiesa haberlo hecho por debi- 
Udad humana, Hombre y debilidad, humanidad y debili¬ 
dad son consideradas por nosotros como una sola y misma 

cosa. 

% 

♦ 


V*: ' ' 'Gregorio Magno, Evangel.^ 2, 34, 2, 

2, q, 71, a. 2 ad 4. 
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2i Ei^^are humanum esL Las debilidades humanas 

4 

son faltas, pero faltas leves, perdonables. —A estx) 

debe atribuirse el que se designe con el nombre de de¬ 
bilidades humaiias d las faltas poco importantes y perdo¬ 
nables. Indtil sena detenernos en esto. Sin embargo, con 
aquella expresidn confesamos que no ha sido la fuerza, ni 
la prudencia, ni nuestra digaidad, lo que nos hizo caer, si- 
no nuestra debilidad. Indudablemente hay personas que 
buscan en esa palabra una justificacién para sus faltas; 
pero, como es natural, no puede admitirse eso; se puede in- 
vocar la fragilidad humaiia comoexcusa, pero no comode- 
fensa. Nadie aprobara que cualquiera se sirva de la natu- 
raleza humana como pretexto, en el sentido de que ella 
le dé el derecho de obrar contra la voz de su razon, con¬ 


tra sus convicciones 6 en detrimento de su deber; por ma¬ 
nera que, al invocar la debilidad de la naturaleza humalna, 
DO reivindica un derecho, sino que se refiere tan solo al 
hecho de la debilidad arraigada eii nosotros. Se le perdo- 
na facilmente å causa de esta confesidn, pero no se le cou- 
cede por eso un privilegio para pecar. 

Pero es muy significativo qiie no se erapleen las pala- 
bras debilidad humana cuando se trata de faltas mds gra¬ 
ves. Puedo compadecer a un ladron, a un asesino, å, un per- 
juro, Å un blasfemo, y aun amarie, no obstante su crimen, 
porque es un horabre como yo, y conserva sierapre la ca- 
pacidad de hacer el bien y de enmendarse; sin embargo, 
en su pecado, no did pruebas de ser hombre; nadie llama- 
rå debilidad humana a la accidn que ha cometido. Pero si 
ocurre que un dia el marido vuelva å casa mås tarde que 
de costumbre, mås alegre que nunca, llamando laatencidn 


de todos por su amable locuacidad, equivocando todas las 
cosas y buscando sin cesar su Centro de gravedad, lå mu- 
jer sabe inraediatamente de qué se trat;a. No verå en ello 


un crimen Capital de su querido esposo, cuya templanza 
conoce, porque una vez se encuentre por casualidad en^ el, '- 
mismo estado que el buen patriarca Noé, quien no gabfa,:p 

(1) Silvio, 1, 2> q..71, a. 3 ad 4. " .. . .v * 
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la virtud contenlda eil el jugo de la uva. No obstante, lo 
mismo ella que su marido preferlrian al dia siguiente qiie 
rio hubiera sucedido la aventura; nada grave habiaen ello, 
pero bueno tampoco. Era una pequena falra, verdad es, 
pero al fin una falta: era una debllidad humana. 

Y lo ’mismo ocurre con todo lo que se designa con ese 
iioinbre; lo que llarnainos asi, son siempre faltas, pero fal- 
tas poco graves, faltas cometidas por precipitacion, porol> 
vido, por irreflexlon. Cuando me dejo arrastrar a emitir un 
juicio duro; cuando exagero mis palabras, 6 hago notar 
deraasiado la verdad, cuando el respeto huinano me impi- 
de hablar, no debiendo callarme, puedo decir: Siento hå¬ 
ber procedido conio hombre. Cuando bromeando he perdi- 
do el imperio sobre mi; cuando la sobrescitacidn me quito 
la calma, nadie llevarå å mal que, para excusarme, invoque 
mi debilidad; cuando me hice culpable de irreflexlon, de 
descuido, de una violacion imprevista del deber, todos los* 


buenos dirån queriendo atenuar el acto: ha pecado 
debilidad. 


nor 


3, Cada falta es una violacion de la verdadera hu- 


manidad y un paso hacia la inhumanidad. —Por otra 

parte, hay una cosa que sorprende. Aunque en la in ten- 
cion de atenuar nuestras faltas escojanios la expresidn mås* 
suave que sea poslble encontrar, una expresidn queparez- 
ca hecha a propdsito para salvar el honor, sentlmos, no* 
obstante, que no es honroso ese pretexto que invocamos. 
Nos excusamos diciendo que hemos procedido como hom- 
bres, y, sin embargo, experimentamos un sentimlento pe¬ 
noso por håber dado la prueba de que somos hombres. Nos 
consolamos con la debilidad humana, pero nos avergonza- 
mos de ella. ^No es absolutaniente lo mismo que si la pa- 
labra de excusa contuvlese tamblén unapalabrade acusa- 
cidn? 


De hecho asi es. La expresidn: debilidad humana se* 
parece mucho d las explicaciones que hicieron proverbial 
Quintiliano por el lucus d non lucendo; por ^manera, 
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que. no estamos lejos dé la verdad si decimos que por dehi- 
Udad humana entendemos actos que no son completa- 
mente 6 muy humanos. Nos molesta que cualquiera diga: 
jAh! bien has mostrado que eres hombre. No sin verguen- 
za podemos alegar el falso pretexto. Ciertamente, mås 
valdria que no lo hubiese hecho; pero ^qué queréis? me 
sucedio lo que sucede å todos. Y, sin embargo, hablamos 
de bagatelas, pues en otro caso no empleariamos la expre- 
sién debilidad hwnana. 

Eso nos da la prueba mås elara de que el hombre no es 
lo que debiera ser, puesto que aun la mås pequena falta 
es uiia violacién de nuestro deber, una laguna en lo que 
permiten nuestras fuerzas, una desviacion de laperfeccién 
que nos estå mandada. 

En vano es querer atenuar elpecado sirviéndonos de la 
expresién: debilidad humana. Decir que es una debilidad, 
constituye un primer paso, pequeno si se quiere, y que 
puede siempre mejorarse, pero no deja de ser un paso en la 
pendiente que termina por la defeccion de la humanidad. 
Esto es claro. Que el pecado sea grande 6 que sea peque¬ 
no, siempre es, si no una negacion de nuestra naturaleza, 
por lo menos una ofensa que se le hace, y por eso no es 
exagerado pretender que toda debilidad humana coriduce 
å lå inhumanldad, 6 en otros términos, que hay en cada 
pecado una violacion de la verdadera humanidad, viola- 
cion que puede, progresando, llegår fåcilmente hasta su 
destruccion. 


Si hay una verdad propia para llenarnos de desagrado y 
de pavor hacia el pecado, y si algo puede mostrarnos la 
falsa ruta qué tomo la humanidad al creer que el aleja- 
miento de la ley divina no es un inconveniente, sino ipås 
bien el medio de llegar å la verdadera humanidad, eS el 
principio de que acabamos de hablar, por lo cual serå litil 
desenvolverlo. . • / 


4. Prueba tomada de la vida pdblica y d© la PPK" 
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tica.— Por la hlstoria de la vida publica yde la politica 
se puede, mejor que de ningiiii otro modo, probar nuestra 
afirmacion; cualquiera que haya nada rnås que echado la 
vista å sus paginas sabe que terribles progresos y qué fu- 
aestas consecuencias puede tener una falta que, en si mis- 
ma, tal vez no es de mucha consideracion. 

Los poderosos de la tierra tienen el tremendo privilegio 
de poder manifestar en si inismos, eri la mayor medida, las 
malas cualidades que, diseminadas en la muchedtimbre, se 
propagan poco. Quien mire las cosas del mundo con los 
ojos bien despiertos, y no tenga inconveniente en llamar- 
las por SU nombre, corifesarå que, con mucha frecuencia, 
en esa circunstancia hay que buscar la condicién y el se- 
creto de la popularidad de aquéllos. 

Ocurre siempre que tan solo es popular aquel en quien 
las muchedumbres hallan encarnadas sus cualidades en 


superior grado; de ahi la explicacion de que los hombres 
verdaderamente virtuosos sean, propiamente hablando, 
rara vez populares en vasta escala; pero si alguien entro 
en un mal camino, y lo slgue con temeridad abriéndolo y 
facilitåndolo a la generaiidad, todos se lanzan en segui- 
miento suyo, profiriendo gritos de jubilo y marchando sia 
cesar adelante. Quien deseara esci’ibir una hlstoria de los 


triunfos del mal, de ningun modo consegulria mejor su fin 
que escriblendo una historia de la popularidad. 

Por eso la hlstoria de la politica y de la vida social con- 
tribuye tanto å hacer que se reconozca el mal. La vida pu¬ 
blica y la politica sumlnlstran muchos materiales é irre- 
futables pruebas para comprender bien el verdadero esta- 
do del mundo, 6 en otros térmlnos, para comprender la 
doctrina de la caida de toda la humanldad. En ninguna 
parte, como en ese terreno, se pueden observar las espan- 


tosas consecuencias que un primer mal paso no reparado 
puede tener; qué inmensas proporciones puede adquirir la 

^ la pasién cuando se propagan del hombre å 
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de las acciones individuales, sino de las del ser colectivo, 
segiiri en otra parte heinos dlcho. 

Injusto seria atribulr unicamente å los que pasaii por 
autores todas las atrocidades que consigna la historia de 
los Estados. Si, por ejernplo, la anibicién de César costd 
la vida Å 1.192.000 soldados en los paises extranjeros, se- 
giin calculaba él mismo, sin atreverse å confesaj* el nu- 
mero de ciudadanos muertos en las guerras civiles; si la 
ambiclon de Napoleon no sacrifico menos de 5.530.000 
hombres desde 1793 hasta 1815, poco mas 6 menos lo 
mismo que costaron las expediciones de Gengis Kan, no 
debemos nunca olvidar que esas atrocidades y otras seme- 
jantes deben ser imputadas, para noequivocarnosen nues- 
tro juicio, tanto å la totalidad conio al individuo, mero 
ejecutor de las malas inclinaciones de sus contempord- 
neos. 

• • 

No obstante eso. bueno seria que los directores del pue- 
bio, es decir, los principes, los bombres de Estado, los repre- 
sentantes de la nacion y los corifeosde la opinibn piiblica 
reflexionen uu poco sobre sus propios peligrosy surespon- 
sabilidad. También los pueblos tieneii sus debilidades hu¬ 
manas, que son tal tas lo mismo que las individuales. Los 
que desean alcanzar gloria, destinos, influencia- y riquezas 
no tienen escrupulo en explotar las debilidades de los pue¬ 
blos con tal que ellos personalmente saquen ventajas; pe¬ 
ro no consideran qué desgracias pbeden resultar cuando 
se excitan las pasiones de las inucbedumbres; no haciendo 
falta para ello siquiera pasiones que en si inismaa son ya 
formidables y peligrosas, como lo es, por ejernplo, el orgu- 
llo nacional exclusivo, sino aiin inclinaciones, que si bien 
inofensivas por si, pueden causar perjuicio consideralole a 
la totalidad. 

Para citar un ejernplo, jhay iiada mas danoso que la de- 
bilidad Humana del sentimiento nacional, del niimero iii- 


(1) V. /ntrocL^ Il; 3, 11. 

(2) Plinio, 7, 25, 1. 

■ ;(3) .Kolb, (6) 418*. 
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finito de formulas corteses y de titulos de los biienos ale* 
manes? Con razou nos reimos de que en los siglos XVII 
y XVIII, época en que la heråldica constitui'a una par¬ 
te importaote de la edncaclon de todo hombre instrui- 
do, se toipara en serio el dar å cualquiera el trataniiento 
de Ener Liehden, Deiner Liebden, Dero Liebden, (vuestra 
dileccion), ^^^corao se decia å los Electores del Irnperio; sin 
embargo, cuando en las dietas y las negociaciones de paz, los 
represen tantes de los Estados del Irnperio alemån disipan 
él tiempo mås precioso en discusiones encarnizadas respec- 
to de esas cuestiones; cuando se querellan para saber si 
deben sentarse en escanos rojos 6 verdes, si deben porier 
los pies en la alfombra 6 solamente en la franja, si deben 
comer con cublertos de oro 6 de plata; cuando hallåndose 
el Irnperio en situacion critica, dan, como consecuencia de 
es^ futiles cuestiones, tiempo al enemigo para arrancar 
sucesivamente girones de su patria, eutonces la debili- 
dad pierde el caråcter de humana, y se convierte en una 
verdadera aberracién. 

En la mlsma época, se vio también å principes alema- 
nes convertir en neTOcio de Estado el deterrninar si, en las 

o ' 

proclamaciones, sus nombres debian ser escritos en letra 
inglesa, 6 como los del rey, en letra alemana; cosa digna 
evidentemente de ser contada entre las debllidades huma¬ 
nas; pero aun parecerå mås extrano que el duqiie de Hol- 
stein-Gottorp no ponga su firma durante ochoanos conse- 
cutivos, y rehuse, por consiguiente, a sus subditos toda pla- 
za vacante, toda sentencia judicial, la administracién y 
todo lo concerniente å los tribunales, hasta quedar zanja- 
da aquella estupidez en uu tratado formal celebrado el 
ano de 1710. En este caso, sin duda alguna, la debilidad 
humana se convirtio en irritante violacion deldeber, y por 
■ poco penetrados que estemos de la dignidad del principe 


• (t) Waclismuth, Em'opæische Sittengeschichie^ V, 2, 476, 478. 

.• (2) Biedermann, Deutsctland in XYJII Jahrh. II, 1, 65. Qfrærer, .Ge- 
, schichte des geistigen Lebens in Deutschland^ 1681, 1781,1,133, Wachamutli 

II, 1,- 65... v .. v • 'v . 
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y de SU misidn sublime, .tenemos el derecho de preguntar 
si hay castigo suficiente para tal profanacidii dc la inajes- 
tad, para tal negligencia en el desempeno de cargo tan 
importan te. 

5, Prueba tomada de la vida de los individuos,— 


Pero no es necesario ir al terreno de la politica para ver 
la aberracion Å que una pasidn desordenada puedecondu- 
cir; podemos alcanzar este fin mas facil y mis dtilmente 
para nuestra ensenaiiza descendiendo å nuestro propio in- 
terior. Gada cual puede sin esfuerzo observar lo que el 
hombre es capaz de hacer a causa de las debilldades hu¬ 
manas. 

Entre éstas debemos contar la predileccidn lastimosa 
por los espectåculos y exposiciones. Este juicio hard tal 
vez estallar la indignacidn de inuchos, que, sin teatros y 
sin tales diversiones, no sabrfan cdmo pasar el tienipo ni 
cdmo librarse del tedio: pero mantenemos nuestra opinion, 
y en proporcidn a lo que Bossuet y otros entendimientos 
reflexivos dijeron respecto d ese punto, creemos que iiues- 
tro juicio es moderado relativamente d lo que pasa en la 
realidad. C«asi no es posible dej ar de cometer faltas en di¬ 
versiones de ese género, por inofensivas que parezcan, pues 
hay en ellas tanto peligro, que el placer y la exageracidn 
de las pasiones quebrantan las fuerzas morales del hombre 
y arrastran el espiritu aun del que procura resistir. 

jQuisiera Dios que en tales diversiones no se coraetiesen 
nunca mayores pecados que los rnerecedores del nombre 
de debilidad Humana! jPero cuan numerosos son los que 
alfi eiicontraron el prlncipio de su ruina t-emporal y etér- 
na! Recuérdese tan solo la terrible cafda del excelente 
Alipio. ouyo retrato trazd de mano niaestra San Agustfn, 
y en donde se ve qué enfermedad puede resultar de esa 
iriclinacion, aunque se tomen contra ella toda suerte de 
precauciones. 

Pero si taldesgracia pudo sucedef a aquel ilustre joven, . ; 
^deberemos nosotros asombrarnos de que la aficidn a los 


. , (li . Agustin^ Con/c$$,y 6, 8,. 13. 
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juegos y å los placei'es haya producido tantas pasioneste- 
rribles, que la simple voz de teatro y de diversiones haya 
hecho caer å ciudades eriteras en la demencia? Panem et 
circenses era el unico pensamiento del romano; poco le 
importaba que el mundo cayese en ruinas con tal que 
el tuviese juegos. Si ocurrfa que por cualquier azar no se 
verificaba uua represeutacion, palidecia como si hubiera ex- 
perimentado su patria un nuevo desastre de Cannas. 
Alli estabala noble matrona al lado de su esposo, miran- 
do ella niisma y haciendo que sus hijas viesen cosas que, al 
decir de un poeta, quien ciertamente nada tenia de deli- 
cado, se hubiera avergonzado de contar en su presencia el 
hombre mås impudente. La tranquilidad del pueblo y 
la felicidad de los nobles estaban subordinadas å la victo¬ 


ria de los azules 6 de los verdes, Llegaba åsertallaso- 
breexcitacion, que un dia se vio å un espectador arrojarse 
en la hdguera junto al cadåver del conductor Félix, del 
partido de los rojos, y dejarse quemar vi vo con el, Del 
circo se llevaban las pasiones å la vida; en la lucha de los 
verdes contra los azules en Constantinopla, el ano de 501, 


cayeron en la arena mås de tres mil ciudadanos. El gran 
motin de Nika, el aho de 532, costo la vidaå måsde trein- 


tamil hombres. Ni las legiones de Justiniano, ni la pala- 
bra de los sacerdotes, ni el respetoålas reliquias, lograron 
detener la carniceria y el incendio; tanta era la rabia 
insensata que la desordenada aficidn å los juegos habia 
hecho nacer en los espiritus; taii lejos arrastraba å los 
hombres una debilidad humana en apariencia ir^igqjfi- I 


cante, 

. m 


(1) Juvenal., 10, 81. 

(2) 11, 198, 


(3) Id.y n, 200. Ovid., 2, 501 y sig. 

(4) Gaasiodor., Ep,y 3, 51. For biger, Ilellas und Eom.. I, 338 y sig,, 373 
y siguientes, 

(5) Plinio, 7, 64 (63), 7, » - 


(6) Wllken, Ueher die Parteien den Rennhahn in byzantinischen Kaimr- 
i/mw.(Raumer, ffis«. 1830, I, 316). • . . 
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Otra inclinacion toda^aa mås facil dc justificar es el cui- 
dado del propio honor. En si, es no solaraente licito tener 
en mås el honor que todos los demås bienes exteriores; 
hasta es un deber, pues mås que todos ellos vale al horn- 
bre. Por eso no condenaremos con deniasiada seA^eridad 


å quien, por unataque injusto hecho å su honor, se enco- 
leriza con alguna viveza å juicio de espectadores desinte- 
resados y que por lo tanto ven las cosas å sangre frfa. Es 
una debilidad humana, y en fin decuentas, unåde las nrÅs 
comprensibles. • 

Pero ^å ddnde con dujo con frecuencia, 3 ^ å donde con- 
duce todavia en nuestro tiempo? ^Es una debilidad huma- 
na concebir, solo por una palabra pronunciada irreflexi- 
vamente, un odio mortal, que, aiin después de algunos anos, 
no qulere oir hablar de reconciliacion? ^Es una debilidad 
hurnana el que, por la mås leve ofensa hecha al honor, hom- 
bres sin educacion se encoloricen hasta el punto de coger 
la primera anna inortifera que hayan å mano, para resta- 
blecer SU reputacion? ^Es tarnbién una debilidad hurnana 
el que personas instruidas, imitando al mås grosero espa- 
dachin, se maten å sangre fria, reflexivamente, segun 
oonvenciones fijadas de antemano conforme å lastimosasy 
antiguas regias del arte de batirse'^ ^Es una debilidad hu- 
mana 11 an] ar hoa rosos esos homicidios? El år abe que reci- 
be riendo, como signo de honor, un golpe en la frente, aun- 
que le haga rodar por el suelo, considera la bofetada como 
insulto que unicamente puede lavar la sangre. Un nino 
å quiei^ su padre infirio esa humillacion por una grosera 
desobediencia, cogio al punto su dschemhiye^ y de ungoP . 
pe tendio en tierra, sin que nadie le censurase por ello, å ' 
quien le habia dado la vida: el honor herido del joven |us- 
tificosu conducta en presencia de todo el pueblo. 

Al chino, porque también el chino tiene su honor ymuy 
sensible, le basta una palabra vejatoria para ahorcarse del .. 


« ♦ 




, <1) Sto. Tomås, 2, 2, q. 129, a. 1; 2, 2, q. 103, a. I ad 2. ; ■ : 
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primer årbol 6 arrojarse al primer pozoque encuentre; y la 
opinion publica exalta su valor, porque prepara asi dificnl- 
tades ante el tribunal a su enemigo, de quien sin eso no 
podria verigarse. A nosotros nos causa risa; entre nos- 
otros, un joven raata å su amigo de un pistoletazo, en pre- 
senciade testigos y segun todas las regias del arte, sola- 
mente porque el desdichado piso sin intencion la pata al 
perro de aquél; y la gente distingulda aplaude al asesiuo' 
en tanto que mira con desprecio a la aldeana que rine con 
SU vecina, porque uuo de sus polios salto el seto de su 
huerto. 

^Cuål de esas hazafias heroicas del honor dejo mås lejos de 
si la debilidad humana? ^Quienes son los que mås se extra- 
viarou en los dorninios de la inhumanidad? Nos abstendre- 
‘ mos de comparaciones: en todo caso podremos ver ådénde 
conducen las debilidades humanas cuando leemos que esta 
mania del duelo, practicado como una verdadera ciencia, 
desde el advenimiento de Enrique IV hasta 1607, por 
•consiguiente, en un periodo de trece ahos, arrebato en 
Francla por lo menos.cuatro mil nobles å los brazos de 
sus padres, de sus esposas, de sus hijos, llevåndolos ante 
•el tribunal de Dios; y que en tiempo de M. Olier hiibo, 
en la sola parroquia de San Sulpicio, en una sola semana, 
dlecisiete muertes causadas en duelo, 

A la verdad, hariamos bien en vigilar nuestras preten- 
didas debilidades huinanas, y de ser con la palabra sa- 
•crosanta debilidad humana mucbo mås circunspectos 
que lo somos de ordinario: una pequeiia debilidad, una 
tendencia que nos parece poco Inocente, basta para lia- 
cer de nosotros’ en muy poco tiempo, verdaderos mons- 
truos. 

También el dinero es una cosa mala; y los motivos para 
estimarlo son tan numerosos, que frecuentemente se les 


»» 


(1) Hiic et Gabet, Voyages dans Venypirc chinoisy 124 y sig. 
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mira desde el punto de vista de ima pequeiia debilidåd 
humana. jPero a doude conduce frecuentemente esta pa¬ 
sion å sus esclavos! Nada es peor que amar el dinero. El 
que lo hace, venden'a su propia alma, porque duran te su 
vida se Ka despojado de todo sentimiento de humani- 
dad. ^^VAsi habla la Sagrada Escrltura, y el poeta dice: 
«^A qué no obligas ålos mortales, execrableseddeoro?» 
Aquel mercader de Amsterdam que traiciono å su patria,. 
se excusa con es tas fn'as palabras: «E1 comercio debe ser 
libre. Si fuera necesario atravesar el infierno por el luero, 
expondria mis buques å ser quemados)). 

Y ^por qué no haria traicion å su patria el hombre, 
cuando por unas cuantas monedas sacrifica su salud, su 
vida, SU tranquilidad, sU conciencia, su alma? ^Qué deci¬ 
mos? jSu alma! En su avidez por la ganancia, hasta sacri> 
fica almas inocentes, las almas de sus propios hijos. Pare- 
ce que no habria de håber madre que no abriese, como el 
peli'cano, su pecho agotado para apiaear con la ultima gota 
de SU sangre el hambre del nifio^que llevo en sus entrafias. 
Sin embargo, el que desee conocer la verdad, que vaya al 
teatro de los enmenes mås inhumanos que hay, que vaya 
å los emporios del comercio de carne humana en Europa, 
å Paris, å Viena, å Berlin, å Pest, å. Hamburgo. Alli verå 
con sus propios ojos lo' que el corazon y la razon se resis-' 
ten å creer; madres entregando al yicio, por dinero, å sus 
propias hijas, y por dinero tambiéri, acompanarlas en el 
vicio. Toda via no hace mueho tiempo, y esperamos que 
no sucederå lo mismo en lo sucesivo, después de la eru- 


zada de Stead contra el moderno babilonlsmo, que, en 


la ciudad de los millones, se veia todos los lunes y 
todos los martes de seis å siete de la manana, en plpno* 
mercado piiblico, entre Spitalfields y Bethnalgreen, madres. 
que vendiau å sus hijas de siete å diez anos, å tejedores- 
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Eccli., X, 10. 

Virgil,, Æn., III, 56, 57. 

JKampen, Geschichte der Niederlwndey II, 84.., . 
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de seda y å otros aficionados. ^Gon qué fin? Era sabido 
por todos. Å eso conduce la sed de riquezas. 

6. Los monstruos de la humanidad no son tan di- 
ficiles de comprender 6 de igualar.— Segim lo que aca- 

bamos de decir, todos admitirån que los monstruos de la 
humanidad, de que habla la historla, uo son tan dificiles 
de comprender como a veces creerøos; frecuen ternen te es 
pequena la distancia desde las debilidades hasta la inhu- 
manidad. Para echar un puente sobre ese ablsmo, inmen- 
so en apariencla, no hay mas que excusar la llamada de~ 
bilidad humana, 6 contlnuar cultivåndola como cosa per- 
mitlda, y pronto queda el puente concluido. En Marion 
Delorme, Victor Hugo describe un joven de veinte anos 
escasos, cansado de la vida,, porque habia apurado hasta 
las heces la copa de los placeres. Pero, naturalmeiibe, no 
estaba saciado: ve å una criatura que no conoce y que le 
llama la atencién, y de repente el demonio revive en él. 
Clerto es que se reprocha el empafiar con su hdlito im- 
puro el azul de aquella alma angelical, si acaso lo es; sin 
embargo, precisamente eso le estimula: unicamente la es- 
peranza satånica de poder envenenar un corazon puro 
puede todavia prestar aigun encanto Å su pasion. Hasta 
entonces jamås habia hablado å Marion, y ésta nunca le 
habia visto. Por fin la encuentra, y se arroja å sus pies 
con estas palabras que Stenio repite después de él en Le> 
lia: «^Deseåis algo, y necesitåis alguien que muera por 

ello, que muera sin decir palabra y encuentre bien paga* 
da toda su sangre con una sonrisa? ^Le necesitåis? hablad, 
ordenad, heme aqui». 

Y todavia ese joven era, entre todos los héroes que han 
sabido conquistar å las no velas y å los dramas de Victor 
Hugo el entusiasme de su época, uno de los tipos mås in- 
sipidos y mezquinos, un pigmeo en comparacidn de tantos 
otros como las demås obras suyas nos dan å conocer.' 


(1) OE ttin gen, loc. (1) 467 y sig, Marx, Kapital^ (3) I, 36*1, ; . . 

?>5(3); fVictOr Mugo, Marioii. Delorme, • fe. •• . 
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Pero ^qué hablamos de novelas? ^Acaso la hlstoria no las 
sobrepuja a todas? iQxié son todos esos héroes de uovela, 
vaporosos, inverosimiles, ante esas fisonomfas, desgracia- 
damente demasiado reales, de Tiberio y de Neréu, de Ez- 
zelino Romano, de Bernabé Visconti, de Segismundo Ma- 
latesta, de Werner de Urslingen, que habia hecho grabar 
en SU escudo de plata estas palabras: «Enemigo de Dios, 
de la compasioD y de la piedad)), de Giles de Laval, 
de los jefes de la gran Revolucién, de Marat, de Collot 
d' Herbois, de Carrier, de Hébert y de tantos otroe? ^Qué 
poeta dramdtico serla capaz de crear, en sii faiitasia, un 
caracter como Luis XI> tan hipécrita, tau astuto, tantrai- 
dor, tan enganoso, tan cruel, que podriåmos creer encon: 
trarnos con una serpiente grotesca mås bien que con ua 
honibre? ^No podria terner ser tachado de exageracién un 
autor si iinaginase un hombre tan voraz como Vitelio 6 
Fago, el bufon de la corte de Aureliano, tan desaseadoco- 
mo el ilustre Venddme, de tan bajo caracter como Fraii* 
cisco de Chartres, conocido por Lichtenberg, cuya ins- 
cripcion funeraria dice que fué el raayor pillo que se co- , 
nocié? ^Quién podria describir el caråcter de una mujer 
perteneciente å la dase mås elevada, y de éppca bastante 
reciente, el caråcter de la horrible Isabel Bathori-Nadas- 
dy? Sabido es que la mujer, cuando se extravla, es peor 
que el hombre; pero que pueda caer tan profu ndamen te 
como ese monst ruo que asesinb cerca de seiscientas jo ve¬ 
nes para rejuvenecer con su sangre su belleza ajada, pa- 
receria increible, si no constara porseguros testimonibs. 

Lo mås terrible que hay es que no resulta muy dificil Imi- 
tar å esos monstruos. Quien conozca al hombre, debe confesar 


(1) Burckhardt, CvXtur der 453. 

(2) Gærros, Myztik^ IV, 2, 462 y sig. Biographic générale par Hæfer^ 
X LI, 497 y sig. 


(3) Lichtenberg, Erklæriung 214 Hogarthz Eeichnv/rigen (^txiXXg&xU 1840), 
I, 224, 9. 


( 4 ) Wachsuiuth, Europ, SiitengézdL,^ 
(4) JI, 259. Petry, Ånthropologie^ 
1894) 'mucho cuI pabilidad. 


V, 1, 357. Schubert, Gtsch> der 
1, 319, Elsberg {^Die BhUgræfvt^ 
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que uo sabe coino alguien pueda decir con tranquilo cora- 
zon: Jamås cotneteré ese crimen. No estanaos forniados de 
otro barro que esos monstruos; no pensamos que Lombro¬ 
so y Ferrero pretendan haceruos creer que, por su natu- 
raleza, estaban aquellos predestinados å cometer sus cri- 
menes. Muchos de ellos tenian tan nobles v excelentes do- 

u 

nes, que facilraente habrian podido ser ornamento de 
nuestra raza. Nadie tal vez estaba mås conveneido que el 
débil y timido Robespierre de noser un Neron, y, sin em¬ 
bargo, lo fué. Neron mlsmo no carecia de buenas disposi- 
ciones, y durante mucho tiempo no dejo pasar, sin apro- 
vecharla, uinguna ocasion que le permitiese dar pruebas 
de bondad, de dulzura y de generosidad. Sila elsangui- 
nario era, å juzgar por el exterior, un hombre distin'guido, 
■casi transparente, tenia cara de jovencita; y sabia ganarse 
todos los corazones por sus buenos modales, su afabilidad, 
su servicial caråcter y su naturaleza espiritual. Eiexecra- 
ble Timur, uno de los mayores destructores de .hombres, 
era enemigo jurado de toda adulaclon y mentira; escucha- 
ba la verdad aunque le hiciese daiio el oirla; era muy re- 
servado cn palabras, hasta niodesto, y le agradaban las 
artes, las cienclas y la observancia de las leyes. Tamblén 
Ivåii el Terrible es celebrado como excelente politico, co- 
mo valeroso guerrero, como protector de las artes y corno 
exiinio legislador. La marquesa de Brinvillers, la priinera 
de las envenenadoras, tenia, en su cuerpo delicado, una 
naturaleza dulce, modesta, y \nsitaba asiduåmente los hos¬ 
pitales donde con verdadero celo cuidaba å los enfermos. 

^Quién podrå decir dø si que posee todas esas nobles 
cualidades ni que reallce todas esas acciones que ilustra- 
ron å aquellas terribles plagas de la huraanidad? ^Quién no 
descubre mås bien en si mismo defectos y malas disposi- 
ciones de que ellos tal vez estuvieron exentos? ^Quién se 
atreveria å prometerse que no caeria tan bajo como ellos? 

7. Los pecadores se separan por si mismos de la 

humanldad. —Decimos esto, no para inquietar la concien- •. 
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cia de los hornbres que seriameate aspiren al bien, siiio 
para que aquellos, å quienes choque la doctrina cristiana 
de la reprobacioa y del iiifierno, pongaii la mano en su pe- 
cho y digan como tienen valor para sus negaciones. 

Es terrrible, dicen, pensar que un hombre serå eterna- 
mente réprobo. En efecto, es terrible; |)ero, sin embargo, 
es rnuy natural que un réprobo sea rechazado, que sea 
separado de la humanidad cualquiera que vivio fuera de 
lo que es propiamente humauo. 

Cuando un cuerpo carece de fuerza para arrojar el ve- 
neno que quena expulsai-, estå perdido. Si la humanidad 
no quisiera expulsar å los desdichados que se han separa¬ 
do y se han puesto en contradlccion con ella, seria una 
prueba de que ella misma estaba corrompida sin remedio. 
La idea de verse obligado å formar parte de una socie- 
dad que no tendn'a fuerzas para arrojar tales monstruos 


de su seno, nos pondria en la misma disposicion de esniri- 


r 


tu que Lacoonte, 6 que los fugitivos en la caverna de las 
serpientes, ese relato de Bernardino Saint-Pierre que to¬ 
dos conocemos. 


Sin embargo, la humanidad no necesita siquiera arro- 
jarlos de su seno; ellos mismos se separan. Ocurre esto 
confonne å la misma ley psicoldgica seguida por Tiberio 
cuando se hacia voluntariamente invisible, y se separaba 
fisicamente también de sus conciudadanos, de quienes es¬ 
taba ya moralmente separado. Encuentran que no se les 
pareceu los demås; sienten ellos mismos que no son hom- 

bres como los otros, que no son ebenmenschen para servir- 

* • _ _ • ^ • 

nos de esta excelente expresion de la Edad Media. Por 
eso la separacion se hace por si misma. No hay duda en 
que frecuenteraente es por la fuerza como debe poiiérse 
fin å SU union exterior con el cuerpo de la humanidad, y 
con este objeto la justicia penal establecio la prision, el 
destierro y la muerte; pero cualquiera que se ha endure- 
cido contra sus deberes de hombre, en una contradicciéh- 


premeditada y con sen tida, rom pe él mismo los mterioré^^^^^^ 
lazos: quévlø-une^ ål verdadero espiritu de la?' 
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^Quién pondria en duda la posibilidad de ese hecho es- 
pantoso? Ya en Esquilo, Prometeo dice å Mercurio, que 
le ofrecla perdon de parte de Jupiter si confesaba su cub 
pabilidad: «No pienses jamås que, aterrado por el consejo 
de Jupiter^ me revista de sentimientos femeninos, y que 
implore como una mujer con manos suplicantes de ese Dios 
aborrecido ser libertado de mis cadenas. jNo! lejos de mi ese 
pensarniento)). De un modo seraejante muere también el 
Don Juan de Moliére, pronunciando estas palabras: «Nosé 
lo que es temblar)), Asi habla igualmente el duque de 
Gothland en Grabbe: «Lo que hice, hecho estå; fui injiis- 
to fratricida; teiigo que seguir siéndolo. Es inutil arrepen- 
tirse de lo hecho)). Y el Manfredo de By ron va å la 
muerte lanzando esta bravata al mal espfritu: «He si> 
do mi propio destructor, y en lo porvenir también lo se- 


ré)). 

Todos estos criminales hablan como el mismo Safcanås 
en Milton: «E1 espiTitu es para si su propia morada; pue- 
de en si hacer del cielo un infierno, y de éste un cielo. 
^Qué importa donde resido, si siempre soy el mismo, ni lo 
que seré, con tal que no sea jamås el esclavo de quien lini- 
camente debe la Victoria å sus rayos? ^Por håber perdi- 
do el campo de batalla lo hemos perdido todo? Aun nos 
queda. una voluntad inflexible, un ardiente deseo de ven- 
ganza, un odio inmortal, y un valor que no sabe ceder ni 
someterse. jBajar yolacabeza, pedir gracla de rodillas, re- 
conocer como soberano å quien el terror de este brazo hizo 
vacilar en su trono y poner en duda su imperlo! (Qué ver- 
giienza, qué ignominia, qué afrenta, mil veces peor que 
nuestra derrota! Es mucho mejor reinar en el infierno 
que ser vasallo en el cielo. Me glorio de ser Ilamado 
SU enemigo)). 


(1) ^^(\\i\\Oy Prometheics^ 1002 y sig. 

• (2) . Moliére, Don Juan^ 5, 5, 

. (3) Grabbe, Theodor von Gothland^ 3, 1. 

; (4) Byron, Manfredj 3, 4.:—(5) Mil ton, Paradis PerdUj 1 , 254 y sig. 
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8. Necesidad del infierno. —En su virtud, no pode¬ 
mos riegar la necesidad de un lugar en que vuelvan a en- 
contrarse todos los que se han separado de la humanidad, 
es decir, un infierno. 

Si Dios no hublera creado iin infierno, lo créarian ellos 
mismos, los que se han reprobado; 6 mejor, no es Dios 
quien hizo el infierno, sino que fueron los réprobos mis- 
mos. Es necesario que vuelvan å encontrarse en alguna 
parte; no quiéren estar en el lugar en que deberian; de 
ese modo deben estar en un sitio que escogen 6 crean ellos 
mismos, y solo pueden escoger el que les conviene. 

Ouando Lesage estaba å puuto de morir, el sacerdote, a 
cuyas palabras s6lo contestaba con burlas, le amenazo al 
fin con el fuego del infierno. Se puso entonces å reir con 
toda SU alma y exclamo: Creo que me encontraré tan bien 
en el fuego del infierno como el pez en el agua. Dicese 
que expiro pronunciando esas palabras. En cuanto a nos- 
otros, no podemos creer, sin pruebas convincerites, que ha- 
3"a muerto hablando asi un auciano de ochenta anos; ver; 
dad es que riuestro Piickler-Muskau tenia aun seis anos 
mås cuando, en su lecbo de muerte, le hacia mueha gracia 
aquella contestacion. 

Que esas palabras puedan ser probadas 6 no, poco im¬ 
porta; en todo caso encierran mucho de verdad. Hombres 

t 

que pasaron la vida en el pecado dpben, segun todas las 
regias de la justicia, de la logica, de la metafisica y de la 
sociologia, ocupar un lugar especial. Nada tiene reposo 
hasta llegar al sitio que le conviene; cada ser aspiraåocu¬ 
par el que le es propio y å permanecer en él. 

Por esta razbn, los seres que se parecen se en cu en tran 
siempre. Los corderos no son una sociedad å propdsito 
para hienas, y la hiena se encontraria muy mal en la ve- 
cindad de los corderos, si no se le permitia aplacar con 


(1) Janssen, Zeit xmd Ltbtnsbilde't\ {\) 121. 

(2) Natural auscult.. 4, 1, 4, 5 (7), 


5p0, 9. • . 

^4, .3, .2j 3.. ’ ' 
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ellos SU sed de sangre; por eso cuando agoto su energia 
matando y la luz disipa las tinieblas, se apresura å ir alli 
'donde encuentra el sitio que le conviene, en la oscuridad 
de las cavernas solitarias. ADi se reunen, sin haberse 
puesto de å.cuerdo, todos los seres que tieneii instintos se- 
mejantes å los suyos, aunque durante la noche, cuando 
llbreineute vagan. hayan recorrido caminos opuestos. 

Asi es como la humanidad no podra jamds curarse si tale& 
inonstruos rio son expulsadosdesu seno; pero tampoco ellos 
podn'an encontrarse bien si tuvieseii que estar en la so* 
ciedad humana, donde nopudieran yaejercer su actividad 
segiin deseain Y ese momento llegarå algiin dia, si no retro- 
ceden en la via que emprendieron. Para cada uno vienela 
noche, en que ya no puede obrar. Entonces los desgracia- 
dos que se han separado de la humanidad por sus propios 
actos, que se han separado de Dios, que es el linico sitio- 
na tu ral del hornbre, su relugio y su lagar de descan- 
so, se reuuirin en el unico punto que les quedarå ciian- 
do aparezca la eterna luz; en el lugar tenebroso que, con- 
forme å su naturaleza, busca el pecado, en una palabra, 
en su lugar propio. Asi estd escrito del traidor por exce- 
lenciacon brevedad terrible: «Fuéasu lugar)). Todos los- 
que marcharon por vias diferentes, separandose de Diosy 
de la humanidad, yolverån a encontrarse en el mismo sitio;. 
no en e] de Dios, no en el de ]a humanidad, sino en el 
propio de ellos, «A este sitio llegan, de todos los paises 
de la tierra, los que mueren en la cblera de Dios. Son ator- 
mentados por la necesldad de pasar el rio, porque la 
justicia.divina los hostiga, y su temor se convierte en de- . 
seo)). 

9. Los tormentos del infiernos ^por qué deben ser 

eternos? —jQué pasarå alil? Inutil es describirlo con esa 




' (l) Juan, IX, 4. ' • 

. (2) Agiistm, Enarr. 30, 4, 8; 70, 1, 5. Greg. Magn., Mor., 4, 67; iru . 

!• Ezech.., 1, 9, 22, 

,_Grcg. Magn., 9, 95, 97. .. ..... ' . ‘ 

Act. Ap., I, 26. . ■ ‘ V 
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ingeniosa complacencia que tan sin razon se nos acusa de 
•sentlr por lo feo. No es que tengamos intencién de negar ‘ 
que ese lugar lo sea de tot'mentos, de suplicios intolera- 
bles; pero & iiosotros iios basta saber que es el lugar creado 
para ellos mismos por los desperdicios de la humanldad. 
Esto solo debe bastar para hacernos concebir un horror 
terrible. 


Grabbe hace decir å su duque de Gothland, quien ha* 
bia amontonado tantos crlmenes en presencia de la muer- 
te proxima, esta blasfemia que el viejo Zschokke repite 
<iespués: «^E1 infieriio? He ahi å lo menos algo nuevo, y 

apuesto å que puede uno habituarse å él». 

La cuestion es saber si se esta bien alli donde habråsin 
-duda necesidad de habituarse. 


Si, es posible habituarse al infierno, si no es mås que 
•un rnar de fuego y de azufre, porque å veces en la vida 
nos haLituamos å cosas peores aihi; sin. embargo, la espesa 
humareda del fuego no constituirå el mayor tqrmento de 
•que serå el infierno testigo, 

Ya aqui, en esta vida, por virtud de uu justo orden de 
•cosas, sucede que cada espiritu desord en ado se con vierte 
en su propio tormento, y un tormento muy fuerte. ^De 
dbnde procede esa necesidad de cambiar de sitio, de via- 
jar, ese afån de distracciones, esa naturaleza irritable que 
bace å muchos imposible estar un dia en el mismo lugar, 
•especialmente solos y tranquilos? 

^De donde procede que el trabajo y los mås duros tra~ 
tamientos parecen al criminal un beneficio comparados 
con el aislamiento en un calabozo, aislamiento que leobli- 
ga å estar solo consigo mismo? jDe donde procede ese es¬ 
piritu que no dejaba en reposo å Tiberio ni en la soledad, 
ni en medio de los desordenes, ni entre las matanzas mås 

9 

horribles, y que le hizo escribir al Senado la carta memo* 
(rable, cuyo contenido era el siguiente: «iQué os escribiré,' 






«, * 




■'•(i) Zschokke, Selbstsc/iau (S)y 53. ‘ • .... 

.■ .('2) .--.Grabbe, ffertzog Theodor von Gothland^ 5,. 6. ' .V 
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Fadres Conscritos, 6 coiiio os escribiré, 6 acerca de qué no 
debo escrlbiros en este momento? Si lo sé, que los dioses y 
las diosas me hagan perecer mås miserablemente aun de 
•lo que me siento perecer cada dia)), ^De donde proceden 
ostas palab'ras del parricida Orestes: «Hay algo que me 
expulsa; no puedo permanecer mås largo tiempo?)) 

Todo esto es fåcil de explicar. Arrojado måa allå de laå 
fronteras de la humanidad por el deseo sal vaje de come- 
ter crimenes; separado de Dios por la arrogancia y el odio 
contra él, no le queda al pecador mås que su propio cora- 
z6n. Pero jqué corazoii! Un corazon destrozado, endure- 
cido, un espi'ritu oscuro, en una palabra^ una riaturaleza 
devastada. He ahi cuål serå en lo sucesivo su linica mora- 
da; estå en su sitio. 

Ahora el pecado se ha desvanecido, sus ericantos estån 
inarcbitos; hasta es imposible seguir eutregåndose å éb 
Solo se presenla å la vista del pecador su fealdad sin ve¬ 
los; vuelve aquél los ojos con desagrado, y lo encuentra en 
si mismo. Ve con espanto al monstruo extender los brazos 
para ahogarle* Le aprieta horrorizado contra su corazon; 
no puede ni quiere hacer otra cosa. Estå solo con el peca¬ 
do y el pecado estå solo con él; estå solo con su persona; no 
estå ya en si, y, sin embargo, es incapaz de salir de esa si- 
tuacion. Estå en su sitio. 

Asi es que maldice y no sabe lo que ha de maldecir. Blas- 
fema de Dios, maldice å sus padres, å los hijos de sus hi* 
jos, å la especie humana, el tiempo, el lugar en que na* 
ci6./^^ Maldice el sol, cuyo brillo aborrece porque le re- 
cuerda la luz que abandoné. Maldice el amor de Dios, 
porque para él—situacién verdaderamente horrible—son 
iguales el amor y el odio. Sin embargo, la rabia es Inii- 
til. Siempre recae eri él, porque no le queda ya mås que él 
mismo. Estå en su sitio. 


;■ (1) Tåpito, A^nal,y VI, 6. 

‘1; ' ' Esqm^ C/ioepk.y J 062 (Alirens). 

. V ;|3): vF Inferno, 3, 103, 105. 

4,. 37 :y sig. • 


■ ♦« 


354 


MANEKA DE PBNSAR Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 



Llama una nueva muerte, para librårse de lo que le es 
mås Intolerable, de si mlsmo, y la muerte huye de él. 
Queda solo con él solo. Estå en su sitio. 

Se maidice por håber escogido él solo, libremente, con¬ 
tra la voluntad de Dios, contra su propia naturaleza, ^^lel 
estar en su sitio propio. Lleva en si el infierno, porque es¬ 
tå en SU sitio. 

# 

Desesperado, quiere huir; pero å todas partes donde hu- 

♦ • 

ye va consigo mismo. Queda en su sitio. Es para si su 
propio infierno, porque es él mismo su sitio propio. «Lo 
que hice, hecho estå. Llevo en mi un tormento que no 
puede ser mayor. El espiritu, que es inmortal, se recom- 
pensaå SI mismo sus buenos 6 sus malos pensamlentos; es 
å la vez el principio y el fin del mal; es para si mismo su 
tiempo y su lugar». ' 

Asi no acabarå nunca el tormento del réprobo. Su or- 
gullo durarå eternamente y no tendrå poder mås que pa¬ 
ra hacer todo mejoramiento imposible. Su odio, que no 
podrå jamås aplacarse, le atormentarå por toda la eterni - 
dad. Elamearå eternamente su célera, y quedarå, sin em* 
bargo, por siempre impotente. Su rabia se revelåraen eter- 
nos espumarajos, pero no encontrarå en qué ensafiarse, sino 
en SI mismo. Por eso no morirån jamås ni su gusano ni su 
fuego, porque él, su propio gusano, su propio fuego, no po- . 
drå jamås morir. Las penas del infierno son, pues, nece- 
sariamente eternas. ' 


10. Como se va al infierno y como se evita. —Este 

pensamiento del infierno es fuente de inquietudes para 
unos y de audacia para otros. Las palabras del poeta: «E8 
fåcil bajar al infierno)), son demasiado verdaderas. Por 
eso unos dicen temblando: ^Quién, pues, espera salvarse? •; 
en tanto que otros, llenos detemeraria audacia, esfclaman: 


(1) Apocalip., IX, 6- Dan te Inferno^ 1, 117; 5, 44 y sig. 


(2) Milton, ioc. ciU^ 4, 71 y sig. 

(3) Quis exul se quoque fiigitl (Horac., Carmen^ 2, 16, 19, 20).. 

(4) Milton, ^oc. ci^., 4, 19 y sig,, 75 y sig. • , . • ' 


••(5) Byron, i/aTi/Véc^., 3, 4. 

• (6) - Marc., IX, 43, 45, 47.—(7) Virgil;, ¥1,126.. 
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Pues que todos seremos condenados, qué esfbrzarse en 
evitar una ruina de que estamos ciertos? 

jPero no! jFuera todos esos prejuicios! jFuera esa ansie- 
dad! Se equlvocan las almas inquietas que viven siempre 
con la aprension de caer en el preciplcio por una falta le¬ 
ve. Se equivocan también los que acusan å nuestra fe de 
hacer un crimen inexplable de la mås pequena falta, de 
poner trabas al hombre en su conducta y deamenazar in- 
mediatamente å la humanidad con la perdicidn eterna. No 
es esa la cuestion; no tan fåcihnente se cometen crimenes 
contra la humanidad; no se es sin motivo presa del infier- 
no. Una conciencia delicada, que terne aun las faltas leves, 
no caerå jamås en faltas graves; solamente quien va con 
iniprudencia, despreciando las bagatelas, corre el mayor 
peligro. Una via amplia y fåcil conduce desde las cumbres 
de la dignidad hurnana hasta el abismo de la reprobacidn 
antihumana, y son muchos los que van por ella. Pero no 
•se eae de un soio salto en ei preciplcio, Muy pocos son los 
que, en iin paseo descuidado y distraido å través de los 
bosquecillos de hunianas debilidades, que van de la cum- 
bre al fondo del preciplcio, saben cuåndo y cdmo acaba 
por faltarles el suelo bajo los pies. Perdidos estån, si, en la 
caida, no son detenidos por una mano fuerte y misericor- 
diosa, pues entonces caen de roca en roca, desapareciendo 
al poco tlempo, bajo sus pies vacilantes, el suelo de las 
debilidades humanas. 


Por eso el principio de la sabidun'a consistirå siempre 
en que el hombre se ponga en guardia contra si mismo. 
Lo temible es el primer paso hacia abajo; si no se le da 
iinportancia alguna conduce å un segundo y éste al ulti¬ 
mo. Es muy raro que el hombre sucumba en una gran 
caida subita; las pequenas faltas que se desprecian y que 
no son inmediatamente reparadas, causaii de ordinario 


, nuestra ruina. El que pone atencidn å las cosas pequenas, 
nq tiene por qué terner las demås; quien no olvida que es 


'yfiombré y capaz de toda debilidad hurnana, no perderåja- 
Ir^m^s eLfin del hombre ni ; . . 




Apéxdice 


PECADOS VENIALES Y PECADOS GRAVES 6 MORTALES 


1. La negacion estoica de una diferencia entre los 

pecadoSi —Esta caracterizada la obstinacion y la inhuma- 
nidad del espiritu estoico por no querer admitir ninguna 
diferencia entre lo bueno y lo mejor, entre los preceptosy 
los consejos, entre lo malo y lo peor. Todas las virtudes 
son iguales entre si, dicen los estoicos, ninguna es niayor 
6 mås pequena que las demås. Qulen tiene una, las po- 
see todas; el que no practica una, no posee ninguna. 
Qulen posee la virtud es un sablo, y éste s61o se distingue 
de Dios en que es temporal y perecedero, pero le igua- 
la en felicidad y en perfeccion. Cuando se alcanzé la 
verdad y la virtud, hay seguridad de poseerlas siempre. 
Pero quien no posee una virtud, es excluido del numerode 
los sabios; es un loco, un insensato. El sabio puede ha- 
cer todo lo que qulera; para él los crimenes mås horroro- 
sos son ocasiones tan favorables para demostrar la noble- 
za de SU espiritu como las mås sublimes virtudes. De 
Igual modo todas las acciones del insensato son malas. No 
hay diferencia en el mal Un engaho vale tanto como otro^ 
y un pecado tanto como otro cualquiera, Que unoestéale- 
jado de Canope cien estadios 6 solamente uno, es igual, 


(1) Diogen. Laert., 7, 101. Pliitarco, Comm, notit, Gy 1. 

(2) Platarco, fortil.y 1, II. 

\ . (3) Séneca, Prowc?,, 1. 

: / (4)/ Piutai-co, Comm. not.y 33, 2. Origen., Contra Cels.y 6, 48. 

(5) DiogenJ Laert. 7, 127, 117; cf. 6, 105. Jonofon., Memory 1, 2, 19. 

(6) Cicero; 

^ Fluta^ 22, 1. Diog. Laert., 7, 188. . . . . 
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porque el resultado serå siempre que no estå en Cano- 

Verdad es que esta iiltima afirmacion parecio tan iuto’ 
lerable å algunos estoicos, como Heråcllto de Tarso y Athe- 
nodoro, que prefirieron ser infielesålos principios de su 
escuela mås bien que å la sana inteligencia huinana. Pero 
en suina, el Pdrtico sé atuvo å esa ensenanza, por mucho 
que debiese asustar å los espuntus serios, por evidente que 
SU falsedad fuese å los hombres que se toman el trabajo de 
reflexionar. 

:• Por desgracla, parece imposible desarraigar el espiritu 

• ^ 

orgulioso é intransigente del Portico. En vez de aceptar * 
los principios de uua verdadera debilidad hunaana y el 
suave yugo de Jesucristo. el hombre prefiere atormentar- 
se å si mismo y å sus projimos con doctrinas øxtremadas 
que podria dudarse si son tomadas en serio. Tal sucedio 
en todos los tiempcs con la cuestion en que nos ocupamos 
ahora, 

m ft 

Los fariseos, esos parientes intelectuales de los estoi¬ 
cos, y los mås rigidos sectarios de Mahoma estån de 
acuerdo, como és natural, en todas sus tendencias con las 
ensenanzas del Pdrtico. Lo lamen table es que esa misma 
afirmacidn se encuentre constantemente también entre 
cristianos, No fué Joviniano ni el primero ni el ultimo que 
trato de imponer ålos demås la severjdad que no se apli- 

• caba å si mismo. Aunque epicureo, se'giin dice San Agus- 
tin, era estoico en admitir, contra la conviccion racional 
de la humanidad, que' vson iguales todos los pecados. 
Fueron de la misma opinion otros, entre los cuales muchos 

* eran sin duda personalmente respetables, bien que fuésen 
en SU manerade ver menos mdderados que él. Puede.esto 
aplicarse especialmente å Baius, que consideraba, sin dis- 


’ (1) Diogen. Laert,, 7, 120. Cyprian., Ep.y 65, 13 (52, 10), Agustfh..‘j/isn- • 
c?ac,,. 15, 31. . ■' . %. 5- 
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tinclon alguna, todos los pecados como Igualmente graves 
y como pecados mortales/Despnés del precedente crea- 
do por Wlcleffy Huss, los reformadores quisieron también, 
y singularmeate Calvino, que todo pecado cometido por 
qulen no tlene fe, 6 que no es pred estin ado, es un pecado 
mortal; y que cada pecado cometido por un predestinado, 
un privilégiado, 6 cualquiera que tenga fe, es un pecado 
veniaf Solo algunos entre ellos, principalmente Melanch- 
ton, osaron pronunciarse contra el principio de la igualdad 
de todos los pecados. 

No puede ocurrfrsenos defender la doctrina crlstiana 
segdp la cual hay una gran diferencia entre los diversos 
" pecados, Seria ciertamente una gran locura, comodice San 
Agustin, querer equiparar un violento acceso de risa con 
■ el iiicendlo de una ciudad causado por malevolenoia. 

' Pero lÅ que defender la razoh sana contra quien no quiere 
escuchar la razén? 


En este caso, å lo mås se nos ocurre preguntarnos como 
\ pueden ofrecerse å la intellgencia semejantes maneras de ‘ 
ver; pero sus representantes mismos dan la respuesta al 
sacar la consecueucla de que todos los pecados son igual¬ 
mente faciles de perdonar. 

Ahora sabemos ya åqué atenernos, porque hay motivos 
suficientes para presumlr que esta dltimasingular afinna- 
clon no es una mera conjetura, å que hayan llegado por 
SU precedente proposicion de la igualdad de los pecados, 
sino que contiene mås bien la causa por que hasido hecha. 
Muchos evldentemente han inventado la ensenanza de que 
no hay diferencias en'el mal, con el solo objeto de procla- 
mar atrevldamente que poco importa que el pecado sea 
grande 6 pequeno. 

, Los puritanos de Escocia pueden por lo tanto predicar 
con severidad horrible que el mås pequeno pecado—y, para 
L ellos, reir en domingo, admirar un bello paisaje, hacer poe- 

i * . s. ,. , • ♦ . • • • ♦ . . 
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sias, tocar m\isica son graves pecados—merece para siem-.; 
pre la colera y la maldicion de Dios. A pesar de esto, no 
se puede dudar de que la mayor parte de los oyentes,. 
cuando hayan admitido la igualdad de todos los pecados, 
sacarån la consecuencia de que Dios, que no puede jamås^ 
castigar los pecados pequenos con una severidad tan te- 
rrible, segurainente no castigara con tanta dureza los- . 
grandes, que en si son iguales å los priineros. 

2, Diferencia esencial entre los pecados veniales ^ 
y los pecados mortales. —Imitil seria aducir pruebas de 

que aquella doctrina esta en contradicion, tarito con el : 
Cristianismo como con la safta razon y los sentirnientos 
humanos. En todo caso, no trataremos de rebatirla aqui, 
y nos atenemos å la verdad irrefutable de que hay di- 
ferentés clases de pecados, 6 como suele decirse, pecados 
graves 6 mortales y leves 6 veniales; pero es necesario no' ^ 
comprender esta distincion en el sentido de que los peca¬ 
dos leves sean tan solo un grado ménor 6 un princlpio 
para llegar å los otros, å los pecados mortales; hay que 
admitir, por el contrario, una diferencia esencial entre 
unos y otros. 

Pongamos un ejeinplo que nos harå comprender rnejor 
esto, aunque no sea aplicable exactainente å todos los ca- 
sos; el ejemplo de la ceguera. Hay diversos grados en la 
catarata, hay la catarata gris y la catarata negra; la di¬ 
ferencia esencial entre las dos consiste en que uiiicamente, •: 
el cristalino esta cambiado 6 turbado en la primera, mien- 
tras que en la segunda la raiz del mal esta en el nervio 6p- 
tico mismo. Por eso la una puede ser’curada; pero la otra^ 
una vezbien caracterizada, excluye toda esperanza de res- 
tablecer la vista. 

% 

Lo mismo sucede en nuestra cuestibn. El pecado veniål 
no rompe la union con Dios, fuente de toda luz, sino' que 


(1) Buckle, Gesck. der Civilisation^ (Ruge (5), II, 374 y sig. ’. . • • .i 

(2) Dixon,.en Buckle, II, 382. • , • 

. (3) Salmautic., ,Tr. 13 de pecc. disp.^ 19 d. 2. Gotti, q.’3^:.^ 

'2 (Bonoriiæ, 1870, yill, 61 y sig.). (2) Sto. Toinås, 1, 2, q, 88,: a. .4,.% d. 24, • 
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pone un 6bice exterior al efecto completo de la virtud so-’ 
bre nuestra alma. El pecado mortal, por el contrario, es 
uria ofensa å Dios, que la fuerza humana no puede explar,.. 
porque rompe Interlormente toda unl6a con Dios. En con- 
secuencia, un pecado venial no puede jam^s convertirse en 
mortal si no se anade algo que cambie por completo su es- 
pecie y su naturaleza. Todos los.pecados veniales del mun¬ 
do reunidos no hacen un pecado mortal, ni le' igualan en 
la gravedad de la falta. Tampoco todos los pecados venia¬ 
les igualan el efecto de un pecado grave, es decir, la muer- 
' te del alma; como la caida de los cabellos y de los dientes, 
en todo 6 en parte, no Implica la pérdida de la vista 6 el 
que cesen las palpitaciones del corazon. • 

La caida de los cabellos puede proceder de la rnlsmia. 
causa que detiene también la clrculacion de la sangre y. 
produce asi la muerte; por ejemplo, veneno que ha pene- 
trado en las venas. Puede ser también un sintoma precur- 
sor de la desaparicién de fuerzas 6 de un desorden en to¬ 
do el organisme, de un ataquede apoplegia 6 de una.fiebre 
mortal; no obs tante eso, nadie opinar^ que la caida del ca- 
bello sea cosa mortal. Asi es como en muchos casos los pe¬ 
cados veniales serån una senal innegable de que el alma 


se encuentra en un estado que es su muerte, 6 que lacon- 
ducirå directamente a la muerte. Quien comete los peca¬ 
dos como si bebiese agua, sin concederles importancia,. 
prueba precisamente con eso que, si no estå muerto, se ha- 
• 11a muy cerca de la muerte. Sin embargo, no son las pe- 
quenos pecados aislados, que amontona con* frivolidad é 
indiferencia, lo que le mata, sino la Intencion, de que pro- 
. viene ese audaz menosprecio del pecado. 

. 3.. Naturaleza de los pecados veniales y de los mor- 

. tales.— Tan claro como esto es, tan dificil es determi¬ 
nar en qué consiste la diferencia entre las dos especies- 
de pecados, y lo que constituyé su naturaleza. San 


: ‘Agustin confiesa que, no obstante toda la aplicacibii que- ■ 
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tion. Cree que Dios deliberadamente la envolvioen una 
oscuridad imposible de penetrar, porque si los hombres 
supiesen exactaraente siempre lo que puede ser fåcilmen- 
te perdonado y lo que es un pecado Imperdonable, todas 
las puértas estarian abiertas å la irreflexién; perolaimpo- • 
sibilidad de poder decir con certeza dénde comienza el li- 
mite del pecado infinito, es para nosotros una saludable' 
advertencia de que estemos en guardia contra todo peca¬ 
do grande 6 pequeno. 

Dejemos, pues, al juicio de Dios la decision en este pun- 
to, y vivamos muy prevenidos en una materia que ofrece 
•dificultades insolubles d la perspicacia humana. 

Lo que sabemos con toda certidumbre en esta materia 
•basta para decirnos que el pecado es algo iraportante y terri¬ 
ble, y que nunca estarlamos demasiado alerta contra él. 

Conocemos el fin del hombre: en que sea su perfec- 
•cidn y su felicidad, 6 la glorificacién de Dios, no hay 
•diferencia alguna, pues todo es una misina cosa. Lo pri¬ 
mero constituye el fin prdximo, lo seguiido el fin supremo 
del hombre. Jamas alcanzard lo uno sin lo otro. S61o al- 
cauza SU propia perfeccién consagrdndose por completo d 
Dios. En tanto que el hombre con su inteligencla y su vo- 
luntad, en una palabra, con el uso consciente de las facul- 
tades de su alma, tiene la mirada fija en ese ultimo fin, 
estd en disposicion de cumplir sus obligaciones para con 
Dios y estd al misnio tiempo en la dnica v(a para alcaiizar 
ÆU perfeccidn y su felicidad; asf como la planta, buscando 
la luz, obedece d la ley que le fué impuesta y d la vez va 
hacia su desarrollo completo. 

Serla excelente, respondiendo d toda la elevacidn de sus 
deberes, que el hombre, no solo conservase siempre en el 
fondo de su corazdn la idea de que Dios es su mds elevido 
fin y el término de sus esfuerzos, sino que realiz^ra cada 
una de sus acciones, fuese mucba 6 poca su importancia, 

. con la intencion expresa de dar un paso mds para alcan- 
xar SU fin liltimo. 


• 4 . 


. (7iv. Dety 21, 27, 5. 
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Sin embargo, ^quién le creeria capaz de tal no interrum- 
pido recogimiento, de esa continna tension de espiritu? 
^Quién se atreverla d decir quc se desvla de su fin ultimo 
tan pronto como una vez por casualidad se olvida de diri- 
gir tal 6 cual aceion aislada hacia ese fin, con palabras, 6 d 
lo menos,, oou el pensamiento? La planta siernpre tiende a 
subir hacia el sol, aunque el vieoto empuje las flexibles 
ramas fuera del alcance de sus rayos y las arrastre hacia 
la sombra; linicamente muere la planta cuando la savia no 
sube hacia las extremidades, hacia la luz, sino que afluye 
toda hacia una parte enferma produciendo alli deformes 
excrescencias, en vez de esparcir una vida sana, 6 vuelve 
hacia la raiz de donde salib. La planta empieza a ajarse, å 
ponerse mustia, d encogerse, d secarse, hasta que por fin 
muere. Å partir del moraento en que su savia ha prose- 
gu ido un fin que parecia poder encontrar en si misnia, en 
vez.de dirigirse hacia la luz, su ruiiia era inevitable. Lo 
inisino sucede en el hombi*e, Aunque, d semejanza de !a dé- 
bil enredadera trepadora, se deje separar centenares de 
veces por todo soplo de vien to del fin d que dirige todos 
sus esfuerzos, no se hizo por eso todavia infiel d su fin ul¬ 
timo y a la tendencia fundamental de su corazdn. Aun 
cuando se aparte, con jjleno conocimiento de causa, porac- 
tos aislados de tal 6 cual ruta que sabe conducen del mo¬ 
do mds directo y seguro hacia su fin, no se puede todavia 
decir que renuncid al fin inismo. El deseo de alcanzarlo, 
el celo que despliega para llegar, son fiojos, es evidente; 
sin embargo, siernpre puede decirse, aunque haga dificil 
6 retarde el término de su peregrinacidri, que no se alejd 
completamente de su fin ultimo. La aspiracidn hacia él 
tal vez se encuentra aiin en el fondo de su corazdn, seme * 
jante å la pequena chispa oculta en la ceniza; pero vive 
siernpre en él, y puede siernpre ser excitada para producir 
una nueva llama. Tal es la situacidn del horabre que no 

terne el pecado venial. - • ... 

♦ _ 

: En todo cuanto acabamos de decir, evidsntemente hay 

j..que suponer que el hecho de que se trata no - es de aque- 
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Ilos con los cuales no se puede conciliar la firme intencidn * 
de perseguir el fin ultimo; pues también existen tales he ’ 
chos. Claro estå que quien uo quiere aspirar al fin, sea 
porque tome otra direccion, sea que rehuse abandofiar 
el sitio en que acaba de instalarse; en otros términos, • 
quien separa SU voluntad del objeto prescrito 6 se opo- 
ne a él, ha abandonado su fin. 

Lo que å algunos parece inenos claro es que por actos 
aislados se. pueda tamblén separarse del fin ultimo, dé 
Dios, sin que para esto haya necesidad de una expresa 
protestacion por la cual renuncie la voluntad de j una vez 
para siempre al servicio de Dios. Hay quienes pretenden 
håber dirigido constantemente su pensainiento y su cora- 
zon hacia Dios, aunque se permitan actos iuconciliables ' 
con eso. Puede suceder que se enganen; pero también pue* 
de suceder que habien asi solo por apariencia y para bur- 
larse. En todo caso, lo cierto es que han desechado la as- 
piracidn hacia su ultimo fin. 

Tiene esto igualmente aplicacién en cada pecado gra¬ 
ve, y lo probarån algunos ejemplos. El amor a la patria 
exige que el ciudadano busque su propio bien de tal suer- 
te, que sirva a la vez al bien de la colectividad. Su mas 
alto deber es cooperar å él; aumentåndolo, trabaja por 
su propia felicidad; si, por el coiitrario, perjudica al bien 
Gomiin arruina el suyo. Nadie le impide buscar éste cuan- 
do es conciliable con el bien general./Puede ocurrir que,. 
en casos aislados de un orden iiiferior, å menudo y tal 
vez eonscientemente, se dirija, para favorecer su bienes- . 
tar, por donde no aprueba la ley de la patria; pero eso- 
no es aun traicionar å ésta, si los actos no son tales que 
supriman la obediencia y adhesién que le son debidas.. 
De esa manera también, la mujer, que debe siempre 
armonizar sus inclinaciones personales con la sumisién 
al marido, uo rorripio aiin la fidelidad. que le debe, fal- 
tando .å la obediencia en cosas de poca importancia; pero- 
si se la réhusa en cosae sin las que no podria .alcanzar- 
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separase de él y procediese de un modo independiente! 

En uno y otro caso, el fin proximo es la satisfaccion de 
los intereses personales,.la cual deberla estar subordlnada 
å un fin mås elevado, pero qiie fué separada de él y esco- 
gida Gomo unico fin de la propia nianera de obrar. 

Equivale.esto å la deserclon del fin mås elevado; signi- 
fica escoger como linico fin la satisfaccién del propio yo, 
el egoismo; lo cual no esta en armonia con el deber. . 

Esto precisamente es lo que se tiene en cuenta al decir 
que el pecado mortal es un alejamlento de Dios, junto 
con una direccion hacia la criatura. Esta criatura es 
siernpre el propio yo. 

El anior å si mismo es legitimo en si; mas debe subor* 
dinarse å la voluntad de Dios y ser. practicado como un 
medio de cumplirla. Pero quiere eriglrse en fin personal 
supremo y unico: Dios debe cederle el puesto; todas las 
criaturas deben estar exclusivamente å su servicio para 
SU propia satisfaccion. 

Puede suceder que el pecador se ilusione, imaginando 
que, al querer perféccionarse å su modo, sin tener presen- 
te la voluntad de Dios, toda via no rechazo å Dios mismo; 
pero se engana. Deberia perfeccionarse conforme å la ley 
de Dios, y subordinåndose å su voluntad; y en vez de eso, 
tomo su voluntad propia, su yo como unico fin; lo que de- 
beria ser unicamente fin secundario y subordinado al fin 
primario, es puesto en el lugar que å éste corresponde, lo 
que solo puede hacerse arrojåndolede él. Por consiguieiite, 
el amor å si mismo tan solo es biieno en cuanto que el 
hombre se ama para un fin mås elevado; en este caso, tie¬ 
ne SU limite autorizado, y se halla en armonia con lo que 
es SU fin, con el yo propio limitado tambiéri. Pero si el 
hombre se busca å causa de si mismo, si se considera co¬ 
mo SU fin personal, ilimitado, supremo, entonces el amor 
que se tiene se convierte en pecado, y pecado mortal, 


• (ij, Agustm, Ztér. arbiir.y 1, 16, 35: 2, 19, 53. Enchirid.y 8, 23. Sto. To- 
smAs; i,.2, q. 72,:a. 5; ^ \ 
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haclendo del que aei obra un pecador, un criminal contra 
Dios; porque al obrar asi, no solo arroja a Dios del puesto. 
que le corresponde, es decir, del derecho que tiene de asig- 
nar a todos nuestros esfuerzos el fin .unico y ultimo hacia 
el que deben dirigirse, sino que auncomete otro crimeu al 
suplantarle. En todos estos pensamientos y en todos esos 
actos ocupa en lo sucesivo el rango que solamente convie- 
ne'al ser infinito y mas alto. 

Asi es como el pecado equivale a la tentativa de arrojar 
å Dios de su trono para‘elevar hasta él al propio.yo, 

4. El pecado, muerte de la humanidad.-'-Segun lo 

que acabamos de decir, la expresidn pecado mortal no ne- 
cesita otras explicaciones. 

Lo que sucede en la plan ta que se aparta de su fin ulti¬ 
mo, debe también suceder en el mlsmocasoå- la planta hu- 
mana. No muere del todo repentlnainente, porque la mi- 
sericordia de Aquél de qulen el hombre se aparto en su 
locura, no lo abandona tampoco inmediatamente, pero ya 
no es pbsible un sano desenvolvimiento del horribre para 
llegar a su perfeccidn. Separado desu verdadero fin,sede- 
bilita; halla trabas su accidn, por no decir quequeda des- 
truida. En vez de tener un fin supremo y ultimo, ilimita- 
do é infinito, se ha propuesto cotno fin ultimo su propio 
yo, liniitado y estrecho. Ficil es coiiceblr lo que el hom¬ 
bre llegarå å ser obrando asi; le pasa lo que å la vina si 
se la deja arrastrarse como el tallo de la calabaza; serfa 
una deformidad mezquina que se marchita lentamen- 
te y muere lo mismo que el pequeno abeto cuya extremi- 
dad fué cortada, como si se hubiera querido obligarle d 
dirigir su crecimiento hacia la tierra. 

*El pecado es, por lo tanto, necesariamente la ruina del 

• 

hombre, la muerte de la humanidad. Mosen describid i^us 
efectos de una manera conmovedora al hacer el retrato de 


uii mal rico: «En su pecho, que habia adquirido la diafa- 
. nidad del cristal, yacia el alma acurrucada, deteriorada, 
sécå; tan vacia y anulada, que todavia ahora me estreme-/ 


g•yecuerdp. El glimen del almå estaba ; allt- ^iesolado 
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como un nino å quien matasen antes de nacer, informe^ 

horrible, desti nado a la nada. Una muerte eterna ^debe 

llarnarse vida? Y no pude menos de decirle: ^Por qué diste 

muerte a tu conciencla?)) 

(1) Jul. Mosen, GedichU, 56 y sig. 
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CONFERENCIA X 
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EL PECADO COMO DERECHO 

\ 


1. Los hombres se quejan, pero solamente de ma¬ 
les pequenos y de males exteriores. —No es lucha facil 

la que en las frias mananas de invierno tiene que enta- 
blar la luz del sol con nuestras grandes poblaciones. Por 
millares de bocas lanzan al astro deslumbrador impeiietra- 
bles nubes de vapores y nleblas, siendo raro que hayauna 
casa bastante pobre para no contribuir. aunqne en peque- 
na escala, å formår ese océano de humo. 

Pero todo eso es nada en comparacion de las columnas 
de maldicioneSj quejas, suspiros, lågrimas, sufrimientos 
mudos que se elevan con esas brumas sombrias, subiendo 
en remolinos hacia el cielo. En esa vasta ciudad, segura- 
mente no hay ni una chimenea de mårmol por la qne un 
mal, una aspiracion, un ardiente deseo sofocado no busque 
salida lo mismo .que por la fria chimenea de la vi uda aban- 
donada. 

Å la verdad, se siente una impresion singular cuando 
se pregunta å los hombres el por qué de tantos dolores. 
Cierto dfa, el dulce Enrique Suzo, como pocos habituadoå 
padecer, pasaba cerca de una casa, lleno, como siempre, de 
; sufrimientos. 0y6 gemir å una mujer, y se dijo å si mis¬ 
mo: Entra para consolarla en su infortunio. Entro, pues, 
y pregunto: ^Qué tienes, pobre mujer, para lamentarte avsl? 
• Acåb^^ perder mi aguja, respondid ella, y no puédo en- 
.{cpntrarla. Salid entonces, haciéndose esta reflexidn: Oh 
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mujer insensata, si tuvieras una sola de mis penas, no Uo- 
rarias por una aguja perdida. 

Muchos pensaroa lo mismo contemplando en nuestros 
santuarios los ex-votos de que estån cubiertas las paredes, 
y viendo cua^^s son los principales motivos, que ensefiah d 
rezar una generacion que olvldd d Dios. jOh hombres!. se 
dice uno, jqué felices sols cuando nada tenéis que deplo- 
rar y pedir mås que la salud de vuestros caballos, la pro- 
teccidn contra el agua y el fuegp, la curacidn de vuestras 
enfermedades corporales! 

Es .para derraraar amargas lågrirqas el considerar lo su- 
perficialmente que la mayor par te de los hombres mi ran 
sus propias miserias. Nadie puede contemplar sin dolor 
profundo al pobre loco, que s61o se queja de un ligero vér- 
tigo 6 de alguna pesadez de cabeza; pero el mismo senti- 
mieiito ex peri men tamos al examinar como procede la ge- 
neralidad. lodos se quejan. todos se lainentan, todos es- 
tån descontentos; pero ^de qné? Siempre y en todas par¬ 
tes de males exteriores, muchas veces secundarios, de en- 
ferraedades, de pérdidas en la fortuiia, de vejaciones, de 
faltas de consideracion, de empresas, esperanzas y deseos 
fracasados. 

Ciertamente, no decinios eso por indiferencia d por des- 
.precio al dolor humano. jDios uos libre! ^Qiiién tendria 
bastante duro el corazdn para no compadecer los menores 
sufrimientos de su prdjirno? Nosoti-os, por lo menos, gus- 
tosamente acogemos å ciialquiera que nos abre su corazdn 
para darnos cuenta de sus penas, aunque sdlo corisistiesen 
en la pérdida de un céntinio d en la decepcidn de un pla¬ 
cer inocente. 

Somos felices cuando alguien nos permite secar sus lå- 
grimas; recibimos como un don de Dios el favor de poder 
decir una palabra de consuelp å nuestro prdjirno y toraar 
parte en sus penas por pequeuas que sean. Pero ;qué di- 
cha incomparableraente mayor auxiliarle en un dolor prp- 
fundo, en un mal verdaderamente grave! Es raro, sin em¬ 
bargo, que los hombres nos proporcione.a ese consuelp.. 


EL PBCADO COMO DERBCHO 


371 

Siempre vienen & nosotros para que nos apiademos de 
peqilenas miserias; disimulan 6 callan las mayores, y me¬ 
nos, por consiguiente, nos llaman para aliviarlas, 

^Qué pensar entonces de la humanidad? ^Que son lini- 
camente exteriores y secundarios los males gue la afligen? 
^Que, semejante al enférmo atacado por la fiebre, no cono~ 
ce SU propia enfermedad? 

2. Su propio mal, el pecado, es el que sienten 6 

COnfiesan menos. —Sin duda alguna, la verdad estå con- 
tenida en la liltima pregunta, y preclsamente nos mues- 
tra cuån profundamente arraigo el pecado en la naturale- 
za humana, pues nos quejamos de todo menos de él. 

Si la enfermedad mas grave es aquella que quita a su 
victiina la facultad de conocerla tal como es, el mås grave 
de los males es, sin duda alguna, el pecado. Ningun hom- 
bre clertamente se atre ver la å decir: Soy puro, ningiin 
mal hlce. ^Pero cuåntos habrå que se den cuenta de que 
SU alma estå enfei'tna å causa de eso, y que conozcan la 
OTavedad de su dolencia? 

Sin duda serån muy pocos los que no consideren como 
una exageracion y repitan sinceramente lo que dice So* 
craté's: Menos digno de låstima es el robado que el ladron; 
el asesino es mucho mås desgraciado que su victima; 
sufrir la injusticia es mejor que cometerla. Si pudiese es- 
coger, preferiria que mu maltratasen, å causar dafio å 
los demås, pues el ma 3 mr mal es cometer una mala ac- 
don. 

Pero nosotros, al contrarlo, nos quejamos siempre de la 

injusticia que sufrimos, y jamås de la que cometemos. Ge- 

mimos por la severidad de Dios, y no reflexionamos que 

SU justicia nos trata aun con demasiada benignidad. Ha- 

blamos de la miseria en que vivimos, pero no queremos 

hablar del pecado, por el que nos la hemos atraldo. Un 

mal insignificante, que afecte å nuestro cuerpo 6 å nues- 

# 

tra fortuna, nos deja desolados. El mal por el que hemos 

(1) Platén, Goi'giasy 24, p, 468, d. y sig. Crisést, P 5 ., 48, n. 3; P 5 ., 139, 

1: Agustlhj Psi, 45, n. 3.. 
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puesto å nuestra alma enferma hasta la muerte, nos deja 
indiferentes é insensibles. 


3. El pecado es el mayor mal, el mås odioso, el 

mås horrible. —En este concepto damos pruebas de inex- 
plicable insensibilidad de corazon. Si pensåramos con rec- 
titud deberiamos comprender que toda miseria, toda tur* 
baciån, todo lo que en el mundo hay måsespantoso, espo- . 
CO, mejor dicho, es nada en comparaciån al desorden y al 
horror del pecado. 


Muy bien comprendemos que pronunciamos una frase 
fuerte, pues sabemos qué miserias y qué desordenes llenan 
la tierra; pero la decimos, sin embargo, con toda seguridad. 

Si el pecado no existiese, todos los males serian faciles de 
tolerar, 6 mejor, en ese caso, noexistirian males; el pecado 
hace del. dolor un tormento, del sufrimiento un mal, y de la 
felicidad misma, unafuentede desgracias y de ruina. 

El mayor mal, el verdadero mal, elunico mal es el peca¬ 
do. Nada hay rnås repugnante, mås negro, mås horrible; 
es sin duda el peor de todos los crfmenes que el hombi'e 
puede cometer contra Dios, y el peor de los atentados 
contra su propia alma. 

Es indudable que, en general, la humanidad conservb 
, aun bastante de su bondad primitiva para admitir lo que 
acabamos de manifestar como la expresidn verdadera de 
SU propia conviccidn. Podemos con .toda confianza apelar. 
å la conciencia de cada cual, y preguntarle si no enctientra 
en sf misma la confirmacion de lo que un ilustre poeta di- 
ce del pecado: Antes que el mal se verifique, se presenta al 
alma de un modo muy atractivo; no sabe aquélla, cuando es- 
cucha las solicitaciones del mal, por qué la inocencia se re- .• 
tira horrorizada, pues no hay duda en que es aquél gafllar- 
do y discreto; pero apenas sucede eso, cuando el alnraåbre 
los ojos å la luz, y hablacon terror dedisfracesquecontie^..'; 


nen venenos, y en sus sentimientos muertes, no.pudiendo . 
esperai*se otra cosa de un basilisco, de un åspid, que con sq-l'.y 


• lo el. alien to enciexide rayos. 

* «* •. * ‘ ,♦ • **••• 
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No obs tante lo cual peca; entorices se extremece de ho¬ 
rror, y en su remordlmiento, cambiada ya en tristeza la 
alegrla, pide que se celebren con triste lian to las exequias 
de SU muerte, pues cree que el corazon le estallo en el 
pecho. ' 

Y hasta el mismo Satanås, que, sin embargo, se vanaglo- 
ria de su rebelion, y se enorgullece de no arrepentirse en 
. , tanto que Dios exista, no puede men os de larnentar elha- 
ber, ten ido que salir de su hermosa ' patria para ser por 
siempre sepultado en el abismo. 

4. Segiin el sentir unånime de los hombres, e! pe~ 
.. cado es lo mås aborrecible que hay. —Ese horror miste- 

rioso del pecado permite comprender por que hay pocas 
cosas cuyo recuerdo tema tanto el espiritu como el suyo. 
Quien conozca la conciencia comprende por qué el hombre 
tan cuidadosaniente evita el peiisar en el pecado, como en 
la muerte. Asi nos explicatnos él motivo de que el Huma¬ 
nisme asegure con aparienclas de seriedad que el horror 
al pecado no se eneuentra en la naturaleza humana, como 
tampoco el temorde la muerte. El incomparable sentimien- 
to de lo bello que tenian los antiguos, y que les hacia im- 
posible toda representacion de la fealdad, jamas habria con- 
cebido el pecado en formå tan odiosa. Solo el Cristianisnio 
’ * imprime esa falsa direccion al arte; fué un triunfo de los 
que en la Edad Media predicaban penitencia, capuchinos 
6 no, el describir al diabio del modo mas negro posible, y 
el pecado tan horrible como fuese dable. Hubo verdadera 
emulacion en inventar todo lo que pudiese herir el senti- 
miento estético; y quien excedia å los demås en falta de- 
• gueto y en fanatismo pasaba por maestro, daba el tono y 
. . atraia hacia si por la corrupeidn del sentimlento å poetas 
y artistas. 

•V . . Admitimos que la estética no fuese sienipre el fuertede 
■ ‘ •. nuestros misioneros, y que ningun perjuicio habria en que 


dos maestros de la verdad 

seii^ de lo 

K*." - i* X.. . 
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tamente los que merecen menos ese reproche, enunclado . 
en aquellos términos. * . • 

Aunque algulen poseyese el mas delicado sentimiento 
de lo bello, su gusto estético tendria que desaparecer fa¬ 
cilmente en aquel caso; afirmaclon que puede aplicarse Å 
los capuchinos como å todo espiritu bien intenciouado. Ya 
los an tig uos consideraron el pecado como algo contrario a 
la naturaleza, como un desorden, como una turbacion, co- ■ 
mo una destruccion de la belleza, como una enfermedad; 
les parecia. tam bién que, cuando se trataba de figuras des- 
tinadas a hacer comprender la union entre la falta y sus 
consecuencias, unicamente lo rnas feo, lo mas horrible era 
capaz de representar el mab Alecto, Tisifone, Meguera, la 
Medusa y sus siniestras hermanas, monstruos en forma 
humana, con garras de bronce en los dedos, garfios å gui^ 
sa de dientes, serpientes al rededor del pecho, viboras en 
ias sienes ^no demuestran que la antigiiedad se esforzo. lo 
posible.para pintar el mal con los mås horribles colores? 
Una de las mås insignes santas cristianas, Santa Oatalina 
de Génova, cuenta que Dios le mostro un dia la abomina- 
cion del pecado; su sangre se cuajo en las venas. estuvo å 
punto de desfallecer, y casi de morir; habrfa estalladé su 
•corazon, aunque hubiera sido de diamante, si la vision hu- 
biera durado un momento mås. La descripcion que hace la 
Santa no excede å la de los poetas pagarios, al decir de los 
cuales, el simple aspecto de la cabeza de Gorgona hela- 
ba de terror, petrificaba la sangre, y convertia å los gigan¬ 
tes en rocas. 

No fueron Dante y los doctores cristianos, que iesuml- 
nistraron la materia de su inimitable obra maestra, los. 

é ^ 

primeros en pensar que el lugar de los condenados es .tan 


(1) Platén, Sophista^ 15, p. 228, a. b. ; 62, p, 507, a. b.; 4, 18, 

p, 144, e. . • ‘. 

(2) 'Bæiiinger. Xleme Schriften, (2) 265-276. - ' 

(3) .Catharinæ^ Fliscæ Adurnæ^ 5, 12 56, (Bol)an.. Septeipb, : 

tom. .V, p. 163; Covmient. præv.^n. 119, p. 146). ' ‘ 

. (4)^.Home^v <^<2*^,XI,:633.,Hesiodo, Scut. jffercul.y 223 
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negro como las acciones que alli se expi'an, sinoquelos an- 
tiguos lo habian dicho antes que ellos. Desde las soleadas 
llanuras de la lodla hasta las ree^iones Maciales del Norte, 

c5 O ^ 

todos los pueblos pintan el ser divino como luz y claridad; 
todos ponen a sus divinldades en el seno de la luz; todos 
comprenden que el mal no se armoniza con Dios, slno que 
forma el contraste mas pronunclado con él. Por eso todos 
represeutan el pecado como la oscuridad, la noche. Quien 
ha cornetidb un pecado, confiesa que hizo una acclon sinies- 
tra y tenebrosa; lo excusa como una mixtilicaclbn de que 
fué objeto, como un oscureclmiento del espiritu, y lo ocul- 
ta en la sombra; porque el hombre mas insensible se da 
cuenta de que comete la mås negra ingratitud, la mås 
grave infidelidad, y se rebela contra Dios, cuando él, 
débil mortal, quebranta las leyes que el Senor esta- 
blecio en virtud del soberano poder que tiene; cuan¬ 
do él, que depende coinpletamente de Dios, quiere, en 
SU arrogancia sin h'mites contra el legislador linico y 
supremo, crearse sus propias leyes. Para los paganos 
era idéntico ser impio y cometer el pecado; pero el 
•reproche de haberse apartado de Dios, su origen y su 
fin; el reproche de haberse apoyado en la nada, de håber 
escogido la nada como su propio fin: ese reproche noloto- 
lera ni aun el hombre mås infame. De ahi su fuga, de ahi 
el cuidado ansioso que porie en extender sobre su accion, 
como un manto, los velos de la oscuridad y de la noche. 
Pecado, tinieblas, desorden, crimen, maldad, rebelion, im- 
piedad, son palabras sinonimas en todos los vocabularios de 
los hombres. 

5. Segiin la doctrina del Humanismo, el pecado es 
una debllidad Humana insignificante. —Debe tenerse 

presente ese hecho historico para apreciar el Humanismo en 
su verdadera naturaleza, tal como se atre ve å manlfestar- 


. (1) Esquilo, 180, 404. 

Demé&tQnea^ Contra Dionysidorum 12 Pythacjoræorum 
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se hoy abiertaineute; no nos proporciona apenas otro me¬ 
dio para coutemplar su interio)', que sus opiniones acerca 
del pecado. Verdad es que los antiguos comprendian muy 
imperfectaraente el misterio del raal, perosentian, sin em¬ 
bargo, desagrado hacia él. Los modernos no vacilan en jus- 
tificarlo y aun en deificarlo; lejos de admitir el concepto 
que la antigiiedad tem'a de la vida como un oprobio para 
ellos, la miran con piedad, porque la considerao tau lle- 
na de miras pueriles cotno los religiosos cristianos venidos 

mas tarde. 

# 

;E1 pecado, dlcen con tono burion, es, pues, el mds gra¬ 
ve mal que puede concebirse, y todas las ventajas de la civi- 
Hzacion y del bienestar de los pueblos no son capaces de 
compensarlo! ^Puede håber una doctrina mås absurda en 
sus cousecuencias? Un soberano que calcula las consecuen- 
cias de una guerra, dice Lecky con aire de mofa, debe consi- 
derar que un solo pecado causadopor ella, una sola blasfe¬ 
mia proferida por un soldado herido, el robo de una éofa 
canasta de aves, un ataque å la inocencia de una joven, 
—estos apdstoles dan å todo eso una importancia igual— 
son mayor desgracia que la ruiaa del comercio de todouu 
pueblo, que la pérdida de sus mås preciosas provinclas, que 
el aniquilainiento de todo su poder. jComo embrollaron 
esos viejos monjes, continua, la conciencia de los hombres! 
jComb les oscurecieron el cerebro ydes hicieron amarga 
la vida! Podrfa creerse, oyéndolos hablar, que quien co- 
mete un pecado es peor que todos los ladrones y todos los 
asesinos. Encarecen la mås pequena fal ta, como si fuese un 
acto de alta traicioii contra Dios, la ruina del orden mo¬ 
ral, un inmenso crimen. Se comprende bien que, como con- 
secuencia de eso, pierda la humanidad el placer de vivir, 
como pierde el sueno el individuo que una vez por casua- 
lidad se hizo culpable de una falta leve, Hemos progresa- 
do desde entonces. Sabemos ahora que el pecado no es 
mås que una debilidad insignificante, una bagatela perdp * 
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riable, una idea filosofica, los antipodas del bien. Lienos- 
de esta corisoladora conviccion, podemos acostarnos tran- 
quilos después de un dia de extravio, y ningun esplritui 
golpeador vendra a turbar nuestro sueno. 

Si toda la sabiduria del espiritu moderno consiste en 
presentar el pecado como cosa de poca importancia, no la 
envidiamos: y, por otra parte, ese pretendido descubrimien- 
to nuevo es muy aiitiguo. Los hombres pecan desde hace 
mucho tiempo y experimentan por esta razon la necesldad 
de aplacar su conciencia.* Como las mismas causas produ- 
een iguales eféetos, se iiiventaron desde hace largo tiem¬ 
po sistemas para paliar el mal, y si no sistemas, cuando 
menos palabravS audaees, 

Ya Crysippo afirma que el pecado es natural, que exis- 
te de suyo, y se adhiere al bien de un modo tan inevita- 
ble como el salvado al trigo 6 la sombra å la luz. Aris- 
tipo, maestro en los goces sensnales de la vida. dice en 
térmiiios aun mås atrevidos y mås breves, que el pecado 
,no es mås que una enfermedad desagrable que cada cual 
puede perdonarse fåeilmente. 

.. Vemos que desde hace mucho tiempo la humanldad 
procura persuadirse, por razones sabias y no sabias, de 
que el mal no es cosa muy iinportaiite; pero no lograroii 
con sofismas tranquilizav la conciencia, y no obstante las 
tentativas hechas para calmarla, siempre estuvo convencl- 
da de que el pecado es el mås grave de los males, un mal 
mayor que la guerra, que la enfermedad y que la muerte. 

6. Algo que es una necesldad de naturaleza, por 
consiguiente, un derecho del hombre.— jNo! Jamås se 

harå desaparecer del corazon, con aigunas frases superfin 
ciales, el terror que el pecado inspira; asi lo conoceel Hu- 
manismo, y por eso adopta medios mås fuertes, peores que 
el mal que deben curar. Semejantes å nuestros doctores,. * 
Eisenbart, que quieren hacer desaparecer del mundo to* 


^ * 

; :JL)^ub. V. Domer, Gesch. der. protest. TheologiCylBAi. 
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dos los sufrimientos extirpando con el bisturi la ralz del 
mal, sin inquietarse de si el hombre debe pagar esa operas 
cion con la vida, arranca del corazon el temor del pecado, 
•desarraigando la fe, como si ese temor fuese algiin mal. , 
Desde el principio, ensena Rothe, el pecado reina en el ; 
hombre por necesidad de naturaleza. Hegel da las 
mås amplias explicaciones acerca de este punto. En tanto 
que la voluntad queda inactiva, dice, jamås se peca; si, 
pues, pudiese quedar eternamente inactiva, nunca se pro- 
ducirfa un pecado; pero es claro que la llbertad debe na- 
turalmente salir de la voluntad, y la naturaleza es limita- 
da y finita; luego la libertad consiste en que el hombre se ^ 
considere como infinlto, y derribe todas las barreras para 
vencer esa limitacion que le es natural. Asi se encuentra 
establecido el ongen del mal, y aun su necesidad. 

iVeMaderamente es para el hombre una doctrina conso- 
ladora, que el mal proceda asi de su naturaleza con una 
fuerza tal que no puede evitarla! En ese caso, cualquiera 
que sea la situacibn en que se halle, que sea fuerté 6 dé- 
bil, rico 6 pobre, encontrarå siempre una razon para dis- 
culparse. 

Antes se apelaba å la debilidad humana; ya Platbn es- 
taba persuadido de que nadie podrå negar que nuestra 
fragil naturaleza y el mundo todo estån envueltos por el 
el mal, y el antiguo poeta cantaba: Si el crimenno esel 
derecho de los mortales, forma por lo menos, parte* de su 
naturaleza. 

Hoy, la filosofia se atiene con preferencia å los espiritus 
fuertes y elevados, reivindicando para ellos con singular 
insistencia el derecho al pecado. Que el pobre y el igno- 
rante se atengan, pues, å los antiguos prejuicios; el hdm- 
bre excepcional podrå, conociendo su propia sublimidad, ‘ 


' (l) Rothe, Dogmtik^Vi^ 2, 298, * • 

(2) Hegel, Philosojyhie der Religion (G. W., XI, 236 y sig., 25.9 y sig,);. • 
PhUoSophie de& RéchtSy % {yiYL. 1%^. • • • . . .- .• 'f 

; (3) /åtd:., vni, 18^^ •• 

v;BIat6n,,,^Aeæ^e#., 25, p/ 
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rebasar segurainente todos los limites. Si un niendigo, que 
solo tiene un pedazo de pan para llevar a la boca, no'tiene 
deseos de juguetear. no es mérito alguno de su parte; ino 
faltaria mas que en su ppbreza sintiese aun esas inclina- 
dones! Pero el millonario y el potentado, å quien nadie 
puede imponer limitadones, tlenen perfecto derecho å de- 
cir que su situacioii les da ciertos privilegios. Cuanto mås ‘ 
Independiente es una criatura, cuanto mås rica en dones, 
cuanto mås elevada, dice Pfleiderer, mås tentada estå de 
decidirse por si misma. Es, por lo tanto, absolutamente 
necesario que esta voluntad de existir solo, que ordinaria- 
mente llamamos egoismo, se acentue en la criatura mås 
perfecta, en el hombre; que se convierta en la individiia- 
ZtdacZ del mal, no å pesar de su perfecddn, sino precisa- 
mente å causa de élla. 

En estas palabras tenemos la doctrina fundamental de 
.la filosofia del mal: segun ella, el pecado no es ya excusa, 
sino que el hombre lo reivindica como un derecho, como 
una prueba de fuerza, como un signo de talento, coriio una 
distincién honorifica. 

El hombre, segun afirma el llamado espiritu moderno, 
debe saber que el egoismo no es un presente de la natura- 
leza corrompida, sino su mayor distincién, y que precisa- 
mente divinizåndose å si mlsmo, es como llega al verdade- 
ro amor de Dios. El amor no existe mås que entre igiiales. 
El hombre debe ponerse en presencia de Dios, no como un 
ser subordinado que se somete å un superior, sino como 
un ser que se conoce å si mismo, que quiere, que se hace 
valer como dueno que es de si, no dependiendo en manera 
alguna de la voluntad de Dios; como un ser auténomo, co- ' 
mo libre creador desu propia ley. Que se deje å los nifios, y 
å los hombres sin caråcter, el cuidado de someterse å Dios; 
perO él, que sabe lo que puede, lo que es, solo se presta al 
. servicio y al amor de Dios, en cuanto le place, y en la medida 
que le place; y si esto no le conviene, no hace nada malo, 
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Tal es, ea sus puntos esenciales, la ensefianza de Pflei* 
deref; que logicamente no ha hecho mas que sercontinua- 
dor de Kant. 

♦ ' 4 

7. El mai 4 ,constituye una solay misma cosa con e! 

bien?— Sin embargo, esto no es todo aun; si ese espiritu que 
se alaba de dar å la humanklad una civilizacion y una moral 
mås perfectas de lo que puede hacer el Crlstianisino; si et 
espiritu de la falsa civilizacion cree poder realizar su tarea 
ensenaudo å su discipulo que el mal es inevitable y nece- 
sario, entonces estå en la naturaleza de las cosas que su 
hermano gemelo, ese espiritu que promete guiar al mundo 
å la verdadefa libertad, no quiera quedarse atrås, sino que 

4 

diga al hombre que estarå privado de libertad hasta que 
no rompa con las creencias tradicionales concernientes al 
bien y al mal. . . ‘ . 

. Tiempo es ya de decir abiertamente que el bien sin el 
mal ni siquiera es posible. 

«E1 mal es unicamente via que conduce al bien)), ha-: 
ce decir Byron al primogénito del pecado, al fratricida: 
asi debe hablar quien esté åvldo de merecer la alabanza 
de que se halla å la altura de su época; el quetiembla an- 
te esa palabra, demue.stra solamente que es un esclavo de 
las antiguas preocupaciones é inaccesible å la nueva li- 
bertad. 


Desgraciadamente son muchos los pensadores modernos 
que encuentran muy natural esa ^^idea: Ricardo Rothe 
no vacila en declarar el mal como un medio indlspensable 


para llegar al bien; Pfleiderer no ve en el mal otra cosa 
que una etapa para llegar al bien creado; Vatke, Sig- 
wart y Bastian son todavia mås audaces, diciendo 


sin puder que una virtud, si jamås ha pecado, es å lo 
mås capaz de bien, pero no una virtud duradera y prdpia- 


♦ • 

(1) Byi’on, Werke^ deut^ch von Bo&ttgcr (Leipzig 1847), VII, 180. 

(2) Kothe, Ethik^ (2) III, 48 y sig.; 51 y sig.; cf., III, 35 y sig. 

(3) Pfleiderer, .Z)^e I, 317. 

(4) Vatke, Die mensckliche Freiheit, 79 y sig., 69, 75, 133, 171, 262. Sig- 
v7'a,Tty Problem des Bæsen^ 151 (Ghalybæus, Ethiks I, 347 y.sig. • 

■ ‘' (.5)- Bastian, ilTensc/i m I, 237. ,. , * /- ’ * 
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■; mente dicha; pues solo por el pecado de hecho se hace 
realmente virtuoso el acto humano. Pero si la via que con- 
duce al bien es la condicion de la virtu^, el mal esenton- 
ces la realizacion del bien; entonces es tan necesario v le- • 
gitimo como el bien, y hastå forma par te de la virtud. 

En ese caso, es muy comprensible que encontremos es- 

tablecido el principio de que no hay diferencia esencial 

entre el mal y el bien, que el pecado y la virtud son en el 

fondo una misma cosa. 

■ • 

Es una doctrina terrible, pero el Humanismo la ha en- 
sehado, pues debio llegar å ella una vez colocado en su . 

- . punto de vista. Esa doctrina estaba ya esparcida entre los 
griegos; fueron, sin embargo, entre ellos filosofos de re- 
putacion dudosa los que llevaron la temeridad hasta pres- 
tarie su nombre, como Arquelao de Mileto y Crysip- 
po. Å este ultimo se unio, en esa triste ensenanza, su 
enemigo irreconciliable en todo lo demås, Carneades, ese 
habladbr inagotable, que, no obstante sil aspecto inhuraa-\ 
no, pues ni sus cabellos ni sus unas conocian las. tijeras, 
encantaba con su lengua omnipotente å la juventud ro- 
mana, con gran despecho de Caton, el sofista sin 
• igual, que se distinguia hoy entusiasmando al mundo por 
la justicia, y mahana convenciéndole de que nada. puede 
hacer para practicarla. f^irron, el escéptico, es un digno 
miembro de esa liga; la necesidad y su naturaleza vulgar 
le habian obligado å cambiar el noble arte de la pintura 
por el oficio mås lucratlvo de vendedor de aves y depuer- 
cos; pero como preferla vivir å expensas de sus amigos, 
tuvo en esta situacion bastantes ocios para seguir su in- 
clinacion å la filosofia, y dar al mundo la ensenanza que 



» 


*• ♦ * 



(1) Oemente Itom., Recognita 10, 5. 

(2) Diogen, Laert., 2, 4, 10. Miillach, Fragm, phil. Græc.y I, 258. 
(3p- Aulo Gelio, 6, 1. 

(4) Diogen. Laert, 4, 9, 62. 

(5) Plutarco, Cato major^ 22, 3, 4. 

(6) Cicerén, RepuhL^ 3, 6, 7, 15 y sig. Lactanc.j 5j 14,. 16. 


.^"Diogen.%aert., 9 62, 66.. 
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Heva SU nombre, y segbn la ettal, nada hay verdadero ni 

9 

seguro, sino que lo verdadero es tan verdadero como lo 
falso, y que lo falso es tan falso como lo verdadero. Jus- 
ticia é injusticia, honor.y oprobio, vida y muerte, todo es 
idéntico, 


En honra de la antigiiedad debemos decir que nadie lo- 
gré mueha estimacion con esa enseiianza; hoy es ya otra 
cosa. No indagarernos si esto es un progreso hacia el bien; 
pero lo cierto.es que hoy cualqulera puede fåeilmente ad- 
quirir reputaciori si tiene la audacia de decir con Hegel: 
Lo falso no existe como tampoco el mal; el bien y el 
mal son tanto la misma cosa como no lo son. 

Sin duda habrå siempré hombres å quienes esa afirrna- 
cidn parezea una blasfemia; sin embargo, no debemos di- 
simularnos que tiene todas las probabilidades de prevale- 
cer en ,el por ven ir, pues cuanto rnås se extiende la religion 
que el mundo aun tolera, es decir el panteisme, mås debe 
dominar la opinion indicada acerca del bien y del mal 
El panteisme no tiene otra doctriaa de la virtud: donde 
el mundo y la historia, el hombre y sus cualidades no son 
mås que un desenvolvimiento de la naturaleza divina, el 
bien y el mal no pueden ser esencialmente diferentes, el 
mal no puede siquiera ser una imperfeccion, sino tan solo 
una transicion y una preparaciqn para el bien; el ser, en 
cualquiera de sus grados, serå igualmente feo y bello, bue¬ 
no y malo, igualmente necesario, igualmente divino. 

En ese caso, justo seria afirmar con Victor Considerant 
y Boutteville que la cuestion del origen del mal no tiene 
sentido. El mal existe; por consiguiente, siempre ha exis-. 
tido; el bien y el mal desaparecen en el insaciable estéma- 
go del todo. El mal es una condicién esenciål å la exis- 
tencia del orden del mundo; no tiene origen. 

Creerån muehos que en este, como en otros piintos, lu- 


(1) Diogen’ Laert., 9, 11, 62, 101. 

(2) Hegel, Phænomenologie des Geistes^ (G. W., Il, 29). 

•r (3). : Ibih., 365;. cf. 662. . .. 


•• (4)’ ; M Der Paniheismus (Widmer, (2) .226 y sig. 
Bouttévillev^a morale de VÉglis& et la morale 

• ft . • ■ * • é** *•*'-. ,. .. »• * ^ 

• »v. •••*♦•' : • * * ' 
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chamos con molinos de viento, y que no deberiamos per- 
der el tiempo con extravagantes caprichos filoséficos, que 
ninguna influencia tienen en la vida real, Sabido es que, 
en SU afån de pasar por ingeniosos, los espiritus despreocu- 
pados hacen afirmaciones en que ellos mismos no creen.. 
jQuién, pues, los tomara por guias cuando se trate de la 
vida real? 

Detrås -de ese error, tan bello en apaciencia, se atrin- 
cheran la iridiferencia y la falta de atencion, para permi- 
tir al enemigo hacerse con mås seguridad dueno del cain- 
po, No, la filosofia no carece de influencia en la vida. Aun 
sus ideas mås extravagantes la dominan mås de lo que 
geueralmente se cree, y es facil convencersé de ello. 

Nadie dudarå que Béranger ejercié una gran influen¬ 
cia en SU pueblo y en su época; si ese poeta se presto å 
expender al detail la doctrina de Hegel, no es dudoso 
que se haya infiltrado en los espiritus. jY con qué fuerza 
de seduccion no lo ha hecho! Recordamos su iiinoble eau- 
cidn: Las dos hermanas de la caridad, en que mueren al 
mlsrno tiempo una hermana de la caridad y una bailari- 
n a. La religiosa es Ile vada al cielo por los ångeles, la bai-. 
larina por un enjambre de amorcillos, A la primera no se 
digna San Pedro dirigirle una palabra; å la segunda, que 
murio exconiulgada y ernpieza å biasfernar contra los sorn- 
brios curas, le da cordialmente' la bieiivenida. Nadatiene 
que alegar la religiosa, sino que practico siempre obras de 
caridad y consolo å los moribundos; la bailarina se alaba, 
de haberse sacrificado también para hacer que los desgra- 
ciados olvidaran un instante sus miserias en la embria- 
guez de los placeres sensuales, y supieran amar la vida. 
«Entrad, santas mujeres, contesta el portero de los elegi¬ 
dos; vuestras almas estan lienas de caridad; mi Dios nada. 
mås exige. Se admite en su imperio å todo el que haya 
secado lågrimas, ya tenga corona de mårtires 6 de flo- 
res:^). ■ ■ ■ 


8, ^Es algo mås bello y sublime que el bien? 


t* : 


• ^B.éranLger, Chansons (Bruxelles. 1832, I, 244 y sig.). . 

*J- •*•*-*■' * i *■. '* - * ••• -■ * ■ - . 
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Pareceria imposible una ruina mås completa de todas las 
ideas morales; sin embargo, la senda del mal estå llena de 
precipicios sin numero, y cuya profundidad es inconmen- 
surable: quien se aventura en él, y no retrocede å tiem- 
po, nadie puede saber en qué abismo se precipitarå. Snee¬ 
de en esto lo que vemos cada estio å proposito de los que 
exponen su vida en ascensiones pellgrosas: para cada vfc- 
tima de la temeridad, hay sierapre tres, y diez que quie- 

■ ren dar que hablar de si con una temeridad mayor .auii; 
Xa muda admiraclon de la muehedurabre incita sin cesar 
å nuevas audaclas, Y esa admiracion, la aprobacion rui- 

■ dosa, la remuneracion espléndida con que se recompensa 
å los que hacen iguales el mal y el bien deben natural¬ 
men te animar å otros para ser mås radicales aun. 

De ese modo se explica una doctrina en que insisten 
con verdadera compiacencla escritores de estétlca, litera- 
tos, y, corno es natural, cuantos viven del favor del pue-- 
• bio; la doctrina de que en el mal hay, no solo una fuerza 
moral, slno de caråeter mås elevado que en la simple vir- 
tud. qué seguir siempre, dicen, las opiniones adraiti- 
das, y admirar en los hombres de bien una fuerza que tal 
vez no existe? ^Qué hay de notable en que una sirviente 
igriorante, intimidada desde su nihez por los mås soinbn'os 

■ -espantajos, no cometa un crimen para el cual le faltan el 
valor y la inteligencia? «^No debe. admirarseesa misrna 

. fuerza moral, pregunta el corifeo dtj nuestros criticos en 
asuntos de estética, en el mal como en el bien? Es mås, y 
lo digo francamente; el ultimo gradode malicia, la.rebe- 
lion consumada contra Dios, es mås sublime, mås sorpreii- 

* • f 

dente, estéticamente hablando, que la mås bella eiiergfa 
del bien». Asi habla Teodoro Vischer. 


\ Mucho antes que él, Schiller, el poeta favorito del pijfe- 
bio alemån, habi'a ensehado lo misrao. El malvado eohse-* . 
cueate. consigo mismo, dice, que no retrocede an te hm-_ . 
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demås, ni siquiera para obedecer a los impulsos de supro- 
pia conciencia, da pruebas de una fuerza de alma, de una 
iuteligencia que debemos agradecerle, y que provoca in- 
voluntariamente nuestra admlraclon. 

Hasta el arido y seco Hegel se complace en afirmar 
que, en el estadode inocencia paradisiaca, vividel hombre 
privado de libertad, estupido, dependiente, como los ani- 
males, y aun de un modo mas indlgno. Solamente cuau- 
do salio del Paraiso empezO å levantarse de su bajeza: 
por eso deblo pecar, sin lo que jamås habria llegado å la 
autonomla digna de su grandeza, åla conciencia de si mis- 
mo, å la libertad. 

Desgraciadamente, esa doctrina, verdadera escuela de 

• desmoralizacion, no fué letra muerta, sino que logro do- 

rninar en la pråctica de la vida. Si se examina el espiritu 
que da el tono å nuestras relaciones sociales, no serå difi- 

cil descubrir hasta que punto se adoptaron esas opinio¬ 
nes. Nuestra sociedad no cornprende 3 ^a al hombre de co- 
ra?;6n humilde, la vida silenciosa y modesta, que, segiin la 
afirmacion del Apostol, da å la mujer tan gran valor ante 
Dios; solo tlene para ellos såtlras y desprecios: deja la 
virtud para aquéllos que no son capaces de brillar por su 
hermosura, 6 de cautivar por la riqueza de su ingenio, 6 
por SU audacia. En cuanto å la castidad, solo provoca bur¬ 
las, y en cambio puede estar segu ro de que el mundo le 
perdonarå y aun admlrarå sus extravios, aqiiel que sepa 
conducirse de suerte que se venaglone del mal, y se porte 
como si fuese cosa demasiado vulgar para el la virtud. 

En estos ultimos anos suministro Paris un ejemplo no¬ 
table, que muestra hasta qué punto llega la ruina de to- 
das las ideas morales. La francmasoneria concedio, no 
sabemos por qué, un premio de virtud å un actor: para 
merecer esa distincion, tal vez le basto håber dado algu- 


4 

►' i . 



(1) Schiller, Ueher den Grund des Vergniigens an tragischen Gegenstæn- 
den (Stuttgart, 1836), XI, 527 y sig. 

. K^bgoXy Philosophied W., XII, 265 y sig.), Cf. Jul, 

Muller, Ze/we von der .Siinde^ (6) I, 639. 



I Petr., III, 
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nos céntlmos a su anciana madre 6 håber retirado del 
arroyo a uri borracho; en todo caso no se habia excedido. 
Pero ese premio de virtud le molesto. jUn actory un pre- 
mio de virtud! ^Como Paris podia concederle eso? Un ac- 
tor puede hacer alegre la vida, pero la virtud produce en 
él un efect© comico. Asi juzga la gran ciudad. El pobre 
hombre no se podia presentar en parte alguna: en cuanto 
se le veia, era acogido el virtuoso Moessard con una car- 
cajada general, y se vlo en la necesidad de dejar a Parfs 
para ocultar en una ciudad de provincia, donde nadie le 
conociese, la vergiienza de la virtud. 

^Ni como podria ser de otro modo cuando toda la lite- 
ratura en que nuestro pueblo adquiere su alimento intelec- 
tual, y especialmente esa literatura que imprime la di- 
reccion en que debe educarse la generaclbn nueva;' 
cuando toda la literatura, no solo trata a la virtud de de- 
bilidad, a la pureza de costumbres de simpleza, y de ton- 
teria la piedad, sino que considera la civilizacion y la 
elevacion de espiritu como inseparables del libertinaje, y 
toda transgresibn de los liraites fijados por Dios como un 
acto heroico, como condicién preliininar de la einanclpa- 
cibn? 

Ben Johnson indico ya esa direccion å la literatura, no 
precisamente para glorificar y excusar el vicio, sino tan 
solo para poner de manifiesto el vigor intelectual y la ina- 
gotable perspicacia é inventiva que necesita un gran 
crimlnal; pero desde que Balzac formb escuela con esa ten- 
dencia en la serie de novelas, que resumioen el nombre de 
comedia bumana, y especialmente desde que Zola le con- 
quisto el mundo, puede decirse que se hizo contagiosa. 

Como consecuencia de esto, se introdujo en nuestra li- 
teratiira respecto å la virtud, y singularmente å la pie- 
dad, un desdén que serå eternamente su vergtienza, y una 
hipocresia que la convertirå en una maldicion para la hu- 
manidad, mientras que tenga influencia en los espiritus. 
Verdad es que se habia mucho de moral, se preconi^a la. 

t; . . ^ . • / ’ • ^ • Us* 1.' :. 

’• ^(1) “ Zolling, Reise um die Pdriser Welt. I, 159; * ■ • . .V* V > 
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moral libre, y se obra como si se quisiera. marcar con el 
signo de la falsa santidad y de la cobardia tan solo å la vir- 
tud que se refugia en el protectorado de la religion. Es la 
manera de hacer despreciable toda virtud, y de ahl proce- 
de el que no se hable dé moralidad sin la sonrisa burlona 
en los labios 6 un significativo encogimiento de hombros. 
Moliére. el abuelo de la moral moderna, infiltro ya en la 
sociedad de su tiempo esta innoble måxima: «Prefiero un 
vicio comodo å una virtud inolesta)). 

w 

m 

Si en los dias de mås refinada hipocresia de la virtud,. 
bajo el cetro de la Maintenon, se atrevia el teatro å pre* 
dicar semejante moral, podernes fåcilmente conjeturar lo . 
que esperar debemos hoy que se han suprimido todas -las 
conveniencias exteriores. Lady Stanhope no terne confesar 
que encuentra niuy natural que Eva hubiese preferido el 
ångel rebelde å su Adån, enojoso por su misma virtud. Se 
comprende que å Puckler-Muska.u le Ivdyn- parecido esta 
chanza excelente, pero nos parece algo inconvenienteeii 
una senora. Ese mismo Puckler opina que, en lugar de pe- 
cado hereditario, deberia mås bien decirse nobleza heredi- 
taria, toda vez que por el pecado, escuela del saber y de 
la experiencia, hemos pasado de lomaloålomejor. Has¬ 
ta un hombre, å quien los gobiernos alemanes habian co- 
misionado, dåndole pingiie siieldo, para preparar jovenes 
al ministerio sacerdotal y la predicacidn, el profesor Daub, 
creia poder hacer que digiriesen el insfpido alirnento de 
sus enseaanzas racionallstas, sazonåndolo con el aceite de 
palabras ingeniosas tan groseras como blasfeinatorias. En 
tanto que Eva vi vi 6 en la inocencia paradisiaca, escribia, 
era tan s6lo un animal que pudo tener relåmpagos de ra- 
zon y de inteligencia; pero unicamente por el pecado en- 
tro å formar parte de la humanidad, y nosotros, sus hijos,. 
hemos llegado å una existencla digria del hombre; åsu pe¬ 
cado debemos el no vivir hoy en el Paraiso como carneros 


■ (1) Mollere, Åmphyirion^ I, 4. 

‘V. V($y..'‘Janssen, ZeituTid Lehenihilder\'2)y 106. 


i»;(3) ; Puckler-Mnskåu,- Briefe-eines Verstorbenen, ly , 287 y sig.• 
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en una dehesa, También nuestro Schiller, que verda- 
deramente no tenia necesidad de acudir å tales singulari- 
dades para llamar la atencion, creyo que debia hacer ai¬ 
gunas concesiones å es tas ideas. Por eso dice: «En el Pa- 
raiso ei hombre habria sido el animal mås feliz. y mås in- 
teligente; habria permanecido eternamente nifio: pero tu- 
vo otro destino, el ser creador de su propia felicidad. Del 
Paraiso de la inocencia, de la ignorancia y de la servidum- 
bre, debia llegar al de la libertad y del conocimiento de 
las cosas. La llamada desobediencia al mandato de Dios es 
el primer paso de actlvidad propia que se haya atrevido å 
dar, el primer movimiento de su razon, el comienzo de su 
existencia moral, y sin duda el mayor y mås feliz aconte- 
cimiento de la historia humana. De aquel momento data 
SU libertad; el filosofo debe felicitar å la humanidad por 
•ello». 

9. Juicio acerca del pecado.— Hemos conclufdo. Nos 

henios confiado å la direccion del espfritu del mundo, y ^å 
donde hemos llegado? Nietzsche nos lo dice exactamente: 
^Estamos mucho mås allå del bien y del mal. Hemos estu- 
diado el mundo, y hemos apreridido å conocer un espfritu 
. que odia al bien, y deja detrås de sf todo lo que el ordina- 
rio lenguaje humano designa con el nombre de mal». 

Detestable es el camino por que hemos pasado, pero es- 
peramos que nos serå util, Hemos ^odido echar una mira- 
da å las doctrinas de las llamadas civilizacion y cultura 
humanistas; hemos visto como se han desehvuelto en su 
alejamiento y en su hostilidad al Cristianismo. Esa ojeada 
ha producido en nosotrds una impreslon de horror; pero 
hemos comprobado por nosotros mismos que la negacion 
de la doctrina cristiana acerca del pecado, es la ruina y 
hasta la muerte de toda verdadera humanidad. 

Nos hemos curado del temor supersticioso que inspiran 


(1) Daub, P^^7os. Anthropolfogit^ 332: der theol. Moral^ JAyVL^ 

237 (En Jul.. Muller, loc. city II, 243), 
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los corifeos de la educacidn moderna, de que se nos imbu« 
ye en la escuela, pues encontramos que al mejor de ellos 
se le puede apllcar la såtira del poeta: «Llena un tomo de 
versos, en que el pecado rima con la vlrtud». 

Si, de ser sinceros, no podremos menos de confesar que 
hemos forriiado bastante mediano concepto de toda la civi- 
lizaclon humana tan alabada hoy, y que no hallamos de- 
masiado fuertes los términos de que se vale Giusti para 
hablar de nuestro tiempo: «Siglo anfibio, demasiado debil 
para ser bueno 6 malo, que admira a Mahoma y adora å 
Cristo)). 

Todo esto, sin embargo, no es mås que accesorio; el fin 
qué perseguiamos era otro: queriamos aprender å conocer 
qué hay del pecado. Si hubiéramos invocado el ascetismo 
6 la teologla, probablemente no se nos habria permitido 
seguir hablando; se nos habria interrumpido diciendo: jMi- 
rad el capuchino! Hace mucho que le conocemos por Wa- 
llenstein y Cpchem. jOjalå que conocierals å Cocbern! Pe¬ 
ro hemos dejado que hablasen los capuchinos del Huma- 
nismo, los fundadores de las escuelas griegas, los prnici- 
pes de la literatura moderna, los conferenclantes, y ^cuål 
ha sido el resultado? 

Si hubiéramos reclamado el concurso de todos nuestros 
capuchinos y de todos nuestl’os misioneros, ciertamente 
no HOS habrfan ofrecido otra cosa que lo escuchado aqui: la 
antiguå é inmutable doctrina de nuestra Revelacion. Pero 
tal vez habrlan vacilado enhacerlo en términos tan fuertes 
y categdricos corno aquéllos median te los cuales acabamos 
de aprenderlo por boca de la gente mas instruida. 

Se dice que nuestros capuchinos son especialmerite re- 
prensibles por describir el pecado en términos abominables, ’ 
con todas las invenciones de una fantasia corrompida. Pe¬ 
ro, ^acaso se vio å ninguno de ellos presentar el mal con 
tan horribles caracteres como lo hacen nuestros'filosofos 
y nuestros poetas insignes? 


(1.) Gkisti,(P. Heyse, 121). • 
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Se nos reprocha å los cristianos håber exagerado el pe- 
■cado y hablar de él como del mayor crimen; pero si bu- 
biéramos hecho que hablase aqui uno de nuestros predi- 
cadores, exhortando å la penitencia, no creeraos que hubie- 
ra dicho tan crudamente lo que hemos aprendido de lo 
mås escogido entre nuestros sabios. El pecado es desobe- 
diencia, rebelion, crimen de lesa majestad contra Dios. El 
pecado'CS lo mås horrible, lo mås monstruoso que haya; el 
pecado hace en el hombre tales estragos, que ninguna pa- 
' labra humana serviria para expresarlos. 

Y bien, pecadores todos lo somos, y todos comparece- 
remos ante el tribunal de Dios; como alli serån apreciados 
nuestros actos, queda å eleccion de cada uno de nosotros. 
Si alguien se aparta de Dios negando su ley, puede hacer- 
lo, y el juez le juzgarå por sus propias palabras. Pero 
desgraciado del hombre si es juzgado segun todo el rigor 
de sus principios, si le es imputado el mal como el mundo 
lo concibe y lo practica, es decir, como una ocasidn bien 
acogida para mostrar hasta donde puede llegar la arro- 
gancia humana contra Dios. 

En ese caso, preferimos vivir .conforme å la suave ley 
de Dios, hacer juzgar nuestros extravios segiin la sabidu^ 
ria de su ley, hacernos juzgar un dia segiin suley mås hu- 
mana. A juicio de la ley divina, el pecado es ciertamente 
un gran crimen y el mås grave de los males; sin embargo, 
las consideraclones debidas å la debilidad del hombre y å 
la facilidad de caer en él error, dismiiiuyen su gravedad å 
los ojos de Dios. Si el hombre confiesa que el pecado es 
una debilidad humana y un extravio, su juicio serå mucho 
menos severo, y la falta le serå fåcilmente perdonada. Mås 
vale caer en manos de Dios que en las del hombre. >: 

4 

<1) Luc., XIX, 22. 

<2) II Reg., XXIV, 14. 
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1. El culto del genio. Sus bases morales.— Hay en 

la mitad liltima del sigio XIX dos cosas que llamarån de - 
un modo muy especial la atencion del futuro historiador 
de la civilizacion; serån los uumerosos centenarios que se 
celebraroii, como si tan solo se hubiera vivido en el pasa- 
do, y no se tuviera esperanza en el porvenir, y el pro- 
digioso niimero de hombres ilustres 6 de genios å quienes 
se glorifico, y de los cuales harå mucho tiempo enton- 
ees que no hablarå nadie ya. 

La historia no los conslderarå como honra de nuestra 
(época; al contrario. Lo mismo que hoy, con espiritu impar- 
clal respecto å los siglos pasados, encontramos comprensi- 
ble que Alcibiades, Neron, Voltaire, llousseau, Mirabeau, 
hayan podldo ser tan populares en Atenas, en Roma, en 
la Francia revolucionarla; asf el porvenir juzgarå la popu- 
laridad de Garibaldi, de Mazzini, de Kossuth, y la admi- 
raclon que se ha tenido por Gæthe y tantas otras celébri- 
dades. Eran, se dirå, hombres en quienes una geueracion 
decadente hallaba encarnadas sus mås asonibrosas cuali- 
dades. Se darå la razon å Nordau, y se juzgarå, 6 inejor, 
se condenarå el ciego culto del genlo como signo de dege- 
neracién moral. 


•Y tanto mås sucederå asi, cuanto que uosotros dejamos 
å esos genios cometer violaciones de toda especle contra 
: la moral privada y el derecho publico, los admiramos en 

audazm^nte atropeUan la disciplina y el 
^ pudoi'/decinios en ^altå'AVOz- 
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una moral para los pequenos, otra para los honibres ex- 
traordinarlos; y que lamejor prueba de su grandeza es ha- 
berse elevado con tal virtualidad por encima de la vulgar 
moral cuotidiana, 

♦ 

Pero también se explotarå, ycon .razon, esa conducta 
como una prueba de disminucién de la fuerza intelectual 
en nuestra época. 

La gloria de hombre de genio se adquiere barata; el 
nombre de grande es muy facil de obtener donde en todas 
partes reina sin disputa lo pequeno y lo mezquino. Cuan* 
to mås pequeno es un pueblo, cuan to mås de ayer es su 
r historia, tanto mås siente la necesidad de procurarse cele- 
bridades; no es, por lo tanto, una gloria para nuestro 
tiempo el que tengamos tantos hombres celebres, tantos 
genios. No sin motivo un poeta, å quien nadie negaråpers- 
picacia, se burla de esa abundancia excesiva de nombres 
ilustres: «Hoy no nos pararnos en méritos; jes tan barato 
un metro de Pantebn!)) 


2. Sus bases dogmåticas, —Sin duda, nuestro siglo 

puede hasta cierto purito apelar de ese fallo, y declarar 
que, obrando como lo hace, la causa ultima de la adora- 
ci6n del genio no seencontrp todavia, y que todavia nose 
penetrb å fondo el espiritu de la época. 

Auri siendo verdaderas las razones citadas, no bastan, 
sin embargo, para explicar el culto idolåtrico tan chocan- 
te, de que nuestra época se hace chlpable; la verdadera 
causa es mucho mås profunda. Los llamados genios son, 
como se ha indicado ya, la verdadera flor y el limite ex- 
tremo del espiritu moderno; ellos son los que mejor conci- 
bieron sus principios, y los han cultivado mås por comple¬ 
to, y con rnayor fidelidad; de ahi procede por una parte: la 
veiieracién que se les tributa como jefes de la civilizacién 
moderna, y por otra los extremos de jiibilp, con que se les. 
saluda donde quiera que se presentan; pues precisamente 
porque su vida rompe de tan asombrosa manera con todo 
. aquello å que los hombres se creen obligados en concien- 
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cia, encuentran ellos jtistificado su propésito de separarse 
de la ley como de la moral, y un estimulo para perseverar 
en esa conducta. 

Tales son las mås profundas razones del culto que se 
tributa å.los genios, en que el mundo celebra el triunfo 
del Humanismo, y cree håber encontrado un escudo para 
proteger su conciencia contra la ley de Dios. 

3. César, el mayor genio de la antigiiedad. Sus 
buenas y sus malas cualidades. —Los genios son admi- 

rablemente aptos para eso; nos bastarå examinar su vida 
para convencernos. 

El mås ilustre genio de los tiempos anteriores å Jésu- 
cristo, la pledra que senala el li'mite de la historia - anti- 
guå para empezar la moderna, fué Julio César; pareceria 
como si el Senor de los tiempos hubiese querido reunir en 
‘una sola criatura tcda la elevacion poslble del genio, antes 
que apareciese el nuevo astro. El nacimiento de éstedebia 
dar al muudo la medida para convencerse de c6mo el mås 
pequeno en el reino de Dios vale mås que el mås ilustre 
en el reino de la naturaleza. 

Al llamar å César el mayor genio de la antigiiedad, no 
negamos que algunos le hayan aventajado en muchas de 
las cosas en que brilla, si se las considera aisladamente. 
Si la cuestidn se plantea desde el punto de vista de la 
extensidn, la perspicacla y la profundidad de la ciencia, 
todos designaråu å Aristoteles como sin igual entre los 
antiguos; en gloria milltar, fué el general romano vencido 
por Alejandro, el mås insigne discipulo de Aristoteles, 
si bien no le aventajo en moderacidn y en dominio de si 
mismo; la elevacidn de sus pensamientos y las muchas em- 
presas que acometid, impidieron å César igualar å Cicerdn 
y å Demdstenes, y alcanzar como orador esa perfeccidn 
que podrfa esperarse de su extraordinario espiritu. 

En general, taLvez no hay mås que un solo hombre que* 
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se le pueda comparar dignamente en la historia moderna, 
Inocencio III; pero no hay ninguno en la antigiiedad. 

El mås bello de los romanos, no fué igualado por nadie 
en vigor intelectual, en proyectos sublimes, enpensamien- 
tos profundos, en actividad para el trabajd, en presteza 
para la ejecucion, ea firmeza de animo aiite las adverslda- 
des, en tenacidad hasta el fin. Nadie como él pudo 
abarcar cuanto baj o el cielo existe; leia y escribia å la 
vez; al mismo tiempo escuchaba los informes relativos al 
Estado, y simultaneamente con todas estas ocupaciones, 
»dictaba a cuatro y aun å siete secretarios cuando no hacia 
otra cosa cualquiera. Y de aquellos escritos dependia la 
suerte de millones de hombres. Le era imposible olvidar 
lo que una vez hubiese oido, excepto la injuria, Segiin 
testimonio de su mas pellgroso rival, su talentø oratorio, 
el brillo, la elegancia y la dignidad de su palabra le ha- 
eiaii superior å todos en la tribuna de las arengas. Por 
las cualidades de su naturaleza, tenia todas las aptitudes, 
y era capaz de rivalizar en todo con los primeros, y eso 
como jugando. Pero en lo que a todos aventajaba era en 
<que jamås acometia empresas, que creyese fiiera de su al- 
cance, y que no tenia una confianza excesiva en si mismo. 
Estaba å la altura de todo; como orador, como escritør, 
como gramåtico, como sabio, como hombre de Estado, co- 
mo legislador, como general, como astronomo, como com- 
panero jovial, como ingenioso, como poetø cuando hacia 
falta, en su majestad, en el aura popular; en todo figura- 
ba siempre en primera linea. Las celebres palabras con 
que did cuenta de su campaha en el Pontø: vine, vi, ven- 
ciy ^^^pueden servir de divisa å su vida y åcada una de sus 
acciones. » 


(1) Cf. Juan Saresber., Polycrat, 8, 19, 

(2) Velleyo Patere., 41. 

(3) Cicerén, Philipp. , 2, 45, 116. 

(4) Plinio, Hi^t. nat., 7, 25. 

(sj Cicerén, Pro Ligario, 12, 35. Agustin, 138, 2, 9. 
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Y ese genlo colosal era, sin embargo, tan vulgar, y de. 
tal manera carecia de conciencia cuando se trataba de 
agenciar dinero 6 de contraer deudas, que no desdenaba 
pai-a ello la mas baja corrupcion y los medios de adquirir 
mås vergonzosos. Su avaricia igualaba å su extraordlnaria 
prodigalldad; pero å todo excedia su ambicién. Solo pen-^ 
saba en la guerra, porque, å sus ojos, jugar con la sangre 
humana era la mejor ocasion de conquistarse nueva glo¬ 
ria. Se complacfa como un esclavo eu las mås baj as lu- 
t.emperancias, hasta el punto de ser para sus contemporå- 
neos objeto de risa y de desprecio; por lo cual sus mismos 
soldados, tan entusiastas de él, no podian dejar de burlar- 
se en sus triunfos con satiricos versos. Con todo eso, 
aquel hombre que fué el mås hermoso de su tieinpo, qué 
conocia su grandeza y superioridad, que podia hacer sen- 
tir å todos su podér; aquel hombre, å quien ya en vida se 
dio la denominacion de Dios invenclble, å quien se consa- 
graron al tåres, estatuas de marfil y sacerdotes; este hom¬ 
bre fué, para decirlo sin rodeos, un pobre fatuo y un va- 
nldoso. 

Como iina cabeza hueca, sin mås objetivo que llamar la 
atencion hacia si, se ingeniaba en todas las pequeheces 
■ del arte de peinarse, de afeitarse, de adornarse para dar å 
SU persona el mayor atractivo posible. 

4. Las debilidadés de los genios. —Asi los grandes 


hombres, lo son casi siempre en las grandes empresas; pe- 
quenos, y å menudo increlblemente pequehos, en las cosas 
■ pequenas. Ninguno hay que no tenga su gusa^io roedor. 

Segun frase del Dante, el valeroso Aquiles estuvo, co¬ 
mo el mås debil de los cobardes, en coiistaiite querella con 
el amor. Fué tormento de Napoleon la gloria de Geo- 
ffroy como critico; el pequeno Hooke turbaba el reposo de 
Newton. No solo el pobré Wleland, que apenas era un 


'• (t) Sålust., C'aiiYma, 54. 

(2) Suetpn., Cæsar^ 49-62. 
; (ay Sueton.. loc. city 
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cuarto de hombre, cifraba su presuncion en su talle esbel- 
to y en sus manos pequenas y delicadas, noobstante sus 
sefiales de viruelas, sino que también Gæthe, que sabla 
burlarse de si mismo tan bien como de la coqueta senori- 
ta de Weimar,. el gran Gæthe procuraba slempre que 
quien le visitase le hallara en airosa situacion, y å la luz 
que mis pudiera favorecerle. jCuåntas mezquindades, dice 
el ilustre Federico Pérthes, usan esos Schiller y esos 
Gæthes, que mirail al género humano tan desdenosamen- 
te, para merecer los fa vores de esos mismos a quienes 
desprecian! Pero si conslderamos la pagina mås oscura en 
la vida del viejo maestro, la pasidn mås baja que se re- 
cuerda cada an o con un nuevo libro acerca de Gæthe y 
las mujeres, no podemos menos de.repetlr lo que un poe¬ 
ta de la Edad Media dijo del placer sensual: «Cada un o 
sabe cuåntos corazones, por su propla culpa, se convirtie- 
ron en nifios)). 

Cuando pehsamos en esta debilidad, la mås miserable 
de todas jqué compasion nos inspiran héroes como Ricar¬ 
do Corazon de Ledn, el mariscal de Sajonia, Nelson y 
taiitos otros! 

;Qué esclavos del dinero fueron Vespasiano, Jiistiniano, 
Mazarino, Marlborough, y Voltaire! jQué esclavo del vino 
fué Trajano! jQué esclavo de la venganza Richelieu! iQué 
esclavo de la supersticidii Augusto! iQué esclavo de la ma¬ 
nia de hacer el sabio fué Adriano!''jQué esclavo de la vo- 
luptuosidad, de la cdlera, de la envidia, dé la borrachera, 
Alejandro! Atila, el azote de Dios, tan orgulloso de que el 
mundo se prosternara temblando ante él, se consideraba 
feliz obteniendo del emperador romano, å quien llama su 
esclavo, un sonoro titulo con el correspondiente trata- 
raiento. ^Quién hablarå todavia de nuestros pequenos 
sehores con su manla por los titulos y las condecoraciones? 


(l) Biedermann, Deutschland in XVIII Jahrhunderty II, 2, 225. Diel, . 
Glemena BrentanOy I, 90 y sig. 

:• . .(2) Fr. Perthea Leben Axk^, 1872), III, 373. •' ^ . ■ ••‘•.v 

•. • - (3) ■ Winsbékiny 21, 5 y sig.; 23, ^ 5 y sig. ' . - ’ ;' ; • ' I • • y;' . ‘ :*■ >; 
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ConBtantino? Le llamamos el grande» aunque empiezan 
Å burlarse de ese dictado, y croemos saber por qué. Unien- 
do la poUtica de Augusto al genio mllitar de César, un 
caballeresco amor al coinbate y un heroisme sin igual å 
una terrible energia de voluntad, merece aquel nombre 
tanto corao el que mås. Terrible como Napolebn, podfa to- 
do lo que deseaba; pero fué mås afortunado* Y no obstan- 
te eso, la meuor bagatela bastaba para excitar su cblera 
como un posei'do, y estaba dominado por la mås diabblica 
de las pasiones, la sed de mando. Con la alabanza y la 
adulacibn, se obtenia de él cuanto se queria. 

5. La doctrina de que genio y moralidad no con- 
cuerdan, y que el pecadoesun acto de genio. —jHeahi 

å los que ordinariamente se denomina genios! Helos ah( 
grandes y mezquinos å la vez, sobrehumanos en la apa- 
riencia, pero deinasiado humanos en la realidad. 

Nada hay de asombroso en esa mezela; mås bien cree- 
mos que es una justa y demente permisibn de Dios el unir 
debilidades sorprendentes å las eminentes cualidades cou 
que dotb å algunos para preservarlos de la arrogancia, é 
impedirles que se consideren como seres superiores å los 
hombres. 

La pequeiiez y la impotencia de la muehedumbre por 
un iado, y por otro el orgullo Je esos espiritus privilegia- 
dos, no saben apreciar esto en su justo valor, y el remedio 
se convierte para todos eu un veneno mortal. Tan pronto 
como alguieii se eleva, por poco que sea, los pequenos creen 
que SU claudicacibn y su perplejidad forman también par- 
te de la superioridad de aquél, y que sus malos modales 
son måa distinguidos que los buenos modales de los otros. 

Pero cuando el grande hombre llega å conocer eso, cul- 
tiva de propbsito esa debilldad natural, haciendo un defee- 
to, de que tiene conciencia; y al obrar asl, estå ya en dispo- 
sicibn de creer que tanto mås aventajard al vulgo, cuantos 
mås vicios adopte. Pronto advierte que gana en la estima- 
cibn de ese raismo pueblo å medida que menosprecia el 

(1) WieteralieiinjJoc. cit.f IIT, *244, 246. 
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modo ordinario de hablar, de obrar y de vivir. Firialmen- 
te, hace el mismo ensayo con los mandamientos de Dios y 
con SU conciencia; y llenode satisfaccibn, descubre quebrl- 
11a corao un ser sobrenatural desde que se atrevio å mos¬ 
trar que un genio rio tiene para qué hacer caso de Dios, 
Asi se comprende como pudo nacer el principio de que no 
concuerdan el genio, la religion y la rnoral. Los genios, se 
dice, nunca son morales, y, lo que todavia es peor, procuran ■ 
persuadirse de que no necesitan ligarse i las doctrinas es- 
trechas de la moral ordinaria, capaces como son de for- 
marse ellos mismos su religion y su moral. 

Pero en cada pequeno hay un pequeno, 6 tal vez un 
grande solo en vanagloria; quien iiivente, pues, para los 
Liliputienses y los enanos, que desearian todos ser gigan¬ 
tes, un medio que les permita igualarse pronto å los gran¬ 
des, pnede contar con el agradecimiento dela muchedum- 

# 

bre. 

9 

Por eso el procedimiento mås sencillo y mås seguro de ’ 
obtener la aprobacion del mundo, es predicarle la doctri- 
na de que linicamente los nlnos y los idiotas deben guar- 
dar los mandamientos de la ley de Dios; que los grandes 
espi'ritus estån exentos, y que quien se atreva å saltar por 
encima de esas barreras embarazosas, prueba precisamen- ! 
te que hay en él caracteres de genio. De ese modo se ha- 
laga å los que, persuadidos de su fiierza, no gustan de que 
se les senale un Ifmite, probåndoles que no hacen mås que 
ejercitar sus derechos cuando pisotean la moral; y aunque 
el pequeno no puede rivalizar en lo demås con el grande, 
se considera como un verdadero genio cuando estå renido 
con la moral, lo que, como es sabido, no resulta muy di- 
ficil. 


6. ^De dénde proviene la fuerza de esta doctpina? 

Asi se explica por qué esta ensenanza, tan chocarite y 


perniciosa, de la llamada doble moral, 6 moral del genio, 
pues son idénticas, encuentra tanta aprobacion, y c6mo pu¬ 
do arråigar con tal tenacidad. Hay en el hombre, dice .,;.^ 
Juan Paul, un espiritu frio, audaz, que de todo se burla,';.% 
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hasta de la virtud; es el esplritu de glorificacion perso¬ 
nal, es el instinto de independenciar Ese espi'ritu ha domi- 
nado al hombre en todos los tiempos; yet en los dias de los 
profetas romplo todos los lazos diciendo: No serviré. 

• Hoy hasta se cred una filosofia, y enseha en nombre de la 
ciencia )^de la libertad que quien observa la le)^ es un es- 
clavo, un alma vulgar, y que el hombre libre, docto y dis- 
tinguido, tiene él iiiismo su ley. 

Verdad es, dicen, que unicamente los grandes los fuer- 
tes deben aprovechar esta ensenanza, que no se ha hecho- 
para el vulgo; solo tienen el privilegio de hacer pasar sus 
vicios como genialidad, y como.prueba de una fuerza su- 
perior, las personas muy instruidas; los hombres vulgarés. 
deben naturalmente atenerse å las lejdes tradicionales,^ por 
faltarles la instruccion que, en hombres distinguidos, sus- 
tituye å la religion y å los maifdatos de Dios. Pero con 
esto å nadie se asusta; por el contrarlo, se favorece unica- 
meiite la difusiun del. desprecio a las leyes; pues ^quién 
consiente en que se le considere como parte del vulgo? Y 
^quién es el que precisamente por esa razoii no se hace 
mås desvergonzado para rebasar los limites impuestos por 
los mandamientos y la tradicion, å fin de probar que no 
pertenece å la gente ordinaria? Si el grande tiene el pri-- 
vilegio de no estar ligado por lazo alguno i la ley y å la 
religion; si mås bien tiene el derecho de trazarse él mis- 
mo SU ruta; en ese caso, el debil se sentirå como atraido 6 
provocado å hacer lo mlsmo, con la esperanza, de encontrar 
una recompensa tan apetecida. 

7. Origen de la doctrina de las dos morales en la 

pråctica« —Por tres motivos tiene-tanta fuerza ese repug- 
nante error: halaga å todos, å los pequenos no menos que' 
å los grandes; agrada mås al orgullo del hombre que å su 
sensualidad y su tendencia å emanciparse de toda ley;: 
por fin, es muy facil de comprender, y, como lo prueba su. 


•_/ (1) Juan Paul, Titan 3 Theil, (Wisliofer, V, 128). 
• •• (2) Jerém., Il, 20. Job, XXI, 15. 
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misma influencia, es muy facil de practicar en la vida. 

Lo que ordinariamente constituye la fuerza de un error 
es SU conexion con la vida desordenada: cuanto mås nu- 
•aierosos y faciles sean los medios de vivir sin trabas jsu- 
ministrados por el llamado libre pensamiento, 6 cuanto 
mejor condense por modo preciso y coinprensible la liber- 
tad de la vida en frases faciles de manejar, mayor serå su 
influencia. 

En el caso presente, la filosofia es el fruto de una vida 
•desordenada; desde hace tnucho tiempo se procede en la 
pråctica como si fuese multiple la moral, como si hubiese 
una ley para los ninos, otra påra los adultos, otra para las 
personas de calidad, otra para las de baja condicion, otra 
para los artistas, otra para los novicios en el arte, otra 
para los hombres de letras, otra enteramente distinta pa- 
ra los ignorantes. HombréS iiiuy honrados han creido po¬ 
der emanciparse, como poetas 6 como artistas, de lo que 
no habrian permitido jamås al hombre en general ni å si 
inismos en su vida ordinaria. En toda la antigiiedad, el 
hornbre no tema deberes, la mujer no tenia derechos. Co- 
sas por las que era castigada con la muerte la mujer, no 
eran siquiera una tacha deshonrosa para el hombre. El 
padre habria reprendido fuertemente al hijo, que, como él, 
•se hubiera permitido violar la ley moral. Pagar sus deu- 
das, no coiitraerlas sin necesidad, cumplir puntualrnente 
los deberes de su cargo, era considerado por los ai;tiguos 
como actos sin nobleza, como una virtud buena, å lo mås 
para gentes limitadas y ordinarias. 

Ni pasaban las cosas de otro modo en la Edad Media y 
■en los tiempos modernos. Los que tenian el poder legisla- 
tivo creian siempre que linicamente los siibditosolas gen¬ 
tes de baja condicién tenian el deber de observarlas.. 
■Quien estaba en posesion del poder, no podia represen- 
tarse el orden social de mejor modo, que reservåndose to¬ 
das las ventajas, y dejando å los demås los gravåmenes y 
los deberes. En la Edad Media, la nobleza • degenerada 
a-bandonaba å los vasallos el cuidado del hogar y^la fideli- 
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dad coriyugal; el noble debia distinguirse con mas alfcas 
hazanas, inaccesibles al hornbre vulgar. Matarsesegun to¬ 
das las regias del arte, perseguir la caza por entre las 
mieses de los campeslnos, arriesgar su vida en justas y 
torneos, embriagar al mas celebre bebedor hasta hacerle 
rodar bajo la. mesa, atentar a la inocencia: esas eraii las 
pasiones de los nobles, aun en épocas relativamente mejo- 
■■■res.(’) 

Pero no hav duda en que nuestra época, tan aficionada 
a hablar con desdén de la Edad Media, no es mejor que 
ella; los hombres son en todas partes y siempi^e los mis- 
mos. Quien puede faltar a la ley, lo hace; el que no, ad- 
mira y envidia å quien .le es dado infringirla. 

La teoria debe resultar necesariamente de esta pråcti- 
ca asidua; ciiando el mundo viv^ largo tiempo como si 
hubiese mås de una moral, se le ocurrié al fin expresarla 
y clasificarla en formulas cientificas. 

En todo tiempo existid la pråctica mucho antes que la 
teoria; se vive desde luego libremente, después se piensa 
libremente también. Si la ley de Dios no prohiblese la vi¬ 
da licenciosa. å nadie se le ocurriria pensar libremente; la 
contradiccion del Cristianismo y de lacoriciencia hace de los 
• libertincs iibrepensadoies. Despues de håber adoptado 
una vida, que la fe prohibe, se acaba por claudicar en la 
fe. Cuando alguien se obstina en una conducta que no se 
atre ve å confesar delante de Dios, acaba piontopor desear 
que no haya Dios å quien deba dar cuenta. Es raro que 
la inteligencia eche å perder el corazon; pero seria dlficll 
con tar cuantas veces el corazon corrompldo hace å la ca- 
beza SU complice. 

8. Su desenvolvimiento en filosofia.— También en 

nuestra cuestion la teon'a da pruebas de ser el resuitado 
de una vida practicada durante largo tiempo. No hav du¬ 
da en que la antigiiedad poseia ya materiales utilizables 
• para este fin. Carneades, que conocemos bastante, sabfa 
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atraerse niuy especialmente el favor rle la joveii arlstocra- 
cia de Roma ensenandole que el genlo, 6 coino entonces se 
decia, el sablo, obra conforme d una moral que le es pro.- 
pia, pues bondad y sabldurla son palabras que no suelen 
estar de acuerdo nunca. Teodoro el ateo enseoaba tam- 
bién que el sabio podia, sin escrupulo alguno, permitlrse 
el robo, el saqueo de los templos, y cosas peores aiin, pues 
8U inteligencla superlor le ponia muy por encima de las 
preocupaciones idiotas de un pueblo estiipido. Las conse- 
cuencias que deducia eran tales, que å lo mas selas puede 
leer en griego; en nuestro idioma es imposible. 

Pero debe decirse eu honra de la antigiiedad que esos 
principios abomioables solo alsladamente aparecieron, y 
que no llegaron a formår escuela; la religion pagana era, 
en efecto, muy tolerante, no oponiéndose å la vida Hcen- 
ciosa, tampoco llevaba los-^spiritus audaces å la necesidad 
de fundar una propia moral libre. 

Todo cambio con la apariclon del Cristianismo; encon- 
tramos entonces entre las diferentes sectas gnosticas mu- 
chas doctrinas pertenecientes a la filosofia de la doble mo¬ 
ral, Basilldes, jefe de una de las mas odiosas herejfas, dice 
que los hombres escogidos y perfectos, los llamados ahora 
genios, estån por encima de las leyss morales ordinarias; 
dejaba éstas al vulgo, 6 coino dice en su lenguaje de ge¬ 
nio, å los puercos y a los perros. Valentin, el luas inge* 
nioso, pero también el nienos reservado entre los antiguos 
doctores del error, se emancipa en lo que le concierne, y 
exime d sus semejantes, los hombres de genio, de la obli- 
gacion de practicar buenas obras. Pueden hacer lo que les 
plazca, sin que sufran mas perjuiclo que el oro en el barro, 
porque son demasiado superiores para que hayan desufrir 
en nada perjuicio. ’ 

Era ya un paso importante hacia la ensefianza actual 


(1) Cic^rén, JiepubL^ 3, 20, Lactanc., JnstU., 6, J 6. 

(2) Dipgen. Laert., 2, 8 , 99, 100. 

.. (3) • Iren., 1, 24, y. Epifan.;, 24, 3 y .sig. ■-r, .x .J. ' 

r'4. Iren.i'3, 15, .3. Tertull.,' Epifan., 31, 20. * ‘ i 
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respecto al genio; en aquella época, sin embargo, los tiem- 
pos no estaban aun bastante maduros para hacer la pro- 
paganda entre el pueblo. Todavia en la época de la Refor¬ 
ma, cuando ya empezo å manifestarse de nuevo, las mu- 
chedumbres la repugnaban y manifestaban el disgusto que 
le causaban dando a sus secuaces los nombres de antino- 
mistas, de fanåticos exaltados y de libertinos. 

. Montaigne y Gharron introdujeron la doctriria de la do¬ 
ble moral én mayor numero de inteligencias, pudiendo ser 
considerados como los creadores propiamente dichos de es- 
ta ensenanza, Desde esa época, paso å la manera de pen- 
sar y de obiar de los tiempos modenios como un derecho 
humanoVy como una ley fundamental de la moral y de la 
educacidn publica, Nadie, se dice ahora conforme a la doc- 
trina de Montaigne, puede sin injusticiajuzgara los gran¬ 
des y å los pequenos segiin la misma ley mezquina; hay 
que conceder å los espiritus notables el mismo privilegio 
que a los directores de la vida pubiica, 6 en otros térmi- 
nos, emanciparlos de las embarazosas trabas de la peque- 
fi.a moral. Cuando, por exigencia de las circunstancias en 
que se precipito un genio, se ve obligado å servlrse de ma- 
los medios, hay que cerrar los ojos respecto de ello, como 
se haria tratåndose de un hombre de Estado u de un po- 
litico. Prohrbirle eso, dice Schiller, seria cruel. contra 
naturaleza, é imposiblé; pues jamås el genio, con su des- 
bordada fantasia, se deja poner trabas por la religion y la 
moral. Tiene el caso aplicacién especial al arte y å la lite- 
ratura, debleado admitirse que la estética y la moral mu- 
tuamente se embarazan, y que cuanto mås moral es un 
objeto, menos efecto estético produce. Qiiien iio separe 
la teoria y la pråctica, el conoclrniento y la accion, puede 
ser un hombre excelente, segun Schopenhauer, y un ver- 
dadero cristiano, pero no es filésofo, ni lo serå jamås. Que 
deje, jjues, en paz å nuestros filosofos. 


(1). Montaigne, Essais^ 3, 1, 2: 2, 23,; 3, 12, 13. Vorlænder, Gesckichte der 
philosoph. Moral der Englænder und Franzosen^ 182 y sig. Ibid.y Cliarroii, 197. 


• * i (2) ”. Schiner, • U ther das Fathetischey (Stn ttgart 1 836), XI, 502, ,508. • 

^ Zett und:LebenshM^^ (3) 226: ^ ^ • 
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De ese modo se encontro finalmente la consigna y 
la palabra regeneradora del espiritu moderno. Irnporta , 
siempre' en la historia averiguar esa palabra. Desde ha- 
ce siglos, el mundo lueha por realizar un pensamiento, pe¬ 
ro en vane, Ese pensamiento estd en todos los espiritus, 
en todos los lablos, pero no produce bien su efeeto; le fal- 
ta la verdadera expresion. Por fin se eneuentra, y en el 
momento mismo, el mundo le pertenece. Lo inismo sucede 
en esto; desde hacia mucho tiempo, el mundo buscaba una 
formula para expresar breve y claramente que el hombre 
instruido, el espiritu libre, no necesita inquietarse, ni en 
teorla ni en la pråetica, por las leyes de la moral. Unas' 
veces se decla con los estoicos: El hombre honrado practi-' 
ca la virtud unicamente por ella misma; otras veces, los 
escritores de estética exclamaban que un espiritu artlsti* ■■ 
CO no conoce mås que un precepto, el de la belleza, el arte 
por el arte, lo bello por lo bello. El principio mejor acogi- 
do fué el deLessing: Hacer investigaciones por amor å las • 
investigaciones mismas. Todas estas eran sin duda consig- 
nas utilés para algo, pero la consigna decisiva, la que ha- 
bia dø decirlo todo, no era posible encontrarla. Por fin 
Kant dio un paso que hizo mueha luz en la cuestion: En 
este iriUlido, dijo, el hombre es la unica persona, por con- 
siguiente el solo fin de si mismo, y el unico objeto con que 
se relacionan todos sus deberes: -^^^de doiide Fichte dedu- 
jo que el yo es el centro y la linica materia de nuestro 
pensamiento. La vida, la realidad fuera de nosotros, en 
modo alguno nos conciernen; cuanto estå fuera de nos¬ 
otros, no es mås que un puro nada, y aunque nos dedieåse- 
mos å la vida, ésta no tendrla valor algunO para los pen- 

sadores. / 

9. Su desenvolvimiento completo. —Entonces nacio 

la ensefianza del genio; å partir de ese momento, en que 
el yo fué declarado centro de la filosofla, de la ética, de la 
vida y aiin de la religion, y es curioso que ocurrla eso en 
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tiempo de la reyolucion francesa, el Humanismo alcanza- 
. ba SU perfeccibn, emancipando al espiritu autonomode to¬ 
da consideracion å la conciencia, a la ley, y d Dios, No so¬ 
lo estaba emanclpado de Dios, sino que él mlsnio era un 
dios i, sus proplos ojos. 

Å juzgar por la. época, se ve como ella se complacia en 
ese pensamiento; desde entonces hay en la sociedad hu¬ 
manista una arrogaiicia, que en vano se buscaria en el pa- 
ganismo. Resumanios la doctrina que Federico Schlegel 
proclamo en su faniosa Luciiida, el Coran de la enseilan- 
za del genio. 

«S6lo son verdaderos hoinbres, dlce, el genio, el filosofo, 

. el artista, el poeta: por su boca habla la divinidad; ellos 
. son los verdaderos religiosos y los verdaderos sacerdotes, 
' La virtud es la genialidad, y ésta, la virtud. El hombre 
de genio, el hombre instruido, tiene ante la moral unaac- 
titud muy diversa de la del hombre vulgar, groserc, .sen-' 
cillo, prosaico. No hay duda en que ésté, el hombre de to¬ 
dos los dias, mercancia de fabrlcacion ordlnaria de la na¬ 
tural e^a,esta sujeto å esa 

Sin talento, como el vil popniacho/seguri la grosera ex- 
presion de Schopenhauer, no se encortrarå janiås, ni po- 
drå nunca elevarse por encima del trabajo, del debér yde 
la gramåtica de la virtud; pero el hombre de genio, la na- 
turaleza privlleglada, es el poeta, y no hay derecho para 
suprimirle algo de sus libertades poéticas. Los genios son 
los héroes del arte como de la virtud. Hace ya muchoqae 
pasaron del a, 6, c de ésta. El hombre de genio no estå su- 
jeto al deber; estå exeuto de trabajar: goces y oclosidad 
divinos constltuyan toda su vida como la de los dioses de 
Grecla. Para él las leyes morales no son en definitiva mås 
que fichas cuyo valor él mismo determina, y esa transgre: 

’ . si6n de las leyes todas es precisamente lo que para él 
constituye la moral propiamente dicha. SI geiiio desprecia 
por con vlcci6n lo que el pueblo considera como moral. 


ilt: 


• i 


u- •A-. —^ deiitschcn Philosojyh.y 889. Hayiii, Schopenhau&i\ 
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Para hablar con Hardenberg, el hombre de genio hace 
de proposito lo que el hombre vulgar, sin talento/ con sus 
matrimonios, sus bautisnios y sus iglesias, evita en su 
' preocupacioD estupida, conieter como pecado. Los prejui- 
cios ordinarios de moral y de matrimonio no le inquietan 
ni un minuto; iio en balde se 'ha convencido de que es 
dios. Si, pues, tiene conciencia de su fuerza diviua, licito 
le es no ver en todo mås que uii juego del yo, y necesita 
romper todas las barreras, porque no sufre cadenas lo di- 
vino que hay en él, Cuanto mås sin cortapisa vive y mås 
pisotea lo que es sagrado para el hombre vulgar, mejor 
demuestra de ese modo su respeto hacia lo divino que en 
él vive, No puede menos de compadecer å las gentes sen- 
cillas que quieren hacer pasar eso por ateismo; porque 
sabe precisamente que su manera de obrar es la unica 


verdadera religioii. 


Pero qiiien mnestra disposiciones para esta religidn del 
genio, debe ser iniciado, especialmente si es mujer. El 
genio no tiene derecho å convertirla en esclava como has¬ 
ta ahora se hizo: la mujer, lo mismo que el hombre, debe 
hacerse superior å las rancias preocupaciones de bien y de . 
mal; unicamente la estupidez y la malicia pueden inspirar' 
å los hombres la idea de exigir å las mujeres la inocencia, 

. que en definifciva proviene de faita de educacién. Esa insen- 
sata exigencia debe producir en la mujer la gazmoheriay la 
hipocresia, es decir, obligarla å darse apariencias de ino' 
cencia sin tenerln. También la mujer tiene derecho å la 
libertad yå la instruccion, å la religion y å la moral; tam- 
bién tiene derecho å elevarse hasta la categoria del genio, ' 'i 
si comprende esa elevada mision: en otros términos, tiene 
derecho å pisotear la moral ordinaria de la humanidad 

* ♦ 

vulgar, y å prociirar el triunfo de ese nuevo concepto ‘‘ 

. heroico de. la vlda». ‘ ' ■ 

é 

Federico Schlegel reparo la faita cometida en tan terri- 


(1) . iS.clilosser, Gesch. des Jl VIII Jahrhund.i (3) VII, 1, 73.' 
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ble escåndalo, y volvio å la sana raz6n, å las costumbres 
hoiiradas y a la religion verdadera, entrando en el seno de 
la Iglesia catolica; pero es mås facil escandalizar que re- 
parar el mal causado por el escåndalo; otros se apoderaron 
de la horrible doctrina que habia proclainado. 

Schleiermacher la explano con entusiasme, Después de 
håber explayado su genio en un folieto sobre la ((inmora- 
lidad de toda moral)), publico sus cartas acerca de Lu- 
cinda; en esas cartas,, capaces de erizar los cabellos, no solo 
celebra esa doctrina como poética, sino también conio re- 
liglosa y moral, como la base de una moral elevadisima. 

Lo que la hace tan eminentemente moral es precisamen- 
te que exige la liberaci(3n de todo h'mite y de todo pre- 
juicio para si misma y para todos; y nuestra época ha 
producido hombres que. aun en los extravios de Schleier- 
macher, encueiitran el medio de admirar cierta gravedad 
moral, hombres que hacen nuevas ediciones de Lucirida, 
y continuan su obra. También hay mujeres que han crei- 
do honrar su sexo ensehåndole å proceder como Eloisa y 
Lucinda. 

Nuestros historiadores de la civilizacion y de la litera- 

♦/ 

tura manifiestan una célera sorprendente contra gran nii- 
mero.de esos pretendidos genios; sin embargo, hablando 
con franq.ueza, no podemos convencernos por conipleto de 
que responda å la verdad ese odio contra Strauss, Feuer- 
bach y Schopenhauer, contra todo el romanticismo y con¬ 
tra la Joven Alemania, odio publicamente manifestado por 
muehos que en el fondo profesan la misma doctrina. Na- 
die odia SU propia carne y su propla sangre; este descon- 
tento se explica fåeilmente, porque esos hombres inconsl- 
derados dejan ver al exterior lo que aprendieron en su es- 
cuela. Por eso Carriére no les hace, propiamente hablan¬ 
do, mås reproche que håber divulgado el panteisme de 


♦ 

• •• (l) ' Åus Schleieriiiachers Leben in Briefen^ (1860), 1, 540. En Janssen, 
• Zeit wnd Lebensbilder^ 

in IJersogs ReaUEncyklop. fur protestmit. Theologie und Kir~ 

• h Oy Xlil, 743. • ‘ . 
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Hegel y de Schleiermacher, que era el secreto pLiblico de 
los grandes espiritus; pero Erdmann, Gervinus, Gott- 
schall, confiesan que Schlegel y sus prosélitos no queriaii 
decir otra cosa mås que lo que Kant y Fichte entendian 
ser la potencia illmitada de la detérminacion personal. 

Y asi es en efecto. Los cerebros exaltados y los espiritus 
ligeros que aparecieron sucesivamente después, comenzan- 
do por Grabbe y Bdrne hasta Nletzsche y sus insulsos ad- 
miradores, eraitieron doctrinas de naturaleza å proposito 
para inquietar al mundo; sin embargo, no hicieron mås 
que repetir con mayor claridad lo que la ensehanza de 
Kant sobre la autonomia pretendio de un modo disirnu- 
lado y oscuro. Tiene esto aplicacion muy especial al bom- 
bre mås notable de esa escuela, å Max Stimer, quien 
abrio camino å Nietzsche. Su lihro Der. Einzige und sein 
Eigenthum es una obra deiiiaslado preciosa, y querriamos 
saber como podria nadie negar la frase de Hartmann de 
que es la linica aplicacion justa de los principios de Ficli-- 
te, 


Segiin éste, cada uno es un yo para si; cada uno ignora 
å los deniås que estån fuera de él, excepto él mismo. No 
hay duda en que esto es inconsecuente. Si soy un yo, y 
si como tal, tengo derecho iGexigir consideraciones por 
parte de cualquiera otro individuo, entonces cualquiera que 
esté fuera de mf tiene el mismo derecho å exigir que res- 
pete en él su yo. En ese caso, es méjor y mås sincero de¬ 
cir como Stivner: «No soy un yo al lado de los otvos yo; 
sino que soy el linico yo. En esta cualidad, reivindico to 
do cuanto hay en el mundo como perteneciéndome. En 
ningiin caso este unico, este yo, puede ser en el mundo å 
fin de vivir para otros 6 para ejercer una profesion. 
å los otros hombres, es cierto, pero los amo como un egols- 


(1) Carriére, Die Kunut in Zusarrvm&nlianq der Cvlturentwicklung^ (1), 

V, 621. . • • 

' (2) Erdmann, Geschichte der neuei'u Pkilosophie^ III, 1, 695 y sig. Ger¬ 
vinus, DeVrStche Dichtung (4), V, 533. Rud, Gottschall, Deni&cfie nationalli- 
ieruf/ur (2), I, 177. •, • • 

•.vv (^I) ' Hartmann^ PfliBnomenologie des siitL pewusstseinsy S04.;, V v 
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ta, sImpleiDente porque el amor me hace feliz, simplemen- 

te porque eso me agrada. El amor no es un precepto; ade- 

mås, para el indlviduo no existe precepto alguno. Corno 

cada uno de mis sentlmientos, el amor es mi propiedad 

unlca. Todo amor, al que esté ligada la mås pequena som- 

bra de obligaciones, deberia ser mås bien llamado verdadera 

obseslén. Este linico debe ser libre y propiedad de si mis* 

mo; pero .no se pertenece en propiedad, sino en el caso de 

que nada tenga poder sobre él, ni Dios, ni el Estado, ni la 

Iglesla, ni la autoridad, ni la ley. Mi propiedad es mi fuer- 

za, Yo mismo soy mi poder. Mis relaclones con el mundo 

consisten en que yo use de él para mi agrado. También 

* 

el espiritu, corno propiedad mia, debe descender å ser un 
material en que no. haya nada que provoque en .mi un res- 
peto. sagrado. Nvngun pensamiento es sagrado para mi, 
nlnguna creencia santa. Todo lo santo es para mi una ca- 
dena. Toda verdad carece de valor en si misma. No conoz- 


cD verdad superior å mi, nlnguna verdad que hubiere de 
servirme corno de norma de conducta: para mi no hay ver¬ 
dad, porque nada me es superior. jPoco me importa si 
lo que pieiLSO es 6 no cristiano! Ni siqulera me inquieta el 
qiie sea humano y liberal 6 Inhumano; con tal que llegue 
al fin que me propongo, con tal que en ello encuentre 
mi satisfaccion, dadme el epiteto que queråis; me esigual. 
Yo no sirvo å ninguna idea; no sirvo å niiigiin sermåsele- 
vado, no sirvo å ningiin hornbre en todos los casos solo me 


pertenezco å mi mismO). ‘ 

10. Sentido y alcance de la doctrina del genio, li- 

mite de! Humanismo. —No hay duda en que con tales 
palabras, el poder humano * alcanzo sus ultimos liniites; 
desde entonces, en efecto, el Humanismo nada ha produ- 
cido mås extremado. Pero cuando se hace una pausa en 
el rnovimieoto, pueden comprenderse su significacién y su 
alcance. Inutil seria hacer mås investigaciones acerca de 
..la ensenanza del genio, pues cuarito hemos dicho prueba 


v. -Ht) Max Stirner, Ei't]t,zige u'(td &ein Eigenthumy^^éy 474 ,y sig. . 478. 
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suficientemente que teniamos raz6n al afirniar que el Hu- • 
manismo queria excluir a Dios y su ley para poner en su 
lugar al hombre. El privilegio de un genio, dice Wie- 
land, conslste en tener valor para descubrlr una doctri- 
na, segiin la cual, los vicios no lo sean; y Gæthe decla- 
ra de un modo mas positivo adn, que por genio se entien- 
de aquel poder del hombre que con su actividad da la ley 
y la regia. 

Después de las consideraciones expuestas, no se necesi- 
tan otras pruebas para demostrar que eso lo aplican iio 
s6lo al arte, sino ante todo å, la moral y a la religidn. En 
cuanto al alcance de esa ensenanza. no coiioceraos mejor 
manera de manifestarlo que las palabras dirigidas por 
Schiller Å Carlos Moor: «£Debo aprislonar ml cuerpo en 
un corsé, y en una ley mi voluntad? La ley ha convertido 
en marCha de caracol lo que deberia ser vuelo de aguila. 
La ley no ha hecho todavia grandes hombres, pero la li* 
bertad hace que broten colosos y hombres extraordina- 
rios>;. 

Nunca agradecerfantos bastante al poeta esas palabras, 
pues la difereiicia entre Humanidad y Humanismo nop'o- 
dria ser expresada de un niodo mås claro y categ<5rico; en 
tanto que ei mds alto objeto de la Humanidad es formar 
hombres completos y robustos, el ideal mås elevado del 
Humanismo es producir monstruos^ anomalias, eu unapa* 
labra, degeiieraciones de la vida. 

i 

Si, es verdad. Las palabras colosos y hombres extraor- 
dinarios son realmente la clave para comprender la cul- 
tura humanista inoderna. Todos quierén ser genios; todos 
quieren imponerse, asustar, petrificar por actos de genio, 
y todos tratan de conseguirlo por aberraciones y e^fcen* 
tricidades; Miguel Ångel y su escuela por contorsiones 
brutales, Bernini por contorsiones histéricas; en Alemania 
los poetas de la época silesiana y los del periodo revolu- 


(1) Jul. Scliinidt, GeHc?i. des geist. Lebem. in Dentscld,^ II, 160. 

(2) Gæthø, Leheiiy 19. iiwcA. ('^tuttgart, 1855, XXII, .376 y sig.). ; 
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olonarlo y de prueba, por procediniientos de canibales, li- 
terariamente hablando; los inodernos, del naodo que pue- 
den hacerlo en su demencia de grandeza impotente; los 
Erostratos de la anarquia con bombas y petroleo, los Ra- 
vachol de ’la‘literatura, Maquiavelo, Malthus, Krapotkin, 
Niétzsche y consortes con frases å lo Spinoza. Abnegacion, 
sacrificio, oficiosidad, no producen mås que esclavos, dicen 
ellos; la compasidn y la beneficencia enervan; el que quie- 
ra ser libre, dueno, distinguido, debe pasar por sobre la 
ley y sus limitaciones, y estar convéncido de que linica- 
mente la dureza y la explotacién hacen los grandes honi- 
bres; que la rapacidad y los procedimientos serpentinos y 
diabolicos sir ven tan bien como los contrarios para favo- 
recer å la humanidad. 


El Humanismo ha pronunciado aqui su propia conde- 
nacion. Lejos de biiscar el objeto de su desenvolvimiento 
en una humanidad retlexlva y saua, no encuentra bastan¬ 
tes palabras de desprecio contra el lastlmoso espiritu car- 
neril, contra la que Nietzsche tiene å bien llamar moral ‘ • 
de esclavos, que se contenta con valgåres p Grsjjscti v<is ds 
ultraturnba. Solo conoce una dase de hombres dignos de 
vivir en la tierrra, los que |;on mås que hombres. Para • 
Nietzsche, César Borgia .vale por todo un rebano de escla¬ 
vos de la conciencia. Millones de hombres hourados, que 
garian el pan con el sudor de su frente y que son litiles å 
los demås, no pasan de nulidades para Carlyle; solo tiene 
en cuenta los claramente opuestos al hombre de ley muer- 
. to y å la måquina de la tradicion, al pedante y al hombre 
ordinario; en su concepto, es héroe el destructor del orden, 
que sabe el arte de pasar por sobre la ley como formula 
vana 6, como dijo el mås violen to hombre de Estado mo- 
derno, de evitarla como se evitan las redes. 


jY preguiita nuestra época de dénde proceden los gran- 


■ des deinoledores del orden social y los fabricaiites de for- 

. ... . * • 

••rrnulås, los .Proudhon y los Bakunln, los genios de la 
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No puede menos de estremecer el pensamiento de lo 
que seria el mundo si el Humanismo pudiese hacer que 
madurasen sus frutos en todas partes; si, en otros térmi- 
nos, produjese muchos genios i quienes pudieran aplicarse 
las palabras de Fidipido en las Nuhes de Aristofanes: 
«jQué agradable es poseer .esas ingeniosas invenciones nue- 
vas y pouer burlarse de las leyes establecidasl Cuandono 
pensaba mås que en caballos, no era capaz de declr- tres 
palabras seguidas sin equivocarme; pero ahora que me ha 
transformado el maestro, y que vivo en trato .con pensa- 
mientos sutiles, con razonamientos y meditaciones, creo 
poder demostrar que hice bien en golpear å mi padre)). 

' (1) Aristéfanes, Nube!^^ 1399 y sig. 


’ CON FEREN CIA XII 


OJEADAS A LA MUEBTE 


1. El ardiente deseo de la muerte es una prueba 
de la miseria Humana. —En el Campo Santo de Pisa se 
puede adinlrar el celebre cuadro que ordinariarnente se 
llama el Triunfo de la muerte. La cosecha que alli hace 
el angel de la muerte es muy abundante y mily rica; du- 
rante lossiete anos de fertilidad no hicieron seguramente 
una semejaiite los egipcios. Emperadores y religiosas* ban- 
didofi y papas, reinas y sabios, caballeros y moojes, yacen 
en confusa mezcla segados por él. Acaba de entrar en una 
corte de amor para aplacar alli su ijisaciable sed de ma- 
tanza. Alli estaii joviales companeros con el halcon en la 
mano: llbres de cuidados, halagados dulcemente por los 
acordes de las arpas, pasau el tiempo en charlar y discre- 
tear con las herniosas damas, que con un perri to en el re- 
gazo, escuchan las dulces frases, recibiendo el tributo de 
amor que les parece debldo. Jamås pensaroii menos que 
en aquel momeuto en la brillante hoz de la muerte, sus- 
pendida ya sobre sus cabezas. El terrible segador no olvi- 
da ni exime å uadie. S61o un miserable ciego cansado de 
la vida estå alK esperåndola con impaciencia;solo un men- 
dlgo, cublerto de lilceras y sosten ido por unas muletas, 
tiende en vano sus manos descarnadas hacia el extermi- 


nador que huye; pero éste* le deja friamente entregado å 
SU desgracia. 

jQué horrible parece esa cosecha entre los felices de la 
yida! Y cuånto mås horrible que hombres, hermanos de 
esps felices, hayan : llegado . hasta. suspirar por la venida 
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del terrible segador! Esta sola idea hace estremecer to^ 
das las fibras de un sano temperamento. 

Durarite la gran revista que Jerjes paso å orillas del. 
Helesponto, el déspota rompio de prontb llorar. Siibita- 
mente le habia ocurrido el peusamiento de que al cabo de 
. cien anos no quedaria de .aquel ejército, ni uno solo de-' 
tantos guerreros, alegres y lienos de vida, ia flor de toda 
el Asia, Y aun hay, le respondio su tio Artaban, otropen- 
^. samiento mas doloroso: entre cuantos aqui estån ,mas aiin, 
entre cuantos en la tierra existen, no hay nadie bastante 
teliz para no sentir njas de una vez el deseo de ver abre- 
. viada esta.vida tau breve, Siv la desgracia y la enferme- 
dad, de tal modo turban nuestra existencia, que la vida, 
aun cuando es corta, se nos hace deraasiado larga; y sién- 
donos ya molesta, llamamos d la muerte, y acusamos a 
Dios como SI hubiera hecho mal querlendo que gustå^ra- . 
mos. las dulzuras del mundo. Tienes razén, respondio 
Jerjes; pero imågenes mås risuenas^ se presentan å nues- 
tra vista; dejemos, pues, ésa conversacion tan triste. 

2. No siempre se conoce la miseria de la huniani- . 

dad. —No le era diflcil al re}^ de-Persia recrearse con mås 
agradables ideas. Vivia como viven los poderosos. j/.Qué 
sabia él de la miseria que aflige å la hnmanidad? En su 
palacio no trataba mas que con las niujeres å. quienes se 
permitfa verle. Ante ellas se arrodillaba llorando, prouto 
å satisfacer todos sus caprichos: ^^leste fué probablemen- 
te el unico cuidado que tuvo. En sus viajes le dåban una 
tablilla para que se entretu viese escribiendo 6 dibujaiido, 
y procuraban que nada viese capaz de arrancarle å la ne* 

. gligente ignorancia en que vivia acerca de los males que 
afligian al pueblo. Por lo demås, ^quién tendria ånimos 
para presentarse afligido å la vista del tirano que; orde^ 
naba se azotara al mar porque habia tenido la audaQia .. 


» ♦ - - 
'• (1) Theopoiiip., 77 (Miiller, Fragm. hist (rræc;, I, 291). Glem. . 

Alejandr., 6, 2, 21. •• . V . 

• (2) -Herodot, 7, 45-47. . 

, (3) Herodot., 9, 7, 34. • . . ' V ' • • • ^ • 

•..^V (4).;Ærian., : 

• . A. . % ' *** * ** .'•' ‘ . • • • T **. 1’’’• 
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de destruirle un puentel vez traté alguien de ha- 

cerle coniprender que los demas hombres experimentaban 
tambiéri el sufrimiento y el dolor; fué el rlco Pitio de Lidia., 
Crey() que después de håber dado hospitalidad al rey y å to¬ 
do SU ejército saor iflcando su fortu na, podia con justicia pe- 
dir, como alivio de su vejez, uno al menos de los clnco hijos> 
que habian arrancado de sus brazos para enviarlos a morir. 

4 

Por toda respuesta, Jerjes ordené se buscara en el ejérci ¬ 
to al primogéaito de Pitio, le hizo abrir de arriba å aba- 
jo, y ordeno que' el ejército desfilara entre los. dos trozos- 
del cadåver, a fin de que todos supiesen de una vez para 
siempre cuan peligroso era turbar la alegrfa del déspota 
con un deseo que le recordaba el dolor. • 

Se comprende perfectamente que solo imågenes de’ la 
felicidad se ofrezcan å la vista de un principe, que no ma¬ 
nifiesta sensibilidad por nada, como no sea por un plå- 
tano hermoso, y que, como los reyes de Etiopia, vive- 
eiicerrado en su palacio al que nadie tiene acceso. Pero 
el mundo no es uu regio jardin de delicias prohlbido å los- 
mendigos y å los leprosos: en el corto trayecto que hizo- 
Gotama para ir å su parque Lambini, eucontro taiitos .vie- 
jos, enfermos y mendigos abatidos por la miseria, que hu- 
yo de palacio, y se convlrtlo en Buda, el fundador dela 
religion que conocia el sufrimiento, mas no el consuelo. Jo* 
safat, a quien su padre encerrara en el palacio para evi- 
tarie la vista de los desgraciados, de la enfermedad y de 
las lågrimas, apenas trabo conocimiento con el mundo,, 
sintio SU corazon conmovido por ellas hasta tal punto,: 
que tuvo bastante fuerza y eiiergia para admitir la ver- 
- dad cristiana y cambiar el trono por la mortificacion de}^ 
eremita en el desierto. 


Nuestros historiadores de la civilizacion que, en fuerza. 


( 1 ) 

. ( 2 ) 
: (3) 


-O* ‘ 




Herodot., 7, 35. 

Id., 7, 38, 39. 

Ælian, ioc. cti., 2, 14. 

. Estrabdn, 17, 2, 2. 

Max Mli 11 er. Chips, 1, 209 y sig., (Essays, I, 184 y sig.). 
Juari .Bamasé., Barlaam et Jpsapliai, c,.b (Migne, Lll, 890). 

‘ ' V** • *. .;* • .. 1. 


/ 


\ .*• 


-416 


MANJfiRA DE PENSAR Y DÉ OBRAR DEL HUMANISMO 



de ver crimenes y loouras, nada loable saben contar acerca 
del hombre, apenas encueiitran un solo momento para 
prestar atencién Å la miseria del género humano y sus 
•causas, fijandola en todas esas invenciones de pelucas, ja- 
bones, pasteles de higado de pato y reverberos, invencio¬ 
nes segiin las cuales acostumbran å considerar.el progre- 
so y el valor de la civilizacion. Lo que mejor ocasion les 
■suminlstra para hablar de tiempos felices, es cuando un 
poderoso conquistador ha levantado un imperio iiuevo, ho- 
llando el tr abaj o civilizador de todo un siglo; cuando el gu- 
^sano roedor de la duda lanza un espiritu agitado a hacer un 
viaje de exploracion 6 una éxpedicion aventurera; cuando 
-algunos millonarios. oscurecen å todo un pueblo con su 
lujo. . 

La verdadera historia usa un lenguaje enteramente di- 
*verso; pero pocas veces puede hablar: la pobreza, lo mis- - 
mo que la virtud, no escribe su historia. Los consumidos 
por el haiiibre eu las chozas, los roidos por la fiebre y la 
miseria sin que se les socorra, ilo ocupan con la abundan- 
cia de sus lagrimas y suspiros la atencion de los estadis- 
tas. El secreto rnal del corazon, el estertor de la agoiha, 
uo dejan vestigios en el aire. El que no pasa de la brillan¬ 
te superficie, el que no se toma el cuidado de buscar la 


miseria oculta, vivirå en perpetua ilusion acerca del verda- 
ro estado de la humanidad. 


Por esto no se ha escrito nunca su verdadera historia. 

' f’ 

Se examina algo la miseria exterior, mas jcuån poco yale 
-coinparada con el in visible mal del corazon! Se ha caL 
-culado que cada cinco anos por lo menos hay una epide¬ 
mia y cada slete una carestia qiie asuelan uno de los pai- 
ises conocidos de la tierra. El Imperio de los Califas, fe¬ 
lices, voluptuosos, Inmensamente ricos, no ha ten-ido, 
•durante 377 anos, del 638 al 1015, menos de 56 de pe- 
riuria, peste 6 hambre; por consiguiente, un aho de mise¬ 
ria cada siéte, sin contar los de guerra. jQué cifras pro-; 



(1) Malthus, (deutsch von Hegewisch), I, 257 

(2) -Krémei^ C^lturxfeschichte dés O.rientSy II, 490-492. , . 

• .. .. .. ... . » V . •- •• 






I 


OJEADAS Å. LA MUERTfi 


417 


duclrian otros tienipos y otros paises menos brillantes si 
se quisiese estudiar sus dias de calamidad! Y ésta, como di- 
jimos, es la mås fåcil de tolerar; mås si tuviéramos en 
cuenta la que no se registra, porque no es posible, nos ve- 
namos como Jerjes obligados å apartar de ella nuestro 
corazbn, no porque tengamos an te la vista objetos mås 
risuenos, sino porque no podriamos sufrir tanta iniseria. 

3. La decadencia fisica de la humanidad conse- 

cuencia del pecado. —Como dice un antiguo pro verbio 
repetido å menudo, el mundo es un hospital En los co- 
rredores, en las salas de un hospicio de incurables, encon- 
tramos casi siempre lisiados y formas humanas que inspi- 
ran compasion, raras veces seres en quienes no se perciban 
los signos precursores de una muerte len ta. Si recorre- 
mos las calles y plazas de nuestras poblaciones, sacaremos 
la impresion de que las enfermedades de languidez y 
caquexia han venido å ser casi estado natural y ordiaa- 
rio. 


En esto se ha ido tan lejos, que hubo tiempo en que se 
consideraba como uu honor distinguirse å los ojos de un 
projimo, con el que no se podia competir en herrnosura y 
fuerza, å lo menos por achaques y deformidades horripi- 
lantes. Moises é Isaias afirman ya que en Judea las inu' 
jeres se esforzaban en hacerse interesantes por su délica- 
deza y por un andar tal, que å cada momento se temia 
que cayesen. En la antigua Roma, hornbres y mujeres 
habrian sentido una mortal vergiienza de ser como Dios 
los creo. Por eso se embadurnaban la cara con manchas 


horribles, procuraban rivalizar en talle con las avls¬ 


pas; y calzados con elevadisimos zapatos, daban pasitos 


å modo de gentes que padecen de calambres en las pier- 
nas 6 de gota, Los tlempos modernos no son mejores 
desde este puuto de vista. No hace aiin inucho tiempo en- 


(1) Deut. XXVIII, 56. Is., III, 16. 

(2) , Plinio, Ep.. (}, 2. Marcial, 2, 29, 9, 10. 

Schri/ten von SiUigj (2) III, 60, 74. 
/•. V-. .(4y-. III, 69,y •• •! r-• • • . . 


k « 
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tre nosotros, el mås insensato y cruel de los tiraiios, la 
moda, exigia, para admitir å cualqulera en la buena so- 
ciedad que se desfigurase el rostro con piistulas artificla- 
les; esta invenclon hubiera podido encontrar dlficultades, 
pero se did å estas piistulas el nombre de granos de belle- 
za, y tuviefon gran aceptacion. Aderacås, se mezclaba con 
los alimentos vinagre y cal, se ajustaba el cuerpo encrue- 
les instrumentos de tortura, y todo eso por considerar el 
cuerpo humano, naturalmente vigoroso, como cosa grosera, 
y el buen color de las mej illas, como propio para embellecer 
linicamente å las aldeanas. Heine debio de vivir en una 
época en que era senal de distincion el ser raquitico, pues- 
to que habla con ironico desprecio de ]a salud del pue- 
blo. 

No hay duda de que estas deformidades intencionales 
pueden considerarse como la cosa mås superflua del mun- 
do, porque ^donde estån los hombres en los que la obra de 
Dios haya permanecido intacta sin haberla desfigurado al 
menos con algiin detecto? Si consultamos un atlas etno- 
gråfico, nos convencereraos de que hay en la tierra criatu- 
ras humanas que mås bien se tomarian por animales 
salvajes que por seres semejantes å Dios; tales son los Ho- 
tentotes, los JNucheos, los Mukankales 6 Kasseque- 
les, los Kitisches, los habitan tes de las islas ecuato- 
riales. 

Å consecuencia de un error inventado de proposito, v 
al cual se aferran con obstinacidn, se descubre å traves de 
todas las obras de nuestros historiadores de la civilizacion 
el principio de que estas deformidades son la expresion 
primera y verdadera de su raza y hasta de la huraanidad. 
Pero si, por no citar rnås que un ejemplo, viajeros, dignos 
de todo crédito, encuentran å veces entre ellos tribus é in- 


(1) Baker, Der Alhert-Nianza (deutsch von Martin), 3, 49, 52. 


(2) Kærner, Sildafrica^ (2) 258. • ■ ■ 

(3) Baicer, loc. cit.y 68 y sig. ‘ 

(4) Ot VQtiy, Anthropologie, 11, 68, 93, 92. Pescliel,' KæZto-Æwnd«,'(1).. 

488. W. Hrunboldt, Kaivt Svrachey Xy 3.8. ; • . - I 


OJBABAS Å LA MUERTE 


419 


dividuos de una bellezA sorprendente; ^como es posible 
aferrarse tan obstinadamente å esta opinion, ya en si inve* 
rosiml], cuaado tal heeho la desmiente? No, la fealdad, la 
dolencia, el desmedro, no son la obra de Dios, sino una 
prueba de que la humanidad ha decafdo profundarnente. 

[No podeinos ver cada dia entre los que nos rodean 
tales adulteraciones é impurezas? [Acaso necesitamos 
ir entre los.salvajes para conocer de qué desfiguracién es 
capaz el hombre por su culpa? Una visita å nuestros hos¬ 
pitales, å nuestras casas de asilo, å nuestros talleres y £ 
nuestros establecimientos penales, basta, no solo para sa- 
tisfacer por completo la curiosidad, sino para decirnos 
también de donde provienen estas deformidades. El peca~ 
do es el que profana, destruye, roe el cuerpo del hombre; 
el pecado es el que produce las tiguras diabolicas brazadas 
por HoflFinann, segiin Callot Manier, y que Hogarth pinto 
,cou un tan horrible realismo, los criminales marcados con 
el sello del embrutecimiento, de la serisualidad bestial, 
del inhumano placer de la destruccion; el pecado es el que 
produjo los modelos que inducen a Zola hasta al empleo 
de la ex'presion hestia liumana. [Quién no sabe lo profun- 
darneiite que se imprimen en los rasgos fisononiicos la en- 
vidia, el odio, la inclinacion a mentir, y la rapidez con 
que los desarreglos estragan el cuerpo mås hermoso, 
haciéndole desconocido? [Quién negarå que esta exte- 
rior deformacion es muchas veces, no decimos siempre, 
resultado de lina anterior decadencia interna? Natural- 


rnente que esto no es razon para condenar å todo indivi- 
duo que lleve en si estos rasgos de fealdad 6 dolencia, co-, 
rao sehalådo por Dios para sufrir el castigo de pecados 
personales. Pero lo que si podemos y debemos afirmar. es 
ser el pecado, si no el de los Individ uos, å lo menos el del 
género humano, el que ha dejado los indlcios de su accion. 


♦ 

: (1) Petry, Anthropologie^ II, 77, 99. Pescliel, Vælkerkundey (1) 497 y sig./ 
Waitz-Gerland, Anthropologie der ( 1872 ) VI, 18. y sig. Andree, 

' Ahessinién^ (1869), 256; Forachungsy^eiseii in Arabien und ^yrica, 11, 28, 63 r 
99, 1-94. Schauenbouvg, Meiscn in Centralafrica. XI, 248, 264y'33SX447!.V7 %^^ 

• • • • w! » • / \ ^ >i • i s*‘ V-' 
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4. El pecado como perturbacién de la naturaleza.— 

Quieii vacile en creer que el jDecado es un atentado coine- 
tido contra la naturaleza, no tiene mås que indagar lo que 
ésta llega å ser por su influencia; el mal se venga de un 
modo terrible en su autor. Todo pecado, y aqui no habla' 
mos solo del pecado carnal, ataca la rnédula y la san- 
gre, envenena los jugos y consume la fuerza vital, no solo 
en los que lo han cometido, sino después en sus descen* 
dien tes. jCnåntas veces los pecados de los padres son ex- 
piados por los hijos y los nietos con aniargos dolores y 
enfermedades incurables! 


No ha}^ por tanto que extranarse de que la hutnanidad 
. decaiga cada vez mås; cada generacion anade nuevos crime- 
nes å los excesos con que los antepasados envenenaron ya, 
y por anticipado consumleron, el viger de sus descendien' 
tes. ^C6mo no han de disminuir entonces las fuerzas de la 


humauidad y amenazar con desaparecer completamente? 

Es cierto que con frecuencia exageramos acerca de esto; 
que cuando leemos las antiguas historias y sentimos que 
^1 ejemplo de las virtudes heroicas practicadas por nues- 
tros antepasados conmueve el coraz(5n y nos exhorta å 
inostrarnos dlgnos de ellos, gnstainos demasiadode invocar 
nuestra debilidad como pretexto; aquéllos, decimos, tenian 
natjiraleza mås vlgorosa y podian sufrlr mås; nosotros so* 
mos una raza degenerada y no podemos hacer lo que ellos 
hicieron. Mas en miles de casos la excusa es mala; hubo 
siempre fuertes y debiles y la mayor parte de las veces, 
ayer como hoy, los que mås trabajaron han sido los que 
hubieron dearrancar å la debilidad y å la doleucia el fru¬ 
to de sus trabajos. Siempre los héroes del espiritu y de la 
vlrtud salieron de entre hombres debiles, que supieron 
triunfar de si mismos y mortificarse. Ya los antiguos crefan 
que una fuerza atlética debia ahogar el espiritu; que era 
incapaz de virfcud y de actos nobles, y semilla feeunda de 
malas acclones y deseos. Nadie, pues, tiene derecho å irivo- 
eår esta excusa predilecta al no i ml tar con todas sus fuer-‘ 
zas la virtud de los antepasados. ’ . , 


OJBADAS A LA MUJKETE 


421 


* Pero lo que no hay mås remedio que admitir es que la 
generacion actual dista mucho en vigor y loogevidad de 
las que la precedierori. Tomadala humanidad en conjunto^ 
ha decaido; seria dificil negar q\ie sin cesar decae, y esto 
nadie dejara de coinprenderlo. 

^En qué'han venldo å parar aquellos.nombres glorio- 
sos cuyos resplandecientes blasones sembraron en otro 
tiempo entre los infieles el terror, mandados por Federico 
Barbarroja en Iconio, por Villiers y La Vallette en Rodas 
y en Malta, por Hermann de Salza en Lituania y Prusia? 
La mayor parte de las veces iio los conocemos, sino por la 
historia; en sus castillos vive otra generacion incapaz de 
manejar la espada con que el baron aritiguo hendia tan pro- 
fundamente å los guerreros seljucidas. ^Quéenemigo des- 
truyo estas razas vigorosas? ^Fué un tosigo extranjero el 
que corrompib esta sangre noble? ^Fué el aire mortifero 
de la campifia romana lo que. destruyo esta gigantesca 
fuerza? Si, indudablemente un veneno, uri eiiemigo hiciø' 
ron esta ruina; una epideraia mas contagiosa que el colera, 
mås desagradable que la lepra, mås devastadora que la 
peste negra; el grosero vlcio del Norte, la borrachera; el 
brillante vicio del Sur, el placer sensual; la lujuria, la pe- 
reza, la molicie, todo lo destruyeron. 

Mas los pecados que acabamos de citar no son siempre 
los mås funestos al vigor de la vida; nos enganamos con 
frecuencia en este punto considerando å lo mås el pecado 
sensual como el destructor de la naturaleza; hay paslones 
que producen no meriores estragos que estos desbrdenes 
exteriores. Es innegable que la avaricia y laambicion mu' 
chas veces corroen mås la naturaleza que el placer sensual 
y la intemperancia; un solo arrebato de ira puede produ- 
cir la muerte; el corazon late febrilmente, la lengua casi 
se paraliza, el rostro se arrebata, tiembla el cuerpo, la re- 
flexion desaparece y seria difi'cil encontrar diferencia en¬ 
tre el colérico y el epiléptico. Pero mås destructora, mås 


(1) Lacordaire, CEuvres (Paris, 1861), Ilj 407 y sig. 

; :- Vj(2);' Gregor. Mag.., Moral, , 5, 7Q. Sto, Tonids, 1, .2, q, 48, a. 2, 3 ., . - 
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perniciosa que todas estas pasiones es la excesiva melan* 
colla; no hay excitacion ni intemperancia alguna que 
hasta'tal punto gaste las fuerzas, ni que tanto las aba* 
ta, ni haga tan raortales estragos. 

5. Todos los males, y especialmente la muerte, son 
consecuencia del pecado. —^Ya hicimos notar que en 
cuanto a esto puede irse deniasiado lejos y hacerse afirma- 
ciones tau fal tas de caridad como de justicia; el corazon 
humano, cuyas mlras son estrechas y que gusta de censu¬ 
rar, estå siempre dispuesto å hacer derivar directamente 
oada desgracia de un pecado personal, confundiendo asf la 
falta comun de la raza con la del individuo, efectos pre- 

parados de mucho anfes con hechos transitorios; se mez- 

* ^ ♦ 

cla de tal manera lo verdadero y lo falso, que es .muchas 
veces diffcil aclarar este punto. 

Ejemplo curiosisimo, y tan singularmente profundo co¬ 
mo sencillo, es la manera que tienen los chinos de coni- 
prender esto. Cuando reina la virtud, dicen, Ilueve en 


tiempo oportuno; cuando el pecado domi na, Ilueve sin pa¬ 
rar, 6 lasequfa invade la tierra; la temperatura y la mora- 

♦ 

lidad de un pueblo estan estrecbamente ligadas; la baja 
de la moralidad siempre fué seguida de anos estériles, 
tenipestades, inundaciones, epidemias, mortandad. ^'^^Esto 
no es un castigo, pues j^quién habla entre los chinos de 
castigo divino? Donde hay castigo, ha de håber algunoque 


lo aplique, 3 ^ ^cuål seria éste dentro de su religion? «No; di¬ 


cen ellos, esto es consecuencia necesaria de la alteracion del 


orden por cl pecado; lo mismo que la fiebre sigue al resfria- 
do y que perlurbaciones en la digestion son consecuencia 
de excesos en la comida, asi el pecado va seguidode un des* 
arregio en el equilibriode la creacidn, siendo una reaccion 
necesaria por aquel atentado contra la naturaleza>.‘ 


( 1 ) 

( 2 ) 

<3) 

< 4 ) 

(5) 

< 6 ) 


‘V 


Cassian., Instil., 9, 3. Sto. Tomås, 1, 2, q. 37, a. 4 

Psal. XXX, 11, Prov. XV, 13. ' 

Prov., XVII, 22. ; 

Eccli., XXXVm, 19; XXX, 25; Cornel. a Lap., Frov. XV, 13. 
Wuttke, Gesch. cUs Ileidenthums, 11, 47, 56, ISl. / 

Juan,, IX, 2. Luc. XIII, 2. ^ • '•'t: ''}'i 

. - 
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En frente de esta opinion encontramos el racionalismo 
europeo, proximo pariente en lo deinas del chlno, pero que 
;esta vez, por excepcion, no esta de acuerdo con él; no quie- 
•re en inodo alguno reconocer conexi(5n entre la falta y. el 
•mal. En tiempo de Pombal era peligroso para la vida de 
los indlviduos, porque lo era para el Estado, considerar 
una desgracia como manifestaclon de la voluntad de Dios; 
la destruccidn de Lisboa, por ejemplo, coino un castigodel 
Altisirao. Cierto que hoy no se aprisiona al autor de seme- 
jante delito; pero atrae sobre si la excomunidn y el caliii- 
cativo de idiota, que le aplican nuestros sabios y todos los 
periodistas, quien vea el declo de Dios en una serie de in- 
fortunios con que el Senor prueba una casa 6 un pals cuan- 
do parece håber olvidado sus mandamientos. Unånime- 
mente dicen que es tas ideas no corresponden å la cultu- 
ra de la época, que es cosa de viejas creer en un po¬ 
der divino remunerador, d sea, en el orden moral del 
mundo. 


* ' 

Estas opiniones son exageradas y errdneas. A ningun 
espiritu reflexivo se le ocurre pretender que cada desgra- 
cia y cada enfermedad sea castigo de iiu déterminado po- 
cado; en diferentes ocasiones reconviene el Senor a aque- 
Ilos de sus dlscfpulos que tenian este projuicio. Pero no 
obstaote esto, el principio de que el mal en el mundo es un 
castigo, permanece irrefutable; la razdn y la fe iios dicen 
que Dios no es el autor delos estragos que ho}^ presenta la 
naturaleza por Él creada; sin el pecado, no existiria ain- 
guno de los males que amargan la vida, y que, no obstan- 
te la acaban demasiado pronto aun para el que sufre. 

Y si todos los males son recompensa del pecado, tal 
es sin duda la rauerte, el mayor de los males terrenos. El 
que la naturaleza se arruine primero Jjoco å poco con los 
sufrimientos y las enférmedades, después por completo con 
la muerte, es una consecuencia del pecado. Milton expuso 
esto con fuerza, concision y verdad admirables: «Aun noha 


i:/ 


(1) ,Sap., I, 13. • 

(2) , Rom'., VI, 23, Gen., Il, 17; IH, 19. 
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nacldo el pecado, cuando ya lo percibe el monstruo de des- , 
carnadas manos, la muerte, que vela en la puerta del in- j 
fierno; ^ la vista de sn padré dilata la nariz y de lejos olfa- / 
^tea SU halito pestilente, Parécele que ya se verifica la des-1 
composicidn: Ya noto un gran olor de matanza, rapifiain-v 
mensa. Siento el gusto a muerto de todas las criaturas que . 
alli viven. No faltaré a la obra que te propones; quiero en 
ella participar del honor contigo. Y esto dicho, el monstruo 
respiro con fruicion el perfume del mortal cainblo ocurri- 
do en la tierra; .no de otro modo una bandada de aves oar- 
nivoras, å pesar dé hallarse a muchas leguas, llega volah- 
do la vispera de la batalla, al sitio en donde åcampan los 
ejércitos, atraida por el olor de los cadåveres vivos, pro- 
metidos a la muerte para el siguiente dia en sangri en to 
combate». 

Y entonces el espectro huye del calabozo vacio y cons- 
truye encima de los.pantanos 3 ^ de los abismos, ayudado 
por SU padre, el puente horrible de la muerte, que todos 
debemos pasar, pues todos somos miembros de una misrna 
raza, 3 ^ si a todos gusta disfrutar de las ventajas que les re¬ 
porta SU uni 6 n con los demas, tampoco debequejarse de la 
participacion en los sufrimientos y expiaciones de la colec- 
tividad. 

6, Los males y la muerte comc castigo de la vio- 

lacion del orden moral.—Y esto tanto menos, cuantoque 
nadie estå exento de pecado. Nos tjuejamos inucho de los 
.males de la vida, acusamos å Dios', å Adån, d la humani- 
dad; pero ^no es senal de mal espiritu lamentarse conti- 
nuamente de los males exteriores que sufrimos, y no reco- 
nocer siquiera los defectos interiores que los producen? 
^Por que no confesar que nunca nos hiere una afliccidn sin 
que nosotros mismos la hayamos motivado? ^Por qq,é no 
admitir que rara vez se encuentra alguna de que nq sea- 
mos nosotros mismos los autores? . • ’ 

SiV nosotros somos la causa de nuestros males, y esto ^ 

nos priva del derecho de quejarnos cuando los sufrimos; • : 

. ^ • • • . ‘ ‘ . - ■ . 


(1) •- Mil ton, Paradise ^osi, .X, 244 y sig. 


4 . 


« • 
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porque ^de quién, sino de nosotros mismos, hemos deque- 
jarnos? No es Dios quien produce estos males, ni son tam- 
poco un postulado de la naturaleza; pero nosotros pertur- 
baraos la naturaleza por Dios bien dispuesta, y esa es la 
causa de que nos dåne. El veneno mismo tiene en la na¬ 
turaleza, fin y lugar propios; si perjudica al hombre es pa¬ 
ra vengar el abuso que de el se hace. 

Mas si se venga del abuso, es cl consecuencia de la ley 
divina. Nosotros mismos nos castigamos, es cierto; pero con 
esto no hacemos otra cosa que ejecutar la voluntad divi¬ 
na. Gon el pecado rompemos las barreras que nos impone, 
con el castigo las restablecemos; de este inodo, Dios per- 
mariece siempre dueno, y la criatura siempre subdita, por¬ 
que el que ha turbado el orden debe restablecerlo y re- 
parar contra su voluntad la falta que voluritariamente co- 
metio. 

Hay por tanto un orden moral Jel mundo, segiin la 
poco precisa expresion que no diciendo nada, tan bien res- 
poode al espiritu nebuloso del panteisme. Nos abstene- 
mos siempre de emplear términos vagos é incoloros como,. 
ideal, orden del mundo, teleologia y otros seraejantes, por¬ 
que solo sirven para paliar la falta de pensaraientos, y 
ademås porque encierran la negacion del Dios vivo. Sin 
embargo, aqui nos serviremos de ella, pues å tal purito 
hemos llegado, que la incredulidad ni siqulera la admite. 
Si, bay un orden moral del mundo que no es otra cosa 
que la inmutabilidad de la santa voluntad de Dios y de 
SU justicia garantidas por su omnipotencia y sabiduria;; 
ordén tan superloV jI nosotros, que no hay maquiiiacion 
ni violencia que pueda eximirnos de él. Nunca se muestra 
mås poderoso que cuando quiere quebrantarlo el pecador,' 
pues éste precisamente es quien debe eumplir en sf el 
castigo que aquel orden dispone. Gu an to mås osadamente 
lucha contra este orden, tanto mås se dana å si mismo, 

.tanto mås glorifica al orden. Si rehusa glorificarlo .co.n 

- ♦ * » 

Agustin, Civ. Deiyll, 22. Escio, Coniment. in lib. Sentent,, 2, d. 15, 
•.§..4: Oprnel. a Lap.,.... * • 
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la vida, segun era su deber, tendrå contra su voluntad 
<jue glorificarlo con la muerte. 

7. La muerte igualmente natura! y contra natura- 

leZB.w —Por consigulente, siempre es la muerte un castigo 
de Dios; cuando el pecador se la Infiere Å si mismo, esella 
el castigo mås terrible que puede afectarle. 

Sabido es que, tan pronto como se trata la cuestiéii de 
la muerte, se llega å un tejidode contradlcciones misterio- 
sas. Es natural que la muerte ocurra, sin embargo, es 
contra natiiraleza. Nuestra naturaleza se rebela contra la 


muerte, estremécense los sentidos, la sangre se subleva; 

cada miembro estå pronto å sacrificarse entre los mayores 

* 

tormentos con tal de salvar la vida al cuerpo entero; y, 
no obstante, el entendimiento nos dice que es Ibgico y na¬ 
tural que perdamos la vida, pues no nos la hemos da¬ 
do, ni depende de nuestro poder, ni en nosotros mismos la 
tenemos. 

m 

^De qué proviene esta contradiccion? IJnicamente de 
que la muerte, en cuanto uos afecta, es el castigo de nues- 
tros pecados. No es Dios quien hizo la muerte. 0) derto 
que creo una naturaleza å la cual le era natural la rnuer- 


te, pero, en su clemencia, habia suprimido esta ley natu¬ 
ral; el liombre no era inmortal, perc podia llegar å sezdo si 


queria ser nel å Dios, fuente de la vida. En cuanto se 


aparto del manantial doade brotaba su vida, cayo en po¬ 
der de la muerte. Desde entoiices la muerte ya no fué na¬ 
tural, pues era un castigo por haberse separado do la vi¬ 
da, lin castigo que el hombre se habia atraido, poniéudose 
en contradiccion con la voluntad divlna. 


Por consigulente, esta miste/iosa contradiccion se re- 


suelve con facilidad. Si el pecado es apostatar de Dios, 
también es la separacion de la vida; siendo Dios la fuente • 
de la vida, el pecado es la muerte; es destruccidn de la • 
naturaleza, porque es una rebelion contra su autor. Nada 
mås natural, por tanto, que muera aquel que se apartd de 
la fuente de la vida. Con todo, no es natural que el homr- • 
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bre iDuera; si la aiuerte no procede de Dios, es Imposible 
llamarla natural. 

8. ^De donde proviene la predileccion moderna por 

ia muerto? —Ya habrlamos dicho que la muerte es entre 


todas las cpsas la mås contraria å la uaturaleza, si no hu- 
biésemos reflexionado que hay otra que lo es mås aun. 
Nos referimos con esbo å uno de los mås sorprendentes fe- 
nomenos de la época: la costurnbre siniestra de acariclar 
la muerte. No creemos equivocarnos al designar este ras- 
go inorboso, como signo caracteristico del moderno Huina- 
nismo; signo por el que se distingue de las anteriores épo- 
cas de la civilizacion, exceptuaiido las de Ner6n y Buda. 
En todas partes y siempre se encueritran casos aislados 
de estas dulces miradas dirigidas å la muerte; no es sor- 
prendente que un poeta como Propercio, tisico en sus me- 
jores anos por excesos en el vino y su desordenada vida, ce¬ 
lebre continuamente å la muerte, de la que iio niega la 
amargura; pero muy distinte es el caso de auestros dias, 
en que se quiere formar escuela del fanatisme por la muer¬ 
te. A los veinticinco anes, nuestro Novalis no deseaba mås 
que Ulla cosa: impedir qiie cicatrizasen las heridas de su 
corazon; habia consumido su vida en el mundo, y éste 
no podia ofiecerle ya mås que el recuerdo amargo de sa- 
tisfacciones que no podia volver å tener. Esto es cosa su- 
ya; pero pretender, como profeta que para ello hubiesere- 
cibido mision, que la humariidad cuente entre sus placeres 
la enfermedad y la muerte, eso es demasiado. No se 
trata de una cuestion de gusto, sino de una filosofia cons- 
ciente de la muerte; significa esto ensenar å lahumanidad 
å encontrar placer en lo que es contra uaturaleza, lo cual 
supone miras secretas que mås bien podrian ser tachadas 
de locura, que de sobra de sinceridad. 

Conocemos esta segunda intenclon que no se quiere pa- 


(1) Propert., 2, 1, 71; 13, 17; 15, 24, 54; 24, 34; 3, 1, 37. 
• (2) /d, 1, 19, 1. 

* (3) \ .Die romant'ische SchulCy 
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tentizar; la cual no es sino el esfuerzo para evitar la doc- 
trina de que la naturaleza esta corroniplda, que el pecado 
es un estrago de la naturaleza. que la muerte es el castl- 
go del pecado. El mundo prefiere negar lo que es innega- 
ble, llamar natural a lo que es contra naturaleza, hacer 
pasar por agradable lo que en ella hay de mas terrible, 
antes que adinitir que el estado en que ahora Auvimos es 
contra naturaleza y corronipido. 

Prescindamos de lo que se oculta, para no fijarnos mås 
que en los hechos evidentes. Desde que el descubridpr del 
, reino de la verdad y de la civilizacion, segiin se suele 11a* 
mar å Lessing, escribio el tratado: Como los antiguos se 
guraron la muerte, desde que Rousseau, casi en la mis- 
ma época, formulb el prlncipio de que el hombre por natu¬ 
raleza, sufre ya y muere en paz, se hizo moda el 
afirmar que el Paganismo no se represento la muerte 
como algo horrible, sino å modo de consoladora y ama- 
ble libertadora. El hombre, dicen, se representaba la 
muerte como una carinosa ainiga, como la hermana del 
sueno. Solamente con la aparicion del Cristianisrno se en- 
sene å sus afiliados å teiner la muerte como un castigo y 
å represenbirla como un horrible esqueleto. Antes se arro- 
jaba indiferente y cantando en sus brazos; hoy recibimos 
teniblando, cual victimas rebeldes, sus mortales golpes. 

Al hablar asi Lessing, se hace eco de antiguas y ajenas 
opiniones, pero las comento tan- bien, que Julian 
Schmidt afirma que, entre todas las ideas expuestas por 
'Lessing, fué esta la que mås aceptacion obtuvo del publi- 
co; Schiller la popularizo con sus Grecia. Des¬ 

de entonces es indudable que tuvo acogida en los espiri- 
tus merced å la moderna literatura que de mil maneras 
la propaga. Cuaii cierto sea esto, lo prueba el loco entu- 

9 

• 

(1) Lessing, S. W, (1885), V, 272 y sig. 

(2) Jilousseau, Emile, 1. 1, (EuvreH, 1791, X, 76). 

(3) Classenio, TKeologia gtniilis, 1, 10 (Gronovio, AntiqidtaL G-ræ., VII, 
40-43), 

(4) ' Jul. Scliraidt, Qesch. des geistig. Lebens in Dentschland von Ldbnitz . 

; (1861-1871), II, 362/. 
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slasmo por Sarah Bernahrdt, la artista que consagré su ta- 

leiito a dorar esta eaveiienada pildora; como actriz, debe 

.SU celebridad casi exclusivaraente Å la manera que tieae 

de representar la rnuerte; es ademas pintora. escultora y 

muchas otras cosas, por no decir que entiende de todo; 

• • 

pero cuantb sabe, no le sirve mås que para celebrar la 
muerte. Su primera escultura fué un grupo mortuorio; su 
primer cuadro, una niujer elegantemente vestida, detrås 
de la cual aparecian los descarnados dientes de la muerte. 
En su tocador tiene un esqueleto, y en su alcoba, tapiza- 
da de negro, el célebre féretro guateado de terciopelo, que 
lleva å todas partes consigo y en el cual sedice que duer- 
me å veces. 

9. Acariciar la muerte es mås contra naturaleza 


que ia muerte misma.— Que sea contra naturaleza tal 
glorificacioii de la muerte, que sea mås contra naturaleza 
que la muerte inisma el tratarla tan frivola y trlvialmen^ 
te, como burlåndose de ella y convirtiéndola en objeto de 
diversion, no requiere muchas pruebas, pues la razon bien 

claro lo dice. El mismo Séneca, nadaescaso en declarnacio- 

* 

nes estoicas sobre la. muerte. se expresa de este modo: 


«Creo no hay nada mås vergozoso que desear morir. Lei. 
hace poco un Ilbro de iin hombre bastante docto que em- 
pezaba con este absurdo: jOh si pudiese morir pronto! Es- 
tas palabras son las de uii espi'ritu débil que solo en apa- 


riencia llama å la muerte para bienquistarse con ella. 


Guando se babla asl, no se la desea seriamente)). 


El filosofo tiene razon; no hay una sola fibrade nuestra 
naturaleza que guste de la destrucciån 6 permanezca in- 
difereiite respecto de ella. Todo hombre sincero confiesa 
que piensa. como Shakespeare, al que en verdad no se 
ptiede colocar entre los débiles y cobardes: «Sr, pero 
morir es ir å lo desconocido, yacer en una fria tumba y 
corromperse en ella; perder este calor vital dotado de sen- 


sibilidad, y convertirse en insensible arcilla; elespiritu, ya 


* (1) Zolling, Reise um die Po,ri&er Welty II, 161 y sig. 

(2) Séneca, 117, 23. 
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sin luz, se banarå en hirvientes ondas, 6 sera confinado en 
regiones eternamente heladas. jAh! jes horrible! La vida 
mas penosa y repugnante que en este raundo pueda impo¬ 
ner å la naturaleza, la miseria, el dolor 6 la pérdida de la 
libertad, es aun delicioso paraiso comparado con lo que 
sospechamos de la rnuerte)). 

Hablando seriamente, nadie se sonrojd, oj^endo decir de 
si lo que el poeta de la Edad Media dice de Alejandro: 
«Temia la rnuerte, aunque era valiente y orgulloso». 

10. El temor de la rnuerte es natural y general en 

los hombres. —Si, pues, fuese cierto que la antigtiedad 
hubiera con tanta indiferencia aceptado la inuerte y que 
solo el Cristianismo hubiese sido quien inculcd pensamien- 
tos serios respecto å ella, grande lionor le conespondei ia 
a éste; el honor de habernos ensehado å, abrigar pensarnien- 
tos naturales y a sentir humanamente la rnuerte, en una 
palabra, håber restablecido también en este punto la liuma- 
nidad verdadera, destruyendo el error del Humanismo. 
Sin embargo, por muy debido que sea este homenaje, no 
creemos que haya aqui ocasion especial de prestarselo. 

No negamos que nosotros, los cristianos, tejieinos acer- 
ca de la rnuerte mas serias ideas que los antiguos; jugar 
con la rnuerte uo se le ocurre al es[)iritu de uu cristiano 
reflexivo; en cuaiito a esto, cedemos gustosos el primer lu- 
gar å la antigiiedad. 

Recordamos håber leido gran nuvhero de epltafios anti¬ 
guos er^ los que, aun mås alU de la tumba,. glorlfican al 
difunto por håber muerto ahogado por el vino, por håber 
vivido en delirios, por håber sucumbido en la en^brlaguez, 
por no håber sido infiel en la rnuerte al vicio practicado 
en vida. ^Serå niinca una honra para los antiguos el hå¬ 
ber sabido niorir de ese inodo? ^Nos deshonra el no pen- 
sar asi de la vida y de la rnuerte? Ciertaniente que no. 


. (1) ShakespearOy Afesure/?ou7^ mes7(>7'e, III, 1 . ' 

(2) Lamprecht, (Weismann), 6545 y sig. . 

(3) Ant/iolo(/ia 348, .349, 398, 408, 448, 449, • 

464^457, 28:30, :32, 33, 56, 325, 607, 706. • . 
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También el negro jiiega, se di vierte hasta el borde del se- 
pulcro, y baila hasta el momento de morir; también mue- 
re tranquilo el animal, que no sabe apreciar el valor de la 
vida. De igiial manera, el disoluto, el escéptico, el deses- 
perado, para quien el mayor bien terreno, la vida, se con*- 
virtid en tedio y enigma, rnuere estupidainente como el 
aniinal, 6 lo que es peor, muere a lo blasfeino, con la risa 
y las palabras obscenas en los labios, como Petronio, el cé- 
lebre director de orgias de Nerdn. 

Tal despreclo de la muerte no es, en el fondo, mas que 
carencia de juicio en cua?ito al mal, d falta deseusibilidad 
en el espiritu. Sdlo una naturaleza inalsana, que lleva un 
germen inortifero en el corazdn, puede encontrar intolera- 
ble la vida y tratar asf la cuestidn de la muerte. El hacer 
de ello un motivo de gloria para el paganismo y avergon- 
zarse de ser incapaces de tal indifereucia, lo dejamos para 
otros. Con San Agustln consideramos como un privilegio, 
no sdlo el estar como los demis, sujetos å la amargura y 
afliccidn de la muerte, sino el comprenderlas. 

Por otra par te, la justicia nos obliga a decir que no esta- 
ban tan faltos de inteligencia y sensibilidad los antignos 
que pasaran con indiferencia por la mås penosa prueba 
impuesta al hombre. Entonces. como después, ya habfa 
quien llamaba al mal, bien. y al bien, mal; quien querfa 
hacer pasai* las tinieblas por luz y por luz las tinieblas; 
quieiies tenfan el paladar tan corrornpido, qiie encontra- 
ban dulce lo que era amargo y amargo lo queeradulce. 
Pero de la naturaleza es imposible reuegar por completo, 
y por eso tamVjién en la antiguedad se desiguaba la muer¬ 
te y todo lo que con ella de algdn modo se relacionaba co¬ 
mo algo poco agradable, envidioso^'^^ duro,. 17) implacaT 

(1) Wutkc, Gesc/dchte dw I/tid^TifÅuniSt 1,160, Audrec, ForschungsvciHCTL 
i.n Afriea^ II, 37y. 

(2) Tåcito, Amt,j XA% 19. 

(3) AgUiitfn, Jn 122, en, 6. 

(4) Isaias, V, 20. 

(5) Teécrit., Epigr,, 25, 4. 

(6) ÅiLtkologia Folatina, 7, 328, 3, 

‘ ‘ (7) Séneca, Herc\de& furemy 4, 10f]9. 
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ble, negro, odloso..^^^ Lejos de ver en ella un bien. 
la llamaban un mal y, entre los males, el peor, el mås 
espantoso de los terrores, la cosa mås terrible que 
hay, de la que ya s61o el nombre es dificil de tolerar 
y cuyo recuerdo Inspira horror. Ya Epicuro, toda la 
sabiduri'a del eual se coiicentra en el principio de que 
la muerte iio nos concierne, iio pudo menos de mani- 
festar que también el reconocia en ella el mås espantoso 
de los males, di) El mejor consejo que sabe dar å cualquie- 
ra es el de pensar å menudo en la muerte. d2) 

11. El miedo å la muerte no es una preocupacion, 
sino que es natural. —No es, por consiguiente, el miedo 
.å la muerte un prejuicio religioso, sino la repugnancla de 
la naturaleza sana. La prueba mejor de que el mal no 
consiguio anlquilar por completo la naturaleza, es que és- 
ta se rebela siempre contra el pecado y su obra:la muerte. 

Por eso todas las consideraciones y declaraaciones con¬ 
tra esta debilidad uo conducen å nada. Los filosofos enca- 
minaron todos sus esfuerzos å hacer que la humanidad 
aceptase la muerte como cosa natura!; no ahorraron ni la 
befa ni las buenas palabras, ni la erudicibn, para arrancar 
å la muerte lo que tiene de acerbo, y, sin embargo, per- 
dieron el tlempo. Algiinos de entre ellos procuraron, se* 
giin sus propias palabras, adquirirse una triste gloria alar- 
deando de despreciar la muerte en tanto que la juzgaban 
lejana, pasando asi por ånimos viriles å los ojos de los 
hombres sencillos. Pero llega la hora en que renmudece la 


(1) Anthologia Falo.tiruXy 7, 328, 3; 334, 1; 556, T;483, 1. 

(2) Horac., Sat.^ 2, 1, 58. Anthol Palat., 7, 113, 4. 

(3) 9, 159. 

(4) Ibid., 3, 173; 16, 47. Anthol, Palat., 7, 627, 5. 

(5) Arist5fan,, Ranæ, 1394. 

(6) Themistius apud Nægelabach, Naiihhomzr. Theotogiey 396. ’ 

(7) Te6crit., Ejngr.^ 25, 6. Aristbt., Eih., 3, 6 (9), 6. 

(8) Iliad., 16, 442; 18, 461. 

(9) Aristét., Éhetor., 2, 6, 1. 

(10) Diogen. Laert., 10, 139, 2. 

.(11) 7^)t4, 10, 125. . 

(12) :S:éneca, Epi, 66,8. 

•(13)' Agristin, Sertno, 172, 1; 279, 3; 299, 8,'.9., ’ .* • . . • . 
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burla auii de los mås audaces; y entonces esos ånimos vi- 
riles, y tal vez ellbs en primer término, se vuelvan mås 
debiles que ninos. Desde Tulo Hostilio, ^^bBion el ateo, 
y el jactancioso Carneades, basta Voltaire y Scho¬ 

penhauer, el hecbo se repite con mucha frecuencia. 
Se vio å algunos de ellos decir con aire de burla: Parece 
que ninguno de esos tiene el don de la perseverancia en 
el lecho de muerte. Y å la verdad, aunque muchos la* 
teagan para crecer y endurecerse en el mal ha>sta el fin, 
’no les basta para despojarse por completo de la naturale- 
za, pues el tem or å la muerte es iiinato y nadie puede 
llbrarse de él, del misino modo que nadie puede completa- 
mente despojarse dela naturaleza. Y aunque le pareciese la 
vida peor que la muerte, al ver an te si dispuesta å oirle 
favorablemente la que invocara como llbertadora, no hay 
duda en que temblaria å su presencia y le pediria una 
prorroga, como el viejo de la fåbula. Aun cuando la natu¬ 
raleza esté proxima å morir. sigue siendo naturaleza. 

Sena una verdadera vergiienza para nuestra época, 
verglienza ante la naturaleza y aiite el paganismo, el to¬ 
mar por lo serio la afirmacion inventada. nopor éste, slno 
en realidad por el pelagianismo, de que la muerte no 
es ni un castigo ni un mal. Pero no habla. en serio; preci- 
samente tinge la indiferencia, porque no se siente indife- 
rente aiite la muerte; habla con tanta valentia de ella pre- 
cisamente porque se siente cobarde del ante de ella y por¬ 
que no la desprecia. Habla tarito contra la pena de inuer- 
te—aunque para ello tiene otros motivos—precisamente 
por lo horrible que le parece la muerte. 

Aqui nos encontramos ante contradlcciones y errores, 


(1) Li vio, I, 31. 

(2) Diogen. Laert., 4, 7, 54, 55. 

(3) Diogen. Laert., 4, 9, 64. 

(4) Kreiten, Voltaire (1), 376. 

(5) Janssen, Zeii wad' Lebenabilder (3), 238. 

(6) Baylé, Dictionn. Oirt, Bion. rem., D. 

<7) S. Agustin, imperf.^% 14 (X, 1313, b). 

. (8) B. Agustin. Contra ■}! epist. Peloj/ian*^ 4, 2, 2. 
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que constituyeu el mejor testimonio d lavor de la verdad. 
Todos saben que la muerte es inevitable y nadie quiere 
pensar en elk. Los despreocupados se jactan de que. morir 
no es nada, y å ellos es pVecisamente d quienes se terne 
mas decirles durante su enfermedad que estan muy gra¬ 
ves, prueba i neon testa ble de que el llainado desprecio åla 
muerte no es sino hipocresia. 

12. El Cristianismo bueno para vivir y para morir- 

—Resulta de lo diebo que no puede atribuirse al Cristia¬ 
nismo el honor de håber sido el priniero en considerar la 
muerte conio algo penoso, pero si es cierto que ensena å 
tomar la vida y la muerte con mås seriedad que el frivolo 
espiritu del muudo. No es este el uriico inotivo de gozar 
tan poco el fa vor de aquéL Jb'ederico Riicker dice con una 
sinceridad que le agradecemos: «No era mal cristiano, y 
lo hubiera llegado a ser major; sin embargo, de pronto me 
disgusté del Cristianismo, pues pradicåis demasiado el sU' 
frimiento cristiano; mi corazdn adn estå alegre, por eso 
soy pagano; si algdn dia amengua mi valor, tal vez po- 
dréis ganarme, pues vuestra doctrina no es buena mås 
que en la hora de la muerte)). 

jSea! Resulta evidentemente que este nuevo paganismo 
no es bueuo para morir; å la pregunta de si es bueno pa¬ 
ra vivir, contestd ya el inundo mismo. 

Para iiosotros sena suficiente que nuestro Cristianismo 
no sirviese mås que para morir 3 ^ auå para nuestros mis¬ 
mos adversarios seria siempre bastante. Dicen, es cierto, 
que no podemos ganarlos hasta que su energia se ha 3 ’a 
quebrantado; mas nuestro Dios adn en este momento de- 
sea hacerlos suj'os; y para ellos raismos—lo esperaraos de 
la gracia de Dios—el perddn, la misericordia y la vida no 
serån bienes despreciables en sus dltimos momentos. Te- 
nenios la confianza de que entonces veran con claridad 
que nuestra doctrina es verdaderamente buena, no s 6 lo 
para morir, sino también para vivir. 


Lo que no es bueno para la muerte liampoco lo es para 
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la vida. Los fil6sofos antiguos soliau decir que la mision 
de la filosofia y su importancla consistfan en ensefiarnos 
å morir. La filosofia moderna afirma que el hombre li- 
bre [É^isa en todo meops en la muerte, y que su sabidu- 
ria no consiste en pensamlentos sobre la muerte, sino en 
meditaciones sobre la vida. Solo esta doctrina encierra 
toda la verdad y nos hace capaces de vencer la muerte, 
si no sin temor, al menos con esperanza, ^ conquistar asi 
la verdadera vida. Esta es la doctrina que nos inspira 
confianza para decir: «No odio la vida y me gusta vivir, 
pero sin que este gusto me esclavice, slempre dispuesto a 
entregarla a Dios, de quien la tengo)). 

Pero por mås que se diga, ninguria doctrina fuera del 
Cristlanismo ensena esto. Si por Jesucristo vlvimos coma 
verdaderos hombres y como cristianos, poseeinos el unico 
medio que sirve en la hora decisiva para despojar la muer¬ 
te de sus teiTores. El alma creyente, purificada bajosu di- 
reccion con los sufrimientos de esta vida, introducida por 
SU mano omnipotente con una serenldad inalterable mås 
allå de la oscura puerta de )a muerte y despei tada al la- 
do de Él å una vida eterna, felicfsima, en la que no exis- 
ten las lågrimas ni la muerte, esclamarå lleiia de Santa 
alegria; «jCuan aprisa paso la noche de la muerte! Acabo 
de ver la aurora de la vida. Piensa que empezaste con 
gemidos para acabar con los llantos de la muerte; suefio 
de la vida, ahora terminaste y desperté;». 

(1) Platon, Phædoy 12, p. 67, d. Cicerén, TusctvL^ I, 30, 74. Séneca, Bre- 
vit. vitæ^ 7, 1; Ep.y 26, 8: 30, 3. 

(2) Spinoza, Eih, 4, prop., 67. 

(3) Corneille, Polyeucte, V, 2. 

(4) KlopstcKik, Mesiada, XII, 723 y sig. 
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1. Hasta donde puede Ilegar la ruina de toda no- 
cion y de todo juicio morah —Conoce el médico algunas 

enfermedades que pareceu cambiar por completo el senti- 
miento y juicio del hombre. En la inaligna enfermedad 
del sexo feineuino, que desafla todos los remedies hasta que 
no se consigue hacer predomlnar la voluntad, cuando Ile* 
ga å SU periodo critico, la persona afeetada considera 
el olor de plumas quemadas y el de la asafétida conio un 
soberano goce, y como intolerable el perfume de la violeta. 
El hipocoiidriaco nunca se eneuentra anejor que cuan¬ 
do esta solo, y sin embargo su mayor disgusto es el aisla- 
niiento y el abandono, que le atormentan mas cuando 
todos se agrupan a su alrededor para consolarle y dis* 
traerle. 

El mundo moral encierra inuehas anomalfas seinejantes. 
Con profunda verdad psicolågica dice Dante deldnlcolu- 
gar en donde el movimiento retrograde de la Humanidad 
al Humanismo llega å una tregua perpetua, que se invier- 
ten nuestros concept-os del bien y del mal; alK el amor no 
vlve hasta que es vfetima de la inuerte; alli no es mås 
que un mal sainete lo que aquf tenemos por agradable. 

Todo eso es muy crefble. Esta misma inversidn de ideas 
se observa frecuentemente aquf abajo; hemos presentado 
bastantes pruebas de ello y aun presentaremos muehas 

(1) Dan te, Infet'no^ XX, 2S. 

(2) Ihid,, XXXTII, 150. 
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otras. Seria cambiar el orden de las cosas representanios 
oon nuostros etnografos conio estado natural de la hurna- 
nidad el de barbarie y salvajismo, que por fortuna s6lo se 
encuentra en los pueblos coinpletainente degenerados. Es 
sin duda descender muy por dobajo del aniinal estimar co- 
mo Giordano Bruno d) y Mme. de La Sabliére un pri- 
vilegio honroso para el hoinbre el uo verse couio aquél re- 
ducido a una época deterininada para satisfacer sus ins- 
tintos sexuales. Con semejantes teorias no liay duda de 
•que estanios proxinios a ver realizarse en la tierra lo que 
Dante reserva para el infieruo. 

Ciertamente hay ya. aqui tal retroceso al salvajismo mo* 
ral, un olvido tal de toda sananocion, queno podemos me¬ 
nos de acordarnos de las hechiceras de' Macbetb: 4.L0 her- 
moso es teo, y lo feo hermoso)). B^ecordando lo que diji- 
' mos sobre la deificacion del mal, huelgan otras prue- 
bas. 

También perteiiece å la serie de estas aiiomahas el jui- 
cio acerca de la muerte al que el Humanismo quiere dar 
derechos de ciudadania. ^.Como puede ser, dice, la muer¬ 
te un castigo y una cosa contra naturaleza, si es lo mas 
iiatural y comprensible del muiido? Nunca tal locura se 
le ocurrid d nadie antes de que el Gristianismo )a predica- 
ra,., Tal es el lenguaje de esta mitologica enseuanza de la 
que no puede librarse ahora el mundo. Se ve cual ha sido 
SU iiefasta influencia teniendo en cUenta que ui la er udi- 
cidn de los liermanos Grimm se atrevié a oponerse d ella. 
Para la antiguedad. dicen, la muerte no era un ser que 
mata, sino simplemente un ser que os viene d buscar para 
oonduciros a otra vida. Se consideraba como homicidas la 
peste y la espada; pero la muerte aparecia como el rpen- 
sajero de una divinidad, encargado de conducirle las ah 
mas de los muertos. Su aparicion anunciaba la mueite, 
pero no la causaba. Por esto, en la leyenda, el angel de la 


<i> 

(2) 


0 < 


Giordano Bruno, II Cctytdelajo, 1, 3. 
iicEsic\\ Blqgraphiå géfiéralty XXIX, 705. 
Shakespear«, Moxbt\ky I, 1. 
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inuerte da al nifto un capullo. diciéndole que volverå cuan- 
do haya florecido. Asi dicen østos insignes eruditos. 

2. Servicios prestados por el Cristianismo relati- 

vamente å la muerte. —Muy bien. S6lo necesita demos- 
trarse que el ångel de la muerte, de quehabla esta leyen- 
da, no es un ångel cristiano. sino una Invencidn del paga- 
nismo. El pensamiento de que el nino es coniparable a un 
capullo que se abre esplendorosamente en el momento en 
que el Padre Celestial va å buscarle para trasladarle å su 
jardin, apaiece desde luego como una idea cristiana. De 
ser esto cierto, la gloria de håber concebido la muerte co¬ 
mo un mensajero consolador que viene å buscarnos para 
llevarnos al Padre, debe ser atribuida al Cristianismo y no 
al Paganismo. Tenemos, en efecto, gran niimero de leyen- 
,das semejantes, cuyo caråcter cristiano es indiscutible; asi, 
en Corvey, una flor de lis de la guirnalda suspendida en el 
cielo raso del coro, se inclina sobre el sitial del monje cu- 
ya muerte estå proxima. En Hildesheim, es vina rosa la que 
aparece encima de la silla de coro del candnigo que va å 
morir. En el monasterlo de Altenburgo hay un rosal que 
florece cada vez que ha de morir uno de los miembros de 
la comunidad. Nadie percibe en estos sigiios nada de pa- 

4 

gano. Luego si esta idea y otras semejantes, concernien- 
tes å la muerte, son cristianas, se deduce que la afirma- 
cion de Lessing es la destruccion mås completa de la ver- 
dad histdrica. 


No es el Cristianismo, sino el pecado quien hace terrible 
la muerte. La gracia de Dios no suprimid los terrores de la 
muerte del mismo modo que no suprimid todas las conse- 
cuencias del pecado; pero las dulcificd mucho. Con sudoc- 
trina sobreuatural, la Revelacidn, no sdlo arrancd suaspe- 
reza å la muerte, sino.que ensend å conocerla como trån- 
sito å una vida mejor, å una inmortalidad personal, å una 
•eterna recompeiisa. Pero si se trata de la muerte como tér- 
miiio de nuestra vida terreiia, aquella nada tieiie que ana- 
dir para hacerla parecer mås terrible å lo que de mucho 


(1) Grill)ni, l>eutsche.Mytholo(jte eclicién de Meyer), II, 7G0 (799).’ 
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antes se conocfa; tan solo se consiguio que en adelante los 
hombres pudieran tener sobre ella nociones mås claras que 


antiguarnente. 


3. Las diversas razones porque se terne la muertec 

—Vimos ya que, considerada desde el punto de vista pu- 
ramente natural, la muerte del hombre tienealgode enig- 
måtico. Si todo lo que vive se corrompe, ^por qué uniea- 
niente el hombre habrå de resistirse å la corrupcion? ^.Qué 
hay, por consiguiente, mås natural que morir? Luego si 
ésto es natural; ^de donde proviene ese horror que niu- 
guna filosofia acalla, ninguna'poesia endulza, ningun arte 
puede disimular? 

Con todo, lo enigmåtico no llega å lo terrible; - pero la 
muerte, rib solo es dificil de comprender, sino que adeinås 
nos aterroriza. Si no fuese otra cosa que la separacion na¬ 
tural del alma y el cuerpo, el miedo que se le tiene sena 
absurde y hasta irnposible. Indudablemente el ser se'^'re • 
siste å la destruccibn; pero ^qué importa que el cuerpo 
pierda su miserable existencia? ^no le basta al hombre 
que SU parte mås noble, el espfritu, dure eteniamente y 
resista å toda corrupcion? 

A esta verdad, que ya la razon enseila, aiiade el Cristia- 
iiismo una segunda mås consoladora para nosotros. pues 
por ella sabemos que el' inismo cuerpo no padece un aiii- 
quilamiento eterno, sino que el alma, que sobrevive å la 
muerte, se unirå pronto de uuevo å este cuerpo y le anl- 
marå sin que vuelva å separarse de el. ^Por qué, pues, ei 
creyente, en la inmortalidad persorial del espfritu y en la 
futura resurreccion del cuerpo, habrfa de temblar tanto en 
presencia de la muerte? 

A esto se junta, es verdad, algo que no es propio vpara 
tranquilizarnos; pero esa doctrina era ya conocida antes 
del Gristianlsmo, y en este concepto tampoconos hizo mås 
amarga la muerte. Si todo concluyese con la muerte, no 
habrfa que preocuparse; mås å ella sigue la comparecencia 
ante el Juez iiifalible. Amru, elcoiiquistador de Egipto, el, 
honi bre er uel y sa n gu in a jrip, el jyen cedpr . m il cørn^tes 
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empez(S å temblar cuando Ilego su ultirna hora: jComo! 
observo sii hijo, ^^temes la niuerte? iNol respondio A.rnru,. 
no es la muerte lo que temo, slno loque vieiie después. Le 
aterraba la justicia qiie es inseparable de la muerte. 

Sin embargo, con todo esto no hemos encontrado el ver- 
dadero motivo que nos hace terner la muerte; los Santos 
también temblaron ante ella y el Santo de los Santos, el 
Supremo Juez, se estrernecia pensando en ella. Mas yden¬ 
de estå el motivo de ansiedad para aquel cuyo linico deseo 
es presentarse delante de Dios, para aquel que empleo to- 
da SU vida en trabajar por Dios, en sufrir por Dios, en de~ 
jarlo todo por Dios? Si la muerte es tan amarga, alguna 
causa especial habra para ello. 

La Ilev^elacidn solarneute expuso con claridad esta cau¬ 
sa.'El sentimiento de la duraza de la muerte nofué patri 
monio exclusivo del Paganismo; al acercarse la ultirna ho¬ 
ra, todos pensaban como el vey pagano: <'<; Ah! que amargo 
es morir». ^Cuål era la causa de esta aniargura? He aqui 
lo que no se sabia. Nosotros ahora sabemos que Dios no- 
hizo la muerte, y que no quiere la perdicioh de los que vi¬ 
ven. Dios creo al bombre inmortal, no en el sentido- 
de que le dio un cuerpo por naturaleza inmortal, como mu- 
hos falsos doctores creyeron, sino solo éii el de que cov 
loco al hombre primitivo en el estado de inocencia y de 
santidad paradisiaca sobrenatural, comunicandole con los 
demås dones sobrenaturales el de la inmortrJidad del cuer¬ 
po. La gracia, la santidad, la justicia, ei'an una eleva- 
clon del alina å la mås intinia union con Dios. La liirnor- 






talidad del cuerpo no era mås que una especie de dote ] 
ra la parte sensible sugeta al alma, del mismo niodo que el 
prfncipe que escoje por desposada å una doncella pobre la 
llena de alegria ofrecléndole toda suerte de preciosos re- 


tralos de boda. Pero si anuella es tan desagradecidp^.y . 


(1) Iteg., XV, 32. 

(2) Sap., I, 13, Tob., III, 32. 

(3) Sap., II, 23. 

(4) Baius, F7'02?os. damn.^ 78 ( Denzing'er, Enchiri 

i.'.-j-5)iySto. Tom<Vs, 1, l; q., 102, a. 4. 
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necia que por su ligereza-rompe las relaciones que elprin- 
-cipe se dlgno entablar con ella, es logico que con la rup- 
tura de los esponsales debe devolver los regalos recibidos. 
Pues bien, privada de todos estos ricos dones por culpa 
propia, sentirå en adelante su pérdlda muchfsimo mås de 
lo que hubiera sentido su ausencia, de no håber sido esco- 

# 

:gida para regia desposada. Åntes. carecia simplemente de 
estos tesoros, mås como no los conocia para poseerlbSj 
no se sen tfa desgraciada: ahora • no puede acordarse de 
lo que ella misiiia tan frfvolamente ha rechazado sin ex- 
perimentar un sentimieiito de vergueiiza, de tristeza y de 
•castigo. 

Lo mlsmo ocurre con la muerte. Si Dios hubiese deiado 
al hombre mortal, como era por su naturaleza, la muerte 
no .nos haria desgraciados; ahora la muerte no es ya algo 
natural, sino la pérdida de la inmortalidad sobrenatural y, 
por consiguiente, no es un destino natural, sino un castigo 
del uecado. 


Esto nos hace comprender la amargura de la muerte.' ‘ 
No es la muerte como acontecimiento natural lo que la 
hace penosa, sino la conciencia de håber sido privados, por 
castigo, de la inmortalidad comunicada por la gracia. Esr 
to es lo que significan las pala bras: El aguljon delamuer- 
te e.s el pecado. (2) • . 

' 4. La muerte es contra naturaleza, porqus es un 
atentado å la soberania del alrna. —Solo asf claramente 


comprendemos por qué la muerte es contra naturaleza, y 
en que sentido el temor de la muerte merece ser llama-: 
do natural. Vimos que sin el pecado la muerte no habrla 
existido en el mundo, que arites de la caida por el pecado 
el leon comio hierba como el buey, el lobo no sentfa sus 
instintos carniceros, no tenfau las rosas espinas, las palo- 
mas hiel, y las serpientes veneno. Miltou probablemen- 


11 


(l) ConciL Miltv. aess.^ 2, c. 1. Trid. sess,f 5, c. 1, S. Agustin, 157,, 3, . 
y sig. Ctv. Dei^ 13, 3, 4, 6, 12, 16, 23, Fecc. mer il, 1, 2, 2 y sig, S to. To- . ■ 
as, 1, q. 97, a. 1; 1, .2. q. 86, a. 6: 2, 2, q. 164, al. ’ ‘ . 
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te fué qulen con su inmortal poema contrlbuyo mas a ha- 
cer estas ideas muy populares. 

Sin embargo, ha}- que rechazar esta opinion, pues no 
tiene fundamento y los teoloofos la ban rechazado sieni' 
pre. Verdad es que Frqhs^hammer y otros trataron de re- 
futar'la doctrina de la Iglesia sobre el pecado hereditario 
y sus eonsecuencias invocando las fosiles como pruebas de 
una primitiva sed de sangre y del terror producido en los 
animales por la muerte; pero si hubiesen estadomås ente- 
rados de la reologia, se habrian evitado ese trabajo irnitil, 
6 al menos, habrian acudido inmediatamente å donde era 

4* 

menester. 


En nuestros dias no son los teblogos, sino los arqueolo- 
gos y los etnografos, quienes creén que los hombres se han 
devorado mutuarnente en los tieinpos prirnitivos, en el es~ 
tado natural, en el periodo de las habitaciones lacustres. 
Lindeuschmitt cree que en aquellos tiempos los hombres 
ievanraron sus habitaciones en los lagos para defenderse 
de sus semejantes y no de los animales, pues las bestias 
salvajes, aun las mås fieras de esta época, no hacian nun- 
ca muertes ni rapinas; eran seres completamente inofensi- 

(31 


vos. 


Con todo, aun sin el pecado del hon-bre, existirla la 
muerte en ei mundo. Es este el natural destino que acom- 
paha inevitablemente å la naturaieza variabl(3 de las cosas. 
•Si Dios bubiese dejado al hombro en el estado de pura na- 
turaleza, sin elevarla al estado sobrenatural, habn'a muer- * 
to aunque no hublese pecado, y en este caso la muerte no 
oonstituiria para él un castigo, ni algo contra naturaleza, 
sino UTi inevitable destino naturah Mas por la gracia divl- 
na el alma fué elevada å una soberania ilirnitada y cornple- 
ta sobre el cuerpo. Desde entonces, no solo manda en los . 
instintos y apetitos de la carne. sino que es capaz de man- 
tener, sin perderlo, este imperio sobre la parte sensible’del' 


. (1) Miltoii, Paradise losty XI, 182 y sig. 


: Sto, Tomås, I, q, 96, a, 1 ad 2: i/pc csi oni/wino i'/yationahile. 
.v -: -.(3).; Petry, Anthro'polo<yity II, 224, .. • . . 
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hombre. Pues el aniquilamiento seria natural al cuerposolo 
y aun al hombre purainente natural compuesto de dos ele¬ 
mentos esencialmente diferentes, el cuerpo y el alma;j)ero 
desde el inomento en que el alma fué elevada por la gra- 
cia sobrenatural ^ un tan coinpleto dominio sobre el cuer¬ 
po, y en que el cuerpo fué puesto enteramente al servicio del 
espiritu, la muerte nodirigio solo sus golpes contra el cuer¬ 
po, ya despojado de su poder, sino contra el alma misma:' 
Å ésta debia primeramente vencer para apoderarse del 
cuerpo cuyo dominio habia perdido. En adelante la 
muerte no fué un atentado contra el cuerpo mortal, sinO: 
contra el alma; por eso merece, en el verdadero sentido de 
la palabra, serllamada contra naturaleza, 


5. La verdadera razon del temor å la muerte no ha 
sido jamås completamente conocida fuera del Gris- 

tianismo. —Por consiguiente, la verdadera causa de ser 
la muerte tan amarga al hombre se eiicuentra en su ca- 
råcter penab Porque no.se quiere reconocer esto, ninguna 
filosofia y ninguna religion, exceptuada la cristiana, sa- 
ben dar la explicacion de ello. Si la manera de corapren- 
der la muerte, qué hasta aqui hemos refutado, exclusiva- 
meiite pretendiera que solo el Cristianismo ensefio å ex- 
piicar la muerte, estaria en lo cierto, pues no hay duda 
en que la idea de un castigo del pecado fué oscurecién- 
dose cåda vez mås en la humanidad. 

tf 

Con todo, ha de admltirse, comoya establecimos en otro 
lugar, que en las leyendas persas, indias y asirio-babiloni- 
cas acerca del paraiso, del primer hombre y del pecado 
original, persiste el recuerdo de que hubo tiempo en que 
la muerte no existia y que el pecado del hombre fué 
quien la introdujo. La tradicion de los griegos también 
creia firmemente que Pandora era la causa de todos los 
males que aparecieron en el mundo, y que antes de ella 
las enfermedades que preparan la rnuerte y los demås su- 
frimientos no existian. Mas ya no es tan fåcil encontrar^ 


i 


. (1). Sto. Toinds, De wa/o, q. 4, a. 3 ad 4. . ■ ' . . 

. (2) Sylvins, 1, 2, q. 85,'a., 6. Got ti, De 2 ?eccatyq. 1, p. 16i 

• . * • • * !' - • -' •«• •. • ■ A - « \ »t* 


* 


♦ » 

* * 4 

• * 


• 

•A - 


- T-v* , . v; 


G.TEA.DAS A LA MUERTE 


. 445 


entre los paganos una declaracion categorica de que inira- 
ban la rnuerte como uu castlgo del pecado, aunque parece 
no haberse perdido por completo esa creencia. Esto he- 
mos de recoriocerlo: pero, sin embargo, no puede negarse 
que mis 6 menos claramente se conservo esta creencia, 
,pues los fildsofos posteriores, que tanto se preocupan de la 
rnuerte, combatieron esta idea, segun de ello nos conven- 
eéremos, como hipotesis insostenible Inventada por igno¬ 
rantes. 


r\ 

o. 


El temor å !a muerte en !a 


Cl 


s. 




ntiguedad.- Los 

paganos sentian tanto mas vivamente la amargura de 1 
muerte cuanto, menos sabian explicarse esta cuestion os- 
cura, Nada menos verdadero que la asercidn de proposito 
inventada, de que losantiguos, en yez de terner la muerte, 
la habian ainado y acariciado. 

r ■ Prescindimos aqui de los predicadores de una moral fri¬ 
vola, que se burlaii de la rnuerte y juegan con ella par 
aiumarse a gozar de la vida, que desgraciadamente pasa 
pronto. Tales hombres no tienen derecho a ser escuchados 
eii donde espiTilus redexivos discuten cuestiones serias. 
Hagan, pues, los antiguos, si gustan, aparecer en s U.S ban “ 
quetes la imagen de sus rnuertos, d) cantando: ;Creenie! 
iaprovecha el buen tiempo: de la '/ida! No seras 

♦ A. — 

pronto m4s que una sonibra, un nombre vano, ceniza, 
Que nuestros modernos paganos les imitea en esto; que 
haya hombres tan profundamente cafdos en la groseria, 
que lleguen d con ver tir en lagar de excesos la habitacion 
mortuoria y el Campo Santo; nosotros no podemos ver en 
esto la apreciacidn de la humauidad, pues ^quién po- 
dria ver la manifestacidu de una época y de sus miras 
en semejantes excepciones, afbrtunadarnente poco fre- 
cuentes? 


■ 

Los mejorfes y mås se nsat os de-entre los paganos apre- 
cian de muy distinte riiodc la muerte. Decimos la muerte, 
pues se nos quiere hacer creer que solo consideraban con 


♦ 

(1) Lucian., 12, 17. 

; . (2) l^ersiiis, \^, 151 y «ig. 
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tristeza los instrumentos de qiie se vale y no la muerte 
misma. En esta afirmacionj solo la primera parte es exac- 
ta, esto es, que los instrumentos de ia muerte eran odio- 
sos å los antiguos. Muy numerosos son, dice Luciano, los 
instrumentos de la muerte; lo son la fiebre, la tisis, la cu- 
chilla, los bandoieros, la cicuta, los tiranos. Ellos se apo- 
deran del hombre, oyéndose por todas partes suspiros y 
lamentaciones. Un espiritu mås reflexivo, el mas insig- 
ne de los tragicos griegos, también llama å la peste~que 
es uno de los medios con que la muerte busca sus victi- 
mas—vel mas odioso de los males que conoce, Esto es . 
tan evidente, que resultaria indtil perder el tiempo con 
ese tema. 

. ■ 
Pero examinemos mås deteoidamente lo que los paga- 

nos pensaron de la divinidad hacia la cual ia muerte los 
conducia, Tenian por soberano del reino de la muerte d 
Adés 6 Plutén, rey abominable, terrible y salvaje, . 
principø implacable, el mås odioso de todos los dio¬ 
ses, y, segun dicen los antiguos, aquel cuyo solo nom- 
bre hiela de espanto. A su lado estå como reina del 
averno Perselbne 6 Proserplna, de la que no es licito pro- 
nUnciar el nombre. También se llama Hécate. Su aspecto 
es terrible, sii estatura llega å medio estadio; en la mano 

h 


«x-A. å ' 


da lleva una antorcha y eu la dereCria una espacia de 
veinte metros de largo; serpientes por pies, y por cabelle- 
ra viboras que se enroscan alrededpr del pecho y del cue- 

s J 

Ilo; al andar, sus pasos hacen trepldar el suelo como 
sucede en los terremotos, no pisa mås que los lugares don- 
de el sepuicro exhala sus fétidos olores 6 aquellos en 
que se coagula la sangre negra; hasta los perros huyen 


(1) Lucia-n., 12, 17. 

(2) S6focles, QM; R.^ 27 y sig. 

(3) . :3G8. ’ ' ’ 

(4) Bioii., 1, 52.—15) Ibid,^ 8, 3. . • 

( 6 ) 7Had.y IXy 11)9, 

(7) Hesiod., O/i-, 153 (Lehrs). 

(8) Eiiripid., ffeleney 1307 (Eix); Fragm.y 67, (Wagner).. 

(9) Luciaa., 52, 22; Apollon. R.hod., Arg.y 3, 1214 y sig. 

.(10):• Tédcrit,,/(^.,.2,M2. . . . ..‘ 
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aterrados cuando se acerca. Poca iiiteligencia se necé- 
sita para comprender el estado de ånimo con que los pa- 
ganos debian recibir la muerte, al presentarse como- 
mensajera de esta divinidad siniestra. 

Anådase a estolacomltivade vampirosque constitufala 
corte de estos dioses; las Furias, Larvas, Lemures, los esque- 
letos y espectros, ^^Me aspectos horribles, con alas de* 
murciélago, temibles garras, y rechinamientos de 
’dientes, ^^hel sucio Caronte con la cabellera erizada y el 
Cancerbero con sus tres 6 cincnenta cabezas, en las que, å 
rnodo de pelos, lleva silbantes viboras y en lugar de cola 
un venenoso dragon. En verdad qiie los paganos Habrian^ 
tenido un gusto algo raro, si, segiin nos los pintan nues- 
tros humanistas, acogiesen con jubilo a la muerte quC' 
les convidara a trabar conocimiento con tan hermosa so- 
ciedad. 


A esto se anade el sitio que habia de ser su patria, el Ere- 
bo, el Adés 6 el Orco. Segiin la idea que de el tenian los^ 
aritiguos, eraun vasto subterraneo, envuelto en tiniebias; ni 
un rayo de sol.penetraba en él; creian que todo allf era 
margo. Ese lugar teriebroso, rico en suspiros y lamen- 
taciones, que solo pide el asesinato y la muerte,esta- 
ba envuelto en horrible noche eterna. Yael nombre de- 


o 

ij^ 




^ ^ ^ 




• J * ^ 
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garse de él. Alli el Cocito, rio de lågrimas, el Piriflege- 
ton, rio de fuego, y mas que todos, la Estigia, odiosa. y 
detestable laguna que inspira terror a los mismos dio- 


(1) Teécrit,, /bid., 2, 13. Virgil, Æn., 6, 257. 

(2) Séneca, Ep., 24, 18. Petron., Sat, 34. Lucian, 

(3) Muller-Deeke, Etrusker, II, 103, 109 y sig, 

(4) Horac., Satir., 2, 1, 58, 

(5) Séneca, Nt^xides /urens, 2, 555. 

(6) Silio Italic., 13,561. 

(7) Lucian,, 50, 2. ‘ 

(8) Scholi-a in Tkeocrit., 15, 94. . 

(9) Séfoel., Gid. R., 29 y sig. 


(10) SofocL, Gid. G., 1689. Euripid., -4/c,, 225. 
>.* . (11) S6focl., TracÅ. , 501. * ‘ 

(12) ^ Lucian., 50, 3.. 




10, 25, 2; 28, 1; 11, 15. 
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ses, Por él hacfan sus mas solemnes juramentos; y 
hasta vendn'an å ser victimas de la muerte si faltaban a 
•ellos. 

■ En este lugar, pues, donde en los casos mås favorables • 
imoran los muertos, sin dolor, es cierto, pero sin ho- 
nor, sin alegria y ,sin conciencia de lo que haceu, aun 
•cuando se libren de los horribles tormentos reservados å 
los impios, no son mås que sombras, ilusiones. fala- 
•ces, suefios, 6 semejarites å la humareda que sé di- 
sipa; tierien las cabezas vacfas, incapaces de profe- 
rir una palabra; su lenguaje es un horroroso silbo; cuan¬ 
do se juntan muchos, hacen un ruido tal que se huye con 
horror. Los mås dichosos. los que por ilustres aceiones 
realizadas en la tierra eran llamados principes- de este’ 
reino, seritianse tan abandonados. tan desolados, que.pre- 
ferian muchisimo mås yivir en la tierra corno simples al- 
deanos, 6 de ciiados en casa de un hombre pobrisimo, å rei- 
nar en esta morada. 

Verdad es que los antiguos hablan con frecuencia dela 
paz y del reposo de la muerte cuando les asalta el dolor y 
la impaciencla, mas ya se comprende el valor que- puede 
concederse å estas expresiones proferidas en un momento 
•de malestar; de igual manera, el que cae en el mar desea 
ser devorado por los tiburones para morir de ese inodo mås 
pronto. Pero profimdizando cn este pensamientOj seoyede-* 
'cir: «Déjame en paz con tus palabras^ de consuelo sobre la 


( 1 ) 

( 2 ) 


(3) 


(4) 

(5) 

( 6 ) 

• (7) 

( 8 ) 

(9) 

( 10 ) 

<n.) 

( 12 ) 

(13) 

’(14) 


Hesiod., 775. 

lliacLy XVj 38; Gd.^ V, 186. 

VirgiL, yE7L, VI, 324. 

Sof o cl., Trachin.^ 1173. Euripid., Troad,y 602 y sig., 633. 
Mosco, 3, 104. 

Eurip., Heracl.^ 592. //., XXIII, 104; Od.^ XI, 476. 

Od.^ X, 495. 

Et5toXa., Od.^ XI, 476. 

XT, 222. 

IL, XXIII, 100. Virgil., Æn„ Y, 740. ' 

\\.fx^vT}v6. x^ptjua, Od,, X, 521,536; XI, 29, 49. 

IL, XXIII, 101; Od., XXIV, 5. 

Od., XI, 43 y sig, • . 

Qd., XI, 489 y .sig. • 
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muerte)). Se nos dice que la muerte es el mejor reme¬ 
die de todos los sufrimientos, exclama Macaria, la hija de 
Hercules, en el momento de ofrecerse generosamente, eu 
la flor de su juventud, como victiina por los suyos; sin 
embargo, esto solo es cierto eu el caso de no håber nada 
allaabajo, puessl alli también nos aguardaransufrimientos 
å las victimas de la muerte no sé ciertameiite lo que ha- 
ria. Alcestes emplea el mismo lenguaje cuando cou- 
sieiite en morir. por su marido. Pues entonces jcomo los 
que no se ofrecian voiuntariamente en sacrificio, sino que 
erari destinados a una muerte sin honor por .mano de mé- 
dicos 6 magos, podrian hacer mas agradable esta idea? 

Queda visto lo que los antiguos pensaban de la muerte; 
no es posible, como dice el Apostol, tener de ella ideas 
meiios consoladoras ni mas desesperadas. Las siguientes 
palabras de Ifigenia espresan el sentir de toda la antigii 
dad: «En las moi'adas subterraneas todo estå vacio. Insen- 
sato es quien desee morir; es muy [ueferlble una vida des- 
graciada å la mas gioriosa muerte)). 

Se objeta que era muy corriente entre los paganos repre¬ 
sentar la muerte bajo la imp.gen del suefio, presentar a veccs 
en formå amable los dioses inismos del InfiernOj^^^y aundar 
al dios de la muerte igual forrna que al dios del amor. 
Tedo CG cierto, pero liiuy fåcll ue exphear. Aquella goue- 
racion, que tenia horror a la muerte, procuraba alejar de 
ella y de sus consecuencias todo pensaniiento demasiado 
serio; esta generacién fué la que con el fin de suprimir la 
idea de una falta y un castigo, no designaba ya a las dio¬ 
sas de la venganza con el riombre de Furias, sino con el de 
Euménidas, esto es, benevoleutes; esta mlsma generacion 
era la que evitaba prouunciar elnombre dela terrible Hé- 


1 i:\ 


(1) Od., XI, 488. 

(2) Edpid., Heradidae,^ 593 y sig: 

(3) Euripid.. Alcedi^^ IGS, 176 y sig., 162. 

(4) J. Thess., IV, 12. 

(5) Euripid., Iphtg. Aul., 1250 y .sig. 

(6) Pausanias. 1, 28, 6. 

.. (7) Furtwængler, Idéc des TkodeSy 295, 
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cate diciendo en su lugar: la ilnstre, la bella hija de 
los infiernos, 

M .as 7 .a quién ha de engaiiar tal dlsiniulacion delverda- 
dero sentlr? qué Gæthe evito tan cuidadosamente la 
palabra morir diciendo simpleinente: La pebre Julia aban- 
dond la escena del mundo; la ausencla de mi hijo me en- 
tristece? Por la misma razon que la joven. temblando al 
encontrarse extraviada en la selva, dice al carbonero en- 
negrecido por el humo: «Por favor, buen hombre, indicad- 
me el camino)); por la misma que el hidalgo que en- 
cuentra en sitio solitario a un bribon harapiento con 
uu garrote. se quita de lejos el sombrero y le pregun.ta 
con aire de interesarse por él: «Buen ainigo, ^do donde ve- 
ni's? ^c6mo estais de salud?)t> En la literatura se llamaa esto 
eufemismes, pero nadie pondrå en duda que son hijos del 
mi ed o. 

Y asi es. Por consiguiente, en todas las leng uas yen to-^ 
dos los tiempos nos encontrainos con Lt ley p.sicol6gica de 
dar å las cosas desagradables. å las que mås se detesta, å las 
que se terne mås, å los animales peligrosos, å enfermeda- 
des terribles, un nombi-e que las haga inenos horr'oros'as. 
En varios paises, el pueblo llama comadre å la peste, seho- 
ra å la gota, bendito al sararnpion, y bienaventurada å 
la apoplegia, pero nadie deducirå de esto que esas gen tes 
tengan especial predileccion por la peste o uu deseo ar- 
diente de sufrir uti ataque de gota; precisamente es lo • 
contrario. Lo mismo ocurre cuarido el indio habla del ti¬ 
gre, 6 el negro del ledn, empleando siempre términos de 
veneraclon y ternura. Durante la Revolucion francesa. se 
convidaba å comer al verdugo y se llamaba å laguillotina 
senora 6 mi santa; se llevaba su imagen en los pendientes, 
y en las botonaduras de las camisas; se la grababa en los 

4 /* 

sellos como eseudo de armas, se colocaba como objeto de 


(1) Hesiod., Tkeog., 768.—Euripid., Orest., 963 y.sig. 

(2) Duntzev, Frauenbildutr aus Gæthes Jugend7.eit, 205, 403. 

(3) Grinim, Deutsche Mythologie, (3) II, 1106, 1109 y sig. 

(4) Scheneiler-Fromniann, Bayer. Wært&i^h., 1, 965; II, 250, 255 
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arte para adornar la chinienea; se celebraba ^5. Robespie- 
rre como paro espiritu, terrible creador, dios soberano que 
todo lo vefa y sabia. Todos adivinan sin largas reflexio- 
nes el verdadero motivo de estas ternuras, 

No creemos, pues, enganarnos ni cometer una injusticia 
considerando estas expresiones y lisonjeras iinagenes que 
los antiguos consagran a la muerte, solo eomo senal 
del mledo que le tenfan. Hablan con gusto de los con- 
suelos de la muerte, de la redencion de todos los sufrimien- 
tos mediante el suefio de la muerte, y veinos que de esa 
tan celebrada serenldad de vida de los antiguos nada que-* 
da cuando se la examina de cerca, y que, si los {)aganos en- 
contraron dura é intolerable la vida, encontraron aun mås 
duro que nosotros los cristianos el perderla. 

Para nosotros no es este sueno mås que el fin de uues- 
tras penas, el término de la separacibn en que estamos de 
nuestro Padi'e v å la vez el despertar å una nueva vida. 

eterna y å una actividad tnås sublime. Para ellos es el fin 

\ •/ 

de la vida y, por lo mismo, de toda felicidad;^'^Jes un sue- 
iio de duracion aterradora. sin fin ni despertar. t"*) 

Se comprende que la idea de lå muerte presentada bajo- 
la i magen del sueno no podfa proporcionar grandes con- 


1 


.. 


suelos å !os a»itå>-iios. «E! sueno v la jYiuerie son nermanos, 
dice Hesiodo, pero de fndole muy diferente: El sueno re- 
corre la tierra y la superficie del mar derramando sobre los 
mortales el silencio y el reposo. La muerte es tan dura 
cQmo el måriiiol de los sepulcros; su corazon es de bronce, 
coje al hombre y no le sueUa nunca; es aborrecida hasta 
de los di oses)), 

Por esto, cuando los antiguos querfan representar jun- 
tos el sueno y la mu(3rte, pintaban dos ninos descansando 
en el regazo de su madre, la Noche; el uno blanco, dulce- 

(1) Gauine, Die llevolulio'tiy IV, 206. 

(2) Ibid.. IV, 257, 2G0 y aig., 262, 264, 

(3) Meursius, Defxunere^ c. 1 (Gronov,, Antiq. gr.^ XI, 128.5). • 

(4) Anthologio Palatina, 7, 685, 1, 

(B) Mosehus, 3, 105. 

/ (6) Hesiod., Tkeogon.y 758, 764 y sig. 
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mente dormido, el otro negro, con las piernas convulsiva- 
mejite extendidas coino las del que hiela el miedo de la 
uiuerte: dejemos a Lessingel facil consuelo de explicar 

esto en el seritido de que se ha querido representar la 
muei'te en una actitud comoda, con las piernas cruza* 
das. Después de las consideraciones hechas, si hay al- 
guno que aun crea que los antiguos encontraban agrada- 
ble la niuerte, no discutiremos con él para saber si al ino- 
rir se tornaron rigidos y 3^ertos 6 si tomaron una postura 
comoda. Sabemos d qué atenernos en este punto. 

7. El desprecio de la muerte entre los filosofos pro- 
venia de su temor hacia ella, —Este audaz desprecio de 

la muerte, por el que se distinguieron algunos fildsofos, 
especialmente de los ultimos tiempos del paganismo,no es 
m;ls que una contradiccion aparentedel teuior general que 
aquélla inspira. Nos encontraraos en primer términoa Lu- 
crecio, el cantor del epicurelsmo y de la incredulidod, d 
Ciceron y å Séneca, después a Epicteto 3^ a Marco 
Aurelio. Tratan principalmente de suprimir el temor a la 
muerte, luchando contra la opinién de que hay en^ella al- 
go mds que la disolucién del animal. «Si por esta razén se 
tu viese d la muerte por un mal y se la temiese, la vida se- 


r-fo fr\r»/*ae iii>o ri 7OP 

^ A A ▲ C' «. A A A ^ « 4.^- Aj m V* •• ^ ^^ * w «.» ■.A W' y 

r6n,^^^cada d(a debemos esperar la muerte)). «Nodebe, p,or 
consigulente, verse en ella mas que una disposicion natu¬ 
ral, ni debe conslderårsela como uu 6astigo>.^^N<Lo mejor, 
cree Lucrecio, es armarse contra todas las ideas tristes, 
con este priiicipio: La muerte no es nada y sus terrores 
nodeben haceriios mella. Asi, cuando nuestra vida se extin- 
ga, cuando la muerte haya separado los principios cu3'^i 




(1) Pausaniås, 6, 18, 1. 

(2) Lessing, O. W. (Leipzig, 1856), V, 286. 

(3) Lucrec., IIT, 842 y sig. 

(4) Principalinente en cl primer tomo de TusaUanas. 

(5) Séneca, Ep., 26, 30, 36, 61, 69, 77, 78, etc. 

(6) Cicerén, 1, 5-7. 
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union constituye nuestra existencia, sei'emos libertados de 
los caprichos de la suerte: ^qué digo? ya no seremos nada; 
• y nuestro sentimiento no serå conmovido ni aun por la 
destruccion de la tierra, los mares y los cielos)). 

.• Ciertaiiiente, las palabras de estos espiritus despreocu- 
pados no carecen de valentia, 6. al merios, de rudeza. jSi 
por lo menos hubiesen dado al mundo consuelo, fuerza y 
• energia! Pero tememos que muy poco de esto le prestaron. 
Séueca, uno de los que mås se esforzaron en despojar de 
todo terror la rnuerte, después de habernos hablado, has¬ 
ta la sacledad, de la insignificancia de la rnuerte, coiiolu- 
ye de este modo: «He aqui mi dltima palabra/el resumen 
dé todo mi saber. Si hasta hay ninos é insensatos que no 
ternen la rnuerte, tampoco debe el filosofo temerla, pues 
sen'a vergonzoso que la razon no nos diera igual segurldad 
que la que los insensatos sacan de la locura)). t-) 

;En verdad que es este un curioso coiisuelo y una filoso- 
na rara! Si un moribundo, en vez del confeso)', tuviese 
junto å SU lecho å uno de estos buer.os filosofos, qulen pa¬ 
ra enjugar el sudor frio que bana la frenie del eufertno le 
dijese esta frase insi[)jda: «Querido amigo, uiucre en paz^ 
pues ni el loco riene miedo å ia muerte; el niiio se extin 
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haz como ello8»;t^^preguiitainos: ^Quc pensaria aquel des- 
graciado'? ^No se diria å si luisoio: ^acaso quieres builai te 
de mi en el extremo peligro en que me encuentro, 6 quie¬ 
res burlarte de tu perversa sabiduria? ^Acaso ci'ees que la 
rnuerte no es aun bastante aniarga para que quieras ha- 
cerla mås con una chanza tari incportuna? 

Tal filosoffa no es otra cosa que pura inision, y serå po- 
sible con ella ocultar durante la vida el temorque se 'tiene 
å la rnuerte; pero cuando las cosas se ponen serias, todos 
pierden el deseo de hacer burlas indignas. ^De donde pro- 
viene el exceso de hennosas frases; el que, después de afir- 




'•(1) . LucreCi, III, 842 y sig., 852 y sig. 
---tV;( 2 y/Séneca, jSy/,, SU, 12 . 
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maciones sin fin, teman no håber aun mostrado suficiente 
valør ante la rauerte, ni menosprecio bastante, y vuelvan 
eontlnuamente a empezar? ^No es esta la seilal mås clerta 
del miedo? Esto choc6 al mismo Ciceron, no obstante 
formar en esta compama. Cree que hay dos cpsas. de las • 
que clertas gentes hablan demaslado para que no se conoz- ■ 
■oa que las ternen: Dios y la muerte. Aprender å despre- 
oiar la muerte, dlce, no es muchas veces juego de - nlnos. 
Hay que estudiarla desde la primera ju ventud y perseve* 
rar asiduamente en este estudio, pues si no, uingun 
hombre puede pasar la vida en paz. Mas en esto tam- 
bién se equlvocaba; nadie, aunque hiciera este estudio du-., 
rante toda la vida, podria hallarse indiferente ante la 
muerte. 

# 

Y cuando podria servir de algo este llamado desprecio 
de la muerte, fåcilmente desaparece. Uno de los mayores 
charlatanes del mundo, Carneades, dijo muchas veces que 
la muerte era de lo mås sencillo que habia; todo esta, so 
Ha decir, en que la naturaleza me ha ibrmado, y vendrå å 
recojerme. Pero cuando la muerte se le presento, acabaron 
las fanfiirronadas y procuro ocultar su miedo con una bro- 
ina insipida. 

El hlstoriador Aulo Gelio refiere oue vendo un 

X ' 

desde Casiope å Brlndis, hallo entre los viajeros uno que 
era estoico, profesor en Atenas, quien, desde su cåtedra, me* 
diante cuantiosos honorarios, ensenåba å los estudiantes 
de filosofi'a. entre otras cosas mås litiles, asi locreeinos, un 
completo desprecio å la muerte. Deprontoestallaunavio- 
lenta tempestad en el mar Jonico; Aulo Gelio, aunque en 
inminente peligro, nb pudo resistir å la curiosidad de ver 
lo que haria entonces aquel valeroso héroe. Los demås,^di- 
ce, con nuestro no filosofico temor å la muerte, dåbarhos 

♦ 

gritos desgarradores cuando la tempestad se encarnizaba 


•(1) Gicerén, Nat. deor.y I, 32. 

{2) Ihid,^ Senect., 20, 74. Lucian., 12, 17. 
(3) Diogeii. Laert., 4, 9, 64. 

<4) Aulo Gelio, 19, 1. , . 
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cou la liave; el estoico no hacia como nosotros, es cierto, 
pero cambiaba de color å cada momerito y se rios parecia 
rnucho por su aspecto alterado; todos notaron esto mismo. 
Calmada la teinpestad, un asiåtico rico, de exuberante 
salud, no pudo inenos de hacerle ésta pregunta; «^A qué se 
debe.. ilustre profesor, que eu la hora de peligro os hayåis 
vuelto tan timido 3^ tan pålido?)) La respuesta fué digna del 
espiritu eu que se inspiraba la doctrina del estoico y de 
SU filosofico desprecio å los hombres j ala muerte. El pro- 
fesor reflexiono primero bastante tiempo para saber si de- 
bfa coatestar å este profano; después dijo: «No øres digno 
de que te dé yo la razon de ello; un discipulo de Aristipo 
va' å responderte en lugar mio. Cierto dia, uii hombre como 
tu pregunto a éste en parecida ocasion conio era que te- 
nia miedo, cuando él, que no era filosofo, nada temfa. Es 
que ha\% le dijo, una gran diferencia entre nosotros eu la 
presente circuastancia; no faltaria mas sino que un pig- 
meo como tii, que para nada sirve, fuese accesible å la emo- 
cldn; en cuanbo a mi, se trata de la vida de uri filusofo 
ilustre 3^ por tan precioso besoro licito es temblav un po- 
co». 

8, Las razones del pretendido desprecio de la 

fuuerte. —lai^expresion, con su groseria inhumana, nos 
permlte echar una qjeada å la fuente de donde proeede 
esta audaz filosofia. El cosquilleo del orgullo, la fatuidad 
de los que creen sobresalir de entre ei vulgo de los hom¬ 
bres negando con.arrogancla lo que éste admite sin duda, 
pero sin tener de ello una conviccion filosofica, es lo que 
origino esa teoria predilecta del Humanismo como nmchas 
otras. No es prudencia sino orgullo; ha3' eu ello rnucho 
mås desprecio de los hombres que de la muerte. Por esto 
pierde su consistencia desde el momento en que la muer¬ 
te empieza å mostrar que uo halla gran diferencia entre 
Ids filosofos que de ella se jactan y la turba ordiiiaria. 

Si, tal sentimiento aparecerå siempre como 11103? poco 
sélido en presenciå de los temores de la muerte. Nadie da 
^ • Ig u øt Qs 0 y con al egrj a el in ay or d é los bien es ex ter iores, Ja . 
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tra causå por la cual muchavS pérsonas hacen poco c 
e l^m Los titiriteros y domadores de fieras ex 

en SU yida de un modo increible haciendo miserables 
lal empleados prodigios de destreza, no por valor, s 
implemente por una atidacia loca. Todo hombre reflexi 
uii^sieiido mucho mås valieiite, rehusarå imitarlos én 

♦ é ' ^ 

dncerniente al desprecio de la muerte. En su conducta, 
•e mås que falta de reflexion d atrofia de la iiiteligen: 

tener miedo å riada. demuestra flaqueza de ånimo 
enia razdn »Séneca cuaiido dijo, y repiti^. Heinr^. que n 
amente los locos no ternen r-ada. 

*-Eara esto no siempre se necesita sei* insensato; basta 


enexioiiar. uarecemos de expresioiies -varn cTjractcn 
åles hombres: loco en demaniado; )jo so les pucde lirr 

ir. f-jiTO »cjr-.r'.O-f^ »"I r»c V‘.r*.--%T-* n rir ■* \- i j-r 'z 

t, ^ V/ 4 . Vr d a •J \ *\y. f > x.- ^ 

imientc: arf nor lo menofj discurrc Aristdteles. 


Hq 


l r r 
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pjanes iraca • ’on, o por ^ o: rar.on, 

turalmønte .^vv!udar a la nj.Li:: ‘'‘te OvJi u liljørt 
paråiRito o'it' ive å costa do- Ti scvnoL \ ..,-rc.ue 

, ■ >. X *L± 

siadd perezoso para trabajar y demaslh.d*» cobard^ 
frir tantas contrariedades. debe en clert rnodo d 
turalmentr; la niuerte. <fiVic oué vlvirv si la -‘ida 

o Oli C* O'* *"/*’*’ #• > o p * , *** \ 

ft. « * o \ i. 4 ft ■ » . » J. vy ».-Ik i. ' A 4,- * M V V-' 

ce: «Haced -0*0^ nor vi na larirra. virla; hjw .ms nne 

• * * 

en ella algiiri oncanto; y cuando venga la Parca 
(»onif)<>ø ni p] ni.menen ni la,.^ 


• (/1» • •* 

im 

'^'<M 

~ (3’ 


0 . 





lybes por fia la muerte nos trao un mtimo remedlo å nues'^ 

tros males, llevåndonos å todos igualmente å’ los infier- 

: iios». Este lenguaje emplean los griegos: Los salvajes iri-v 

sularés de Fidji se encuentran en el mlsmo caso; un poeta^ 

^' • 

canta en términos mucho mås claros: «Morir es facil. fDé' 
qué sirve vivir? El reposo se halla en la muerte». ■* . 'VX 

9 . Diferencia entre el cdhcepto humanista de la 
vida y de la muerte y él concepto cristiano* 

„■tretuvitnos algp en esta materia, pero en cambio hemos 
Oiicontrado la clave que explica la inaiiera dc ver}^ pehsar 
huinaiustica: solo ahora veinos cuån confasa y oontradic-' 
toria es. Nada mås duro, dice, que -ser obligado å viyir 
. macho tiempo; la muerte es el ultimo remedio de todos 
nuestros sutrimientos; solo los cobardes y los que åilb 
iio conocen los males aman la vida y la desean. Yi ' sm 
- embargo, nadie ama mås la vida que el viejo, és décir, 
•precisamente el que vio mås sufrimientos en la vida, . el 
que estå mås proximo å perderla. Es una crneldad por 
Xparte de la suerte el darnos la vida para un tiern po tan 

corto. F)' ; • '"‘v -XX 

ft 

. De este raodo latiza sin cesar de iin escollo å otro al que 
no’ conoce sabiduria mås elevada que la <lel Huinanismb: 

4 

Si vi ve, la vida es intolerable: si le amen.vZM 1 m muerte^ la 
.vidade es mås dulcé. Si poi* un momento se retira’ lå 
muerte, la vida que de iiuevo se le concede, de tal modo le 
• •aflige, que la muerte le parece prefeidble. Si vuelyé- å 
vaproximarse el fin, le aterra el pensamiento dé que, si nin; 
;^gub bién hay eii la vida, ‘^como eneontrarå alguno en la 
. muerte? cuando por ultimo ésta le arrebata la Vida, 

• 4 • . * 

... (l) 86tocles, (/i'd Co/,, 1217 y sig. 

. (2) Waitz-Gerland, Anthrojwlogit der dfainrvuilker, (l.?.72) VI, 608. i . 

(3) S^ioclea, 19 (Ahrens). 

V.;v (4)> 118. ■ ■ .■ V ■■ v v 

•(5) lbid.,boG. 

(6) ’. 432. . ■ . 

(7) ' AnfÅoloffia Palat., 7, S34, 1. ■ • 
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éaé eil sus bfazos desalentado 3^ sin fuerzas, porque sierite 
qué se acaba como quien xlo tlene ya esperanza. ;Po 
•^bre pagan^ Si piensa. en la vida, susplra: «;Oh hurnana vi- 
^^da! la dicha le sonrfe, una sombra la derriba, y si en la 
i,ijdeagracia lloi-a, una esponja mojada borra los ultimos res- 
de 'ella>. Si piensa en su fin, éste se presenta con 
‘Sal'borror å su espiritu, que no sa;be mas que decir tem- 
■ibtando: l^Todos somos impulsados hacia un abismo: la 
J^erte de todb mortal se agita en la fatal urna para que 
^'It^Parca haga salir a unos antes, a oL'O., dospués, para.en- 
Si trar en la barca del destierro eterno;^. 


un poeta griego desconocldo ex- 
. -presa del modo mas elocueiite ese amargo corioepio de la 
^!yacla: ,.iNo tengo la culpa de håber nacido, ni de vivir eu el 
dblor basta <|ucllegue al averno. Maldito -e;r el sembrm dia 
yeii'que naety desde el cual voy sin consuelo hacia la muerte: 
;Nada era an tes, nada sov aiiora, uada serd smniore. y tia* 
^^ da es la repulsiva caualla Lumana, que <;allo como Iol; gu- 
sanos en el polvo. Bebamos, pues, el espifmoso vino; nia- 
;^gun btro remedie oonozco para la misoria biimana, mas 
‘ que sumergirlr. en el jugo do la uva», 

'C- Muy diferci to øc^ cl ccncepto crlstiv^-.v. 1- Li »dda v cle 

v' ^ »/ 

' 1: 1 ■ 1 . ' T ^ I I / 

v\ muerte, Tiøinpr y ce .a eeem.u ^ j-a.o ...cic 
y tranqu lizador, pues sin dejar df i -r humano se ha- 
superio!' L 1 -s miserias de la Iminan.d. L Pa^a u 030 cros, 
“ la vida nc estd vacia ni ca?'ece de valor, : v-es L^jUel de quicn 
• .téneiuosel uombre, uos ensenb a vivlr en él y por ol. Pe- 
^TO no nos apegamos d esta vida, porque al abandoiiarla 
V-encontramos otra que verdaderanientc lo es, Auiique 
' la vida sea naj'a nosotro« un gran Lien, maver sra- 
nancia aun es la muer'te. Por eso din.-, el Quien 

Lse lamenta de que se muere en la tierra para vivir en cl 


i, 




L - ( 1 ) Anthol. Fa-ai., 7, 490, 4. Cf. I, Thess., IV, p, ;5. 
t; * (2) Saquiio, Araviumnon^ 1327 y sig. 

(3) Horåc., Ca *m.. IL 3, 25 y aig. 

. AjnfFoL 7, 3;J9, /6td5., 7 47ti; !;• ^ .. OS. 
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'cer iiomo ae ^poiogia del Cristianismo^ eso ito en alemåu por-el Pa 

Æ Albkrto Makia Wkiss, y traducido al ca^iteliano por Kugeniq G«' 

liEZ Mir, nied-ianic que de Nuestra orden hr 'ido oxainiiiado j 
• * * 

ntiene, segun la ceut^ura, cosa alguna contraria al dognia catélico 
la sano. niora:. iiDpihnase esta lieeiiria al nnuf’pifj é finpj Hel to 
Brltréguehciu dos cjeinplaic<i uci misino 'rupcv **i Oensor, en 
irja' de Nuestro Yicari^to, ; ' 


Barcelona '2a no ’Secioinbie de 1905. 


•f Kl ;*>!«. X- •iM'al, 

Btoa 111)0, de E'^f/loxui. 
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Lic. M åTv j i iv L y ;iix i xo i*;z, Pbro ., 
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Lamala tendencia qué se encuentra en cada hombre es indepen- 
dien te de. su voliintad ; existe ya por naturaleza. 

La corrupcidn do la naturaleza existe ya cn el nifio. . . . . 

El hombre es para si mismo uu enigma. . . , . 

La misnia idea de la naturaleza envuelve ;:iia contradiccidn, por- 
que Ueva la corrupcion en si, . 

Bifurcacidn del Humanismo y de la Huinanidad , , . . 
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